Cristobal Suárez de Figueroa : nuevas perspectivas de su actividad literaria by Arce, Ángeles
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
 FACULTAD DE FILOLOGÍA
TESIS DOCTORAL
MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR
 PRESENTADA POR 
 Ángeles Arce
Madrid, 2015
© Ángeles Arce, 1983
Cristobal Suárez de Figueroa : nuevas perspectivas de su 
actividad literaria 
 Departamento de Literatura Hispánica
Narîa Angeles Arce Menêndez Zi
• 5 3 0 9 8 6 2 2 3 3
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE
CRISTOBAL SUAREZ DE FIGUEROA:
NUEVAS PERSPECTIVAS DE SU ACTIVIDAD LITERARIA
TOMO I
ARCHIVO
Departamento de Literatura Hlspânica 
Facultad de Filologla 
Universidad Complutense de Madrid
198 3
Coleccion Tesis Doctorales. N9 211/83
0 Marta Angeles Arce Menendez
Edita e imprime la Editorial de la Universidad
Complutense de Madrid, Servicio de Reprografia
Noviciado, 3 Madrid-8
Madrid, 198 3
Xerox 9200 XB 480
Deposito Legal:M— 32318-I9S3
;p l i otec / '
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE
FACÜLTAD DE FILOLOGIA
CRISTOBAL SUAREZ DE FIGUEROA: NUEVAS PERSPECTIVAS
DE SU OBRA.
(TOMO I)
Tesis Doctoral presentada por 
ANGELES ARCE MENENDEZ 
Director;
Cat. Dr. D. ALONSO ZAMORA VICENTE 
Curso 1977-78

I N D I C E
I. INTRODUCCION,
II. PERFIL HUMANO DE CRISTOBAL SUAREZ DE FIGUEROA.
II. 1. Perfil humano  .....   1
1.1. Nuevas puntualizaciones biogrâ- 
ficas..........................  2
1.2. Origen histôrico-legendario del 
apellido Figueroa............  36
NOTAS ............................... 43
II.2. Relaciôn con otros" escritores......  69
2.1. Figueroa y Carrillo de Sotornayor 70
2.2. Figueroa y Quevedo...........  91
2.3. Figueroa y Ruiz de Alarcôn....  92
NOTAS............... ................  99
III. TEORIA LITERARIA...........................  112
III.1. Sobre el plagio y la imitaciôn en el
Siglo de Oro .......................   113
1.1, Opiniones de preceptistas y es­
critores ........................ 115
1.2, La critica reciente y el proble
ma de la imitaciôn.............  128
1.3, La postura de Suârez de Figueroa 134
a) Imitaciôn.................  135
b) Plagio ..................... 139
c) Los plagios e imitaciones
del propio Figueroa.......  144
111.2.La traducciôn ........................ 158
111.3. La historia ......................... 163
111.4. El teatro ........................... 165
111.5. La oratoria ............  1?2
NOTAS ................................ 176
IV. PRODUCCION LITERARIA: ESTUDIO DE CONJUNTO. 202
IV.1. Gêneros y formas cultivadas ......... 203
IV.2. Relaciôn cronolôgica de ediciones y
reimpresiones ....................... 207
TV.3. Cartas y documentes diverses .......  216
IV.4. Obras atribuidas o supuestas ...... . 217
NOTAS..........................  224
V. PRODUCCION LITERARIA: ESTUDIO PARTICULARIZADO 
DE LAS OBRAS .
V.1. El Pastor f i d o   ................  232
1.1. Marco histôrico ..............  233
■ 1.2. Guarini y el Pastor fido .....  234
1.3. Traducciones castellanas del 
Pastor fido  ..............  237
1.4. Muestras de la doble traducciôn 251
NOTAS   ...........................  257
V.2. La Constante Amarilis ...............  272
2.1. Marco histôrico ..............  273
2.2. Génesis de la obra ...........  273
2.3. Sîntesis argumentai ..........  278
2.4. Identificaciôn histôrica de
los personajes literarios ....  280
2.5. Onomâstica pastoril ..........  289
2.6. La Constante Amarilis y el gê-
nero pastoril ................  291.
2 .7 . Puentes que confluyen en la no 
vela .........................  293
2.8. La Amarilis en la llnea espano
la del género  ..............  296
2.9 . Caracterlsticas de las edicio­
nes conocidas y de otra desco- 
nocida de la Constante Amarilis 307
NOTAS .............................  318
V.3, La E span a defendida  ........ . 341
3.1. Marco histôrico .............. 342
3.2. La base argumentai y distin-
tos enfoques del tema  .......  344
a) Argumente del poema  344
b) El hecho histôrico y su
interprêtaciôn literaria.. 347
c) Bernardo del Carpio y su 
discutida realidad histôri^
‘ca ....................... 353
3.3. Diversidad de elementos de la 
Espaha defendida ...........  355
a) Elementos histôricos ....  356
b) Elementos legendaries de
la tradiciôn espahola .... 357
c) Elementos conocidos de la 
tradiciôn caballeresca ... 357
d) Elementos bélicos ....... 358
e) Elementos imaginatives ... 359
f) Elementos pastoriles y 
cinegéticos ........   363
g) Elementos geogrâficos .... 363
3.4. Descripciôn de las ediciones
del poema ............   364
a) Preliminares ............ 365
b) T e x t e .......    368
3.5. Los poemas histôricos espaholes
y sus formas .................  381
a) Mêtrica .................  382
b) Extensiôn de los poemas... 38?
c) Denominaciôn de los poe­
mas por sus autores  389
d) El sintagma "Espaha defen 
dida" y los titulos de los 
poemas ..................  390
3.6. Espaha defendida ^Tttulo de
Quevedo o de Suârez de Figueroa 392
NOTAS .............................. 397
V.4. Hechos de don Garcia Hurtado de Mendoza... 423
4.1. Marco histôrico ..............  424
4.2. Antecedentes histôrico-litera- 
rios y autores que tratan el
mismo tema ...................  427
4.3. Contenido de la obra .........  433
4.4. Descripciôn de las ediciones... 437
NOTAS .............................  442
V.5. Historia y Anal relaciôn.
5.1. Marco histôrico ............    450
5 .2 . Fernao Guerreiro y su obra .... 451
5 .3 . La traducciôn de Figueroa ....  455
A) Preliminares ..............  456
B) Texto .....................  458
NOTAS........................ 464
V.6. La Plaza universal  ................... 471
6.1 . Marco histôrico ..............  472
6.2. La Piazza y el género misce-
lâneo  ...................... 473
6.3. Tommaso Garzoni y su obra .....  476
6.4. Ediciôn italiana utilizada por
Figueroa ..................... 482
6 .5 . Labor de traducciôn y adapta-
ciôn por parte del autor espahol 484
6.6. La Piazza universale y Plaza 
universal; anâlisis comparative 487
a) Supresiones... ...........  487
b ) Adiciones  .........  491
c) Aspectos concretes de la 
traducciôn ..............  495
6 .7 . Ediciones de la piaza univer­
sal en castellano.............  502
a) Ediciôn principe: Preli­
minares  ............  504
B) Otras ediciones .........  506
6.8. Conclusiones .................  516
NOTAS .........................   518
compara-
487
A^sSupresi  .... 487
b ) A^i^ion ..   491
c) Aspeoto 'e<fos de la
traduce   495
6.7. Ediciones de xlaza univer-
s ^  en cast/llano .........  502
A) Ediciôn principe :Nçreli-
504 
506
6. 8 y/Conclusiones ..................\  516
V.7. El Passagère, advertencias utillssimas
a la vida human a ................... 543
7.1. Marco histôrico ............... 544
7.2. Valoraciôn de la obra y justi- 
ficaciôn del autor ............  546
7.3. Forma narrativa y versos inter 
calados .......................  551
7.4. Los personajes ................ 554
7 .5 . Las cinco ediciones de El Pasa-
jero ..........................  557
7.6. El viaje entretenido y El Fasa-
jero ........................... 561
a ) Paralelismos entre ambas
obras ....................  564
b ) Diferencias de concepciôn.. 570
NOTAS .........................   574
V.8. Varias noticias importantes a la hu­
man a comun i ca ci 6n ..................  587
8.1. Marco histôrico y documentai ... 588
8.2. Los preliminares de la obra.. 589
8.3. Forma de la obra y punto de
vista del autor............  592
8.4. Diversidad temâtica ......  598
8.5. Una historia ahadida a "Varias 
noticas" ......................  604
NOTAS .................................. .. 608
V.9. El Pusilipo, ratos de conversaciôn
en los que dura el passeo.........  622
9.1. El marco histôrico-documental... 623
9.2. Escenario, forma e intencionali^
dad de la o b r a ........   626
9.3. Personajes ....................  631
A) Los cuatro interlocutores.. 631
B) Una posible identificaciôn 
de Rosardo con Suârez de
VI.4.'Pusilipo   746
A) Lema del Pusilipo ...........  748
b ) Un episodio de la Gerusalemme
traducido en un romancé  749
NOTAS............................. 758
VII. Conclusiones ........................... 784
BIBLIOGRAFIA .................................. 789
1. Bibliografia sobre Suârez de Figue­
roa y su o b r a   .................  790
2. Bibliografia complementaria de
obras citadas .......................  793
APENDICES ..................................*... 805
1. Obra dispersa........      806
2. Obras de Suârez de Figueroa en bi- 
bliotecas espaholas y extranjeras  821
3. Portadas de libros raros en relaciôn
con Figueroa ........................  827
4. Autôgrafos conocidos del autor.......  833
5. Muestras de traducciôn  ....  836
6. Estrofas anadidas en la segunda edi­




El presente trabajo aspira, como objetivo funda 
mental, a contribuir al mejor conocimiento de Cristôbal 
Suârez de Figueroa, cuyas obras apenas si han merecido 
la atenciôn, no ya de los conocedores o aficionados a 
la literatura espahola, sino incluso de los especially 
tas del Siglo de Oro. Naturalmente no me refiero a la 
totalidad de sus obras ya que la mâs conocida, El Pasa 
jero, ha alcanzado tres ediciones modernas; me refiero 
al hecho de que el resto de su producciôn literaria no 
aparece nunca citada compléta en ningûn manual de lite 
ratura espahola ni siquiera en las monograflas sobre 
nuestro Renacimiento y Barroco.
Mi mayor preocupaciôn ha tendido a aclarar dos 
6rdenes de cosas: los puntos fundamentales de la biogra 
fia del vallisoletano y la presentaciôn y estudio de su 
no demasiado extensa obra compléta.
En primer lugar, dedico un estudio al aspecto 
biogrâfico e histôrico de Suârez de Figueroa sin dete 
nerme excesivamente en la serie de datos ya conocidos
aporiados por J.p.W, Crawford y Alonso Cortés, Las nà 
ticids documental es sobre el vallisoletano no son dema 
siadas ni hoy por hoy accesibles; por eso mi labor, en 
parte, ha sido la de recoger todo lo fundamental que 
en este aspecto se ha escrito, reelaborândolo en fun- 
ciôn de su actividad literaria. Se precisan al mismo 
tiempo aigunos puntos clave que en las monograflas an- 
teriores quedaban sin resolver: sus estudios, titulos 
profesionales y académicos, e incluso sus ahos de vida, 
ya que creo poder retrasar en unos ahos la fecha de su 
muerte.
A conLLnuaciôn, en. un capitule general, ademâs 
de ver las relaciones entre Figueroa y otros autores 
conternpoi'âneos, se estudia su figura en el contexte de 
la teoria literaria del memento: el plagio, la imita­
ciôn, la traducciôn, la historia...
Signe después la parte mâs extensa y de mayor 
aportaciôn del trabajo donde se hace el estudio detenÿ 
do y pormenorizado de las nueve obras que se conoc^n 
de Suârez de Figueroa, incluyendo las traducciones-del 
portugués y, especialmente, del italiano- y las que se 
consideran originales. Téngase en cuenta que algunas de 
ellas, como Varias noticias o el Pusilipo, eran prâcti 
camente desconocidas y a las que se han dedicado, como 
mâximo, cinco o seis llneas cuando, excepcionalmente, 
se han rnencionado.
Por las estrechas relaciones que ligaron a Figue 
roa con el mundo italiano, no podia faltar, en un estu 
dio que pretende ser global y completo sobre el autor 
y su obra, la presentaciôn de los distintos elementos 
de la literatura italiana que pueden rastrearse, en la 
producciôn "original" figueroniana.
Por ûltimo, en varios apéndices recogo material 
documental complementario como la recopilaciôn de la 
obra fragmentaria y dispersa de Figueroa, nunca reuni- 
da, fotocopias de portadas originales dificilmente acce 
sibies, notas manuscritas y autôgrafas del escritor, 
etc.

II. 1. P^RPIL HUÎJANO DE CRISTOBAL SUARSZ 
DE PIGUFPOA
1 NUEVAS PUNTUALIZACIONES EIOGRAFICAS.
Los que se han ocupado de reconstruir la biogra- 
fla de Cristôbal Suârez de Figueroa basan la mayoria 
de sus datos en las afirmaciones que el mismo autor in 
troduce en El Pasajero. La verdad es que son muy po- 
cas las noticias auténticamente documentâtes que se 
conservan o se conocen de este escritor y por ello los 
rasgos fundamentaies de su vida han de basarse en con- 
fesiones autobiogrâficas diseminadas aqui y allâ por 
toda su producciôn literaria, con los puntos negatives 
y positives que toda autobiografla tiene. Hago esta 
afirmaciôn porque, si bien son muy valiosas las mani- 
festaciones de carâcter personal por lo que tienen de 
testimonio directe y, en apariencia, auténtice, tampo- 
co deben de ser aceptadas a pie juntillas (como han he 
cho los biôgrafos de Figueroa) cuando, en realidad, se 
intercalan a modo de narraciôn novelesca dentro de una 
obra literaria y en boca de une de los personajes que 
parece encarnar la figura del propio autor: este es el 
case del Doctor en El Pasajero, cuyos rasgos fundamen- 
tales parecen coincidir con los de don Cristôbal.
Como la biografia figueroniana ha sido trazada con 
hastante minuciosidad en la monografla de Crawford (1), 
me limitaré a sehalar los puntos claves de la vida del
autor vallisoletano corrigiendo una serie de noticias 
dadas por el investigador norteamericano y aportando 
nuevos datos encontrados que sirven para aclarar aigu­
nos de los muchos puntos oscuros que rodean la vida de 
Figueroa: identidad de su padre, problemas de su apellÿ 
do, fecha de su doctorado en Italia y probable fecha de 
su fallecimiento.
Los primeros ahos jueveniles de Figueroa son 
completamente desconocidos para nosotros y para recony 
truirlos no tenemos mâs remedio que fiarnos de lo que 
êl mismo quiere contarnos en su obra mâs personal, pu- 
blicada en Madrid en 1617 ,
No he encontrado hasta el momento rastro de su 
partida de nacimiento buscada también inûtilmente por 
Narciso Alonso Cortés en distintos centros parroquia- 
les de Valladolid (2),y, por ello, tanto la fecha de su 
nacimiento como su ciudad natal han de reconstruirse a 
base de conjeturas.
Sobre el lugar de nacimientd de Figueroa tam­
bién existieron versiones contradictorias a pesar de 
que es uno de los puntos que no ofrecen dificultad por 
la cantidad de citas en sus obras que coinciden en Va­
lladolid como lugar de nacimiento. En efecto, pese a
las alusiones diseminadas en constante Amarilis (3), 
en la Espaha defendida (4), en El pasajero (5) y en 
otros lugares (6 ), que se centran en su origen valliso 
letano, hay otras opiniones que lo hacen natural de Ba 
dajoz o incluso de Madrid, opiniones que sehalo por me 
ra curiosidad bibliogrâfica pero que carecen de toda 
base cientifica (7 ).
Inclinândonos, pues, por Valladolid como la ciu 
dad natal de Figueroa, queda por esclarecer aûn la fe­
cha de su nacimiento de acuerdo con conjeturas sacadas 
tanto de sus obras como de otros datos posteriores (8),
La fecha mâs probable dada por Crawford y rati- 
ficada por Narciso Alonso Cortés, es la de 1571» admi- 
tiendo, como dice Figueroa en El Pasajero, que a los 
17 ahos emprende viaje a Italia, viaje que sabemos se 
lleva a cabo hacia 1588 (9). Si bien en este caso po- 
demos reconstruir estas fechas fiândonos de los datos 
dados por Figueroa en sus obras, veremos que no siem- 
pre podremos hacer lo mismo porque no todas sus afirma 
ciones se corresponden con la realidad.
Uno de los grandes misterios que rodean a nues­
tro escritor es saber si el apellido Figueroa, con el 
que normalmente se le conoce, le correspondia realmente
por linea familiar o lo utilizaba de forma "ilegal" co 
mo parece desprenderse de las burlas e insinuaciones 
de algunos de sus contemporâneos. Es este un punto 
que ha llamado la atenciôn a los estudiosos de Figueroa 
mâs como problema bibliogrâfico que biogrâfico, ya que 
la cuestiôn se plantea en relaciôn con la fecha del pri 
mer trabajo literario del vallisoletano y sus posterio 
res ediciones. En efecto, en la traducciôn castellana 
de El pastor fido de Guarini, aparece el nombre de Cris 
tôbal Suârez en la primera ediciôn napolitana de 1602, 
mientras que en una ediciôn posterior de la misma obra 
(Valencia, 1609),' aparece el nombre complete de Cristô 
bal Suârez de Figueroa, Como el problema de las diver 
sas ediciones de esta obra traducida del italiano lo 
estudio en su apartado correspondiente, sôlo me resta 
presenter aqui todo lo referente al asunto de la iden- 
tidad del padre de Cristôbal con los nuevos datos apor 
tados después de la publicaciôn de la monografla de 
Crawford, que cree que el Cristôbal Suârez, que apare­
ce en la primera ediciôn de la traducciôn itâliana, es 
una persona distinta al Cristôbal Suârez de Figueroa 
que publica en Valencia otra versiôn diferente de la 
obra de Guarini,
Alonso Cortés, que, como ya he dicho, traduce al 
castellano el libro de Crawford afiadiéndole notas per-
sonaies, se plantea desde el primer momento la cues­
tiôn de uno o de dos autores-si bien en este trabajo 
sus explicaciones van, inicialmente, por un camino e- 
quivocado, Como nota de traductor anade en la obra c^ 
tada que si el escritor de Valladolid no utiliza en 
1602 el segundo apellido es porque su padre aûn no ha- 
bia muerto y no queria por ningûn concepto que se le 
identificase con el apellido familiar ("el apellido 
con el que, sin duda, era conocido su padre") (10). 
guiendo esta teoria, Alonso Cortés buscô afanosamente 
en los Libros de Acuerdos de la Chancilleria de Valla­
dolid y en ellos-encontrô algunos abogados de apellido 
Figueroa que podlan corresponder cronolôgicamente con 
el padre de Cristôbal (el Licenciado Figueroa, de Ciu­
dad Rodrigo, Juan Ronco de Figueroa, Diaz de Figueroa, 
el Licenciado Figueroa Maldonado y el Licenciado Don 
Luis de Figueroa), aunque en estos personajes siempre 
habia algo que no coincidia con lo afirmado en El Fasa- 
jero: o este sehor no era natural de Galicia, o era
un abogado de fama, o poseiâ una gran fortuna, o ténia 
mâs de dos hijos...
Posteriormente -Alonso Cortés en uno de sus articu 
los sobre Valladolid, (11) enfocô el tema desde otro 
punto de vista y en este aspecto coincide completamen- 
te con él: para resolver el problema del padre del e£
critor hay que partir del apellido Suârez y no del Fi­
gueroa como hacia la critica anterior.
Aceptando como auténticas las alusiones biogrâ- 
ficas, histôricas y sociales que se encuentran disemi- 
nadas en la obra literaria de Suârez de Figueroa, pode 
mos sacar como consecuencia, ademâs de lo afirmado en 
El Pasajero, alguno de los afiadidos personales que el 
autor inserta en La Plaza universal. En esta obra mi^ 
celânea, de la que hablaré en su apartado correspondien 
te, Figueroa traslada, en lineas generates, lo que su 
autor italiano Tômmaso Garzoni, dice "di tutte le pro 
fessioni e mestieri del mondo", pero ahadiendo en mu- 
chos de los capltulos alusiones relacionadas con una 
determinada profesiôn en Esf^ha. Asi, en el Diseurso 
XII dedicado a los "Abogados, procuradores, protecto- 
res, solicitadores y pleiteantes" (12), inserta la li£ 
ta de los jurisconsultos mâs famosos en nuestra penin­
sula: "Particularmente Espana ha gozado y goza de mu-
chos valientes causidicos, como entre otros, de un Pe­
dro Barbosa, Assensio Lôpez, Lorenço Polo, Arebalo Se- 
deKo, Juan Alonso Suarez, Luis de Molina, Gilimôn de 
la Mota, Gonzalo de Berrio, D. Diego de Contreras, D. 
Francisco y D. Antonio de la Cueva, D. Alonso de Var­
gas, D. Juan de Hozes, Luis de Casanate, Christôbal de 
Anguiano, Marcial Gonçâlez, Pelâez de Mieres, Tello
8Fernândez y otros" (13).
De toda esta relaciôn el ûnico que desentona den 
tro de los "abogados de fama" es el tal Juan Alonso Suâ' 
rez, que muy bien podria ser el padre de Figueroa que 
buscamos, Los escasos ingresos que el autor de El pa­
sajero dice que su padre llevaba al patrimonio familiar 
podrian coincidir muy bien con el escaso trabajo que 
D. Juan Alonso ejercla en Valladolid, como demuestra 
Alonso Cortés después de examinar detenidamente los Li 
bros de la Chancilleria vallisoletana. El mismo inves 
tigador, buscando estos documentes, encontrô en el "Li 
bro de los Acuerdos de 1560 a 157I" el acta de admisiôii 
de este abogado que dice lo siguiente: "En Valladolid,
a 8 de nobiembre de 1563 los ss. présidente e oydores 
de la audiencia de su magestad examinaron en acuerdo 
al licenciado Juan Alonso, natural de Viana en el reyno 
de Navarra, para abogado, y le dieron licencia y facul_ 
tad para abogar en esta audiencia e hizo el juramento 
acostumbrado e los dichos ss. mandaron que se pusieye 
y asentase en la nomina de los abogados desta audien­
cia" (1 4). Alonso Cortés estâ tan convencido de que 
nuestro Figueroa es -hijo de este Juan Alonso Suârez, 
que trata de defender a toda costa la anomalie del tex 
to al aparecer lo de "natural de Viana, en el reyno de 
Navarra". Sostiene que en estos Libros de Acuerdos los
errores son frecuentisimos, por despreocupaciôn o por 
incultura geogrâfica del secretario o amanuense, y lie 
ga a decir: "Creo, pues, que donde estampô las pala­
bras copiadas, debiô poner: "natural de Viana en el
reyno de Galicia" (15).
Estas afirmaciones del critico de Valladolid po 
drân parecer excesivamente rebuscadas, pero en reali­
dad Alonso Cortés demuestra su gran intuiciôn ante el 
problema, porque cuando él defendia esta teoria, aûn 
no se habian encontrado los documentos que la confirma 
rlan rotundamente. Estos documentos son el Acta de 
doctorado de Figueroa en 1594 y una carta escrita al 
Gobernador de Milân a finales de 1597» En ambos, apa­
rece solamente el nombre de Cristôbal Suârez como en •. 
la ediciôn de El Pastor fido de 1602, y ante la suspi^  
cacia de afirmar que puede tratarse de una casualidad, 
hay que afîadir que esta "casualidad" no vuelve a repe- 
tirse ni una sola vez después de 1602 (l6). En torno 
a esos afios parece que se produce el falleciirtiento de 
D. Juan Alonso Suârez, y asi, a partir de este moment o 
que coincide con el regreso de nuestro personaje a Es- 
pafïa, y libre ya de -la presiôn familiar, comienza a uti^  
lizar el apellido Figueroa, comûn al de los duques de 
Feria, con quienes mantiene algûn tipo de relaciôn aun 
que, segûn parece, sin ningûn tipo de parentesco, como 
algunos han afirmado.
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Aclarado este punto oseuro de su vida, vamos a 
continuar con la biografia de Figueroa, que pasa, pues, 
su infancia en Valladolid donde su padre trabaja como 
abogado. En esta ciudad se dedica a los estudios de 
gramâtica y de derecho, que no le satisfacen lo mâs m^ 
nimo como confiesa: "mientras atendia, con poca gana,
por su corto atraimiento, al estudio, antes a la memo- 
ria, de las leyes..." (17). En esta situaciôn de poca 
estabilidad, Cristôbal comienza a preocuparse por las 
atenciones que su padre dirige a su hermano menor y e^ 
ta nueva causa influye en su decisiôn de abandonar la 
casa paterna y de embarcarse hacia Italia en busca de 
lo que pensaba séria una vida placentera y llena de emo 
cionantes aventuras (18).
Contando apenas 17 anos, en torno a 1588, se em 
barca en Barcelona hacia Italia, que serâ su patria 
adoptiva durante gran parte de su vida; y en compania 
de la esposa del embajador de Espana en Roma, pasa a 
Génova y al Piemonte (19).
Si seguimos aceptando lo que el Doctor cuenta en 
El Pasajero, la vida de Figueroa en la etapa inicial de 
su estancia en Italia no debiô ser del todo fâcil. Du 
dando si seguir el camino de "letras o armas",y poco 
inclinado, como confiesa, a la vida militar, toma, al
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fin, una soluciôn; "Apresuraba el menoscabo de dinero 
mi tarda y ambigua resoluciôn, por cuya falta traté de 
continuar mis estudios en Bolonia o Pavîa" (20), Alli 
alcanza el grado de Doctor en 1594. Es este un punto 
que no queda nada claro en el trabajo de Crawford, que 
considéra que Figueroa, siguiendo sus propias palabras 
se do et or a en 1589, contando apenas dieciocho afIos, 
cuando el ûnico dato que el autor da sobre esos arios 
es que ya poseîa un "crecido bigote y pendiente barba". 
Si bien es cierto que al recordar su vida el personaje 
que encarna a Figueroa dice que por esa êpoca ya era 
doctor, es casi desde todo punto inadmisible considerar 
como ciertas estas afirmaciones, aûn mâs cuando muchos 
afios después de publicado el trabajo de Crawford, apa- 
reciô el documente de licenciatura y doctorado de nue£ 
tro -personaje en el registre de la Universidad de Pa­
via.
En la autobiografia que Figueroa nos dejô en El 
Pasajero nos dice, como ya he sehalado, que dudô en se 
guir sus estudios en las Universidades de Bolonia o Pa 
via, A pesar de que en estudios juridicos poseia des­
de el siglo XII una mayor tradiciôn la Universidad bo- 
lofiesa, Crawford ya se incliné por la de Pavia conside 
rando que mientras Figueroa parece no conocer demasia- 
do la ciudad de la regiôn de la Emilia, se detiene abun 
dantemente en la descripciôn de Pavia, elogiando su un^
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versidad (21); el mismo Alonso Cortés, como traductor 
de la obra de Crawford, anade que fueron infructuosas 
sus pesquisas en los archivos de la universidad bolofie 
sa, pero no se le ocurriô, o no pudo, hacer las mismas 
pesquisas en la ciudad lombarda, donde hubiera encon­
trado el dato que buseaba, es decir, la confirmaciôn 
del lugar y fecha del doctorado de Don Cristôbal. En 
el registre del Archive de Estado de Pavia aparece la 
siguiente nota: "1594 die Jovis décima septima novem- 
bris in tertiis doctoratus in utroque iure magnifici 
domini Chistofori Suarez hispani" (22).
Estos cinco ahos de diferencia entre las fechas 
del doctorado, 1589-1594, dan una mayor verosimilitud 
a la biografia de Figueroa, porque parecia reaimênte 
precipitada su titulaciôn en derecho civil y canônico 
a la edad de dieciocho ahos, edad en la que no encaja- 
ban tampoco sus propias palabras de ^1 pasajero: "Hubo 
poco monester para conseguir honroso grado en Italia 
quien llevaba ya en el cuerpo cuatro apretados cursos 
de su universidad" (23).
Si con anterioridad al doctorado Figueroa no qui^  
so dedicarse a los asuntos politicos y de armas, una 
vez obtenido El reconocimiento profesional de sus estu 
dios juridicos aspiré a cargos relacionados con estas 
dos vertientes opuestas. Por necesidades econémicas 
dirigié sus peticiones al Gobernador de Milân (24) que
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le dio, segûn parece, diverses cargos; primero sirviô 
como Auditor o Asesor (24 bis) los asuntos civiles de 
la Infanteria Espahola y cuando después de 1595 termi­
né la guerra del Piamonte (25), es nombrado abogado y 
fiscal de Martesana (26), cargo del que tenemos un pro 
bado documente encontrado por Marina Giovannini en el 
Archive de Estado de Milân (27), Se trata de una car­
ta dirigida al Gobernador de esa ciudad el 15 de sep- 
tiembre de 1597, fecha en la que aûn se présenta como 
Christéval Suârez denunciando los abuses cometidos "en 
esta tierra de Vimercado" (28) por un tal Gabriel car- 
casola, importante personaje del lugar que no acataba 
la autoridad juridica y civil que Figueroa tenia como 
représentante legal de la corona espafiola.
La dureza y claridad de los términos empleados 
por el fiscal espahol nos hacen.comprender perfectamen 
te que su propésito de anteponer la justicia a la diplo 
macia le atrajeran infinidad de enemistades que le acom 
paharân a lo largo de su vida y de su carrera profesio 
nal.
Este documente, fechado, como ya he dicho, en 
1 5 9 7, ademâs de darnos valiosos datos sobre la actitud 
justa de su recto procéder ("sabiendo ser yo çeloso 
de la Justicia y bancos" (29)), sirven para confirmer
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como ciertas, otras afirmaciones cronolôgicas disemina- 
das en sus escritos y para considerar confundido uno 
de los datos, también relativo a fechas, que se estima 
ba verdadero. En efecto, en una carta autôgrafa con- 
seryada en la piblioteca Nacional de Madrid (30) y en 
la que Figueroa se lamenta de haber sido injustamente 
desposeido del cargo de Auditor en el Reino de Nâpoles, 
pone como puntos a su favor lo siguiente: "Veynte y
siete ahos ha que sirvo al Rey en diferentes cargos con 
certificaciones de Virreyes de mi buen procéder ; con 
cartas de su Magestad en que lo confiesa y se da por 
bien servido prometiéndorne en ellas aumento y honras" 
(31). La fecha de la carta, 22 de agosto de 1624, con 
firma que si de 1624 restâmes veintisiete ahos, nos re 
montâmes a 1597, que era cuando servia en Martesana.
Unos ahos después, en el prélogo del Pusllipo 
(Nâpoles, 1629), hace una confesién semejante (32): si 
de igual manera deducimos 32 ahos de la fecha de publ^ 
cacién, nos encontraremos nuevamente con el resultado 
de 1597 (33).
Por el contrario, hay otra fecha en la biografia 
de Figueroa que no encaja con las demâs, la de la car­
ta que el Rey Felipe III dirige al Archiduque Alberto 
para recomendar los servicios del escritor espahol. La 
carta, fechada en Madrid el 8 de abril de 1606, fue pu
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blicada por primera vez en el "Al Lector" de los Hechos 
de Don Garcia Hurtado de Mendoza (Madrid, 1613) y, po£ 
teriormente, en el apéndice de la ediciôn inglesa de 
la biografia hecha por Wickersham Crawford (34). Al 
comienzo de esta carta, Andfés de Prado, que escribe 
en nombre del rey, dice que Figueroa le ha "représenta 
do que ha diez y seis ahos que le sirve ^al reyj en 
cargos de administraciôn de justicia y gobierno". No 
podemos admitir este dato como auténtico, porque en 
1590 no habia comenzado su actividad politica, tenien- 
do en cuenta que asegura que hasta después de conseguir 
su doctorado (1594) no solicité cargos de ese tipo.
Sin embargo, a pesar del dato erréneo que, voluntaria 
o involuntariamente se encuentra en dicha carta, el do 
cumento es interesante, porque en él se registran los 
diversos cargos que Figueroa realizé en Italia durante 
los ahos anteriores a su regreso a Espaha,
Después de su estancia en Martesana, ejercié el 
cargo de contraescritor en Blados (35), con plena auto 
ridad para otorgar instrumentos que anulasen escritu- 
ras anteriores (36). Pero este nuevo empleo duré tam­
bién poco tiempo puesto que, sin que sepamos cémo, pa- 
sé del Norte al Sur de Italia, donde en el Reino de Nâ 
poles fue juez en Téramo y comisario del Colateral (37).
El traslado al Reino de Nâpoles es anterior al 1600
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porque de este aho nos habia en la "Variedad 4-" de Va 
rias noticlas importantes a la humana comunicacién don 
de dice: "Las Caleras de Nâpoles andando en corso (38)
junto con quatro de Malta, aferraron (39) una punta de 
Serverla (39 bis), llamado Cabo de Bonaandrea, hallân- 
dome yo embarcado eh la Capitana, el aho de seyscien- 
tos" (40).
En esta etapa napolitana comienza precisamente 
su actividad literaria ya que, como he anticipado, con 
sidero que es de Figueroa la primera traducciôn de El 
pastor fido aparecida en 1602.
Por una carta rastreada por Marina Giovannini en 
el Archive Estatal de Mantua, parece ser que Figueroa 
trabajô algûn tiempo al servicio de Vincenzo I Gonzaga, 
duque de Mantua, a quien estâ dedicada, como agradeci- 
miento, la nueva versiôn de El pastor fido que, en 1609, 
se publica en Valencia (41).
Estâmes ya prôximos al retorno del Dr. Figueroa 
a Espaha y para este nuevo période, como no tenemos nin 
gûn dato documentai, debemos basarhos nuevamente en lo 
que nos dice en El Pasajero; o sea que, después de 
mueites en breve espacio de tiempo su enfermizo herma- 
no y sus padres (42), decide volver a su patria en 1603 
6 1604 (43), donde se encuentra sin emplèo y con el po
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CO dinero que no habia gastado en el viaje, Comienzan, 
segûn nos cuenta en la obra anteriormente citada, toda 
una serie de aventuras: promesa de una peregrinaciôn
a Santiago de Compostela que no cumple; prisiôn en Cué 
liar por un faiso asesinato en Valladolid (acusaciôn 
de la que se ve libre por la intervenciôn de un hijo 
del Duque de Alburquerque, D. Diego de la Cueva) .y, por 
ûltimo, el verse implicado en una reyerta en la que hie 
re gravemente a un hombre. Ante este suceso decide mar 
charse de su ciudad natal para dirigirse hacia el Sur: 
"Faltâbame -cuenta él mismo- por ver la Andalucia, pro 
vincia de cuya fertilidad se hacen lenguas naturales y 
extranjeros; por tanto quise hacia allé enderezar la 
proa" (44). En el plazo de unos meses residiô en las 
provincias de Jaén, Sevilla y Granada, ciudad que, se­
gûn las palabras de El Pasajero, dejô una profunda hue 
lia en su vida porque no sôlo se le convirtiô "en un 
Madrid segundo" por la cantidad de nuevos amigos que 
adquiriô rApidamente, sino también porque en ella cono 
ciô a una dama que va a significar, posiblemente, el û- 
nico amor de su vida (45).
Para reconstruir esta faceta de la vida privada 
de Figueroa, tenemos que guiarnos, una vez mâs, por las 
insinuaciones que se encuentran en El Pasajero y que - 
serân ratificadas nuevamente en otra de sus obras pos­
ter iores, el Pusilipo. En ambas ocasiones los persona
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jes que se identifican con nuestro autor, el Doctor y 
el anciano Rosardo respectivamente, euentan con minu- 
ciosidad los distintos momentos de la historia amorosa, 
con coincidencia en sus puntos fundament ales y en el 
trâgico desenlace. Se nos dice en El Pasajero que la 
dama, aunque libre, contaba con la oposiciôn de sus 
"riquisimos padres'* que pretendian buscarle un matrimo 
nio mâs conveniente. Pero después de varias entrevis- 
tas que promet!an al fiel y constante enamorado un fi­
nal prometedor, una grave enfermedad acabô con sus es- 
peranzas porque "el cielo que de tan ûnicas partes la 
habia dotado, quiso despojar la tierra de su alegria y 
enriquecerse de luz con estrella tan resplandeciente"
(46).
Este triste final también coincide con lo que 
Rosardo, en el Pusilipo, recuerda de su juventud: aun­
que su dama "habia permanecido algunos ahos constante", 
habia "irréparables estorvos que se oponian al suavis^ 
mo lazo", porque "sus poderosos parientes" pretendian 
darle "un estado peira ella mâs dichoso". En medio de 
estos impedimentos, "la muerte fue quien ajusté estas 
diferencias, interponiendo su autoridad inexorable"
(47).
Estos son los ûnicos datos, en el caso que se 
admitan como auténticos, que se poseen de la vida amo-
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rosa de Suârez de Figueroa y por lo tanto descocozco 
las fuentes an las que se basan Dowling (4 8 ) y Joaquin 
de Entrambasaguas (49) cuando aluden a otros nuevos da 
tos de su vida privada. El primero, tras aludir a la 
dramâtica historia juvenil, habia del acoso sufrido por 
Figueroa por parte de una dama viuda y de la madré de 
ésta, de las que el pobre Cristôbal consigne, finalmen 
te, librarse.
Por su parte Entrambasaguas, al publicar una sâ 
tira inéâita de Lope de Vega, dice encontrar algunas 
alusiones a nuestro personaje. De referirse todas a 
Figueroa, las criticas ocupârian un total de 93 endeca 
silabos (5 0) en los que el Fénix le condena, entre o- 
tras cosas, de hacer malas traducciones del italiano, 
de la poca venta y éx'ito de sus libros, de la falèa uti_ 
lizaciôn del apellido Figueroa, de ser un escritor mer 
cenario al servicio del sehor de Cahete, de no tener 
demasiados conocimientos en leyes, y algunas cosas 
mâs. La sâtira lopesca incluye, ademâs, una serie de 
versos que son los que nos interesan en este momento:
- "iOuê hiciste a tu mujer? Dame licencia 
para que te prégunte qué se ha hecho, 
puesto que te parezça Impertinencia.
_ ^Matâstela de hambre? No sospecho, 
porque quien tanta carne desechaba 
no se pudo quejar de tu buen pecho.
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-■Jugando dicen que estarâ a la taba; 
pregûntale si dice carne o vino, 
pues todas fueron fléchas de tu aljaba". (5 1).
Basândose precisamente en estos versos, el Prof. 
Entrambasaguas anade a la biografia de Figueroa unos 
datos nunca aprovechados ni utilizados por nadie, ya 
que afirma que Figueroa no sôlo se habia casado sino 
que "si hemos de creer al Fénix, su mujer le era infiel 
sin que él lo ignorase, y ademâs ténia los vicios de 
jugar y embriagarse" (5 2).
Me parece extraho, sin embargo, que un punto tan 
importante de la biografia del escritor vallisoletano 
hubiese pasado inadvertido a todos los que se han ocu- 
pado de desmenuzar su personalidad, Como por mi parte 
no puedo ahadir al respecto nuevos testimonios que acla 
ren este punto, rechazando o apoyando la tesis deduci- 
da de los versos de Lope, me limito a los datos que he 
encontrado sobre el tema; datos que, de ser auténticos, 
serian valiosisimos para entender y conocer un poco me 
jor la vida de este enigmâtico personaje.
El Prof. Entrambasaguas estâ tan seguro del ma- 
trimonio o, mejor dicho, del mal matrimonio de nuestro 
esfcritor, que, ademâs de considerarlo como un castigo 
por 10'mucho que habia hecho padecer a los demâs", se
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extraha de las frases favorables que, respecto al vincu 
lo matrimonial, Figueroa introduce en los Hechos de Don 
Garcia Hurtado de Mendoza y en Varias noticias importan­
tes a la humana comunicaciôn. En espera de poder encon 
trar algûn indicio consistente sobre el estado civil de 
Don Critôbal, he recogido todas sus citas en favor del 
matrimonio, no sôlo en las dos obras mencionadas por En 
trambasaguas, sino también en otras como la Constante 
Amarilis (53), El Pasajero (54) y el Pusilipo (55).
Continuemos con la biografia del vallisoletano, 
interrumpida en su viaje por tierras andaluzas. Este 
viaje le va a permitir entablar amistad con el poeta 
Cordobés Luis Carrillo de Sotomayor y con él vuelve a 
Madrid entorno a 1606, al enterarse de la total cura- 
ciôn del hombre a quien habia herido meses atrâs y que 
habia sido la causa de su alejamiento de la capital,
Por estos ahos la Corte habia vuelto, y ahora de 
forma définitiva, a Madrid y Figueroa pretende ganarse 
la vida con cargos relacionados con su carrera de leyes. 
La carta de recomendaciôn del rey Felipe III al Archidu 
que Alberto, enviada en abril de 1606, no debiô tener 
los resultados esperados y gracias a ello podemos in- 
cluir a Suârez de Figueroa entre los escritores espaho 
les del siglo XVII porque, para subsistir, se ve obli- 
gado a inclinarse a su "vocaciôn literaria", a las ôr-
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denes de grandes sehores del momento nacionales y ex­
tranjeros.
Su primer trabajo en este sentido lo realiza ba 
jo la protecciôn de Vincenzo I Gonzaga, duque de Man­
tua y de Monferrato, a quien dedica la nueva traducciôn 
de El pastor fido, realizada antes de finalizar el aho 
1608, En diciembre de este aho envia la traducciôn ma 
nuscrita al sehor de Gonzaga para que dé su aprobaciôn 
acompahando una carta (5 6) en la que solicita ayuda pa 
ra "hacerle imprimir [el libro^ con el amparo de su nom 
bre serenissimo"; Si bien el duque de Mantua le envia 
algo de dinero, como se deduce de otra carta del 14 de 
marzo de 1609, los "cincuenta escudos" enviados (que 
recibe) no son suficientes y en septiembre del mismo 
aho vuelve a solicitar mayor ayuda monetaria ya que 
ese dinero "...apenas bastô para imprimir la tercera 
parte del libro" (57).
Aunque, como sabemos, la traducciôn dé Guarini 
estaba terminadâ meses antes de finalizar el aho I6O8 , 
no fue publicada hasta agosto de 1609 en Valencia, lu- 
gar y aho en los que también ve la luz otra nueva obra 
de Figueroa La constante Amarilis, escrita con motivo 
del matrimonio celebrado el 29 de marzo de 1609 entre 
el quinto Marqués de Cahete, don Juan Andrés Hurtado de 
Mendoza, y doha Maria de Cârdenas. A partir de esta fe
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cha, entra al servicio de este senor de Cuenca sin rom 
per las relaciones con el duque de Mantua (5 8), del 
que recibe el 14 de marzo de 1609 la cantidad, por a de 
lantado, de "cien reales para principio de la traduc­
ciôn de las fiestas... que se hicieron en Mantua en las 
bodas de los serenissimos principes hijos de V.A. Vi­
cente I Gonzaga " (59).
A pesar de que Figueroa no parece estar muy sa- 
tisfecho ni agradecido a esta etapa de mecenazgo, la 
aprovecha para escribir algunas de sus obras alejado 
del bullicio de la vida cortesana que tantas insatisfac 
ciones le produjo desde su llegada de Italia. Es una 
etapa de apretada dedicaciôn literaria; en 1612 aûn no 
es objeto de las criticas de sus contemporâneos y ade­
mâs de publicar la Espaha defendida con la aprobaciôn 
de Lope de Vega (60), en el mismo aho escribe un sone- 
to laudatorio a la Liga deshecha por la expulsiôn de 
los moriscos de los Reinos de Espaha del português Juan 
Mêndez de Vasconcelos (61) y el Prôlogo o"Al Lector de 
la Cruz, poema religioso en octosilabos de Albanie Ra­
mirez de la Trapera (62).
Prueba de que en este aho de 1612 Figueroa ya ha 
bia terminado otros de sus trabajos publicados con po£ 
terioridad, es el "Al Lector" del capitân Don Gabriel 
Carvajai de Ulloa insertado al comienzo de los Hechos
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de Don Garcia Hurtado de Mendoza. Es éste un documen- 
to interesante porque incluye, ademâs de algûn dato bio 
grâfico que ya he aprovechado, la lista de las obras ya^ 
publicadas, juntamente con las preparadas para la impren 
ta. Entre estas ûltimas estâ una traducciôn del portu- 
gués del Padre Fernando Guerreiro (Historia y Anal rela­
ciôn. ..) y la traducciôn de la Piazza Universale del 
italiano Tommaso Garzoni con el titulo de Plaza univer­
sal. (63).
No sabemos con exactitud por cuanto tiempo estu 
vo Figueroa bajo la protecciôn de los marqueses de Ca­
hete y hasta cuândo viviô en las posesiones <%ue éstos 
tenian en la provincia de Cuenca. En 1612 habia muerto 
el duque de Mantua, que habia sufragado parte de los 
gastos de la impresiôn de El pastor fido, y Figueroa se 
entrega por entero a su mecenas espahol, si bien, segûn 
van pasando los ahos comparte esta.amistad con otras de 
dicaciones ligadas mâs a la corte y a la corona. Es 
significativo en este sentido que en un primer momento 
(1612) la traducciôn castellana de la Plaza universal 
estuviera dedicada al Reino pero, al negarse las Cortes 
de Castilla a ofrecerle ayuda monetaria, posteriormente 
(très ahos después) decidiô dedicarla al marqués de lire 
chilla.
Por estas fechas el Dr. Figueroa se traslada a
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Madrid y como residente en esta ciudad firma la rela­
ciôn de personajes de la corte que acompaharon al rey 
Felipe III y a sus hijos para celebrar sus reales bo­
das, Esto ocurre en 1615 y, al final de la Relaciôn, 
prcanete describir las fiestas que sigan al doble matri^ 
monio que emparentarân la corona espanola con la fran- 
cesa (64).
En 1616, aho en el que muere Cervantes, ademâs 
de aparecer una segunda ediciôn de los Hechos de Don 
Garcia Hurtado de Mendoza, Suârez de Figueroa présenta 
un extenso romance a un certamen poético que se célébra 
en Toledo con motivo de la proclamaciôn de la capilla 
de Nuestra Senora del Sagrario, Es un certamen pûbli- 
co, cuya convocatoria apareciô simultâneamente en Ma­
drid y en las residencias del Cardenal y Arzobispo de 
Toledo; en él Figueroa colabora con otros grandes poe- 
tas del momento como Gôngora, Cristôbal de Mesa, Torres 
Râmila, Vicente Espinel, Juan de jâûregui. Antonio Hur 
tado de Mendoza...
Por las mismas fechas en las que comienzan estas 
fiestas, el domingo-30 de octubre de 1616, el escritor 
vallisoletano ténia que tener ya muy avanzada la redac 
ciôn de El pasajero porque, aunque no sale de la impren 
ta de Luis Sânchez hasta noviembre de 1617, en julio 
del mismo aho Gutierre de Cetina firma en Madrid la Cen
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sura del Ordinario,
Al margen de sus valores literarios, El Pasaje­
ro es interesantisimo como documento histôrico de la 
vida y costumbres de la sociedad cortesana del siglo 
XVII. Por las criticas que el autor introduce en esta 
obra, se extendi6 entre sus contemporâneos la idea de 
que Figueroa fue un personaje resentido y envidioso, 
fama que recogen los estudiosos actuates de este autor, 
cuando en reaiidad le puede considerar como uno de los 
mejores observadores de los defectos y virtudes de su 
generaciôn y al rtiismo tiempo como un agudo critico.
De los variados asuntos tratados en El Pasajero^ 
uno de los que destaca con mayor fuerza es el ataque 
que Figueroa lanza contra el teatro nacional y contra 
lo que en éste Lope representaba. , Por estos mis- 
mos ahos puede datarse tambrén, junto a la posible ene 
mistad con Lope, el enfrentamiento con Ruiz de Alarcôn, 
si bien en ningûn momento se encuentran clarâs alusio­
nes al nombre de los dos dramaturgos (6 5 ).
Desde otro punto de vista, podemos considerar la 
apariciôn de El Pasajero como decisiva dentro de la pro 
ducciôn literaria de Figueroa porque sehala un cambio 
de estilo dentro de su obra: de 1602 a 1615 6 1616 es 
la etapa de traducciones del italiano o português y de
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obras de encargo en exaitaciôn de la familia Hurtado; 
de MendOza; después de 1616 Figueroa se libera de las 
cadenas de la adulaciôn y junto a la critica abierta y 
mordaz de los distintos estratos de la administraciôn 
pûblica y de la corrupciôn de las costumbres en un impe 
rio espahol que déclina hacia su disoluciôn, siente la 
preocupaciôn y el gran deber de reformar las -costumbres 
y la relajaciôn moral de los distintos estratos socia­
les del siglo XVII, Su buena intenciôn no siempre es 
entendida y pasa unos cuantos ahos criticado por los 
que antes habian sufrido su critica.
Del mismo modo que algunos ahos de la vida de 
Figueroa pueden reconstruirse perfectamente por datos 
documentâtes, la etapa que el escritor vallisoletano pa 
sa en Madrid desde la publicaciôn de El Pasajero hasta 
su segundo y définitivo viaje a Italia es un enigma que 
sôlo se puede reconstruir con algunas noticias sacadas 
de sus contemporâneos. Siguiendo la teoria de don Joa 
quin de Entrambasaguas, parece ser que nuestro escri­
tor toma parte, indirectamente y no de forma personal, 
en el ataque brutal lanzado contra Lope de Vega por To 
rres Râmila en la Spongia, causa por la cual es objeto, 
a su vez, del centro de las iras del dramaturge madrile 
ho y de todos sus numerosos defensores. En efecto, un 
aho después de la apariciôn de la Spongia, se publica 
en Madrid en 1618 una contrarréplica a estas acusacio-
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nés titulada Expostulatio Spongiae de un tal Julio Co- 
lumbario, seudônimo que oculta a Francisco Lôpez de 
Aguilar, al mismo Lope y otros personajes conocidos 
por defenderle (66),
Lo mâs importante, quizâs, de la Expostulatio... 
en relaciôn con Figueroa, es que a partir del folio 43 
se incluye una insôlita-irarraciôn de tipo jocoso cono- 
cida con el nombre de Oneiropaegnion sive jocus (67), 
y escrita, segûn parece, exlusivamente por Lôpez de 
Aguilar-en prosa latina "con insuperable maestria y 
gracia inimitable". La Barrera (68) traduce y resume 
el Oneiropaegnion y da unos datos muy interesantes: 
"Fingese el autor, en alas de su literario ensueno, 
trasladado a las célébrés gradas de San Felipe el Real, 
de Madrid... (69). Desde alli, observando que multitud 
de gentes entraban en una espaciosa y surtida tienda de 
libros, enfrente situada, dirigese a ella y penetrando 
en su recinto hâllase entre una turba de silenciosos y 
meditabundos doctores. Unos de ellos (70), a cuyo lado 
tomô asiento, satisface su curiosidad". Segûn una nota 
manuscrita coetânea colocada en el ejemplar de la Expos 
tulatio... que poseia la Barrera, el interlocutor de es 
ta curiosa conversaciôn con Julio Columbario es précisa 
mente Suârez de Figueroa (71), escondido bajo el nombre 
de Aresius y de Satyriôn (72), nombre que caracteriza 
su mania de criticar y atacar a los demâs. Este extra
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ho y curioso personaje, después de presentarse, habia 
de su trabajo de traductor de libros italianos (73) y 
termina su disertaciôn aludiendo a que su amigo Ruita- 
nus, que esconde a Torres Râmila, JFue el que se encar- 
gô de atacar, en su propio nombre, al Fénix (74).
Quizâs por estos durlsimos ataques, Figueroa 
trata de pasar inadvertido en Madrid y comienza nueva­
mente a buscar recomendaciones para abandonar la Corte. 
Desde 1618 (75) hasta 1621, en que aparece publicada 
en Madrid Varias noticias importantes a la humana comu­
nicaciôn, no se tiene ninguna noticia de Figueroa. Tarn 
poco se sabe nada de él durante el aho de 1622, aunque 
muy posiblemente estuviera ocupado preparando el viaje 
a Italia, ya que el 24 de diciembre del mismo aho, D. 
Antonio Alvarez de Toledo, duque de Alba y antiguo pro 
tector de Lope, es nombrado sucesor de D. Antonio zapa 
ta en el cargo de virrey del Reino de Nâpôies (7 6);
Antes de su marcha a Italia, hay dos noticias del 
aho 1622 que sirven para aclarar algûn dato sobre el û]^  
timo aho de Figueroa como residente en la capital. La 
primera de ellas confirma mi anterior teoria de que Fd^  
gueroa queria pasar desapercibido entre sus contemporâ 
neos, al no participar en un certamen poético convoca- 
do por la Compahia de Jesûs con motivo de la canoniza- 
ciôn de San Felipe Nèri, San Isidro, San Ignacio de Lo 
yola, San Francisco Javier y Santa Teresa de Jesûs.
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Las fiestas comenzaron en junio de 1622 y, entre los nu 
merosos escritores que participan en ellas, -lo cual no 
quiere decir que el certamen tuviera una destacada cate 
goria literaria- no figura el nombre del Dr. Figueroa, 
si bien su no participaciôn pudo ser debida a que el se 
cretario elegido por La Compania de Jesûs fue el propio 
L6pe de Vega, a quién, como es sabido, por estas fechas 
no le unia una profunda amistad ni simpatia (7 7 ).
El otro dato, de bastante interés, nos lo pro- 
porciona el Dr. Francisco Pérez Roy, al que a finales 
de octubre de 1622 se le encarga continuar con unas in 
formaciones de la Universidad de Alcalâ en las que, a- 
clarando datos sobre la personalidad de Torres Râmila 
en el Colegio Mayor de San Ildefonso, se trataba de de 
fender a Lope de Vega de las acusaciones que aquêl le 
habia lanzado. Entre las investigaciones de Pérez Roy 
habia un dato que hub 1er a sido de suma importancia": el 
interrogatorio a Figueroa "cuya declaraciôn habria si­
do important1sima". Desgraciadamente Pérez Roy no con- 
siguiô localizar al testigo que buscaba, y sus palabras 
son de un gran interés para nosotros porque confirman, 
de ser ciertas, que’ Figueroa emprendiô via je a Italia 
a finales de 1622 o, como mucho, en enero de 1623. Di^  
ce Pérez Roy: "Ice diligencia para bu s car al doctor Fi^  
gueroa, testigo zitado i uine a topar con su casa ques 
o que era en la calle de Juanelo en una casa pequeha 
linde de la casa del capitân Rafael Romona i aziendo
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ligencia ^sicj en toda la vezindad supe i fui informa- 
do de los de la uezindad como se aula ido a Nâpoles con 
el sefior duque de Alba, i que de zierto no estaua en e^ 
ta Corte i esto mesmo supe de un gran corresponsal y 
amigo suyo que se llama Curbes (7 8), estranjero, libre- 
ro ques enfrente de San Felipe donde uiue" (79).
Aunque no se pueda precisar con exactitud la mar 
cha de Figueroa, sabemos que a comienzos de 1623 se en 
cuentra nuevamente en Nâpoles donde consigne entrar a 
las ôrdenes del Duque de Alba con el cargo de Auditor 
(80) de la ciudad de Lecce (81), cargo en el que perma 
nece menos de seis meses (82) y de cuya destituciôn ha 
bla muy dolido en la carta autôgrafa que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid y que aparece fecha 
da çl 22 de agosto de 1624.
La rectitud y dureza que Figueroa emplea en sus 
cargos de justicia le ocasionaron siempre gran nûmero 
de dificultades que se acrecientan en estos ahos napo- 
litanos: después de su sustituciôn en 1623 no consigne 
un nuevo cargo de Auditor, el de la "Regia Udienza” de 
Catanzaro en la provincia de Calabria, hasta ahos mâs 
tarde, pero pierde nuevamente su empleo el 16 de noviem 
bre de 1628,
Con el ûnico propôsito de atraerse la simpatia
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y el favor del nuevo virrey, Don Fernando Afén de Ribe 
ra, duque de Alcalâ y Marqués de Tarifa (83), le dedi- 
ca la obra titulada Pusilipo, ratos de conversaciôn en 
los que dura el passeo, publicada en Nâpoles en 1629 y 
que serâ su ûltima obra original.
Sin embargo y a pesar de sus esfuerzos, no ter 
minan aqui las dificultades de Figueroa; por el contra 
rio, comienzan a partir de este momento las mâs graves 
e importantes al estar relacionadas con la Iglesia. An 
te el enfreritamiento de la Inquisiciôn napolitaria con 
las ôrdenes civiles dadas por el virrey, el impulsive 
egcritor vallisoletano, celoso en cumplir lo ordenado 
por su senor el Duque de Alba, no dudô en enfrentarse 
al Santo Oficio, sufriendo, como castigo, excomuniôn y 
prisiôn.
No me detengo en los sucesos ocurridos por estos 
arios ni en los pormenores de todo el largo proceso en 
el que se ve envuelto Suârez de Figueroa, porque es ês 
te uno de los puntos mejor estudiados en la monografia 
de Crawford e ilustrados con todo tipo de documenta—  
ciôn sacada del Archive de Estado Napolitano. Como so 
bre estos sucesos biogrâficos no he podido aportar per 
sonalmente ningûn dato de interés, remito al trabajo 
del investigador norteamericano a todo aquél que quie- 
ra conocer esta etapa que es sumamente importante y
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significativa para el escritor,
A pesar del interés que las autoridades reales 
mostraron por Ja causa de Figueroa, éste permanecié en 
las cârceles del Nuncio, por lo menos, hasta finales 
del aKo 1631, recibiendo algunas cantidades de dinero 
como ayuda a los gastos de prisiôn.
La suerte debiô ayudar a Figueroa a partir de 
1632 y, como recompensa de las vejaciones y disgustos 
sufridos, el 3 de enero del aHo siguiente es nombrado 
Abogado fiscal ert la Audiencia de Trani (84). En este 
aflo consigne, ademâs de su rehabilitaciôn social y pro 
fesional, dedicarse nuevamente a una actividad litera­
ria que desde hacia cuatro afios ténia prâcticamente 
abandonada; y asi, en 1633, aparecen dos breves noti- 
cias de Suârez de Figueroa en dos obras de diferente 
carâcter: la primera, de tipo religioso, es un Diseur-
so sobre la predicaciôn del Senor Don Fray Diego Lôpez 
de Andrada, Arzobispo de Otrento (85), incluîdo en los 
preliminares de una obra publicada en Nâpoles (Lâzaro 
Escorigio, 1633) de Fray Gerônimo de Andrada y que lie 
va por titulo Tratados de la purlsima Concepciôn de la 
Virgen SeKora Nuestra.
El otro dato literario que poseemos de Figueroa 
es una carta-aprobaciôn, fechada el 10 de octubre de
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1633, a la ûltima novela pastoril que se escribe en la 
literature espanola, si bien se pub1ica en Trani: Los
pastores del Betis de Gonzalo de Saavedra.
A partir de esta fecha Crawford no encontrô en 
el Archive de Estado de Nâpoles ningûn otro documente 
referente a Suârez de Figueroa. Hay que suponer, sin 
embargo, que Figueroa continuase ejerciendo su activi­
dad profesional en tierras méridionales italianas pue^ 
to que en Espaha se pierde aut omâ t i cament e su pista.
(85 bis).
Del mismo modo que Narciso Alonso Cortés confe- 
s6 su desconsuelo por no poder localizar la partida de 
bautismo de Figueroa en todas las iglesias parroquiales 
de Valladolid, tampocb he podido rastrear la certifica 
ciôn de su muerte, si bien puedo aportar a este estu- 
dio un dato de sumo interés: situar la fecha de su muer 
te después de 1644. Hasta ahora eran variadas las op^ 
niones que circulaban en torno a este punto: habia
quien ponia como fecha limite el aho de 1639 suponien- 
do como pôstuma la reediciôn de la Espaha defendida que 
aparece en Nâpoles en 1644. En el trabajo de Crawford 
se lanza como hipôtesis la posibilidad, teoria ratifi- 
cada en la traducciôn de Alonso Cortés, de que Figue­
roa revisara personalmente esta nueva ediciôn de su poe 
ma épico y, por tanto, la vida del autor vallisoletano
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se alargaba, como mînimo, cinco ahos mâs. Esta afirma 
ciôn se debîa a una pura intuidiôn del estudioso norte 
americano ya que, como se sabe, son numéros!simos los 
casos de publicaciôn de obras pôstumas, a lo que hay 
que ahadir, ademâs, que Crawford no poseia ningûn dato 
que justifiçase su teoria de que la nueva ediciôn del 
poema épico de Figueroa pudiera haber sido comprobado 
por el mismo autor, dato que, por el contrario, yo si 
puedo confirmer,
En uno de los très ejempiares de la Espaha de­
fendida conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
el que tiene precisamente la signature U. 2627, apare­
cen al final de la obra dos lineas manuscrites. La pri 
mere estâ formada, exclu s ivament e, por un numéro, 1490, 
que se corresponde con la suma de las octaves conteni- 
das en los catorce Libros del poema (86), mientras que 
la segunda nota es todo un renglôn que con una caiigra 
fia diminuta, dice asi;
"Acave de dar este libro en Roma a 14 de nobiem- 
bre de 1644 ahos”. (8 7).
Los rasgos principales de esta nota coinciden 
con la letra empleada por Figueroa en la carta autôgra 
fa del 22 de agosto de 1624 y que, como ya he dicho, 
se conserva en la Secciôn de Manuscrites de la Biblio­
teca Nacional madrileha.
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Seguimos, pues, sin saber la fecha exacta del fa 
liecimiento de Cristôbal Suârez de Figueroa, pero este 
modesto hallazgo la traslada con certeza a después de 
diciembre del ano 1644. Este si que es, por el momento, 
el ûltimo dato cronolôgico efectivo de este complejo 
personaje que nos ocupa (87 bis).
2.- ORIGEN HISTORICO-LEGENDARIO DEL APELLIDO FIGUEROA.
De todas las historias que se interpolan en la 
Espaha defendida ajenas a la acciôn central, quizâs la 
que présenta una mayor autonomia es la conocida leyenda 
del tribute de las cien doncellas, tribute que los Re­
yes de Asturias tenian que pagar todos los ahos a los 
musulmanes. Posiblemente se comprenderâ mejor la intro 
misiôn de esta leyenda al saber que al final de ella a 
parece el origen del apellido Figueroa al que nuestro 
autor aspiraba a pesar de las criticas que ténia que so 
portar de parte de muchos contemporâneos (88).
En el poema épico se cuenta la historia de las 
cien doncellas de Simancas con bastante detenimiento 
(89) cuando, ya avanzado el libro undécimo, ha comenza 
do la lucha entre Franceses y asturianos. Dos soldados 
de Alfonso II vigilan el campamento astur-leonés y para 
pasar el tiempo uno de ellos cuenta al otro el sueho 
tan extraho que ha tenido: en plena batalla entre moros
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y cristianos se le aparecen cien bellisimas doncellas, 
de forma angêlica, que anuncian la victoria sobre los 
musulmanes y se ofrecen en matrimonio a otros cien sol 
dados antes de desaparecer del campo de batalla, Cuan­
do el pobre soldado se da cuenta que no comprende nada
de la visiôn, se le acerca un extraho anciano, fisica- 
mente "como se pinta al erizado enero" y le explica la
alegoria de su sueho;
"Detente dixo si saber desseas 
bien de rayz la verdadera historia 
de las que ser devian Timocleas, 
a no tener tan célébré vitoria.
Dame un rato atenciôn, y porque créas 
lo que fixar pretendo en tu memoria, 
ten noticia que soy, en este estado, 
quien sabe lo présente y lo passado"
(ed. 1612, XI, fol. 187 r.)
La leyenda, que aparece por primera vez en el si^  
glo XIII y que con algunas variantes se encuentra en la 
Vida de San Millân de Berceo, no tiene temâticamente mu 
cho éxito en la poesia medieval^ culta ni popular, aun­
que, de forma aislada, la literatura castellana y por- 
tuguesa la utilizan por imitaciôn de la gallega. La his
toria, que varia de escenario geogrâfico y se sitûa
unas veces en Galicia, otras en Asturias, otras en Si­
mancas (Valladolid) o en localidades portuguesas (90),
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sirve no s6lo para dar a conocer el cruel y dramâtico 
tribute cristiano, sino mâs bien para ensalzar la va- 
lentla y el honor de los cabal1eros libertadores.
De todas las narraciones tradicionales que cir­
culaban, Suârez de Figueroa se fijô, sin duda, en una 
de las très versiones de Ambrosio de Morales que cito 
a través de Menéndez Pelayo:
"Yo tengo por cierto que sucediô en tiempo deste 
rey Don Bermudo una notable hazaha que cuentan en Gali^  
cia de unos cabal1eros naturales de aquel Reyno. Cerca 
de la ciudad de Mondonedo, 11aman a un lugar pequeho 
Peyto Burdelo, que vale tanto como decir Pecho o tribu 
to de burden, y dan esta causa del nombre; Llevando 
los Moros parte del tribute malvado de las cien donce­
llas, y pasando por aquél lugar unos caballeros galle- 
gos, movidos pon zelo de verdaderos christianos y con 
lâstima de gran deshonra, salieron a ellos y se las qui 
taron, venciéndolos, Y por haber sido la pelea en un 
campo donde habia muchas higueras, como de hecho las 
hay en aquella tierra, a los caballeros comenzaron a 
llamar Figueroas, y ellos después con tan honrado so- 
brenombre, tomaron hojas de aquél ârbol por armas, Es^  
to cuentan asi, y habiendo venido de unos en otros por 
memoria, y no es pequeho testimonio el nombre del lu­
gar y el de los caballeros y sus armas, Y aunque el 
solar de Figueroa estâ muy lejos de alli, en el lugar
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asi llamado, cerca de la villa de Ponte Vedra; mas pu­
do muy bien ser que fuesen aquellos caballeros natura- 
les de por alli, cerca de Ponte Vedra, y diesen después 
el nombre al lugar" (91).
La leyenda incluida en la Espaha defendida (92) 
estâ contada con mayor minuciosidad de detaiies, ya 
que incluso se sehalan nombres propios, pero sigue, en 
lineas générales la historia que narra Morales, El jo- 
ven Bativa que "por patria a la Coruha reconoce", se 
habia prometido desde niho a la bellisima y honesta Ro 
sarda, Nada enturbiaba sus relaciones hasta que el rey 
musulmân exige su tribute:
"No es plata en barras, no, ni es oro en pellas,
que en cosa de mâs prez consiste el trato;
es miserable ofrfenda de donzellas,
que concede el indigno Mauregato:
ciento cabales son, la mitad délias
de nobleza requiere el aparato;
son las otras plebeyas, mâs hermosas,
que aun hasta alli, las feas son dichosas"
(ed, 1612, XI, fol, 188 r,).
Como en esta ocasiôn entre las escogidas estâ 
Rosarda, su prometido decide reunir a cien caballeros 
voluntarios para libertar a las doncellas y acabar con 
el trâgico tributo anual, Los musulmanes son cinco ve
40
ces superiores en nûmero:
"Apenas ciento son los que amenazan, 
son quinlentos y mâs los que los miran" (fol,192r,) 
y Bativa, que no quiere cirriesgar la vida de sus compa 
héros, se adelanta a parlamentar, con dos testigos, coi 
el jefe de la expediciôn ârabe. Sus ruegos no son esci 
chados y valientemente ataca él s6lo a sus enemigos:
"aqui mata, alli hiere, alli desmiembra; 
ya el moro por huyr tan gran fortuna 
entregarâ cinquenta en vez de una" (fol, 193 r.). 
que huyen dejando su presa para siempre.
De toda la historia, lo que mâs debiô de impre- 
sionar a Figueroa fue el origen del apellido que usaba 
y asi, se lo atribuye, como cabeza de la estirpe, al va
liente Bativa al final de la octava 85 y en la 86:
"mientras que a la ciudad se endereçaron, 
cinco hojas de higuera por blasones, 
de quien estâ, quai ves^llena la tierra, 
tomô el autor primero dé la guerra.
- Y de alli derivando su apellido, 
rico el tronco quedô de nobles ramas ; 
mas lo futuro excede a lo que ha sido, 
el cipreses j^ sicQ harâ las que eran gramas.
Sabrâs, o tû, que de sudor cehido
las letras sigues, las historias amas,
que a semejante estirpe quiere el cielo
vestir de honrosas galas en el suelo" (fol. 193 v ).
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El autor aprovecha también la ocasiôn para en­
salzar las figuras de los Duques de Feria, Don Gômez 
Suârez de Figueroa y de su hijo Don Lorenzo, que le pro 
tegieron cuando su pripier via je a Italia (93).
Y para terminar, conviene tener présente una de 
las criticas mâs brutales que este autor recibiô por 
la utilizaciôn de ese apellido. Dicha crltica aparece 
en una Sâtira del Siglo XVII que el Prof, Entrambasa- 
guas atribuye a Lope; basten sôlo unos versos:
"-i Oh letrado mental! ;0h Figueroa!, 
hombre sin ley, cariglorioso y tonto, 
seso de cuerno en calva de gamboa,
-jOh, rocin mordedor ligero y pronto! 
ide dônde te ha venido el apellido 
que no le sé, por mâs que me remonto?
- Mas todo Figueroa bien nacido 
hojas de higuera por blasones tiene; 
del padre Adân original vestido,
- Pues mira tû como de Adân te viene, 
que si con hojas se tapô de higuera, 
por hijo de sus bragas te conviene,
- ; Oh hidalgo desde Adân! ; Y quién creyera 
que de las verdes hojas de sus higos
tu venerable calva procediera!" (94)
Esto que Figueroa hace en la Espaha defendida y
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por lo que recibiô abundantes criticas era, sin embar­
go, bastante habitual en la literatura del siglo XVII. 
Puede servir de ejemplo la explicaciôn genealôgica que 
Tribaldos de Toledo introduce en los preliminares de la 
ediciôn que hace de las Obras de Francisco de Figueroa, 
llamado el Divino (95).
43
N O T A S
(1) J.P, Wickersham crawford, The Life and Works of Suâ­
rez de Figueroa, Filadelfia, 1 9 0 7, Traducida al caste- 
11 ano por Neirciso Alonso Cortés con el titulo de Vida
y obras de Suârez de Figueroa, Valladolid, 19II. Siem­
pre que cite la obra lo haré por la traducciôn espano­
la.
(2) Alonso Cortés en la Nota del Traductor al libro de 
Crawford, afirma que buscô la partida de bautismo de Fi^  
gueroa en todas las iglesias vallisoletanas y especia]^ 
mente en los archivos de las Parroquias de San Pedro, 
la Magdalena y San Martin pero de esta ûltima, que era 
la que ofrecia mayores probabilidades por estar mâs cer 
ca de la Chancilleria donde posiblemente trabajaba el 
padre de nuestro, escritor, no se conservan los libros 
Sautismales cercanos al nacimiento de Figueroa,
(3 ) En la novela pastoril se dice: "Yo que me llamo Da
môn... naci en el antiguo lugar que baha Pisuerga" (pâg. 
5), después de decir también que era "...Pastor libre, 
que en las riberas de Pisuerga apacentaba ganado" (pâg. 
3 ). (La constante Amarilis, Madrid, I78I, Disc. I)
(4 ) En el Libro segundo del poema épico hay una octava
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en la que se afirma:
“ Yo, que Damôn (le respondiô) me nombro, 
naci en lugar que es por asiento y traza 
del mundo gloria, de belleza asombro, 
de Ceres heredad, de Flora plaza,
Gozoso arrima el respectado hombro 
Pisuerga a su pared, antes la abraza, 
y'por dejalla tal dolor adquiere, 
que apenas délia parte, cuando muere,
(Espaha defendida, Madrid, 1612, 
fol. 36 V.).
(5) Estas son las palabras <je:-El Pasajero: "... sa-
bréis reconozco por patria la villa que tuvo en Espaha 
mâs nombre por su hermosura y capacidad. Baha sus um 
braies Pisuerga, que, sôlo por haberla visto, muere 
contento de alli a dos léguas. No hay para qué me de- 
tenga en pintaros despacio a Valladolid... puesto que, 
siendo los très cortesanos, serâ forzoso haberla visto 
cuando la honrô nuestro Monarca con la asistencia de 
cinco ahos". (El Pasajero, ediciôn de Francisco Rodri­
guez Marin, Madrid, 1913, Alivio IV, pâg. 214).
(6) En la defensa que sigue al proceso de la Inquisiciôn 
napolitana, por el aho 1630, el mismo Figueroa vuelve
a confesarse: "... nato di padre e madré nobili di
Vagliadolid"
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Y como natural de esta misma ciudad castellana le con­
sidéra el capitân Don Gabriel Carvajal de Ulloa, que 
hace el Al Lector de los Hechos de D. Garcia Hurtado 
de Mendoza (Madrid, 1613).
(7 ) El origen madrileho estâ sehalado por D. Luis Fer- 
nândez Guerra en su estudio sobre Don Juan Ruiz de Alar- 
c6n y Mendoza (Madrid, 18 7 1), en donde simpiemente se 
limita a sehalar que "Habia nacido en Madrid..." (pâg. 
248).
Sobre su procedencia pacense, y aunque sea râpidamente 
rechazable, existe un manuscrite anônimo del siglo XVIII 
en. la Biblioteca Nacional de Madrid publicado por Anto 
nio Rodriguez Mohino (Biobibliografia inèdita de Cris­
tôbal Suârez de Figueroa, en "Revista de Estudios Extre 
meflos", III (1929), pâgs. 265-285)
En este estudio, -que muy pocos citan con su auténtico 
titulo de Biobibliografia...- se le considéra hijo de 
don Gerônimo de Figueroa y de doha Nicoiasa Becerra y 
se ahade que "... con razones évidentes naciô nuestro 
don Cristôbal en Badajoz, y a los très ahos pasô a Va­
lladolid por el nuevo empleo que la majestad de Carlos 
II se dignô concéder a su padre don Gerônimo" (pâg.
280). Es évidente que los datos de esta biografia son 
completamente confusos porque, si bien algunos de ellos 
coinciden con la personalidad de nuestro autor, no pue-
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de admitirse que el padre de Figueroa, muerto en torno 
à 1600, fuera trasladado por orden del rey Carlos II, 
que gobierna 1661 a 1 7 0 0, fechas muy posteriores al fa 
liecimiento del propio Suârez de Figueroa. Carece tam 
bién de fundamento la nota manuscrita que Crawford y 
Rodriguez Mohino dicen haber visto en uno de los ejem­
piares de la biografia del senor de Cahete que se con- 
servaba en la Biblioteca Nacional madrileha. Dicha no 
ta se encontraba en el Al Lector de D. Gabriel Carvajal 
en la que, donde aparecia en el texto "natural de Valla 
dolid", la palabra "natural" estaba sustituida por la 
de "vecino de Valladolid" mientras que, al margen, se 
encontraba ahadido lo siguiente: "natural de Badajoz, 
de la casa de los Duques de Feria, tio de Don Diego Suâ 
rez de Figueroa, también famoso escritor". Por mâs que 
he intentado localizar este ejempiar, que, segûn parece, 
ténia la signatura R/l5.892, en la actualidad no consta 
en los ficheros de la biblioteca madrileha ni con esa 
ni con otra signatura.
(8) Ya he sehalado que no se conserva o que no se ha 
locaiizado, por el momento, la partida de nacimiento o 
bautismo que hubiera aclarado este punto oscuro de la 
biografia figueroniana.
(9) Por una frase que Figueroa incluye en Varias noti- 
cias importantes a la humana comunicaciôn, (Madrid,
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1621), sabemos que en 1620 lleva treinta y dos ahos 
fuera de Espaha ("Treynta y dos ahos ha que dejada mi 
propia tierra peregriné por las extrahas., , Varie- 
dad.18, fol. 213 r.). De estos 32 ahos, sin embargo, 
estuvo unos veinte, nuevamente viviendo en su patria.
(10) W. Crawford, ob. cit., pâg. 26 n. 1.
(11) Narciso Alonso Cortés, Miscelânea vallisoletana, 
4- serie, Valladolid, 1926, pâgs. 41-54.
(12) Diseurso que se corresponde también con el ns xil 
de la Piazza de Garzoni.
(13) Plaça universal, Madrid, 1615, Diseurso XII, fol. 
57 V .  De todos los abogados citados,da Alonso Cortés 
bastantes noticias (ver Miscelânea vallisoletana, ob. 
cit., pâgs. 44-46).
(14) Fol. 75 del Libro de Acuerdos de 1560 a 1571» To- 
mo la cita publicada por Narciso Alonso Cortés en Mis­
celânea vallisoletana, ob. cit, pâg. 46 conservando la 
grafia.
(15) Ibidem, pâg. 46.
(16) El hecho de que en 1622 vuelva a aparecer otra
48
nueva ediciôn napolitana de la traducciôn del poema de 
Guarini con el nombre de Cristôbal Suârez como autor, 
no debe considerarse una excepciôn a lo dicho anterior 
mente ya que la obra reeditada sigue completamente la 
ediciôn de 1602, en la que se cambia sôlo la dedicato- 
ria.
(1 7 ) El Pasajero, ed. cit., p. 215.
(18) Parecen realmente duras las palabras que el joven
Cristôbal dirige a sus padres: "En suma, le obligué a
darme el dinero y lo demâs forzoso para el camino, pro 
poniendo en presencia de ambos no volver en sus dias a 
Espaha; palabra que cumpli después" (p. 215), pero tam 
poco son justas las criticas de Crawford ("carâcter in 
sociable e irascible.... su terquedad y perseverancia 
cuando una vez se afirmaba en una resoluciôn", ob. cit. 
p. 9 ) cuando el mismo Figueroa trata de justificar su 
actitud un poco mâs adelante en pi pasajero; "... ha­
bia recibido dellos [de sus padre^ amorosas cartas en 
que me pedian y rogaban viniese a consolar su vejez con 
verlos; mâs llevâbase el viento las razones, no tanto 
en virtud de mi pertinacia cuanto en la de considerar, 
cuân poca comodidad de todo me aguardaba si volvia al 
lugar de donde sali, por no tenerla" (ed. cit., p. 216)
(1 9 ) Al comienzo de El Pasajero el Doctor hace una car^
hosa y minuciosa descripciôn de la Italia Septentrional
49
que es el destine de uno de sus compaheros de viaje 
(ed. cit., p. 5-12).
(20) El Pasajero, ed. cit., p. 216.
(21) Estas son sus palabras: "Luego, pasado el Po, rio
caudaloso, Pavia, copiosa de torres, mas ni pobiada ni 
bella, por tantos cercos y sacos sufridos. Posee con- 
torno amplisimo y ameno sobremanera, causa de haberla 
escogido por habitaciôn los reyes lombardes. Véense en 
esta ciudad dos colegios fundados por dos varones con 
razôn santisimos: Pio Quinte, pontifice mâximo, y Car
lo Borromeo, cardenal de S. Prâxedesi Adôrnala grande 
mente la Universidad, tan insigne y antigua por sus e^ 
tudios como se sabe. El castillo (también con presi­
dio espahol) la ennoblece no poco, y, sobre todo, el
,Tesin, rio que, procediendo de un vecino lago, besa sus 
mures, hecho eternamente un cristal". (El Pasajero, -■ 
ed. cit., p. 10).
(22) Este importantisimo hallazgo fue publicado por pri^  
mera vez por Marina Giovannini dentro de Alcuni documen- 
ti su Cnstôbal Suârez de Figueroa en Annali délia Facol- 
tâ di lingue e Letterature straniere di Ca’Foscari, Mur 
sia, VIII, 1 (1969), pâg. 115.
(23) El Pasajero, ed. cit., p. 216
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Estas palabras de Figueroa fueron interpretadas por 
N. Alonso Cortés como que nuestro personaje "llevaba 
aprobados estos cuatro cursos universitarios desde 
Valladolid" (en nota de traductor del libro de Crawford< 
p. 10), pero, si él mismo reconoce que marché de su ciu 
dad natal a los diecisiete ahos ^se puede pensar que 
Figueroa realizé estos estudios superiores desde los 
trece o catorce ahos?
Sin que se tenga una confirmacién cierta de lo realiza 
do por Figueroa durante esta etapa, me parece mâs fac- 
tible el que estos estudios fueran realizados en la mi£ 
ma universidad de Pavia en el periodo de tiempo que me 
dia desde su llegada a Italia hasta que obtiene el gra 
do de doctor a los 23 ahos en el mismo centro. También 
podria servir de prueba la cita sehalada en la que con 
fiesa que le fue fâcil conseguir el "grado en Italia" 
habiendo realizado "cuatro apretados cursos de su uni­
versidad" .
(24) Segûn Crawford este cargo lo conseguié gracias a 
D. Juan Hernândez de Velasco, duque de Prias, nombrado 
Gobernador en 1591. El cargo de Gobernador de Milân im 
plicaba ser el jefe de la administraciôn y jurisdiciôn, 
pudiendo promulgar disposiciones con plenos efectos ju 
ridicos que finalizaban con su mandato, aunque podrian 
ser ratificadas por su sucesor.
51
(24 bis) Segûn el Diccionario de Autoridades los que 
poseian estos cargos tenian una determinada misiôn: 
"Assesor: El que assiste juntamente con otro juez para 
juzgar y sentenciar algunas causas".
"Auditor: Ministro real diputado para oir las partes en 
lo civil y para conocer en lo criminal formando autos. 
Los hai en los exércitos, gal eras y armadas, con la di_s 
tinciôn de Auditores particulares, que residen en las 
Provincias o Plazas, y de Auditor General, que reside 
en la Corte, superior a los otros, y a quien se recu- 
rre en apelaciôn".
(2 5) Los datos de este periodo los hemos podido recon_s 
truir gracias a la narraciôn del ventero Juan que se 
incluye dentro de El Pasajero (ed. cit., p. 239-260).
La biografia de este curioso personaje, que puede in- 
cluirse entre las novelas del gênero picaresco, recuer 
da algunas etapas de la guerra del Piemonte hasta que 
ésta concluye con la caida, en manos de los Saboya, del 
castillo de Cavour (1595), en la actual provincia de 
Turin, que estaba defendida por las tropas francesas.
(26) Con el nombre de Martesana se conocia una vasta re 
giôn fil Noroeste de Milân que existiô con entidad pro- 
pia desde la época medieval.
(2 7) Giovannini encontrô este Memorial de Figueroa en
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la Cancilleria de Estado de Milân, dentro de la carpe- 
ta 341 de los documentos diplomâticos,
(28) Es la forma espaholizada de Vimercate, munipipio 
y ciudad de la provincia de Milân, ya conocida en la 
baja Edad Media,
(29) M. Giovannini, ob, cit., p. II7 .
(3 0) En Papeles histôricos y politicos tocantes a Nâpo 
les, Tomo I, folio 375 r.- 371 v. Signatura: Mss 2445 
n5 4 5 . Eltexto de estos folios autôgrafos fue publica 
do por Hugo A. Rennert Some documents in the life of 
Christovai Suârez de Figueroa, en Modern Language Notes 
VII, n9 8 University of Pennsylvania, 1892, p. 398-410.
(3 1) Manuscrite citado (fol. 371 r .) y Hugo A. Rennert, 
art. cit., pâg. 4 06.
En Nota del Traductor al libro de Crawford, Alonso Cor 
tés dice lo siguiente: "En el periodico de Valladolid, 
El Tiempo, nûmeros 40, 41, 42, 43 y 44, inserté también 
parte de la carta de Figueroa a que el autor Crawford 
se refiere, juntamente con otros documentes relatives 
al doctor vallisoletano" (Ob. cit., pâg. 7 ). He trata- 
do intensamente de localizar dicho periodico con resul^ 
tados infructuosos tanto en la Biblioteca Nacional y 
Hemeroteca Municipal madrilehas, como en la misma ciu-
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dad de Valladolid. Puesta, incluso, en contacte con 
Celso Almuinia, autor de una Tesis doctoral sobre La 
Prensa vallisoletana, me informé que, después de inten 
sa bûsqueda, nunca localizô ningûn ejempiar de dicho * 
periôdico. La misma respuesta me dijeron en los Arch^ 
vos del Ayuntamiento y en la Casa zorrilla, lugar don­
de se conservan varies trabajos de Alonso Cortés.
(3 2) En este prôlogo, hablando de los libros escritos, 
se nos dice que ha podido hacerlo "... en la interpola 
ciôn de sus ocupaciones de treinta y dos ahos, sirvien 
do en varies puestos a su Magestad...".
(3 3 ) Otro dato coincidente con la fecha de 1597 como fe 
cha de su primer cargo politico en Italia nos la da D. 
Gabriel Carvajal de Ulloa en el "Al Lector" de los He­
cho s de D. Garcia Hurtado de Mendoza, publicado en 1913, 
en donde alabando las dotes literarias de Figueroa, di­
ce que ha podido dedicarse a escribir por "haber hecho 
pausa (por falta de medios humanos) en el servicio del 
Rey, en que gastô dieciseis ahos administrando justi­
cia y dando buena cuenta de lo que estuvo a su cargo" 
(1613 menos 16 es igual a 1597).
(3 4) Crawford, ob. cit., p. 99 de la ediciôn inglesa.
(3 5) No he conseguido averiguar de qué ciudad se trata.
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porque con este nombre no aparece ni en las enciclope,- 
dias ni en los diccionarios geogrâficos que he consul- 
tado. Si admitimos una posible transformaciôn del nom­
bre, con el deseo de castelianizar la forma original, 
podria referirse a la localidad de Bled o Veldes que 
ahora forma parte de la regiôn de Eslovenia en Yugosla 
via, a muy pocos kilômetros <ie la actual front era con 
Italia,
(36) En el Diccionario de Autoridades se define asi la 
voz contraescritura: "Instrumente o escritura, que se 
otorga para protestar otra que se ha hecho antecedente 
mente",
(3 7) Este cargo ténia una cierta importancia ya que Co 
lateral era una especie de Tribunal Supremo que habia 
en el Reino de Nâpoles, En el Diccionario de Autorida 
des se ahade que ténia este nombre porque los miembros 
que componian el Consejo Colateral- se sentaban al lado 
del Virrey.
(38) El término de "andar o ir en corso", se refiere, 
segûn el Diccionario de Autoridades, al "acto de andar 
pirateando por la mar el corsario o el pirata".
(3 9 ) Aferrar: "assegurar la embarcaciôn en el Puerto, 
echando los ferros o âncoras con los cables o amarras
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a la mar, para que assî afianzada no la puedan impeler 
ni ofender les vientos" (Piccionario de Autoridades)
(39 bis) Posiblemente se refiera a un puerto de Soma- 
ria entre el Mar Rojo y el Océano Indico.
(4 0 ) Varias noticias importantes a la humana comunica- 
ci6n, ob. cit., fol. 38 r.
(4 1 ) "Don Jerônimo de Silva estâ en esta corte en Es- 
pafîa tan gran servidor de V.A., y fue ocasiôn de que 
quando passé por Mantua recibiesse mil mercedes de V.A. 
a qui en guarde Nuestro Sefîor largos anos con todo aumen 
to de felicidad " (M. Giovannini, ob. cit., p. 118).
(4 2 ) Alonso Cortés dice que buscô en Valladolid los cer 
tificados de defuncién de los familiares de Figueroa, 
pero con resultados negativos. Concretamente el del pa 
dre hubiera sido muy interesante: al saber la fecha de 
su fallecimiento, se hubiera podido comprobar si efecti^ 
vamente su hijo comenzô a utilizar a pattir de ese mo­
ment o el apellido Figueroa del que tanto se enorgulle- 
cia.
(4 3 ) En El Pasajero dice que llegô "a Valladolid, a très 
afîos de calificada con titulo de Corte" (ed. cit., p6g. 
216) mientras que Felipe III estableciô su residencia
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en la ciudad del Pisuerga. en enero de 1601.
(44) El Pasajero, ed; cit., pâg. 228.
(45) Dice:"... hasta entonces habia yo vivido sin suje 
ci6n y conservândome libre en lides amorosas, escarmen 
tando en heridas de otros... mas en aquella ocasiôn co 
mencê a sentir un no entendido afecto, que me llenaba
de confuso dolor y alegrîa" (El Pasajero, ed. cit., VIII 
pâg. 262).
(46) El Pasajero, ed. cit., p. 267.
(47) Pusllipo, Nâpoles, 1629, pâg. 262. En ambos casos 
también los dos amantes, que trato de identificar con 
Figueroa, sufren un profundo dolor ante el cruel desti^ 
no que les aieja irrémédiablemente de sus amadas y si, 
aparentemente, parece mucho mâs intensa la desespera- 
ciôn del Doctor que la del anciano Rosardo, no olvide- 
mos que Figueroa tenia en 1617 mucho mâs cercana la tra 
gedia que cuando en 1629 escribe a sus 58 ahos el Pusi- 
lipo.
(4 8 ) John Dowling, Un envidioso del siglo XVII: Cristô- 
bal, Suârez de Figueroa, en Clavileho, Madrid, 1953,
n5 22 pâg. 11-16.
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(49) Joaquin de Entrambasaguas, Estudios sobre Lope de 
Vega, C.S.I.C., Madrid, 1946,
(5 0) Esta segunda Sâtira de Lope ocupa en total 157 ter 
cetos mâs un endecasilabo al final que suman 4 7 2 versos. 
A Suâjpez de Figueroa estâ dedicado por tanto, casi un 
20%.
(5 1) Entrambasaguas, ob. cit., II, pâg. 388-389; ver­
sos 383-391.
(5 2) Entrambasaguas, ob. cit.. I, pâg. 384-385.
(5 3) En la novela pastoril, desde el principio al final, 
hay constantes alusiones a la exaltaciôn del amor y de 
las mujres, viendo el matrimonio como la cumbre de la 
felicidad entre los amantes.
(5 4) Aunque se discuten diversas opiniones, prevalece 
la defensa del matrimonio: Véase El Pasajero, ed. cit., 
pâgs. 136-138. Y mâs adelante se aconseja la edad mâs 
conveniente para la uniôn matrimonial.
(5 5) Pusilipo, ed. cit. pâgs. 180-181. Y normas sobre 
el matrimonio se dan también en pâgs. 251-253.
(5 6) La carta, fechada en Madrid, el 21 de diciembre
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de 1608, se encuentra en Mantua en el Archivo Gonzaga, 
E, XIV 3 (Spagna) sobres 608 y 609, y fue publicado por 
Marina Giovannini en el articule ya citado (pâg, 118),
(57) Marina Giovannini, ob. cit., pâg. 119
(58) Efectivamente, una de las ediciones de 1609 de la 
novela pastoril, estâ dedicada a D. Vicencio Guerrero 
que, entre otros numérosos titulos, ostenta el de "Gen 
tilhombre de la câmara del duque de Mantua y su Caba- 
llerizo mayor".
(59) Ver Marina Giovannini, ob. cit., pâg. 118.
No tenemos noticia.de que Figueroa llevara a cabo este 
encargo, y muy posiblemente utili&6 este dinero como 
ayuda de la publicaciôn de la traducciôn de El Pastor 
fi do.
(60) Anos mâs tarde, en 1617, Lope de Vega escribe la 
sâtira publicada por Entrambasaguas de la que ya he ha 
blado anteriormente; en ella dedica très versos injurio 
SOS contra esta obra:
"Dasle a Caheté versos por comida.
iA qué librero engahas la inocencia
con aquella "Espaha^ defendida"?"
(Entrambasaguas, ob. cit., Il, pâgs, 
384-387).
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En un principio dudé si esta critica iba dirigida con­
tra la obra del mismo titulo de Francisco de Quevedo, 
cuyo manuscrito autôgrafo estâ fechado en 1609, pero la 
alusiôn al Marqués de Canete me hizo ine1inarme por la 
obra de Figueroa,
(61) En el mismo libro aparece entre otros muchos sone 
tos el nombre de Luis carrillo de Sotomayor "del hâbi- 
to de Santiago Quatralvo de las Caleras de Espana", que 
habia fallecido el 10 de enero de 1610.
(62) En esta obra (dividida en 10 cantos y no en cinco 
como afirma Crawford) el nombre de Figueroa vuelve a 
aparecer junto al de Lope de Vega que présenta un Epi- 
grama en latin, y al de Luis Vêlez de Guevara, autor de 
uno de los sonetos laudatorios de los preliminares.
(63) Aunque todas las fechas que aparecen en los preli 
minares de la Plaza universal son de 1612, Figueroa no 
consiguiô de las Cortes la autorizaciôn, para que la 
obra fuera publicada, hasta el 1 de julio de 1615, fe­
cha en que sale de la imprenta madrileha de Luis Sân- 
chez.
(64) Esta prometida descripciôn de las fiestas de espon 
sales reales no fue hecha nunca por Figueroa como tam* 
poco hizo la que el duque de Mantua le encargô con mo-
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tivo del matrimonio de su hijo en 1608 y por lo que 
gueroa, como ya he dicho anteriormente recibiô cien 
reales por adelantado estando ya en Madrid,
(65) Sobre la enemistad con Lope de Vega y Ruiz de Alar 
c6n pueden verse mâs detalles respectivamente en J, de 
Entrambasaguas, ob. cit., y en Luis Fernândez Guerra y 
Orbe, D. Juan Ruiz de Alarcôn y Mendoza, Madrid, 1871.
(66) Ver Entrambasaguas, ob. cit., I, pâgs. 417-549.
(6 7 ) Titulo traducido etimolôgicamente del griego por 
Narciso Alonso Cortés como "sueho jocoso"; Ver su tra 
ducciôn al libro de Crawford, ob. cit., pâg. 7 8, nota 1,
(68) Cayetano Alberto de la Barrera, Nueva biografia de 
Lope de Vega, Madrid, 1890.
(69) Ibidem, pâg. 307. La iglesia de San Felipe el 
Real era un lugar donde se reunian los mâs conocidos 
murmuradores y criticos de la Corte. Figueroa alude a 
las gradas de este convento de la calle Mayor y a la 
libreria situada frente por Trente en la Plaza univer­
sal y en El Pasajero. Las citas en cuestiôn estân reco 
gidas por mi en un breve articule Madrid en la obra de 
Cristôbal Suârez de Figueroa, en "Anales del Institute 
de Estudios Madrilènes", Madrid, C.S.I.C., tome X ,
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(1974), pâg. 472.
(7 0 ) El doctor que establa conversaciôn con Julio Co-  ^
lumbario es calvo y de rostro abultado: "Adsederam for 
te calvo cuidam, tuberosi admotum vultus..." (fol. 4 4- 
45 de la Expostulatio...)
(7 1) La nota manuscrita dice "Loquitur Saturio qui et 
^st^ figueroa" (fol. 46),
(7 2 ) Sobre la etimologla de estos nombres y su identi- 
■ficaciôn con Figueroa puede verse J. Entrambasaguas, 
ob. cit., I, pâgs. 555-556.
(7 3 )* Vix fidem adhibeas médius fidius, si dicam in hoc 
nomen ita fatorum ordinem oonspiraee, ut integro vitae 
meae curricolo in nullum aliud studiorum genus incubue^ 
rim, quam vel in privatorum mores,.vel in codices tra- 
ducendos. Ex quo, si non mihi Satyrionis, traductoris 
certe, quod idem esse existimo nomen remansisset. Nam 
Italia, cuius tantam librorum farraginem, Hispana dic- 
tione donavi, mihi saltern in tanti laboris praemium hune 
titulum indulsisset si statuis, et monumentis indignum 
laboris mei beneficium reputasset" (Expostulatio, fol.
49 V . ) .
(7 4 ) "Adde, quod emersus nuper è scholis Complutensibus
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Ruitanus is de quo percontabaris, mihi hoc provinciae 
onus eripuit ea lingua hunc seculi nostri Phoenicem 
aggrediens" (ibidem, fol, 50).
(7 5) En este ano aparece en Barcelona la segunda edi- 
ci6n de El Pasajero , prâcticamente igual a la primera 
ediciôn madrileha.
(7 6 ) En la carta autôgrafa de Figueroa'que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, se exponen los he 
chos de forma semejante: "Hallândome en Madrid sin ne
cesidad, y en mi corta esfera quieto, se publicô la 
acertada elecciôn del Sehor Duque de Alva para este Vi^  
rreynado. La vecindad de casas, y sobre todo el desseo 
que siempre tuve servitle, perturbé en parte aquel so- 
siego, ya en mi como natural, para salir de la corte y 
seguirle. Comuniquélo con Bernardino Diaz, su sécréta 
rio; y aviendo intervenido antes cierta ocasiôn, que
él mismo me confesô, avia sido grata al Duque, con su 
beneplâcito vine a este Reyno" (Biblioteca Nacional: 
Papeles histôricos y politicos tocantes a Nâpoles, I, 
fol. 367 r. Sig. Mss, 2445 - n° 45 .
(7 7) Mâs datos sobre estas fiestas literarias pueden 
encontrarse en J. de Entrambasaguas, ob. cit.
(7 8 ) Se refiere, seguramente, a un librero francés lia
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D, Jerônimo de Courbés que vivia en Madrid y poseia en 
la calle Mayor una libreria frente a las gradas del con 
vento de San Felipe el Real donde, a menudo, se hacian 
reuniones o tertulias literarias. Véase la nota 69 de 
este mismo capitulo.
(7 9) La cita la he tomado directamente de J. de Entram 
basaguas, ob. cit., II, pâg. 125-129, respetando la 
grafia.
(80) El puesto de Auditor era de gran responsabilidad 
y asi se especifica en el Diccionario de Autoridades: 
"Ministre Real diputado para oir las partes en lo ci­
vil y para conocer en lo criminal, formando autos. Los 
hai en los exércitos, gaieras y armadas con la distin- 
ciôn de Auditores particulares, que residen en las pro 
vincias o plazas, y el Auditor general que reside en 
la Corte, superior a los otros y a quien se recurre en 
apelaciôn".
Por un documente conservado en el Archivo de Estado de 
Nâpoles, sabemos que consigue el puesto de Auditor el 
22 de febrero de 1623, vacante por la muerte de D. Ro­
drigo de Quiroga. (Ver Crawford, The life..., ed. ingle 
sa, 1 9 0 7, pâg. 1 0 0).
(81;) Lecce es una ciudad de la provincia de Apulia (Pu 
glia) en el Adriâtico y, por tanto, no se debe hablar
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de su proximidad con Nâpoles como afirma Crawford y co 
mo, posteriormente, repite Entrambasaguas.
(8 2) En efecto, Figueroa es, a su vez, sustituido en el 
puesto de Auditor "sin embargo que no aya cumplido el 
tiempo" por el Dr. D. Gerônimo de Alzamora Ursino el 8 
de agosto del mismo aho.
(8 3) Este sehor habia sustituido al duque de Alba en 
el Virreinato de Nâpoles en agosto de 1629.
(8 4) Trani es unâ pequeha ciudad, en la costa adriâti- 
ca dentro de la provincia de Bari en Apulia.
(8 5) Se trata, en realidad, de la ciudad de Otranto en 
la costa meridional de Italia, en la actual provincia 
de Lecce, también en Apulia.
(8 5 bis) En relaciôn con el amor que unia a Figueroa 
con Italia, hay una poética cita de Elias de Tejada : 
"... fue un castellano ganado por Nâpoles que cuando de 
Nâpoles, su genuina patria .espiritual, nos habia, olvi^  
da el gesto critico que es tônica de sus escritos. No 
fue el viajero que pasa, pero el enamorado que queda. 
Por lo cual sus palabras sobre el Reino lo acreditan 
como indice de estos castellanos que en Nâpoles y so­
bre Nâpoles fraguaban una entera literatura con amores" 
(Francisco Elias de Tejadâ, Nâpoles Hispânico, Sevilla 
Ediciones Montejurra, 1964, V, pâgs. 539-540)
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(8 6 ) Como todas las octavas estân numeradas, este nûme ' 
ro es la suma de todas las sehaladas en el libro que, 
como puede verse con mayor detenimiento en la parte co 
rrespondiente de este estudio no se corresponde con el 
nûmero real de octavas alii reunidas porque la numera- 
ci6n sufre varias erratas de impresiôn.
(8 7 ) En el Apéndice documental se incluye fotocopia de 
esta linea autôgrafa,
(8 7 bis) En el Archivo Municipal de Valladolid (Sig. 
VA-18), se conservanunâs notas inêditas, atribuidas a 
Narciso Alonso Cortés, en las que se hace una extraha 
alusiôn a Suârez de Figueroa; "Il vécut dans 1*aisance, 
jouit d’une réputation méritée, et mourut dans sa pa­
trie en 1650" (pâg. 521). Teniendo en euenta la rare- 
za que supone que el investigador vallisoletano escri- 
biera unas notas personales en francés y, sobre todo, 
la cantidad de errores y datos faisos que se dan en ese 
resumen bibliogrâfico del autor que él no deSconocia, 
lo mâs probable es que se trate de datos tornados de un 
diccionario literario publicado en Francia, como puede 
verse por el orden alfabético en el que aparecen los 
autores, y que Alonso Cortés tenia en su poder. La a- 
firmaciôn de que Figueroa muriô en Espaha en I6 5O, me 
parece rechazable desde varies puntos de vista y lo se 
halo como mero hecho anecdôtico. El texte de este "do-
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ciunento" se incluye en el Apéndice por ser inédite.
(88) En especial, son Lope de Vega y Ruiz de Alarcôn 
los que se ensahan con Cristôbal Suârez en algunas de 
sus comedias por utilizar el Fiqueroa que elles sablan 
que no le correspondla por linea familiar.
(89) La historia ocupa un total de 392 endecasiiabos 
repartidos en 49 octavas, exactamente de la estrofa 46 
a la 95 (ed. 1612, XI, fol. 186 V.-195 r.)
(90) Lope utilizando el mismo tona cambia de escenario 
en dos comedias Las doncellas de Simancas y Las famesas 
asturianas.
(91) Menéndez y Pelayo, Estudios sobre el teatro de Lo­
pe de Vega, Ediciôn Nacional, III, pâgs. 91-92. Cita 
este texto de Morales (libro XIII, cap. XIII), al ha­
blar de Las doncellas de Simancas.
(92) A pesar de que, como se sabe, en la segunda redac 
ciôn se ahaden muchas nuevas estrofas, Figueroa respe- 
ta la historia compléta, sin ahadir ni quitar nada, en 
la de 1644. Las citas que introduzco las tomo de la > 
primera ediciôn de 1612.
(93) Pongo a continuaciôn las encomiâsticas estrofas
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dedicadas a sus protectores:
- Duques, Marquesses, Condes, sus ornatos 
han de ser en edades prolongadas: 
sacarâ de Marciales aparatos
sus sienes de proezas coronadas.
Siempre la mirarâ con ojos gratos 
el autor de riquezas estrelladas: 
mas rica sumamente de una Feria 
ha de salir en la abundante Yberia,
- Entre tantos Herbes deste linaje,
ya dos, como dos Febos, se descubren,
y assî por mas que Zoylo sea prolijo
jamâs podrâ morder al padre, al hijo.
(ed. 1612, fol. 194 r.)
Los elogios siguen durante seis octavas mâs, hasta el
fol. 195 r.
(94) J. de Entrambasaguas,,Una guerra literaria del Si­
glo de Oro, ob. cit., II, v. 362-376, pâgs. 375-377.
(95) "Esta denominaciôn Figueroa es muy ilustre en to 
da Espaha, después que los cinco hermanos gailegos en­
tre la Coruha, i Betanços, quitaron por fuerza de armas 
junto a unas higueras, que en gallego 11aman figueiras, 
las donzellas, que indignamente se llevaban por parias 
al ârabe Abderrahman el segundo... desde entonces tomô
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aquel]a casa que alii es solariega el renombre de Fi­
gueroa, i por blasôn cinco hojas verdes de higuera en 
campo de oro, de la quai desciende... la ilustrissima 
casa de Feria, que si possee el excelentissimo Princi­
pe y Sehor don Gômez Suârez de Figueroa,,, Governador 
en Milân, i Capitân General en Italia..." (Francisco 
de Figueroa, Obras, publicadas por el Licenciado Luis 
Tribaldos de Toledo... Lisboa, 1626.
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II. 2. RELACION CON OTROS ESCRITORES
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1.- FIGUSECA Y CARRILLO DZ SCTOîvIAYOR
No eabomos con ccrteza ouântas vecos coinci- 
dieron juntos Suârez do Figueroa y Carrillo do Sotoma­
yor, poro si aceptamos como vcrdaderas las afirmacionos 
del Doctor en El Pasajero, cl>primer'encuentro entre 
ambps so llcv6 a cabo on el Puerto de Santa I.laria, pro- 
bablemento a finales de 1605 o a comicnzos do 1606 du­
rante uno de los dcsembarcos do Carrillo y en el via- 
je que Figueroa hizo por Andalucia (1).
El joven poeta de Baena (2), fallecido en eno- 
ro de 1610 cuando apenas contaba trenta y cuatro ahos, 
goz6 de la admiracidn de Figueroa como se demucstra por 
el elogio pdstumo que le dedica en El Psa^ero. Aunque 
la cita es un poco larga la transcribe complota ya que 
son OEcasisimas las vecos que el complcjo y "resentido" 
escritor vallisoletano dedica un homonaje a un contem- 
porànoo como reconociraionto de amistad y de supromacia 
poética:
"Doctor:... Pasé de alli [do Sanlucar] al Puer­
to de Santa î'aria, que lo es casi todo cl aho 
de las galcras ccpaholas... Trabé amictad alli 
con don Luis Carrillo, que hoy goza cl cielo, 
caballero del Orden de Santiago y cuatralbo do 
aquollas galeras (3). Jamâs pierdo de la m»mo- 
ria sus vivas virtudes, su real ânimo, por quiun 
era amado de todos tornisimamcnto, Gran socorro-
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dor de noccsidadns, y no monos pronto valedor 
de afligidos, Compolla con su término a que 
se le humillasen los mâs altivos, honrando to­
dos a porffa sus partes heroicas, Calidados 
tan rarae y perfctas, que hoy se vccn en tan 
pocos, y que en él abundaban con tanto cstro- 
mo, pueden dignamento servir de ojcmplar pa­
ra quien pretcndierc sor un liante con la es- 
pada; ser un Apolo con la pluma (4). No me obli- 
ga la aficién a detenerme en sus alabanzas, por 
saber con ccrtcza fue sû valor tcnido por linico 
en opinién de todos. Asi, no me dividirâ de su 
amor, mientras viviere, accidente humano; antes, 
si tanto se conccdiere a mis escritos, en ellos 
cnsalzaré incosablemente sus singulares dotes
(5), para que en todo tiempo los estime y veno- 
re la posteridad, y se celebren de siglo on 
siglo.
Maestro; !0h cuânto se debe cstimar vuostra amis- 
tad! !Qué ticrna, qué constante, qué agradeci- 
da muestra ser! Por cierto, a llanto eopioso 
provoca la temprana muerte de ose ilustre man- 
ccbo. Cuantos le convorsaron, no ccsan de loar 
la gentilezn y cortesia de que cstaba dotado. 
Colobran haber sido grande amador de virtuosos, 
y no menos persegùidor de insolentes. Apenas 
. acaban las longues do encarccer sus excclcos 
mérites. Pénétré con su auscncia cl aima do su 
amprosa madré, matrôna virtuosisima, y, en fin.
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tronco do rama tan goncrosa (6), on quion adn 
hoy vive en su punto cl sentimiento de haborlc 
pordido, Kanifiestan bien rus obras los rayos 
do su ingenio eeolarccido y la profundidad do 
su entcndimiento; mas como péstumas (7), pare­
ce so quojan ticrnamente, por no haber rcccbido 
la postrer mano de su ducho. 
jpocto^ ; Alli me do tuve uai mes, y tratando do vol- 
ver a la Corte, fue llamado a ella, do sus pa­
dres, el mismo don Luis. Estimé tan buona oca- 
sién de haccrle corapahia, gosando juntos de ale- 
grisimo viajo (8).
Es evident© quo la relacién.cntro ombos, aun­
que no muy larga, fue suficiontsmente intensa, Precisa- 
mcnto por osa dcvocién que se dosprendo de las palabras 
de El Pasajero, nos llama poderosamente la atcnciôn cl 
hecho de que Figueroa utilice en La Constante Amurilis 
unos sonetos muy somejantes a les que aparocicron en 
las cdicionos péstumas (1611 y 1613) quo Alonso Carri­
llo hizo do las Obras do su homano,
Quicn vio por primera vcz la scmcjanza cntro 
ambos poetas, fue Erasmo Buceta quion, en un brève ar­
ticule (9)» analiza las poosias de los dos escritoros 
ehcontrando, cogun sus propias palabras, una "idcntidad 
casi ^bsoluta on cinco" de los ooho sonotos estudiados. 
Efoctivamonte, de las 71 composicionos pocticas que qpa- 
rcccn incluidas dentro de la prosa do la novola pastoril
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figucroniana, 41 eon sonetoo guardando echo do clloc, 
en mayor o monor grado, una inereible semejanza con 
otros tantos aparecidos entre las poesfas de Carrillo.
Bucota estd tan sorprendido de la desfacha- •
tez del vallisoletano quo piensa incluso on una posi- 
bilidad; "Podria suponerse quo Figueroa dejara los so­
netos en manos del cuatralbo y quo a la muerte do éstc, 
su hermano don Alonso, quo préparé la edicién, los crc- 
yera originales suyos. Podria euponerse también que mo­
tives de agradocimiento hioieran callar en este punto a 
Suârez de Figueroa..." (10). La suposicién del critico es 
de todas luces rechazable, incluso él mismo la dcscar- 
ta considcrando que "los sonetos son do Carrillo por el 
tone general quo parece bien ccracteristico de su mène­
ra peculiar".
Pero aun hay mâs argumentes para desccharla: 
la apropiacién do Figueroa se lleva a cabo en 1609, y 
no el ïprimero de agosto de 1611" cbmo Bucota afirma, 
y por tanto la hace en vida de Carrillo y no aprovechan- 
do una edicién péstuma. Por otro lado ningén auter no 
ya "maldiciente" ni "perverse" como la critica ha con- 
siderado durante afios a don Cristébal, puede acoptar 
en silencio y sin robelarse el que sus composicionos 
80 atribuy;':n a otro poeta contompordneo aunque estuvio- 
se obligedo con aquoi por motives de agradocimionto o 
amistad. Ko podcmos tempoco suponer que Figueroa no hu-
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biose tcnido noticias de las ediciones do las Obras 
de su amigo porque on El Pasajero demuestra quo las 
cohocic; "...mas como pdstumas, parece se quejan tior- 
namentc, por no habcr recibido la postrer mano do su 
dueno". lor mucha amistad que les uniora &no hubiera . 
sido ese cl momento de aclarar la situaci6n y do oxi- 
gir la patornidad de sus propias poesias on un memen­
to on el que era criticado y zarandeado por algunoo 
escritores?
Como puede verse, las pruebas son contunden- 
tcs; los sonetos son propiedad do Carrillo, escritos 
antes de 1608 - su hermano dice que escribié hasta dos 
ahos antes de su muerte : "todo ocupado en maciza vir- 
tud de santidad ni aun se daba a estes ejercicios de 
ingenio"-, y Figueroa los utilize consciontomcntc en 
su "adulterina" novela pastoril.
El paralelo entre ambos poetas puede verso 
en el siguiente cuadro:
Carrillo (il) S. de Pi TU(
Soneto n9 4 pâg. 63 con . 83
It Il 5 II 64 II 85
II Il g II 67 II 87
If Il 1 2  " 69 II 103
II Il 25 " 79 I 261
II Il 2 4  " 78 II 84
II Il 32 II 84 I II 86
II " 13 " 70 I II 120
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De acuerdo con onto esquema, veamos de qué curlosa mè­
nera Figueroa aclnia.
Es évidents, pues, que cl de Valladolid uti­
lize ocho sonetos que no son do su propiedad poro no 
podemos limitarnos, como hace Bucota, a scaalar el pa­
ralelo sin entrer en el contexte general de La Constan­
te Amarilis que es donde aparecen (13)• Si el critico 
se hubiera fijade en el marco donde se encuentran dichas 
composicionos, se habria dado cuenta de que cinco de 
ellas pueden librarse de la acusacién de plagie porque 
Damén, que como se sabe encarna al propio Figueroa, se 
las encuentra escritas en el maravilloso jardin que po­
sée el pastor I.lonandro, persona je que o cul ta a su mece- 
nas el marqués de Canete,
Pues bien, Damén, deseando agradar a su anfi- 
trién, piensa en componer un soneto en su honor mion- 
tras passa por "un vistoso jardin" que ténia "espacio- 
sas sondas a semejanza de oaminos dorechos, eon curiosos 
quadros compuestos y texidos de variedad,de olorosas 
hierbas" (Disc. II, pâg. 76). En una parte de ese jar- 
*din se encuentra con "un cenador bien espacioso do nc- 
vadas paredes" y en ellas "colocados lienzos de perfco­
tas pinturas, donde el arte parecia vencer a la natu- 
raleza" /Disc. II, pâg. 79). Pero hay algo que le sor- 
prencle aun mâs; en muchos de los cuadros aparecen una 
serie de sonetos sujetos a las pinturas y rclacionados 
con el asunto de las mismas. Véanse las frases intro-
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ductivaa de cada soneto;
12.- "Loianse unas letrns escritas en una tarjcta, que 
colgando de la rama liltima, dccia este;
Victe el tronco de exemple y de fiereza"
(p. 83-84)
22.- "Lo escrito docia;
El imporioso brazo, y dueho airado"
(p. 65)
39.- "Docia lo escrito;
Sansén se mira, y duda, y duda el lazo"
(p. 87)
42.- "...y ponicndo les ojos en un letrero viô decia assi: 
Pue un tiempo enojo su cope te alzado’’
. (p. 84-85)
52.- "A un lado se descubria un lugar,sobre en cuya pucr- 
ta en letras grandes se leia, TERUEL; y en el cam­
po de la piedra el Epitafio que se sigue;
Ton no la pises, ton. De losa fria,"
(p. 86)
Aunque Figueroa no aclara que se tratase de 
un recurso literario, on estos cinco casos el autor dé­
jà patente que su personaje no encuentra con osas cora- 
posiciones limitàndose a leerlas y a quedar admirado 
con su perfoccién.
Otro de los sonetos schalados por Duceta 
(Carrillo n2 I3 pâg. ^0 y C. Amarilis pâg. 120) puede 
librarse, con un poco de magnanimidad por nuestra par­
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te, de la acusacién de plagie porque, aunque conserva 
las palabras rima en los dos cuartetos, se sépara prdc- 
ticamente de la compooicién de Carrillo desde el segun­
do verso resultando, en apariencia, dos sonetos complo- 
tamente diferentes (14).
Si hasta ahora he procurado justificar a Fi­
gueroa acudiendo a una série de razonamientos, con los 
dos sonetos que nos quedan por analizar no hay discul­
pas posibles, porque, sobre todo con uno de ellos, el 
autor de la Amarilis , introduciendo sélo algunas varian­
tes, se limita a trasladar, con aparente desfâchatez, el 
tema, estructuras lingüisticas, rimas, incluso palabras... 
dando como resultado un soneto mâs elaborado pero, al 
fin y al cabo, prâcticamonte igual al de Carrillo. Como 
muestra de ello, se transcribcn a continuacién ambas 
composiciones; el soneto de Carrillo que lleva por titu­
lo A un chopo, somejante en desgracia a su amor, dice asi: 
"- Remataba en los cielos su belleza,
alivio, un alto chopo, a un verde prado,
amante do una vid y délia amado,
que amor hallé aposento en su dureza.
- Soberbia, excnta, altiva su cabeza 
era lengua del céfiro enojado,
del verde campo rey, pues, coronado, 
daba loyes de amor en su corteza.
- Robéle su corona airado el viento; 
sintié tanto su mal, que fue tornada 
en verde escura su esporanza verde.
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- Yô, sin los 1E.Z0S de rai Cclia anada,
6qué raucho a -fcal me traiga un pensamiento, 
si un ârbol mo dio Amor que mo lo recuordo?"
(pâg. 79)
que on boca de Menandro se transforma en;
Remataba en el cielo su belleza 
un âlamo galân gloria de un prado 
amante de una vid, y de ella amado, 
que amor hallé lugar on su dureza.
- Soberbia, essenta y libre su cabeza, 
era lengua del Séphyro enojado
del campo, altivo Rey, pues coronado 
daba leyos de omar en su corteza.
- Escondiéle su prenda airado viento, 
y quedando sin brio, vio sin ella 
ya verde oscura su esporanza verde.
- !Hai triste yo! Sin Amarilis belia
6qué mucho me consumé, un pensamicnto 
si un drbol sin su vid la vida pierde?"
( pâg. 261-262)
Las observaciones que pueden hacerse examinan- 
do a primera vista ambos sonetos son muy scncillas: on­
ce do los catorcc versos conservan no sélo la rima con- 
sonântica sine también las palabras; los versos 3* 6 y 
11 estân trasladados intogramente por S. do Figueroa, 
exactamonte en la mirma colocacién que prcsentaban en 
Carrillo; son pequêfïisiraas las variantes que prer cntan 
los versos 1, 4, 5, 7, 8-,y 13 igual mon te en la micma po-
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sicién que el poeta de Baona, jNson sélo cinco (cl 2,
9» 10, 12 y 14) los endccasilaboe que, aiin consc^ando 
idéntico ritno, varian las palabras en ellos introduci- 
das (15).
Caracterlcticas eimilaros se encuentran entre 
el soneto 12 de Carrillo, A la fama de un varén ilustre, 
y el 4uo Damén le dirige a îlenandro en el Diseur so se­
gundo de la Constante Amarilis (16). Lo mds relevante que 
se puede sêhalar son las once rimas, iguales en ambos po­
etas, y el troslado integro do cinco versos, incluso de 
dos endecasiiabos seguidos (4, 7-8 y 12-13), colocados 
exactamente ^  cl mismo lugar en que aparecian en el so­
neto de Carrillo.
La utilizacién, pues, de estas poesias, fené- 
meno indudablemente desconcertante teniendo en cuenta 
que Carrillo era un joven poeta prdcticamcnte doscono- 
cido en 1609, no debemos conôiderarlo como un demérito 
para Suârez de Figueroa porque lo que hace no es nada 
fâcil. Conservar las mismas palabras al final del verso, 
atenerse a una rima obligada, e incluso conservar algu- 
nos endecasiiabos en lug ros concretos, iraplican una évi­
dente dificultad y un cierto virtuOsisrao muy propio do 
los escritores barrocos.
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Hasta aqui, por lo que se refiero a La Cons­
tante Amarjlis y a Carrillo de Sotomayor, Poro veamos 
ahora qud participacidn tiGue este poeta en El Pasajo- 
ro al margen de las alusiones tan favorables que a ël 
80 le hacon en boca del Doctor y del Haestro.
En la Introduce!6n quo Randelli Romano hace 
a la edicidn de les conetos do Carrillo, insinüa ligo- 
ramente la identidad del poeta con Don Luis, uno de 
loD cuatro interlocutores quo interviencn on el viajo 
figueroniano: ”,,.don Luis -dicevamo- présenta qualche 
analog!a con quoi don Luis Carrillo che Figueroa incon- 
trb al Puerto do Santa t'aria ( o force in quell 'occa­
sion© vonne a conesconza di que! sonotti cho poi ri- 
produsse a memoria ne La Constante Amnrilis)” (17). 
Profujidizando en la insinuacidn dc la Randelli, he en- 
contrado alusiones bastante convincentes quo parecen 
confirmer la identidad entre el porsonije de Figueroa 
y el poeta andaluz.
En la prescntacidn de los cuatro protagonis­
tes de El Pasajero sc dice do don Luis:"'Dedicdbase 
otro a la milicia; y aunquc por su poca edad poco sol- 
dado, iba al reino do Kdpolos con raediano sueldo, ofe- 
to mds de favores que scrvicios" (pdg. XV do la Intro­
duce] 6n) . No se ticnen noticias soguras do la ostanoia 
de Carrillo en Italia poro uno ,de sus bidfjrafos insi­
nua que en uno do sus multiples viajos por mar, toma 
constante en su produccién podtica, llegd hasta las
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costas de Egipto y a Italia donde muy probablomente 
entrd en contacte con cl ambiento poético de su tioin- 
po.
Si en la historia que el personaje don Luis 
ouente de los primer os aîios de su vida hay elomontos 
que no coinciden con los de Carrillo, hay también al- 
gunas otras alusiones que parecen favorecor la identi- 
ficaoién; veamos algunas de ellas.
En torno a los primeros anos del siglo XVII, 
Carrillo siento un apasionodo pcro breve amor por doîia 
Gabrieia de Loaisa y Mesia, hermana de su cufiado, que 
inesporadomente, cuando las relaciones de ambos parce 
clan ir bien, se casa, en octubro de 1604, con un ri- 
co comerciante genovds, don Juan Pedro Veneroso, dejan- 
do sumido al poeta en un gran dolor del que tarda en 
recuperarse. De manera semejante Sucrez de Figueroa ha­
ce contar a D. Luis su historia de amor: cuando conocc 
a esta joven doncclla le "dej6 sin puisos aquel fuerto 
contrario, aquèl valeroso combatiente que llaman Amor"; 
después de rondarla de noche y de dla, y de seguirla 
todOB les dlas a la iglesia, ella, al fin, accede y 
"firmamos ambos dos oddulas, quedando oon esto pübli- 
cas las sécrétas voluntados". Pero como la dama era de 
"rica y noble" familia y el padre la "juzgaba digna dc 
ilustrlsimo duofîo" llega el triste desenlace de la his­
toria: "ausentdronla del lugar a parte no sabida de ml, 
y con veloz prcstoza la entregaron a estraîîo due ho.
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Afligioce la amante. LLor6, suepirô por la aflciôn an­
tigua. Lamontd la violencia; mas las cariciac del re- 
cicnte eaposo escombraron las triatczas del ooras(5n,y 
oonoedieron algiin ocio al aima" (Alivio II, p. 45)* An­
te estes inesperados succsos, el pobre Don Luis créé 
morir de dolor pcro al final confiesa que de "tan de- 
sesperada resoluci6n me divirtieron poco a poco sanos 
consejos".
Como se puedo ver, ambas historias tienan 
muchos puntos en comiin y queda por ejtponer otro pequs- 
ho factor favorable; como ya he indicado, el marido 
de la amada de Carrillo era un comerciante genovds y 
aunque en su triste historia D. Luis no mcncione la 
nacionelidad de ese "estraîîo dueîio" que le arrebato a 
su dama, al comienzo de El Fa^ajero lanza una invecti-, 
va contra la ciudad de Gënova y sus habitantes. Cuan­
do el,Doctor présenta las ciudades italianas, ya que 
.es el ùnico de los cuatro viajeros que las conoce, y 
al llegar a la de Génova habla de la costumbre que 
tienen sus habitantes de no dojar entrar a ningûn ex- 
tranjero con aumas, don Luis grita enérgicamente:
" iLas armas? Eso no: antes dejare la vida que la os- 
pada, fiel compahera de mi persona y digna defensorn 
de mi honor; y, si es posible, sôlo por eso no llega- 
ré a los confines de Génova. Gentil agravic, por cier- 
to, desarmar a quicn profcsa milicia, lîo ré en qué 
fundan los ciudadanos tan odiora costumbre, cuando elloî 
en todas partes, y particulnnnente en Espa-ia, gozan
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las Diiamas esoncionos do loo naturaloo". (Alivio I, 
pég. 6-7).
Otro hecho digno de mencién eo la aparicién 
en las Obraa complétas de Carrillo de varian redondi- 
llas con temdtica omorosa. De la raiema manera, el don 
Luis de El Pasa.jero insinua que para expreoar sus scn- 
timientos a su amada, no le "salia la prooa del alma; 
el verso of'*; por eso decidio hacer, con ayuda de un 
amigo, "algonao redondillas" que le pormiticran "exa­
ge rar eu hermoBura y muchns partes". Los versos senci- 
llos y "sin enigmas" fuoron del agrado de bu dama pc­
ro ahade con modestia "no mds que por sor pequenos" 
(Alivio II, pdg. 44).
En varias ocasiones el personaje figueronia- 
no se nos présenta adomds de "guerrero aficionado a 
la espada" corao un joven e inexperto amante do la poc- 
sla que escucha con entera devocidn y atencidn las ex- 
plicaciones y ensenanzas quo sobre pi arte podtica ha­
ce el Doctor. Asf cuando don Luis dice quo ha escrito 
ya algunas poecfas "no pocas ni mal trabajadas, aunqiKT 
las he cobrado notable desomor, por ser claras y fdci- 
les, despuds que llegd n ml noticia ser de ingeniosos 
escurecer los concetos y mezclnr por las compociciones 
palabras dosusadns y trafdas del latin a nuWtro vulgar" 
(II, pdg, 59), el Doctor le corrige de esta idea y sus 
aclaraciones son doblcmento significativas: por un la- 
do no olviderr.os que Carrillo de fiotomayor fuc concido-
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rado el primero de los poetas cultoranos y precedente 
de Gôngora, y por otro Figueroa nos da s u e  propias ide­
as BObre e .ta escuela tan en boga a comienzoc de siglo. 
Dice el Doctor; "Vivis engahado en ambas cosas. No de- 
ben ser (ensefia un docto modarno) los versos revueltos 
nl forzados; mas llanos, abiertos y corriontos, que no 
hagan dificultad a la inteligoncia, si no es por histo­
ria o fdbula. Con esta claridad suave, con esta limpie- 
za, torsura y elegancia, con la fuerza de sentencias 
y afectos, se debe juntar la alteza del ostilo. Kas, 
sobre todo, sin la claridad no pucde la poesia mostrar 
su gnwdeza ; porque donde no hay claridad no hay luz 
de entendimicnto, y dondo faltan estos doc medios no 
se puede conocer ni entender cosa. Y el poema que sien- 
do claro tendria grandeza, careciendo de calidad es 
dspero y dificil" (II, p. 59).
Otro tipo de coincidencia cue Figueroa toma 
de su amigo cordobés es la utilizacién do determinados 
nombres en sus poesias. En la obra de Carrillo so alter- 
nan très nombres femeninos: Celia, Lisi (con la variante 
Lisis) y Laura, por no contar con los nombres de Antai*- 
da y Belisa que aparecen eôlo en una ocasiôn. Y curioca- 
mente, los dos primeros aparecerdn en diverses compor-i- 
cionos de El Fasa.jero: mi entra s la amada del Doctor so 
llama Lisis o Lisi, como en las poesias carrillistas (18), 
el nombre de Celia aparcce on cuatro ocasionos cncar- 
nando, prccicanonte, a la amada de don Luis: on im ro­
mance (p. 95-96) en el que pide al sol que detenga su
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curso para poder contcraplar durante mds ticnpo a cu 
dama; en una larga eerie de liras amoronas (p. I56- 
158); on un sonoto contra los ojos de la dama "prontos 
para el mal y tardioe para el bien"(p. I8l);y, por dl- 
timo, en otro sonoto amoroso dedicado a cantar la pri­
mera vez que vi6 a cu amada (p. 293).
En el endecasilabo final de este ultimo so- 
neto encontremoo también algo intoresanté. En ese ver­
so bimembre:
"Amor, oprime a Celia, 0 libra a Fabio" 
aparece, junto al nombre femenino, cl de Fabio, que es 
precisamente el nombre poético utilizado a menudo por el 
propio Carrillo (19).
Pero eün hay dos cosas mds en El Fasa.jero 
que demueetran la profunda huelia que la calidad hu- 
mana y la porsonalidad literaria de Carrillo de Soto­
mayor dejaron en Figueroa después de su intense con­
tacte en el Puerto de Santa Maria. Del mismo modo que 
en La Constante Amarilis utiliza unos sonetos de su 
amigo, ocho afîos después, en lo que se considéra su 
obra cumbre, Sudrez de Figueroa vuelve a utilizar dos 
endecaoilabos de clara deriv-jcién carrillista sin 00- 
halar, como es en él habituai, la fuente. Me refiero 
a los dos liltimos versos que Figueroa pone en boca del 
ermitaFLo que se encuontra en Sierra Morena y cuya his­
toria se narra dentro de la vida del Doctor. El soneto, 
dedicado a "la prestoza con que pasa todo, y cudn frégil
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y caduco nor alcanzan las cosas de mds vigor" termi­
na asi;
"mas 6Rue firme homenaje el tiempo deja, 
que en brazes de sus alas no do al viento?"
(p. 237)
que se corresponde con los dos ultimes versos del pri­
mer terceto (20) del soneto 11 de Carrillo A la dura- 
cidn de un pcnrait.iento:
"mas 69.ué hcraenaje deja el tiempo duro 
que en brazes de sus alas no dé al viento"
(p. 68)
Ante este nuevo he cho curioso e inexplicable, 
Fiorcnza Randelli Romano, on su afdn de justificar la 
figura de Figueroa, plantea una teoria: "Force don Luis 
e I'ermitano rappresentano i due aspetti della persona- 
lità di Carrillo; poeta e guerriero 1 'uno, santo caba- 
llero I'altro" (21), Pero aunque ella saquo todas sus 
conclusiones del propio texto do 31 Faca.jcro como cuan­
do el ermiteho dice: "Yo, en edad ya de deciocho anos, 
abracé con gr.sto la profesién militar,,. Fue la faccién 
périmera de mi noviciado la alteracién de Granada, era- 
preoa regida por bunnor capitanos,, (p, 232), hechoa 
quo coinciden con situaciones biogrdficas do Carrillo: 
precisamente a los 18 anos fue nombrado Cuatralbo do 
las Galeras de Espaha coraenzando ademds su carrera mili­
tar combatiendo contra los Mores en Ic Cierra de Lagu r; 
Sin embargo, en ese mismo texto pucde s carsc la opi- 
nién contraria. En primer lugar, cl ennitauo de la his-
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toria de Figuoi’oa es un hombre anciano "ornada cabeza 
y barba de ho bras blanquiniroas" y Carrillo mûri. 6 muy 
joven, antes de cumplir los 30 aîios. Por otro lado fron­
ts al origen andaluz de Carrillo, el anciano personaje 
confiesa haber nacido en Madrid: "Nacf en la famosa vi­
lla que eligié por morada el invectisimo Felipe. Mucho 
antes de verse aquel distrito tan feliz y honrado con 
la real presencia que hcy goza..." (p. 232). Y por Ul­
timo, el resto de la narracién de su vida, esté muy Ic- 
jos de parecersa a la ajetreada vida que el joven Carri­
llo se vi6 obligado a hacer como consecuencia# de su 
cargo militar.
Con la teoria de la Randelli, es decir, que 
la petrsonalidad de Carrillo se desdobla en ambos per­
sona jes, los versos del soneto ".sarebbero pienamontc 
giustificati in bocca ail'ermitofio, che se ne dichia- 
ra Qutore" y, por tanto, Figueroa no habrin caido en 
el plagie que es lo ünico que ella pretende demostrar. 
Pero si no se ostd muy de acuerdo con esta identifi- 
cacién iqué justificaciôn se puede nuevamente aducir 
a la inexplicable actitud de Figueroa quien, sin nin- 
gunr; expli ca ci 6n, vuelvo a utilizar uno s versos que 
no le pertenecian? La uaiica explicacién que encueritro 
es que en ese intime contante literario entre ambos 
autores por poco mds de un mes, Figueroa se hubiera 
quedado en la memoris con algunos versos de su amigo 
y anos después le salieran espontdnea o inconsciente- 
mentc en sue propias composiciones poéticas.
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Y ya para terminer esta larga serie de coin- 
cidencias, veamos otra aluciôn en SI Pasajero a la fd­
bula de A tir, y Galatea, que se considéré como uno de 
los antecedentes del Polifemo gongorino (22) hasta que 
Ddmaso Alonso traté de demostrar "que no hay un solo 
pasaje del Polifemo de Gôngora que pueda cuponerse "co- 
piado" de Carrillo" dando, para elle una serie de aplas- 
tantes argumentes (23).
En una de las multiples disertaclones de El 
Pasa.jero, el Doctor habla de la necesidad de incluir 
fdbulas mitolégicas en el interior de los versos:
"Asi lac he usado las fdbulas a menudo... En nues- 
tros tiempos no sôlo son admitidas como forasteras, 
sine como familiares y muy de casa, eligiéndolas 6# 
no pocas veces por asuntos principales. Tal fue con 
nombre de Polifemo la de Atic |si(Q y Galatea, feli- 
cisimo parte de don Luis de Géngora, y tal el culto 
Eaetén del Conde de Villamediana" (pdg. 211), A con- 
tinuaci6n el mismo pcrsonaje confiesa que dl tratô de 
"cehir la primera en un soneto, con sus partes inté­
grantes de principio, modio y fin" (p.211). El sone­
to que "tengo en la i.iemoria" y que recita tiene que 
ver muy poco con la fâbula gongorina al mismo tiempo 
que demuestra haber leido la de Carrillo por utilizar 
la forma "Atis" (y no "Acis") que aparece on las dos 
ediciones de la Obrac complet-’s- hochas por el herma- 
no del poeta cordobés.
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En relacién con este soneto Ddmaso Alonso 
(24) hace dos observaciones nuy interssantés; *
12: Al decir que la composiciôn figueroniana guarda 
poca relacién con Gôngora, seriala la fuente inrae— 
diata que, en este caso, es italiana, Desde el 
verso octavo hasta el final la poesia es traduc- 
ciôn, oasi literal, de "uno de los sonetos poli- 
fémicos" de Marino (25).
22 ; Que Sudrez de Figueroa esté dentro del ^sto re- 
nacentista al tomar situaciones e imdgenes dentro 
de la tradicién ovidiana (26). Asi observa que el 
ouarto endecasilabo del soneto de Figueroa;
"No tanto ardor por su rebelde Fedra 
ouanto por Atis [sic] Galatea espira, 
cuando el temor de las montafias mira 
hecho muro el garzôn, la ninfa yedra" (p.211) 
repite la idea cldpica de comparar el abrazo de 
los dos amantes con el de la yedra o vid que amo- 
rosamente se engarzan al muro o a los olmos. Es­
ta idea, ademds de en Carrillo (27), se repite en 
otros poetas "porquo la existencia del nexo poé­
tico amantes - vides y olmos, o amantes = vides y 
dlair.os, o amantes = muro y yedra, es ccncillamen- 
te uno de los més usados téoicos de la poesia del 
siglo XVI, on la cual la referenda a uno de estos 
grupos de ideas traia consigo, en gran numéro de 
casos, la prèsontacién inmodiata del .otro" (28).
En efecto, por sôlo citar algunos casos, el tôpico 
puode rastroarse en Hurtado de Mendoza (29), en el
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Amintn do Tasso y en la corrospondiento traducciôn do 
Jéiirogui (30) f en el propio Gôngora, muclio antes de 
utilizarlo en el Polifemo y un largo etcetera do autores
Sin pretender encontrar una nuova justifica- 
ciôn para la complejisima personalidad de Fuirez de 
Figueroa, cabe pensar en la posibilidad, dospues de 
haber analisado en qué consistiô su apropiaoiôn lite­
raria on La Constante Amarilis y on El Fasa.jero, de que 
de forma totalmento consciente quiso rendir un homena- 
je a su amigo Luis Carrillo teniôndole présente en al- 
gunae composiciones poéticas de su novels pastoril y 
en algunos recuerdos aislados de lo que séria su obra 
mis importante pretendiendo cumplir lo que habla pro- 
metido: "... si tanto se concediere a mis escritos, on 
elles ensalzaré incesablemonte sus singulares dotes, 
para que en todo tiempo los estime y vensre la posto-
ridad" (31).
Tampoco conviene olvidar que con su actitud 
pudo muy bien querer demostrar que podlu construir un 
soneto ajustdndose a un tema, a una rima y a unos con- 
ceptos anteriormonte utilizados, con la dificultad que 
esô suponla, no pretendiendo ooultar la seraejanza que 
le uni a con las noesias. del malogrado poeta cordobés.
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2.- FIGUEROA Y QUEVEDO
La relaciôn entre ambos escritores no debiô 
de ser muy intensa ya que, siendo los dos de muy pare- 
oido y retorcido carioter, debieron preferir no enfren- 
tarse demasiado directamente.
En el capitule de esta tesis dedicado al poe­
ma épico de Figuoroa, la Espaha dofondida. hay un apar- 
tado donde se estudia la relaciôn existante entre es­
te tltulo de Figueroa y un breve opüsculo de Quevedo 
titulado Espaha defendida y los tierapos do ahora, de
las calumnias de noveleros y sodiciosos. La obra de Que- 
vedo, de tipo politico, fecha el manuscrite autôgrÆfo 
en 1609, très ahos antes de la publicaciôn del poema 
de Figueroa, pero éste no debié de conocerla ya quo la 
Espaha defendida de Quevedo permanesiô inédita hasta 
principios del siglo XX (32).
Una alusiôn clara a Quevedo, en la que yo no 
encuentro tan mala intenciôn satlrica como algunos crl- 
ticos ven (Rodriguez Marin y Astrana Marin, por ejemplo), 
puede rastroarse en El Pasajoro donde, critioando las 
malas artes do algunos nobles y caballeros, dice el Doc­
tor; "Desean autorizarse los a quicn cierto antojlcojo
(33) llamô caballeros chanflones, con afirmar de si muchas
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cosas, tan nuevas como las del Hipocentauro o Fenix
(34), jamds vistos" (35).
Estas palabras tienen clarajnente prosente 
un fragmento do Premiticas y aranceles générales atri- 
buidos a luevedo on donde el autor docfa: "Habiendo 
visto las vanas presuncion's de los medio hidalgos y 
de atrevidos hombreoillos qre con poco temor se atre- 
ven a hurtar los ceremonias de los caballeros, hablan- 
do recio por la calle, haciendo mala letra en lo que 
escriben, pidiendo prestado y haciendo otras muchas 
ceremonias y cosas que sôlo a los caballeros son lici­
tes, mandamos que a los tales los llamen caballeros 
chanfloncs (36), motilones y donados de la nobleza y 
hacia caballeros " (37).
3.- FIGUEROA Y RUIZ BE ALARCON
Los comienzos del siglo XVII presenciaron en 
Espaha, y concretanente on Madrid como cuna do la Cor- 
te y capitalidad del Imperio, una do las mis fuertes 
y agrias disputas entre literates. Una de estas famo- 
sas "guerras literarias”, de las que todos salian malhe- 
rides y ninguno victorioso, fue la entablada entre nv.es- 
tro Figueroa y Don Juan Ruiz de Alarcôn y Mendoza.
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Fueron muchas, segun el estudio de Luis Fer­
nande z Guerra y Orbe (38), las razones por las que va­
ries escritores espanoles se metxan con el dramaturge 
mejicano, el que, sin duda, consideraban un advenedizo, 
Antes que con Figueroa^ Ruiz de Alarcôn tuvo que vôrse- 
las, entre otros, con el Conde de Villamediana y con 
Gôngora.
No dudamos que Fuirez de Figueroa hiciera 
BUS ataques verbales y, por lo tanto, no se conservan 
pruebas de elles, pero lo cierto es que el primero en 
atacar publicamente y por escrito fue el propio Alar­
côn entorno a 1613, si aceptamos la teoria de Fernin- 
dez Guerra. Este asegura que las palabras puestas en 
bocâ del estudiante Zamudio en la Cueva de Salamanca 
van dirigidas contra Figueroa;
"Puesto esto ^es mucho? Un letrado 
hay en ella, tan notado 
por tratante en decir mal, 
que en lugar de los recelos 
que dan las murmuraciones, 
sirven ya de informaciones 
en abono sus libelos; 
y su enemiga fortuna 
tanto su mal solicita, 
que por mds honras que quita 
jnmds le queda ninguna" (39)
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Parcce que Figuoroa ee diera por aludido y 
asi, unos ahos después de aparecidas estas palabras, 
incluye en El Pasa.jero unos pdrrafos que pare cen re- 
ferirse a su contrincante literario. Apenas comensa- 
do el "Alivio Fegundo", el Doctor expli ca a Isidro,
"sin ninguna mala intenciôn ni énimo de ofonder", (40) 
la pésima costumbre de algunos de querer entrar en el 
gremio de la nobleza. Aunque el fragmente es un poco 
largo lo rcproduzco a continuaciôn por ser muy inte­
rs santé;
"Conviens, pues, usar de modectia y cortesia 
en los principios, para que se olvide y bo- 
rre aquella nota que suele causar la impro­
visa mudanza de una esfera a otra. Reparo con 
justa causa en vuestro nombre [de Isidrc] , 
poco acomodado para un don... No suena a pro- 
pôsito don Isidro como tampoco don Frutos, 
don Marcos, don Salvador, don Cebriin, don Do­
mingo . Meno8 me cuadra'en Gonzélez; que ci 
bien de cristiano viejo, es apellido comôn (41). 
Aunque en este particular fécil fuera prohi- 
jarse el mds respetado y antiguo de Toledo, 
Manrique o Mendoza (42), pues soben hacer so­
me jantes embelccos hasta los hijos de nadie, 
contrahechos y advenedizos (43)» For cierto, 
gran ventura .alcanzan los plebeyos que, intro- 
duciéndose a plcaros (iba a decir a caballeros), 
les cupo en suerte nombre abultado y sobrenom-
95
bré campanudo: don Juan, don Fancho, don Alon­
so, don Gonzalo, don Rodrigo, etc.. Uno cono- 
ci (Dios le perdons) cuyo padre, siendo ofi- 
cial de bien, un platero honrado como vos [co­
mo Isidro] (44), granjeô mediana hacienda, con 
que se le metiô al hijo en el cuerpo este de- 
monio que llaman caballeria. Vinole a polo el 
nombre... animôle una noche buenamente... la 
primer primicia desta locura, y amaneciô he- 
cho un don Pedro... Mûri6 en este fnter el pa­
dre, cuya vida y oficio enfrenaba en alguna 
manera el apetite caballeril del hijo... Aqui 
fue el quitarse el mnyorazgo (45) (fel todo la 
mdscara. Abrid su casa para conversaciôn... Es 
recibido entre galanes no estar con las piernas 
juntas, eino algo divididas, por el brio y ga- 
llardia de que asi participa el cuerpo. Hasta 
en esto no quiso quedarse atrds nuestro don 
Pedro. Era de contlnÜOaficionado a tal posta­
ra; mas !ay triste, que no procedia del uso, 
sino de mayor decgracia! Supe ténia entre las 
piernas un garbancillo caei como de uno de los 
que adornan el petri1 de la Puentc Segoviana"(46). 
Y por si este ataque'no fuera suficiente,-em. otro lugar 
alude cruelmento a los defectos fisicos del dramatur,go (47)
El ataque de Figueroa es seguido inmediata- 
mento por el contraataque de Alarcôn, que en 1617 tonia
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empezadas très comedias para la compauia de Vallejo, 
una de las nés conocidas de la época. En las très co- 
modias -las paredes oyen. La nrueba de las promesas y 
Mudarso nor mojorarse- hay alusiones contra Figueroa 
y segun dice Ferndndez Guerra "ninguna de las indica-
das comedias tan a propôsito como Las paredes oyen pa­
ra combatir decidida y valienterr.ente la maledicencia,.. 
Al trazar el admirable cuadro... tuvo por modolos el 
poeta al Conde de Villamediana, a Gôngora y a Sudrez 
de Figueroa" (48), Los ataques de Alarcôn son, como 
los de Figueroa, bastante fuertes pero "jamds descen- 
diô a brutales perconalismos, como aquellos [sus adver- 
sarios] lo habian hocho, Fe conforma simplemente con 
hacer ver lo necio de hablar mal de otros, pues la 
murmura ci ôn no solanente atrad enemigos, sino que los 
amigos no siempre la reservm..," (49)»
En prueba de las oromesas hay en el acto
III dos posibles alusiones a Figueroa : en una se alu­
de a cierto critico malévolo conocido de todos por su 
calva (50) y al final del mismo acto se ridiculisa a 
un escritor que sôlo habia escrito un libre en roman­
ce y una traducciôn del italiano:
" FÎÎEïEriDIEHTE 29 : Para que una plaza alcance 
o el uno dectos oficios 
1.1e dad favor 
TRISTAN; iOué servicios?
PRETENDIEWTE 29 : Ile escrito un libro en romance
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TRISTAN: iQué?
PRETENDIENTE 2®: En romance.
TRISTAN; Bien estâ,
PRETENDIENTE 2®; Y también fui traductor
de uno italiano, ceiïor.
TRISTAN; Sehor, no negociard." (51)
Las lÆusiones mds claras se encuentran en la 
tercera y Ultima comedia de Alarcén, Muxîarse oor mo.jo- 
rarse (52), donde se introduce un escudero de nombre 
Figueroa, Nuevamente vuelven a ser dos las referncias 
a su enemigo; la primera parece aludir a que utiliza- 
ba un apellido que no le pertehecia por familia y la 
segunda a su mala lengua con todos.
En el primer caso mds que un ataque contra 
Figueroa, parece una clara defensa de Alarcén para con 
su propio apellido Mendoza. El diélogo entre el Marqués 
y su criado Figuoroa es el siguiente;
"MARQUES; Bigame agora su nombre.
FIGUEROA; Figueroa.
RICARDO; !Una miséria!
Es de la casa de Feria.
MARQUES; Ese es solo un sobrenombre,
FIGUEROA; No han do ser desvanecidos
los pobres; que es muy cansado 
un hombre en humilde estado 
hecho un mapa de apellidos.
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FIG,(cont.): Aim con solo un nombre, veo 
que no me dejan vivir, 
y hay quien ha dado en decir 
que sin razôn lo poseo.
Mas procuren de mil modes 
los malsines murmurar; 
que por Dios que al acostar 
estâmes desquitos todos, 
MARQUES; Vos, en fin, isois Figuoroa?
FIGUEROA; Per lo menos me lo llamo" (53).
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N O T A S
(1) Esta fecha puede calcularse con bastante exactitud 
ya que Figueroa emprende viaje por Andalucia después 
del duelo que tiene con un abogado "...el ultimo aHo 
de cor te en Valladolid", (El Pasa.jero, pég. 225) y 
del que su contrincante "un letradén desvaido, fi­
ni simo zancarrén en leyes" sale muy mal parado (ibi­
dem, pég. 226).
(2) El origen no cordobés de Carrillo habia sido ya insi- 
nuado por Nicolds Antonio ("origine cordubonsis, inibi, 
aut alio loco natus"), pero fue confirmaûo su nacimien- 
to en Baena por Bémaso Alonso entre finales de 1575 o 
primeros meses de 1576.(Démaso Alonso, Bel Siglo de 
oro a este siglo de siglas, Madrid, Gredos, 1962, pégs. 
55-63).
(3) En efecto, en los primeros ahos del 16C0 comenzé su 
carrera de marine ep la que alcanzé el grade de "cua- 
tralbo de las galoras de Espaha y consultado para ge­
neral de las de Portugal" (Més datos puedon encontrar- 
se en Alonso Carrillo Base de Guzmén, Epitome del ori­
gen y descendencia de los Carrillo, Lisboa, 1639 (fols, 
41 r, y  41 V . ) .  Su ingreso como caballero de la Orden 
de Santiago tuvo lugar en mayo de 1604,
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(4) Entre uno y otro viaje Carrillo aprovechaba su estan- 
cia en tierra para acudir a tertulias literarias. Du­
rante sus escalas en Cartagena mantenfa contacte con 
Francisco Cascales y otros literates xniu'cianos y, por 
eso, no es de extrahar que en el Puerto de Santa Ma­
ria tuviera relaciôn estrecha, al menos por una vez, 
con Sudraz de Figueroa,
(5) Siete ahos antes de escrib-ir er tas palabras, Figueroa 
habia utilizado unos sonetos de su amigo en La Constan­
te Amarilis . iConsideraba, quizds, esta inclusiôn de 
poesias de Carrillo como homenaje?
(6) La madré de Carrillo de Sotomayor era dofia Francisca 
de Valenzuela Fajardo de una noble familia murciana,
(7) Efectivanente, el 22 de enero do 1610 moria don Luis, 
y su hermano don Alonso CarrilD.o, también poeta, re- 
cogiendo todo el material que encontré, lo entregé a 
la imprenta donde aparece con el titulo de Obras de 
don Luis Carrillo y Sotomayor, Madrid, Juan de la Cues- 
ta, 1611. Como don Luis se limité a recogcr "loa bo- 
rradores... y no pudo, como persona ocupada, atender
a la imprenta", la obra salié con tantos errores que 
dos ahos después (Madrid, Luis Sdnchez, 1613), la fa­
milia cooteé una segunda edicién, con menos erratas 
que la anterior pero aun muy iraperfecta y le jos de la 
categoria y cuidado que se merecia ese cuidadoso y "pu­
re" poeta.
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(8) El PasajerOi ed. cit., pdgs, 281-282.
(9) Erasmo Buceta, Carrillo de Fotomayor y Sudroz de Fi­
gueroa. en n.F.E., VI (Madrid, 1919), pâge. 299-305. •
(10) Ibidem, pdgs, 301-302.
(11) Buceta segufa la edicién principe de Carrillo (Madrid, 
1611) hecha por su hermano, pero yo me basaré en una 
edicién moderna, mucho mds corrogida, de Ddmaso Alon­
so Poesias complétas de Luis Carrillo do Sotomayor , 
Madrid, Signo, 1936, a la que se aîlade prélogo y notas.
(12) Citard, como siempre, por la edicién de La Constante < 
Amarilis mds arequible; Madrid, 1781.
(13) Ya Fioronza Randelli Romano (Poosio di Luis Ccrrillo 
y Sotomayor. Firenze, Université degli Studi, 1971), 
habia llegado a esta misma conclusién: "In realté, se 
consideriamo gli incriminât! sonetti non como creazio- 
ne poetica a s& stante (in tal caso sarobbe oyvia la 
accusa de plagio), ma nel conter to de La Gonstonto Ama­
rilis, dobbiamo ammottore cho, pih chè di furte, ci 
tratta di una riproduzione quasi flgurativa" (pdgc. 26-27)
(14) Carrillo titula su soneto A unac flores urosonbadas
- "Las honras, la ooadia del verano,
con que ce onnoblecié y atrevié ol cielo 
- Dl me jor cielo. del mds fcrtil suelo-, 
hoy lac traclada ml atrevlda nano.
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- Parece es per demds al que es tirano 
de cucnita presuncién Iionra ou vue le, 
dar flores, oi tus flores son reoelo 
a las del cielo, rostro roberono.
- Dallas es por demds, si estdo segura 
envidian de tu rostre las mds bellas, 
partes (y partes no, por no atrevorse).
- !Ay, cualcs, Celia, son!: da vida el vellas. 
Fier eres. Mientras fier, de tu hcrmosura 
coge la flor; que es fier, y ha de perderse".
(pdg. 70).
En la Amarilis el pastor Arsindo dice;
- La pompa y osadia del verano, _ ? 
blasén con que cobrô nobleza el suelo, 
dando con ou belleza onvidia al cielo,
• corté el estia con ardiente nano.
- Los espojoo del drbol mds lozano, 
que libre amenazd desprecio al yelo, 
derribados dex6 de Octubre el vuelo, 
de eocarcha los cubriô Beciembre cane.
- El soplo de Euro nltivo y arrogante 
lac altas cumbres hiere, el mar oriza, 
mas Zéphyr o tras él ciatices vierte.
- Si en forma tal el aao se desliza, 
cobrando varie ser, varie semblante; 
ipor qué no se podrd mudar oi euerte?"
(pdg. 120)
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(15) El tema central de ainboc sonetos se contra en la idea, 
muy extendida en la literatura de los siglos XVI y XVII, 
de la fusién nmorosa entre una débil planta enrcdadera
y un poderoso drbol, con el que siempre ce compara el 
poeta enanorado. La idea es la misma aunque el chopo de 
Carrillo se convierta en un dlamo en"la versién de Fi­
gueroa. Sobre este tema de comparar el abrczo de los 
enamoradoc con la fuoién que se verifica entre la vid 
o la yedra y los drboles o los muros, véaso ol articule 
de Ddmaso Alonso La supuesta imitacién por léngora de 
la "Fdbula de Acis y Galatea" en R.F.E., XIX (1932), 
pdgs. 355-358.
(16) Transcribe a continuaci6n los sonetos completes para 
que puedon verse las semejanzas. El soneto n®12 dice:
-"Mayor la altiva frente que el Olvido 
(por m's que, anciano, de su sor presunn 
onvidia sola a la arrogante pluma 
del. cano volndor nunca vencido),
- hoy de la f rente alzdis, lioy atrevido 
plsdln (cual bajcl suele blancs cspuma) 
de la amarilla envidia -aunque présuma 
més cu amargo ladrar- ou cuollo erguido.
- Desde hoy, miontrasviviers el arrogante 
Tajo, en cu rojn arena el mar de Espaha, 
y del gran Detis las corrientcs frxas,
- en nombre orccoréis, y en cuanto boîia 
Te tin y rIcanza con ou frento Atlante: 
onvidia do aiîoc y caducoc dins", (pdg. 69)
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que Dajnén tranoforma en:
-"Quien or ve no rezela que el olvido 
vuestro ser y valor jamés consuma, 
que ya terne a los dos la osada pluma 
del cano fcrolador nunca vencido.
- Mcnondro, con renombre mcrccido, 
ufano hollais la venenora erpuma
dc^ la amarilla envidia aunque présuma 
mds su amargo ladrar su cuello erguido.
- Mientras el Tajo rico y arrogante
y el Betis caudaloso, al mar de Espafia 
ëmulos arriraaron sus corrientes,
- en nombre crecereis, y en quanto bafio 
Tetis, y alcanza con eu frente Atlante, 
norte sorAa de venideras gentes". (p. 103)
(17) Fiorenza Randelli Romano, ob. cit., pdg. 28.
(18) Apareôe utilizado este nombre en dos ocasiones: en^
una canciôn en donde canta la muerte de su dama y el 
dolor oue él siente (pdgz. 275-278) y en un soneto iiis- 
pirado al ver "haciendo labor a mi divina Lisis senta- 
da en un balcôn" (p'g. 293).
(19) Véasè la Egloga primera y la Eglora segunda (ed. de
Ddmaso Alonso pags. 125-137 y 138- 142 respectivamen- 
tc) en las que Fabio dialogs con otro interlocutor.
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(20) Randelli Romano ee equivoca al nenalar los versos do 
Carrillo y dice quo proceden ”dall'ultima terzina del 
sonetto 11" (ob, cit., p-g. 29)
(21) Ibidem, pdg. 29.
(22) Vease L.-P. Thomas, Gongora ct le gongorisme considérés 
dans leurs rapports avec le marinisme y poster!omeAte 
Juste Garcia Soriano, Don Luis Carrillo y Sotomayor y 
los origênes■del culteranismo en el Boletin de la Real 
Academia Esoafîola, XIII, (1962) cuad. LXV, nëgs. 591-629-
(23) Dimaso Alonso, Una supuesta iroltacidn por Gongora de la 
"Fdbula de Acis y Galatea" en la Revista de Filolof^ia 
Espdfîola, XIX (1932), cuad. 42 pdgs, 349-387.
(24) Ibidem, pdg. 356.
(25) Remito al capitulprde la relaciôn de Figueroa con la
literatura italiana donde se hace un estudio mds dete-
nido.
(26) D. Alonso estudiando las "coincidencias entre todos los
imitadores de la fdbula" observa que "Toda la ultima
parte del canto de Folifemo està en Carrillo traduci- 
da, con muy eseasa variaciôn, del original latino" de 
Ovidio. Y concluye "La difertaicia entre Carrillo y G6n- 
gora es ésta; Carrillo tonia a la vista el original 
latino al tiempo de componer este largo pasaje de su
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poema, G611 ;ora lo habfa leido y olvidado, y al evocar 
genialmente en e u  iraaginaciôn las figuras de los per­
sona jes, Eurgio de vez en ouando y sin orden, el recuor- 
do de determinados lugares ovidianos" (Una supuesta 
imitacidn..., ob, cit. pdgs. 366-367n.)
(27) Ya casi al final de la fàbula de Atis y Galatea se la­
menta la ninfa
"!Ay, yedra ingrata, a muro ajeno asida"
(Ver edicidn citada de Ddmaso Alonso pdg. 153).
(28) D. Alonso, Una sunuesta imitaci6n...« ob. cit., p. 358.
(29) En la Fâbula de Adonis. Hipomene y Atalanta (en Libres 
Rares y Curiosos, XI), Hurtado de Kendoza dice:
"Nunca revueItas vides rodearon 
el dlamo con tantes embarazos, 
ni la verde ni entretejida hiedra 
se pegd tanto al drbol 0 a la piedra"(p. 244).
(30) Torqu-to Tasso al comienzo de su Aminta hace decir a
Dafne tratando de convencer a Silvia;
"... Con quanto affetto
quïnCc
e con quacfci itèrati abbracciamenti 
la vite s'avviticchia al sue marito..."
(actol, esc. 1@) 
que Jdure gui traduce literalmonte:
."Mirar pue de s la vid, con cudnto afecto 
y con cudnton abrazos repetidos 
a ou narido enlaza;" (ed. de J. Arce, p.48).
107
(31) El Pasa.iero, pdg. 282. En ninguna obra posterior 
vuelve a recordar, segun habfa prometido, a Carri­
llo y si, por el contrario, a Gôngora a quien de- 
dica un cariuoso recuerdo en el Pusilipo.
(32) Hay una d&iciôn de esta obrita hecha por R. Selden
Rose,Madrid, Boletin de la Real Academia de la His-
toria, 1916. Para dates mds concretes relacionudos 
con la semejanza de estas dos obî*as, remito al capi­
tule ya citado.
(33) Parece aludir Figueroa con el término de ante.11ce.je 
a los anteojos y a la cojera de Quevedo.
(34) Segun Astrana Marin el vallisoletano parece recordar
a una poesia quevediana de 1612 titulada La Fénix quo
comenzaba:
"Ave del yermo, que sola..."
(35) El Pasa.iero, ed. cit. , pdg. 298.
(36) En el Diccionario de Autoridades ce dice; "Chanflén; 
Lo tocco, basto, mal formado, sin pulidez ni arte. 
S^lama tarabiën la moneda mal formada, tosca y falsa, 
que no passa, ni se recibe".
(37) Obras complotas, ediciôn de Astrana Marin, Madrid, 
Aguilar, 1943» pdg.XII.
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(38) Luis Ferndndcz Qifrra y Orbe, Don Juan ïïuiz de Alarcdn 
y IJendoza, Mdrid, I87I.
(39) Ruiz de Alaroôn, La Cueva de Salamanca, Madrid, 1613, 
acte II, escena 23.
(40) Dice el Doctor: "...Asi. la ultima contendrà los re- 
quisitoc necesarios en el que con buena intenciôn ..., 
sin sor noble, tiene impulses de parecerlo. Ko apar- 
taré los ojos de lo general, porque deseo carezcan de 
dos documontos. Asf, cuando se aleguen conrecuencias
y similes, serin imaginados, no verdaderoe, s6lo pa­
ra corroboracidn de lo que se dijere. !Cudn vil, cudn 
cobarde es la murmura ci 611! ... Es digne de alabanza el 
que muestra en toda parte ser bien intencionado... 
Loable seri en este propôsito apuntar solanente comu- 
nes excesos, defector gen-raies, para emendar lo re­
prehensible, por parentesco o vecindad..."(El Fasa.jcro. 
ed. cit., pdg. 35).
(41) Perndndez Guerra cree que se refiere al Ruiz, tambidn 
"apellido comun".
(42) Kuev;. y clara alusiôn a Ruiz de Alaredn y Mendoza.
(43) Alusidn al defecto fisico de Alaredn y a su proceden- 
cia mejicana. Finalizando cl "Alivio cuarto" dice el 
Doctor: "Las Indias, para rai, no sd que tienen de ma-
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lo, quo hacta ou nombre aborrczco. Todo cuanto vione 
de alld es muy difercnte, y aun opuesto, iba a decir, 
de lo que en Espaiia poceemos y gozamos, ï\ioo los hom- 
brcs (queden siempre reservados los buenos) !qué re­
dondante s, que abundosos de palabras, qué estrechos 
de ânlmo, qué inciertos de crédite y fe; cudn rendi- 
dos al interés, al ahorro! !Qué mal se avicnen con 
los de acd..,!" (El Pasajoro, ed. cit., pdg,147).
(44) El padre de Ruiz de Alarcén trabajé en las minas de 
plata de Tasco, en Colombia.
(45) Alarcén era el mayor de sue hermanos y por tanto era 
mayorazgo.
(46) El Pasa.1ero« ed. cit., pdgs. 36-37.
(47) "...debe hallar repuisa en lo que desea, si ha de re- 
presentar autoridad con la persona, muoho mayor es
juste la halle el gimio en figura de hombre, el cor-
cobado imprudente, el contrahecho ridicule, que deja­
de de la mano de Dioo, pretendiere alguna plaza o puer 
to publico",
(48) Luis Ferndndez Guerra, ob. cit., pég. 255.
(49)Crawford, Vida y obras..., ob. cit., pdgs. 6 3-6 4 .
(50) El persona je de Tristén, secretari.o de Don Juan que
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erconde al propio Alarcén, dice;
"Caracter que puede hacor 
que un calvo no lo parezca, 
bien habrd quien agradezca 
que le ensene el caracter,
6Que la laagia da cabello?
Por Bios, que he de denuneiar 
de cierto Mono, y vengar 
mil ofendidos con ello.
Fuesto que la villa entera 
vio que calvo anochecié, 
y a la manana sacé 
abrigada la mollera",
(Acto III, esc. 23)
Cita tomada del libre de Grav/ford, ob, cit,,pdgs. 64-65.
(51) Acto III, escena 5-.
(52) Esta comedia se publiôé también con otros txtulos;
Do.jar dicha nor indr. dicha y For me noria mi casa dei 
iaria,
(53) Ruiz de Alarcén, Mudarse nor rneiorarse, acto II, es­
cena 133, La segunda alusién a àu mala lengua puede 
leerse en el acto III, escena 2® donde Loonor habla 
con su criada Mènera:
"MERCIA : Ei Eirpieroa por fia








MERCIA: Puec por mil modes
dice en elles mal de todos.
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Fiucho so ha aablado do la malcdiooncia cio Eiid- 
rez de Figueroa y eiiiiultdnoanonto de su falta de os cra­
pules para copiar doscai-adamento obras y tcirias utiliza- 
dos antcriormonto por autoros contoinpordneoc tanto nacio- 
nalcs como extranjoros.
Cierto 08 que, liaciondo un r.corrido por su 
produecidn litcraria, nos encontrauos con extradas "coin- 
oidcncias" que puodcn dcsconoortar a un lector »ctu J. si 
no se le oncuontra una poriblo oxplicaciôn; un eoisodio 
0 parte do su novel a pas toril la Constante Arae.ri li s déri­
va claromentG del Aminta do Torquato Tasr o, paro los pun- 
tOE coiaunos no procodon de la obra original italiana si- 
no que so enlazan automâticaraente con la traducciôn quo 
de dicha obra hizo al castelldno Juan de JAuregui. En es­
ta misma obra conviene recordar que tambidn so oncuontra 
un numéro no pequoîio de sono tes que guurdan gran scmcjaui- 
za con los dol poota corjdobos Carrillo de Cotomayor. Unos 
alios mis tarde, Figueroa publico la Isaana defcndid < nue, 
como pocma épico, rccuerda a la Cerusalea .:e tassiau .. Y 
por ultimo, entre algUii.is coinciu .ncias uc i.;onor ii.i.oar- 
tancia, hay algunos criticcs que ereon oncontr-r en 11 ya- 
s.ijaro, sin duda la obra de Fi piaroa mas ori-i)ial y une 
de las mds inte ■■crnuitor; de cm.jqlo .VII, al. .unas r: miniscon-
114
cias do la Silva de varia loccidn de Pedro L’oxia y del 
Via.jo ontrntojiido de Agus fcin de Rojas,
Tratdndoco de un tema tan tremondamcnto doba- 
tido y estando de por raedio la reputacién litcraria de 
este esoritor tan criticado en nucstra ôpoca, me propon- 
go aolarar algunos ountos toniondo en cuenta que la cri- 
tioa rocionte trata de ser un poco mds abicrta y comprcn- 
oiva si bien adopta, al mismo tiempo, postures contradic- 
torias (l).
Por todo ello, para ccntrar un poco cl berna 
dol plagio y la ir.dtaciôn, convondria ha car diversos anar- 
tadoc:
A) las opinionos de los preceptietas do los siglos XVI 
y XVII y de otros osoritores do créacién, que o bien 
han dado procopto o han manifestado sus ideas al res­
pecte.
B) las opinionos de la critica actual sobre los o£cri bo­
res que siguicron el canon de la i;:dtaciôn on la tan 
discutida etaia de la transici6n del Renaciuicnto al 
Barroco;
C) y finalmonto la posture adoptada nor 3. de Figueroa 
on dos c.;ra o:.: distintor : como beôrico d la li te ratu­
ra, a travé s do sus pro mas o i  ni one s, y co..o prosis- 
ta y pen ta del s.iglo XVII dent ro de la tesid U'Ci' i do 
otrof "scri tores del memento.
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A) Orâiiione.s do pro cent is t.: s - .c cri toron.
En cl Siglo do Oro 1er con ce 'tes de plogio o 
Im t tocién cr tobon a la ordcn del dia ûcntro de las toc- 
rias litorariaa, oor uo loe or crj.tores do la orimora 
mitod del siglo XVII siguon int'crtoc or la conccocion 
de un mundo rcnacontif;ta que fund i a divorsos cloront os 
do la tradici6n anterior.
Pronto al moriüe nûmcro do iroooptivas litora- 
rias que se publican en Italia nor estos ados, la: ia-^ro- 
sas on Espa'ia son casi insignificantos y muchns os crû to­
res se lamentan do toner que ascrûbir casi "a ciegas"(2). 
Por ello, como no puedon tcnar anoyo on una autoridad 
nacional que les oriente en cl tcraa, bus can sus fuentes 
en 1er muioroco: teéricos it::;liv;nos (3).
Con una s doconas de ailos de rctraso rospoctc' 
a las pi’ocaptivas dol nais vocino, pcro car.i contri;. o é- 
nea a los ultimes )i: cor si de Tasso, an roco -n l'adrid 
on 1596 la obra m'is interosante y eue ostudia con mo.yrr 
dctenimi.anto la tcoria aristotolica. ‘. o roficro a la 
Philosonhia . ntigua Voética, de Alonso 1,6aea : inciaao (4). 
La obra, fuic si que el olnntoamiento si ele do 1;. loa-oria 
do los dialogbs ita] û enor , or un- in udablc anort'icion 
a la critica litcraria nor u: su autor tiens muy en cusn-
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los gustos do sus contcmpordncos conjugdndolos con 
la idea poetica do Aristdtclcs, al quo 6l concidcraba 
sumo maestro (5).
El Pinciano (6), dospues do dooir on boca do 
Ugo, uno do los interlocutoros, quo "poesia no os otra 
coca quo arte quo onsona a imitar con la longua o Icn- 
guaje", précisa lo que ol eiitionde por imitacion: "y por­
que este vocablo imitar podrla poner alguna oscuridad, 
digo que imitar, rcmodar y contrahazer es una misma co- 
sa y quo la dicha imitaciôn, remqg,damionto y contrahe- 
chura os dorramada en las obras do naturalcza y do arte" 
(I, 195).
Estas afirmaciones rccogidas on la Epictola 
tercera dcmuestran olar..monte la devocidn del humanic- 
ta vallisoletano por la toorla do la "mimesis" aristo- 
tdlica, aclarando cudl debe de ser la misiôn del escri- 
tor que, como domiurgo y no dios, no tieno quo crear el 
mundo porquo so lo oncuontra ya crcado (7). Eero ante 
este coruportamionto del poota frento a la obra de arte, 
L6pez rinciano plantoa la diforencia oxistonto entre la 
"imitaciôn crcadora" y lu "apropiacidn litcraria" a la 
que considéra, como la critica actual, un hurto renro- 
chable. E^tas son sus palabras: "Diforencianse on algu- 
nas difcroncias, porque el autor quo rcmeda a la nubura- 
Icza, es como rtratador, y cl que rcmeda al quo romodo
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a la naturalcza, en simple pintor. Assi que el pocma 
quo imaediat monte rerneda a la naturalcza y arte, es 
como rctrato, y cl cue romodô al rotrato, es como sim­
ple pintor. Y de aqui vercys de quanto mds primor es 
la invenciôn del poeta y primera imitaciôn que no la 
segunda". (I, 197)
A través de este toxto vomos que la prime­
ra imitaciôn, llamada por ol "invenciôn dol poota", 
es do catogoria y calidad superior a "quauido un au-i- 
tor toma do otro alguna cosa y la ponc on la obra 
que él Jiciza", pero tampoco puedo olvidarse la defon- 
sa do la imitaciôn que, un poco mds adelante, oone 
en boca do Fadriquo: "alguna vez, la pintura que sim­
ple dezis vonze al retrato, lo cual sogùn cl pintor 
y cl pincol, acontescs..." (I, 197) como en ol case 
de Virgilio "que tiene pinturas que sobropujan al rc­
trato, y ifiitacionoo que venzieron al inventor, por­
que dcxô en cosas a la pintura y clgiiiô a la natura- 
leza misma, Y si los que imitan do tal manora imitas- 
son, 110 séria mucho vituporio, antes grande hazaaa 
y digna do serlo" (l, 198),
Una postura similar habla adoptado unos 
alios antes el también huiaanista Francir:co Sdnclioz 
de las Brozas dosdc la Univorsidad do Valladolid,
En sus clasos univo rsi tariai, co, :onzô a ha cor lo co-
11»
mentarios a las poesias cle Garcilaso poniondo do ma- 
nifiesto la dopendencia dol poeta toledano no sdlo 
do niodelos del mundo cldsico sino también italianos, 
espeoialmcnte del bucolicmo do la Arcadia do Sanna- 
zaro. La noticia no fue bien acoptada on ol dmbito 
litorario espanol y por ello la reacciôn inmodiata 
fue atacar dircotamcnte la labor realizada por ol 
Broconso e indirectamento al mismo A» Garcilaso cor 
tenor tantas doudas literarias (8).
La dofsnsa del coinentarista no so hizo es- 
perar y, qucriendo justificar su trabajo frente a 
todas las opinionos contrarias, Sénches do las Bro^ 
zas «se convirtiô on une do los rndximos dsfensores 
do la teoria do la imitaciôn cn el Siglo do Oro. El 
manifiento de esta defonsa apareciô on ol prôlogo 
do la scgunda ediciôn do las Anotacionos y Enmiondas 
a las poesias do Garcilaso, (9) publicadas en Sala­
manca on 1 5 8 1, y on las palabras dirigidas al lector 
explica ol por qué se le ocurriô, anima do por al gua­
nos amigos, publioar muchas de las notas que tonia 
sobre Garcilaso, result:.ndo su intente m.al inter oro- 
tado: en vez do dar satisfacciôn a los multiples par- 
tidariOE dol poota tolcdano, su trabajo fuo tan mal 
acogido como él mismo nos explica; "Aponas se divul- 
gô este mi intonto j^ lo comontar a Garcilaso] quand o 
luego sobre ello se 1'v ntaron divorças y contrarias
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opinion E. Toro una de las quo nés cu«ita so hacc, cs 
àecir sue con estas anotaciones mas afrcnta so h .ce 
si noc'ts :gi3 honra, pucs por ella se descubren y ma- 
nifior.tin los liurtoc quo antes ertavan onciibicrtos, 
Opinidn .por ciorto indigna de respuosta si habldsse- 
noE con los muy doctoc, Fas por satisfacer a los que 
tanto no lo son, digo y afirrao quo no tcngo por buen 
poota al quo no imita a los oxcclontes antiguos. Y 
si mo pro,gun tan por quo entre tantos inillaret; de poo- 
tas nuostra Espada tieno tan pocos so puoden contar 
dignes do este nombre, digo quo no ay otra razon si­
no pcrquc los fait .n las cioncias, lenguas y doctri- 
na para sabor imitar " (10).
Si bien estas palabras muestran quo Sânchez 
de las Brozas justificaba la imitaciôn, su postura 
es ligei'amentû diforentc con resnccto al plagio, pcr- 
que micntras Lôncz Inciano lo condonaba abiertamonto, 
el Broconso lo identifica por conpleto con la mds sen- 
cilla imitaciôn, alejdndoce incluse do los otros prc- 
coptistas do la opoca: "Pingun poota latino ay, quo 
on su gonoro no aya imitado a otros... ansi tomar a 
Ilomcro sus versos y Iiaccrlos propios, os oiudiciôn, 
quo a pocos so comuni ca. I.o mismo so oucde dccir d' 
nuostro poota, qu.: aplica y translada los versos y 
sentcncias de otros pootas, tan a ru propôsito, y 
con tanta dcrtroza, ouo ya no so llaman agonor, sino 
suyos; y mds gloria moroco per osto, quo no si do su
120
caboza lo compusicra, como lo afirma Iloracio cn ru 
Arto Podtica" (11).
Estas aflrmacionos tan oxagcradas no fucron 
acoptadas por muchos do sus contempordnoos y la opo- 
sicidn a ollas siguc encontrandose en algunos criti- 
008 actualos, entre los que Ddmaso Alonso ha llcga- 
do a deoir: "la imitaciôn que el Brocense queria ora 
la reproducciôn prôxima (y a voces casi litoral) de 
pasajes do Sannazaro o do otros poetas latinos o ita- 
lianos" (12).
Prdcticainante volvomos a encontrar la mis­
ma idea sobre la imitadiôn en el Didlogo quar»to dol 
Cisne do Aoolo, do Luis de Alfonso do Carvallo (13). 
El autor, no muy conocido, or uno do los mo j ore s teô- 
ricos do la proceptiva del s. XVII y no debe quedar 
a un lado on el estudio de las ideas literarias casto- 
llanas. La obra, planteada como un didlogo entre Car­
vallo, la Lictura, -quo contesta a todas las cuostio- 
nes- y Eoylo, représentante del vulgo, trata dol tema 
quo nos intorosa on el capitule VIII, Do la inmi ta-* 
ciôn, del contrahazer y hurtnr agenas ooosias, y dol 
cetôn.
En distintos momentos del didlogo se habla 
do la imitaciôn quo cs licita on todas las artor
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"... porquo nada bucno sc pur-dc en estos tiempos de- 
zir, sin tcnor a quien initar en ello", si bien ro- 
conoco quo la imitaciôn sola no basta porquo "con 
el UEO y siguicndo a otros pootas, hazon algunas co­
sas que pare con buonas. '^ cro si no tienen mds cxporien* 
cia y arto que cl inmitar, scrd como la picaça que 
dize lo que dizcn, arrimcdando al hombro, mas si le 
proguntan si lo cntiondc, dird que no sabe ni ontion- 
do mds de irunitar la voz del que lo dize"(II, pag.171). 
En sus palabras se obsorvan algunos matices contra­
ries a la tcoria dol Brocense porque el capitule en­
té también dodicado a lo que cl cntiende por "contra­
hazer" y por "hurtar". Y mientras el primer concopto 
es complotamento licite, porquo los pootas sabon po­
ner "un différente cstylo, del que antes ténia", los 
soguidorcG dol cogundo concopto, scgûn su opiniôn, 
"devorian ser castigados, como robadorcs de la hazion- 
da y honra :,gcna" (14).
Homor visto hasta ahora las opiniones de 
tros importantes proceptistas pcro para completar cl 
tema séria interosants conocer el critorio utiliza- 
do por otros cscritoros en cajipor litcrarios diverses. 
Asi voy a exponor, do forma osiaêmdtica, las ideas 
de Carrillo do 3otoj:'.ayor sobre la isât .cién on ooc- 
sia, do Luis Cabrera de Gôrdobo on historia, y de
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Gian Battir^ta Farino para tonor a si una poquci'ia no- 
ci6n do las tondcncias do la critica litcraria y de 
la erudiciôn poética en Italia entre les siglos XVI 
y XVII.
Don Luis Cérrillo de Sotomayor fue uno do 
los amigos de Cristôoal Sudrcz do Figueroa a quien 
éste alabô on varias o casi ones de spud s do su rnucrte 
on 1610. Muchas do sus obras se publioaron pôsturaas 
cn 1611 y entre allas ol Libre de la Erudiciôn Poéti­
ca, que se conàidera el manifiesto doctrinal de la 
poesia culturana. Sus palabras demuestran una y otra 
vez côiBO justifica la teoria de la imitaciôn pero ba- 
sada casi exclusivamcnte en la poesia de los ontiguos; 
defionde lo que llama "docta dificultad" que no es 
sino cl hermétisme caracteristico do su eseuela y 
dice que "la Poesia us'ada de algunos modernes dost ; 
tiempo, siendo imitadora de los antiguos, s.râ la 
buena, y irnitdndolos, se ha de tratar con su agudcza, 
elocucioncs y imitaciones y no ignorar de todas las 
ciencias los puntos que se les ofrccioron..." (1 5)•
Do unos auos més tarde son las condidora- 
ciones del también cordobés Luis Cabrera que, aunquo 
historiador, expone unas teorias sobre la imitaciôn 
muy importantes dontro del siglo XVII. Para él la imi­
taciôn litcraria os una técnica artistica absolut émeu­
te necesaria en todo tipo de obra porque "sin imitar
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tarde o nunca o con oxcooivo trabajo, tanto en las 
ciencias como on las artos, so alcança la porfocciôn 
que so dosoa... Imitando so adquiore con monor trabajo, 
cuidado, diligoncia y uso, lo quo no pudo ol ingonio 
sin la imitaciôn, i;gualando si no cxcodiondo a los imi- 
tados" (16). Cabrera no dofiondo claramente ol hurto 
litorario pero un poco mds adolante aconsoja copiar 
"no sôlo las sontencias®, mas dol artificio y do las 
palabras algo, con prudencia y aptitud" (pdg. 150).
TSl tema do la imitaciôn interesô también 
a los procoptistas italianos posterioros al Renaci- 
micnto, lovantando"numcrosas polônicas, En Italia, 
uno do los poetas mds acueados do plagio por la cri­
tics fue cl napolitano Gian Battista Marino al quo 
sicnten muy "ligado" a la poosia latina y esoaîiola.
En 1620 aparece en Mildn la primera ediciôn de La Sam- 
pogna, con uni sorie de idilios pastorilos y, como 
prôlogo, una carta dirigida a Claudio Achillini para 
defenderse con todos los arguiaonbos a su alcance, do 
los ataquos lanzados contra él nor sus colcgas con- 
tompordncos. (17)
Sus oxplicâcioncs, muy interosantes dontro 
de la tcoria litcraria italiana, no puodcn, sin embar­
go, considorarse objctivas ni cicnLlficas porque bua- 
ca o X c lu i v. .me n te eu acfcnsa acumulando una gran amar- 
gura y reoentii.iionto contra sus acusadoros. En doter-
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minadoG puntos sus palabras van a coinoidir con las 
toorias do la opoca; asi dice quo la semejanza entre 
dos «scritores puode darse con très finalidades; "o 
a fine do tradurre, o a fine d ‘imitare, o a fine di 
rubarc" (18), siendo las dos ultimas las que ahora 
nos interesan. Lo que entiende por "imitazione" no 
es la que "dice Aristotele essore propria del poeta.,, 
ma quélla chc c'insegna a seguir le vestigia de'mae­
stri pii^elebri chc prima di nôi hanno scritto" (19). 
Y do s pué 8 de dccir que "tutti gli uornini sogliono 
essore tirati dalla propia inclinazione naturale ad 
imitare" confieca que él también practicô en ocasio- 
nes esta costumbre (20) junte a la dol "rubaro", si 
bien pruob: "la difcronza ch'è tra il furto e limita- 
zionc" (21).
Para terminar ya con las teorias dol poo­
ta italiano hay un punto que me parece muy curioso 
y casi anccdôtico ya que, tanto es el afin do Marine 
por defenderse de las acusacionoc que cayoron sobre 
élf que ingcnuaBicnte elude a la gran cantidad do tô- 
picos comunes que hay en la literatura; y asi, al 
scr utilizados cor muchos oscritores, oarocc oncon- 
trarsc entre elles una dencndoncia que or casual y no 
consciente; "A caso non solo non c im.ossibile ma ô 
facile esscrmi aocaduto, o non pur con latini o r;pa- 
•gnuoli, ezi aidio d'sltre lingue, ncrciochô obi seri- 
vo molto non nub far di non scrvirsi d'alcuni luoghi
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topici ccimnvjii, clio oor.sono ui Icg.giori csscrc sta­
il invostlg.ti da altrl. Lo coso hollo sono oocho e 
tutti gl 'intollotti acuti, quando crxbrano nolla spo- 
colazioiic d/un soggotto, corrono dietro alia traocia 
del mor'lic, ondc non ô J iaraviglia so talora s'abbat- 
tono n;:l racdosiiuo, nè mi par poco in cuesto socolo, 
dove si ritrova occupata la maggior parte delle bel- 
lezzo nrinci all, quanto tra molto coso ordinario so 
reca in mozzo qualcho dilicatura gentilo" (22).
De.,^ando aparte a loc procoptistas y a los 
ODcritoros quo tienen opiniones propios, cuyas tcorit 
puoden^or acoptadas o no por los c.uo vordaderamonte 
se dcdican a la literatm’a, podcmon proguntarnos so- 
bro la po.atura do los cscritoros del siglo XVII ante 
el derech.o del ereader do imitar fueiitoo antozioros 
ya utilizadas per otros or cri tores cldsicos o contem- 
pordnoos.
'luizés el punto do cartida sca cl conside- 
rar quo cl Siglo ‘do Oro utiliza la literatura como 
profosién y por ello cooxiston lo quo oodono: llamar 
dos plantoLuniontos opucstos; lo: ue idcntificaban
nlagio e initacién y lo considoraban favorable por­
quo demo:traba cul tura y caps cidad do asimiloei6n on 
el 00 0ta imitador, o los quo lo roorobaban duramontc
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como autcntico robo litorario. Muchas voces cn un 
mismo oscri tor podian confluir anba:- toorias: criti- 
car el plagio cuando so rentian copiados y simulté- 
noamcntc utilizarlo en otras ocasiones, atroviondo- 
30 ademds a confosarlo. Ihxedo servir de cjemplo ol 
comportamicnto de Lope de Vega (23). El comediégra- 
fo madrileho, a monudo robado no s6lo por poetas es- 
paholes sino tambidn italianos, odiaba profundamonto 
a los quo utilizaban ol ulagio con toda naturalidad.
A voces sus ataquos son virulcntos y con rasgos do 
amargura (24) pcro on otras ocasionos ernnlea una gra­
cia fina y sutil: asi cuando se compara con un cas­
tre que dibuja, coh jaboncillo, las senales que sus 
aprendices y ayudantec se limitaran a cortar siguion- 
do las lineas anteriormonte marcadas por el maestro(25)
Sin embargo, junto a estas acusaciones, ol 
mismo Lopo confiesa habcr utilizado modolos italianos 
para la composiciôn de La Jorusalon Coneuis-tada:
"En cl fin imité quantos pootas 
claroE cclcbra Italia; ..." 
aunquc no especifica hasta que punbo los ha tonido 
présentes (26).
También Cervantes habla con cautcla del 
plagio y la imitacién condenando cl primoro pero jus- 
tificando la scguixda: "Item se adviorte no ha do ser 
tonido por ladrén ol poot:; que hurtaro al.gun verso
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ajeno y lo cncajare entre les suyos, como no soa to­
do el conconto y toda la copia entera, quo en tal ca­
se tan ladrén es como Caco"(2?).
Foetag de la escuola seviliana ven on la 
literatura "toscana", quo para olios cs sinénimo de 
italiana, modolos clésicos digner de imitar y, si 
bien rehiisan por principio la técnica de la imi ta ci én 
servi1 do tomae y formas, considercn que la posible 
dependoncia do estos ooetas constituyo un enriquoci- 
miento cultural, pudionde incluse superar al autor 
imitado con una sorie de aportecion-s porsonales (23).
Si hasta este momento me ho limitado a ci- 
tar casos cn los que se critica una imitacién doma^ 
siado profunda, séria curioso, para terminar, propo­
ne r la opinién de otro comontarista do Garcilaso, el 
Maestro Francisco de Medina, también, como Ilorrora, 
poeta y humanicta de la oscuola scvillana., que no 
acepta la domasiada "improvisacién" de los pootas 
cspaholos y la llega a considorar como uno de los 
mayores defoc Los do nue s tra literatura; "...pero, 
pueste que dcrraman^palabras vcrtidas con im otu na­
tural, antes quo asentadas con ol artificio que nie 
don las Icycs do su profosién. Las cualos o nunca 
vinicron a su noticia, o si ac;iso las alcanzaron, 
les pare ci é quo la oxonoién de Is,paria no cstaba ren- 
dida a sujooién estrocha" (29).
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Como rcsuracn final de lac divorças opinio­
nes vistas hasta ahora, so podria dooir quo la imi- 
tacién, como forma da cultura, es casi siemoro tole- 
rada, Lo dificil es establecer ol limite do lo quo 
se puede considerar o un alarde litorario o un robo 
por parte del escritor imitador.
B) La critica rocionte y el orobloma do la imitaciôn
Ante el tema que estâmes tratando la cri­
tica rocionte comcnzé adoptando una postura rigida 
e intransigents, porque partia dol rechazo propio 
de nue s tra coiiceocién actual no s6lo anbo el plagio 
sine también ante la imitaciôn. Do s de I.IAnéndoz ela- 
yo y considerarido el concopto de originalidad :é.qa'm 
los cclnones dol siglo XX, se comonzô a incremontar 
la lista ncgra do escri tores que, de al (pma nanora, 
iiabian seguido las hormas do sus predccocorcs sin 
pararsc quizés a considerar los cambios de gusto y 
de técnica que han torrj.do lugar a lo largo de tros 
o cuatro siglos (30).
Segun este critorio moderne do originali­
dad, traspas .:lo a tantos siglos a très, muchas do las 
mojorcs figuras do la literatura csoa lola c italiana 
de la cpoca ronaccntista y barroca cownnzaron a per-
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dor :rc8tljj o. Los f^randos c. cr-j toros co io Garcila- 
80, Ocrvaritos, Lopo do Vega, Gdr^^ora y otros nuaLos,
80 r-ulvaron porquo, anarto su valor intrinsoco, la 
critic?, hiso caso oniso do l..;s confosionos do irr.ita- 
ci6n cue olios mismos hicioron o sus coinontarist. s 
rcconocicron; otros oscritoros, on canbio, concitlc-' 
rados do sog-unda fila, sufrioron cl quo sus obras 
fuoran concuradas sin ningun ectudio dctonido ni ra- 
zonado. Y on cate caso :.odc:aos incluir, ontro otros, 
a Ci'istôbal do Liosa y, naturalmonto, a Cristôbal 3uù- 
rez do Figueroa.
Afortunadanonto, do unos docenios para acû 
osa cicrta intransigoncia do un I:onéndoz ' elayo so 
ha visto C'uavizada ;/ cl or tudio do la calidad do un 
OScritor del siglo XVI o XVII so contra on las ideas 
ostcticas dominant os ch ora siirm.. cpoca histôricri.
Un au tor culto luo initaba un tc::to cldsico c^’a fiel 
a lor canones estéticos quo or taban do noda y a noso- 
troE nos corresponde considorar cudl fuo, on su momon- 
to, ol aprovcchamionto del modclo quo so oronuso rn- 
guir y quo cualidados liternriar Ic caractcri-.an, tra- 
tando, incluse, do doscubrir on el cicrta ori ••inali­
dad. Con palabras similares D.'niar o Alonso trat do 
protéger la faiua do in!:', tador Co Gdngoru y su opinion 
no cstd muy lojos do la dcfonsa do la iniit-.cion dc 
Lôpoz sinciano: "Gs inutil bus car cn or ta é :)Oca ci. 
rabioco prurito modorno do la originalidad, ouo haco
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que una de las normas primeras para medir una obra 
de arte consista hoy en aprociar lo que la sépara, 
lo que la distingue de las obras anterioros.., Para 
juzgar una obra hay, pues, que saber oncontrar la 
originalidad dentro de la imitaciôn" (31).
Sin roferirsc exactamonte al tcma de la 
imitaciôn tal como lo estoy planteando, Carlos Bou- 
soîio estudia la originalidad artistica particndo del 
heoho de que "hoy gustaraos mds do un estilo cuanto 
mds personal sea", y et precisamonte "valoramos tan- 
to la individualidad ostilistica es porquo orecmos; 
primoro, en la individualidad de la persona, y so,gun- 
do, porque crocmos también que la individualidad do 
la persona, bien que imaginaria, es lo 'aie se cxpre- 
80 en la obra do arte" (32). lie intorosa la opiniôn 
de Bousoho - aunque éh so fija mds en el terrene do 
les escritores espailolos a caballo entra les siglos 
XIX y ][X-, en cuanto encuadra al oscritor en ol con­
texte social e histôrico al quo portencce.
Por elle, considcra un error dostacar la 
individualidad o perconalidad do un autor ya que la 
"gruosa cortoza social" que lo rodca forma también 
parte de su intiüiidad y do su yo. Su postura pue do 
quedur reflejada en osto pérrafo: "Si lo que ol erto 
exprosa os esc yo (y su modo de ver el mundo), for- 
zosamcnte ha do oxorosar on toda su cxtonsiôn y -ro-
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fundidad cl amclio ingrcdicntc coloctivo cue cco yo 
incluyc, y on ol cue, nor dcfinioiôn, todor. los oa- 
oritores cootdnoos ban do coincidir. '^odirlo al os­
critor 'uo no coincide, o quo s61o coincide minina- 
mcnto con los otros do su tiomoo, cs ncdirlo indcbi- 
damcnto la oxtirnaciôn do una parte esencial do su 
ser, ^oro juste:: en to osa fue la exorbitante y o son- 
ci al arc tension do la ooética " conteiv,:)oranea" , cuyo 
individu:ilisrao le haco suponcr coco m's y mejor yo, 
cl çuo se sépara y ai si', de su ci rcunstancia" (3 3).
De ci; , ant .^8 al comcnzar a citar a Bousono 
que sus ideas no onca jabu.n totaLuonte con mi niante- 
amicnto on esta cuostiôn. El croc que con ol avonce 
do las cioncias, y sobre todo con lu idea copornica- 
na de eue la tierr;.: gira cn tor no 1 sol, el nombre 
del siglo XVI, y a un m'as el del XVII, uesarroll.. un 
mcyor individu,alismo junto >1 a fan dosinesurado de la 
originalidad. l:o estoy de acaerUo con este pua to por 
lo que respecta a lu. li te ratura ya eue los o cri tor es 
del siglo XVII, casi sin cxcapciôn, i. .itan sin dema- 
siada preocuuac:i ôn y, en much os casos, con una cl ara 
falta de cscrupulos. .ùi rcaliJad, lo ûuc oourrc es 
que les es cri ter s barre ces, buse .u la or j qi rialidad 
en cl rr. oorcimicnto y rccargamicnto de los ooncouL s. 
lîo es, jor tante, incomo.. bible cou le isuitac' dn, ya 
que, de alguna jnanera, se transform ; lo co'd.ado.
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Particndo, nuoo, do estas nromipas nos on- 
contra: rc suc la rnayoria do Ion avitorcc del ll:mi:.ijo 
Siglo do Oro, obnsrvan con ima incroible niinucioni- 
dad los cdnoncs pocticon del maestro que van a safjuir; 
a dstos anaden sus cualidadec literorias y dospués 
de un lento trabajo de oxporimenton pocticon, utili- 
zan el modclo pero siquiendo nus propian oxigcncian 
y neoocidadcn narrativac, Lan palabras do Càravaggi 
puoden ner muy clarificadoras y, auncjuo cl ne refie- 
re a la irai ta ci 6n que Cristôbal de le sa haco do la 
Gorunalommo Liberata do Tanne, nun opini onen puedon 
aplicarse a cualquier otro oscritor on las minraas 
circunntancian: "Ricostruiro perciô il nintoma con 
oui un poeta npagnolo mottcva a profitto la lesiono 
di un maestro italiano significa, in ultima istanza, 
ripcrcorrere le lineo di un itinerario nairitualc 
attraverso il puale la Ictteratura ispanica r'impa- 
droniva di s.irumcnti erprensivi collaudati e si pre- 
parava a una rigogliosa produziono autonoma. G nel 
caso specifico di Cristôbal do île sa, significa in 
primo luogo anpurure la eapacitù escgetica di tm : ru- 
tore che dai contutti con il Tas o rim.r sc profonda- 
mente sconvolto, per sua s te s sa anunisr ion-' , fine a 
rinnovare in modo connidorovolc i nropri moduli c.sprss- 
sivi" (34).
Uay también quien ve on la imit'ciôn une 
forma do progrosar la sociodad. En este cl ease do
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JgsG Antonio I:aravail (3 5) quo opina que on la imi­
taciôn DUO don rastrcarsG difcpe«bcs e tana a: rcmodar, 
imitar, arimilar y, finalmente, suporar al poeta imi- 
tado, articndo do eatac consideracionea no cabe du- 
da quo ol occritor ronacentiata o barroco prctondo 
lie gar a la pci-foeeion euperando noJelos anterioros 
y oca "porf octibili.dad ^esj otra base del pr ogre so 
humsno" .
Ho dcjado para el final las teorias do iv'a- 
ravall p' r 'ue, cn cierto sentido, puoden servir para 
enlazar e introduoir on el tema a SuArez do Figueroa, 
Cuando date confiosa habor tenido prosente a Tasso 
al redactar la Gsnaua dofondida, dice con orgullo 
quo el poeta italiano también sigpiô modolos latinos 
y obtuvo come resultado una obra pcrfocta como lo 
demuestra el titulo que el le otorga de "Principe do 
la pocsia hsroica". Dentro do los limites de la modOE 
tin, Figueroa no pretende dccir que su poema opioo 
sea suporior on calidad a la Gerusalermae Liborata, 
pcro croe quo, de alguna manora, todo oscritor, on 
tooria, esté capacitado para supcrar y perfeccionor 
el modolo quo ha protendido scguir. Eunoraeiôn y '~'or- 
fecciôn cran los conce])tos quo también utiliaaba ha- 
r avail y nor cso mo ban servi do como no::o do union.
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C) La postura de ouAroz de Figuoroa
El ultimo anartado de este tema dedioado 
al plagie y la imitaciôn octd roscrvado para Sudrez 
de Figueroa que, como todo escritor de su cpoca, uti- 
liza ambos siempre que puede y, a voces, sin demasia- 
do complejo de culpabilidad. Trataré de inscrtar si- 
multdneamcnte on este capitulo sus ideas como procep- 
tista teôrico y sus uses como oscritor ya que son abun- 
dantos las citas que se puoden extruor de su propia 
producciôn literaria y que hubieran podido formar par­
te de su prometida Pootica Gsnaüola que, desgraciada- 
mente, nunca llegô a ver la luz (3 6).
Es ésto un tema que a Figueroa le preocupa 
y a que, para él, la imitaciôn no ostd reiiida con la 
calidad literaria de una obra de arte; sin embargo, 
simultdneamcnte, so siento acosado por las criticas 
que recibe por parte de sus contemporancos y trata 
de dcfenderse aprovocbando todos los medios que on- 
cuentra a su alcanco.
Como ya lac dicbo cn otro moment o de ertc 
capitulo que no oc lo mismo sor acucado de i mtar que 
de plagiario, voy a hacer dos poqueHos aeartador de- 
dicados a a clar a r la postura teôrica do Figuei’oa cn 
ambos cam 00s -a per ar de eue muchar; va cor os muy di -
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fi oil dclii.iitar uno y otro concapto-, y im ultimo 
destin ado a prccontar lo c^ u^o plagia o imita cn algu- 
nar da sus obras.
a) Imitaciôn
Son varias las ocasiones cn cue Figueroa 
so dodica a tratar do esto tarna (cn la Constante Ana- 
rilis, Fso-aia dofenclida, G1 "asa.jero. Varias noticias, 
Pusilino..«) y los ountos cn comtm do sus conclusio- 
nes son muchos, do lo quo so deduce ouo sus opinionco 
re sultan bar tanto coho rentes y sistcrnatisadar;.
En un sono to oscrito, r r.gân confiosa, on 
su juvontud, (nrccisamonte cuando so oeunaba mas do 
la ^'ootica), pare oubli cade ya on una obra do maduros, 
re sumo unas cuantas ideas ol rospceto:
-Dcvcnsc al arte acicrtos y ];rimoros 
Como al pinsel ornate y homesura 
Ingenio solo es camno sin culture,
Froducidor do csninas y de flores.
-Imita siempre cl sabio a los majores,
Con quien se elcva a la mayor altura;
Que la luz 'natural c: car i or cura,
lîo ba.Lada de ajonos rosplandoros.
-En oro assienta, nues, dodra brillante,
El que ad 'lanta frar’o; y coi'cetos;
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De VGstido cOEiün formando galas:
-Qu'es Icaro, o Faetôn prcoipitanto,
Y al numéro so roba de discretes,
Quien fia en si, o en aparantes alas (37).
El pooma es suficientemente oxprer.ivo: s6- 
lo el escritor "sabio" sabo iraitar y demostrard una 
sabiduria mayor cuanto mojor seoa seleccionar los 
textes, con los que conscguird elovarse "a la mayor 
altura". El "ingenio solo" o "la luz natural" no son 
suficiontes ya que sin "ajenos rcsplandores" sc con- 
seguird un "campe sin cultura / producidor de ospinas 
y de flores". Lo ideal es lograr dentro do las galas 
de ese "vestido comün", que es la tradiciôn litoraiia, 
uno obra que sea lo mis perfecta posiblo en ol campe 
del arte y la naturftleza (3 8).
Un punto on comün cstre muchos escritores 
de esta énoca es considorar que la imitaciôn de gran­
des poetas clüsicos no sôlo es permisiblo sine que 
revaloriza la obra posterior; es dccir, una obra se- 
rd mejor cuanto mds vaya avalada por buenos crcri to­
res. Fi^ rpieroa no podia er tar al margon do esta teri- 
dencia que, como digo, era habituai eu ol Siglo de 
Oro (39) y asi es cribe, en cl Pur ilieo alabando a Gôn- 
gora:" Todos estes macstrazos ce devon imitur con to­
da diligencia, siendo entre todos m;'is dichosamonto 
culto quien mds les bevio.ro el espiritu, elevéndo: c
137
cono cllos y alçdndosG a lo suoorior do sue nida altos 
pcn;.uj:.ioiitos" (pdgs, 195-196). Y mds adolantc eroci- 
guo; "La rinora olase do los mayorss inginios so fuo- 
ron irnitando unos a otros, Virgilio a Ilomoro y a îoô- 
crito; a Virgilio ol Taso, y assl los domas, .ait-'S 
sin la ioitacion, (ordn los aciertos dificiles y to­
do lo ;uo so dixerc do cortos rcalccs" (p. 196). Pa­
ra conscguir, imos, 1 ? porfecciôn hay quo saber imi- 
tar a los laitis.uos y raodcrnos segun Figueroa pone on 
boea do Ploroncio, uno do los intorlocutorcs do "• usi- 
lino ; "Para la consuriiada porfocci 6n do todo lo buono, 
es iïTiT)ortantiss:i.ma la imitaciôn; y csto no sôlo on lo 
aconcrado de las costumbrcs sino t'-imbiôn on la exce- 
lencia uo lo < no so cscrivo" (p. 194).
Y para tormin::ir con las citas sobre este 
borna incluidas. en el ' usilioo sc uuode souular ol 
didlogo entablado entre alfpnios do los persona jos 
de Is obra. El mds jovon, Lauroano,.intorvieno para 
decir quo no todos los autprcf dcfienden la imitaciôn 
ya quo "muchos ay do contrario parc cor, tojiicndo p; r 
valontia mds ingcnioca buscar nuevos rumbos do. olc- 
gancia, huyondo do lo ya dicî‘,0 y apartanaoro de los 
tcrminos m-.a trilla Jos y comunos", a lo que ol r.r-n- 
sato y ma dure Eosarûo le r. s><ondo lue estes îiardn non 
si sc separan "dc^ los [tcrmino.s] corauios y trilladoa. , . 
mas no en 1 s fôrmul s y no br- s d/: 1 -s cor es" (o. 194) 
ci ta ado a continu..: ci ôn c jomnlos de lac: tont'i'ias c"-
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motidas pur muchos dn olios.
La raisma idea de que todo escritor debe 
tratar de porfoccinar la obra primera y do aumontar- 
la, aunque el tema central fuora imitado, se ropite 
en Varias noticias importantes a la humana comunica- 
ci6n , idea aplicada no sôlo a los profesionalos de 
la literatura sino también a los de otras cicncias: 
"SI mismo dosmayo se anodora de los nrofcsrores de 
ciencias, paroeiéndolcs no nodcrse ya dozir cosa, 
que antes no esté dicha. Conocido error es éste. Con- 
vicne aumentar con la propia invenciôn la dotrina do 
los pro de cesser c s. Cortos fuo r on los principios de las 
disciplinas; puesto que la mayor dificultad consistiô 
en hallarlas. Después por la industria de los hombres 
sabios recibieron aumonto poco a poco, corrigiendo lo 
mal observado, y sunliondo lo preterm'tide sic ".
Unido al término do la imitaciôn, aunquo 
superior a ella, esté la émulaciôn, que consiste tam­
bién en imitar, pcro tratanào de superar cl modelo 
imitado, El mismo Figueroa parc ce contradocirsc do 
todo lo dicho an te r i orne n te ya que afimia, cn boca
de Rosardo, al comienzo do la "Junta soxta" del Pu- 
silipo y dcsimés de una gran albanza dirigida a Gôn- 
gora, que entre ambos conceptos "...solo la émulaciôn 
es licita: térruinoo que entre si dificrcn mucho; sion- 
do la ultima parmitida, ner fundarse en virtuoso corn-
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petencia. Esta conviene para imitarle en lo exquisite, 
llenândose de aquel ardor, que puede sutiliçar la men­
te, Las frutas del jardin ageno son buenas, y las del 
propio no malas" (pâgs, 260-261),
b) Plagio.
Si bien el plagio ha sido considerado en todas 
las épocas peor que la imitaciôn, en la nuestra su ut 
lizaciôn se considéra realmente deshonrosa por el con- 
cepto de individualidad y originalidad extendido des­
pué s del Romanticismo (40). Por todo ello una vez mâs 
tehemos que recordar que no es justo juzgar con nuestros 
criterios y esquemas estéticos la actitud de los escri^  
tores del Siglo de Orp.
Como el problema preocupaba a todos ellos, no es 
de extrahar que también en Suârez de Figueroa esté la­
tente, como lo demuestra el hecho de que en muchas de 
sus obras aparezca la inquietud por el plagio. Las dos 
posturas que aparentemente adopta, -por un lado la de 
despreocupaciôn o desfachatez al utilizarlo y, por otro, 
la critica abierta hacia los que lo utilizan-, pueden 
conCluir en el deseo de justificacién que constantemen 
te emplea frente a sus contemporâneos.
No cabe duda que el carâcter dificil del Dr. Fi
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gueroa o su sinceridad y critica mordaz tuvieron que in 
fluir a la hora de convertirse en el blanco de los ata 
ques que muchos escritores le lanzaron. Nunca sabremos, 
sin embargo, si esos ataques fueron tantos como Figue­
roa peirece darnos a entender o si fueron, en gran par­
te, una especie de mania persecutoria de la que, para 
librarse o curarse en salud, salia en su propia defen- 
sa en casi todas las obras, bien en el cuerpo de las 
mismas o en los preliminares y dedicatorias (41).
Como mêtodo también de defensa puede considerar 
se el que utiliza en el interesante prôlogo de Varias 
noticias importantes a la humana comunicaciôn (1621), 
y es el que se refiere a la tendencia a relacionar los 
temas comunes de una moda o género literario con la idea 
de plagio. En esta obra, penûltima de su producciôn, 
trata de justificar los argumentos no originales que ha 
utilizado en obras anteriores porque "poco se puede ofre 
cer que ya no se halle dicho, o por lo menos imaginado. 
Rôzanse con unas materias mismas casi todos los escrito 
res, en cuya conformidad avisa el comûn lenguaje: si 
quieres alcançar lo que ha de ser, recorre a leer lo 
que ha sido". Sin embargo, no por ser cosas conocidas 
y ya tratadas por otros, el autor segundo debe descui- 
dar el estilo, sino que debe tener mucho mâs cuidado: 
"Con todo, no se podrâ negar ser artificio ingenioso 
explicar con curioso estilo las cosas mâs entre todos 
comunes y de la antigüedad mâs repetidas. Abrâcense, se
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gûn esto, las advertencias que parecieran a propôsito, 
sin embaraçarse con la insuficiencia, o fragilidad de 
quien las propone, pues por humilde no merece ingrati- 
tud, ni ser correspondido con mengua el jardinero que 
de agenas plantas coge y ofrece regaladas frutas".
El lugar donde sin duda Figueroa habla con mâs 
claridad del plagio es en El Pasaiero. En la obra pue­
den encontrarse abundantes ejemplos con los que el Doc 
tor o bien aconseja descaradamente a sus compaheros de 
viaje que aumenten sus obras con aportaciones ajenas, 
o bien critica el mal tan extendido en la época de pla 
giar temas ya tratados, o bien confiesa, a veces con 
humildad y otras con altanerîa, que êl también se ha 
apropiado de composiciones que no le pertenecian.
El consejo de juntar poesîas de otros escrito­
res en una obra propia va dirigido a D. Luis, que alter 
naba su profesiôn de militar con su vocacién de poeta. 
El joven, que siente vdrdaderos deseos de publicar un 
libro no estâ seguro de que los "legajos de poesias a- 
trasadas" escritos en diverses moment o s de su'pasiôn 
amorosa, "serân todos dignos de publicaciôn" y tiene 
miedo de que si se pone a seleccionar las mejores com­
posiciones, no "se podrâ juntar cantidad bastante a for 
mar un libro de justo cuerpo". La respuesta del Doctor • 
no se hace esperar y se desarrolla en los siguientes 
términos; "^Eso os daba cuidado? Perdedle desde luego;
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que el remedio es fâcil y a pedir de boca, Los libros 
que se componen de varios cent ones no inducen obliga-t 
ciôn de ser pequehos o grandes, puesto que estâ en ma 
no del autor medir su fin con gusto, y asi, cesa la d^ 
ficultad del cuânto. Al corto caudal de propias poesias 
podeis aplicar el suplemento de las ajenas, con que os 
hallareis por estremo aliviado. El dafîo consistiera s6 
lo en que vuestro libro fuera como informaciôn de letra 
do; nada propio, todo ajeno; mas habiendo mucho de ca­
sa, iqué importa pedir al vecino algo prestado para lu 
cir en semejante fiesta?y
La soluciôn del experto llena de desconcierto al
• 1 
noVel poeta que replica "Bien estoy con eso; pero los
que leyeren la obra, ^no llamarân hurtos a esos soco—
rros? iNo juzgarân pobre ingenio el del autor? ^No da-
rân titulo de descaramiento a su necesidad?". En la
contestaciôn posterior de Figueroa, en boca.siempre del
Doctor, hay adernâs de descaro (42) que es en lo ünico
en lo que se ha fijado hasta ahora la critica, una gran
desesperanza por esa utilizaciôn del plagio en la lite
ratura de su época, Hay, sobre todo, un deseo de auto-
defensa por sobrevivir en el mundo cruel que le rodea.
Sus palabras estân llenas de dolor, de profundidad y
de desânimo y muy lejos de la superficialidad que siem
pre se le atribuye: "Tengo por frusleria la nota de de^
carado. Es campo espaciosisimo el de la murmuraciôn, y
aunque componga el libro, iba a decir, una inteligencia
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celeste, no han de faltar achaques a la envidia, a la 
mala intenciôn, para batir los dientes y morderle, por 
mâs humildad que se muestre en el prôlogo, Todos cuan- 
tos escriben en todo género de facultades son cornejas 
vestidas de ajenas plumas, Publlcase la obra; vanse los 
ojos a lo menos bueno, y murmûralo la lengua, son otros 
linces de aprovechamientos; que asi se 11aman hoy los 
hurtos, Pasan algunos dias, y, al cabo, el preso se da 
por libre ; olvidase todo, y, por lo menos el autor en- 
gorda con las maldiciones y dineros que sacô del traba 
jo,,. Basta que es de gozques ruines roer taiones, y 
de ânimos herir a. espalda vuelta, y esto hâcenlo sôlo 
poetillas jacarandinos, vinolentos y juglares".
No debemos, sin embargo, olvidar que no es sôlo 
la critica moderha la que no ha comprendido la reacciôn 
o las palabras de Figueroa, ya que en ël mismo libro, 
don Luis, interlocutor del Doctor en este tema, después 
de este largo diseurso parece no haberse enterado de la 
amargura que encerraban estas palabras y, fijândose en 
lo mâs superficial y en lo que exclusivamente le intere 
sa, contesta: "Dios os. consuele en vuestras melancolias, 
Vuelto me habeis el aima al cuerpo, Inviolable ley serâ 
para mi tan prôvida advertencia, Pienso hacer muchos in 
sertos en el jardin de mi librillo; que no suelen ser 
los que rinden fruta menos sabrosa, Por lo menos, me 
agradecerân el contexte, cl estilo, y, juntamente, ha-
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ber plantado en mi vifia sarmientos de buena ley, aunque 
ajenos" (43).
c) Los plagios e imitaciones del propio Figueroa.
Sin embargo, al margen de lo que Figueroa pueda 
aconsejar o criticar en los demâs, podemos ver ahora 
brevemente su actitud personal ante el plagio en las 
obras mâs discutidas de su producciôn y que mâs han de^ 
concertado a los estudiosos del tema. Estas obras son, 
sin duda alguna. La constante Amarilis y la Espaha de- 
fendida ya que el resto de las obras o son de otro ca­
râcter o son traducciones reconocidas como taies. En re 
laciôn con las traducciones, también requiere una peque 
Ka pùntualizaciôn la que él llama versiôn de la Plaza 
universal de todas ciencias y artes, ya que por tratar 
se de un traslado del italiano no parece encajar a pri. 
mera vista dentro del tema del plagio del que casi ro- 
za los limites.
De ninguna de estas obras voy a hacer un estudio 
minucioso porque el tema estâ tratado en extensiôn en 
los capitulos correspondientes dedicados a cada obra, 
pero si expondré un resumen de las conclusiones a las 
que he llegado en esos capitulos.
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Es sabido, que La Constante Amarilis fue una o- 
bra de encargo y, por si fuera poco, de ejecuciôn en 
muy breve tiempo, dos meses segûn nos confiesa el au­
tor, que ni ténia experiencia en el género pastoril ni 
la temâtica bucélica le atraia excesivamente, A todos 
estos condicionamientos tendremos que anadir que Figue 
roa no conocia a la dama a la que ténia que ensalzar y 
a la que ténia que calificar de "hermosisima, de suma- 
mente discreta y a maravilla constante". A pesar de que 
su primera respuesta fue negativa, las circunstancias 
y las promesas de "prôdigas cortesias de ofertas y pa­
labras", le obligaron a aceptar el odiado encargo (44)
Todas estas premisas parecen servir de justifi- 
caciôn al insôlito escritor de Valladolid para compo- 
ner la obra encargada con mûltiples retales de otros 
escritores; los nombres de Sannazaro, Tasso, Guarini, 
Montemayor, Jaflregui, Carrillo de Sotomayor..., estân 
présentes de muy diversas maneras en la amalgama hecha 
por Figueroa,
No es de extranar, pues, la apariciôn de los 
très nombres emblemâticos de la literatura pastoril ita 
liana: por un lado Sannazaro y Tasso, porque pueden
considerarse como "lugares comunes" a los que acudieron, 
casi sin excepciôn, todos los escritores del género; 
por otro, puede extranar que la semejanza con II Pastor 
fido de Guarini no sea mucho mayor, no sôlo porque es-
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tâ mâs cercana en el tiempo (4 5 ) sino porque, como se 
sabe, fue incluso traducida al castellano por el propio 
-Figueroa; adernâs no en una sola ocasiôn sino en dos di^  
ferentes, en 1602 y en 1609, el mismo aRo de publica­
ciôn de La constante Amarilis. Es évidente que no debiô 
gustarle excesivamente a Figueroa el planteamiento de 
la obra italiana cuando no quiso aprovechar de ella mu 
chos mâs elementos que hubiera podido incorporar sin 
excesiva dificultad en su nuevo trabajo (46). Para ha­
cer esta afirmaciôn no me basé en cotejar solamente las 
posibles semejanzas existentes entre el original de Gua 
rini y la Amarilis figueroniana, sino que traté de corn 
pararlas simultâneamente con los dos textos de las tra 
ducciones castellanas hechas por el propio Figueroa. Y 
los resultados no correspondieron a lo que a priori me 
figuraba.
Tampoco fueron espectaculares las conclusiones 
al comparar la novela pastoril en honor del matrimonio 
de los marqueses de Canete con la Diana de Montemayor, 
ya que las similitudes entre ambas son escasas y las 
que se encuentran se deben a que Figueroa escribiô su 
Constante Amarilis en una época bastante tardia y pudo 
refundir y utilizar, adernâs de las fuentes italianas 
que ya se verân en otro lugar, elementos del género pa^ 
toril espanol del que Jorge de Montemayor es el mâs fiel 
représentante.
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Hasta ahora ninguna de las fuentes utilizadas 
por Figueroa en su novel a pastoril, pcirece entrar en 
el capitulo del plagio pero no ocurre lo mismo con los 
otros dos nombres que también estân présentes en la o- 
bra, Carrillo de Sotomayor y Juan de Jaüregui, Aqui si 
que nos encontramos con uno de los plagios mâs éviden­
tes y mâs desconcertantes de la literatura espanola.
Como se verâ con mayor detenimiento en el capi­
tulo dedicado a la relaciôn de Figueroa con otros es­
critores, éste se relacioné bastante intimamente con 
Luis Carrillo, por espacio de mes o mes y medio, en el 
Puerto de Santa Maria entorno al ano de 1606. Los la- 
zos de amistad se debieron ver reforzados por intercam 
bios de tipo cultural ya que ambos escritores estaban 
interesados por cuestiones de teoria literaria,
Tres anos después de este encuentro, incluso 
volvieron juntos a la Corte "gozando... de alegrisimo 
viaje", Figueroa intercala entre los 41 sonetos de su 
Amarilis , ocho que guardan una cierta relaciôn con los 
aparecidos entre las Obras pôstumas publicadas por el 
hermano menor de Carrillo. De los ocho, puede encontrar 
se justificaciôn a la apariciôn de seis, pero el resto, 
y sobre todo en un caso, Figueroa traslada, con desfa­
chatez desconcertante, un soneto del que en El Pasaje- 
ro considéra su amigo; de los catorce versos obligados
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que, componen esta composiciôn poética, once conservan 
las mismas palabras de final de verso y por si esto fue 
ra poco tres endecasilabos estân trasladados integramen 
te mientras otros seis introducen sôlo ligerisimas va­
riantes (4 7 ).
ARos después, y aunque nos salgamos del âmbito 
de la novela pastoril, Carrillo vuelve a estar présen­
te en El pasajero en unos versos y en dos o tres breves 
alusiones mâs. Posteriormente no vuelve a aparecer la 
figura de Carrillo en ninguna de las obras del escritor 
de Valladolid,
Parece mentira que en La constante Amarilis su 
autor haya podido refundir tantos y tan variados elemen 
tos. Pues bien, de todos ellos queda aûn por analizar 
el mâs desconcertante y curioso: el que se refiere a la 
presencia del Aminta en la novela pastoril,
Cuando la Wellington rastreô las fuentes itaiia 
nas en la obra de Figueroa (48) observé que la de Tasso 
era mâs fuerte que la de Sannazaro o Guarini, pero no 
indicé al citar los pârrâfos imitados, que lo que sena 
la como dérivado de Tasso es mucho mâs évidente si se 
compara con la traducciôn menos conocida del Aminta he 
cha por jaSregui y publicada en Roma en I6O7 .
El estudio de la semejanza de la Amarilis figue
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roniana con la traducciôn castellana ha sido analizada 
por Joaquin Arce en un libro sobre la trayectoria de 
Tasso en la poesia espafiola (49) y, con mâs detenimien 
to, en un articule donde se precisan muchos mâs deta- 
lles (5 0). Como se anticipa en el titulo del articule, 
el autor compara en doble columna ambos textos y en 
ellos se puede observar cômo Figueroa, en numéroses 
fragmentes, prosifica casi literalmente el texte poéti 
ce de la primera traducciôn del Aminta del seviliano 
Juan de jaâregui.
En este ûltimo caso el mâs inquiétante e inex­
plicable de todos los utilizados por Figueroa en su in 
tente de "enlazar unas con otras escaleras hasta la 
cantidad necesaria" y asi formar "prestândole algunos 
sus alas" la extensiôn exigida de la novela pastoril 
encargada por el senor de canete en honor de su futura 
esposa. Y, sin embargo, aunque tampoco en esta ocasiôn 
cita nombres ni fuentes, no parece del todo évidente 
que quisiera ocultarlas ya que son "precisamente los 
mejores, los mâs conocidos episodios del Aminta, los 
que pasan a la narraciôn pastoril". (51).
Como en el capitulo de la tesis correspondiente 
al anâlisis de las diversas fuentes que confïuyen en la 
Contante Amarilis se hac^ un estudio mâs detenido y mi^  
nucioso, me limitarê a colocar aqui, como muestra, un 
fragmento del episodic mâs conocido del Aminta tassesco;
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el episodic de la abeja.
Mediado el Discurso segundo de la Amarilis, uno 
de los pastores mâs ancianos, Rosanio, se lamenta de 
que las costumbres pastoriles se vayan perdiendo y de-
i
eide contar una aventura amorosa que le sucediô en su 
juventud. Su narraciôn se limita a prosificar lo que en 
la versiôn de Jaüregui estaba en verso, y por ese moti^  
vo se separan éstos con barras verticales. Obsérvese . 
la enorme semejanza entre ambos textos:
jauregui S, de Figueroa
"Pues yo, que hasta enton 
ces/otra ninguna cosa de- 
seaba/ que la agradabie 
lumbre de sus ojos/y sus 
palabras dulces..., enton 
ces me encendiô nuevo/de- 
seo/de arrimar a los suyos 
estes labios/; y con mayor 
astucia y mâs aviso/que nun 
ca habia tenido (;mira 
cuanto/el amor sutiliza 
nuestro ingenio!)/se me o- 
freciô un engano con que 
en breve/llegar pudiese a 
conseguir mi intente;/y fue
"Yo, pues, que no deseaba 
hasta aquel punto otra co­
sa que el agradabie resplan 
dor de sus ojos y la dulzu- 
ra de sus palabras, senti 
entonces encenderme de nuevo 
deseo de acercar mis labios 
a los suyos ; y con mayor as^  
tucia y aviso que nunca ha­
bia tenido (mira cuânto sut^ 
liza el amor nuestro ingenio) 
se me ofreciô un engano con 
que poder en breve llegar a 
conseguir mi intente, y fue 
que, fingiendo me habia pi-
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Jaûregui S, de Figueroa
desta manera: que fingien- 
do/me habia picado una fu- 
riosa abeja/el labio bajo, 
comencé a dolerme/de suer- 
te que el remedio que la 
lengua/no demandaba, el 
rostro le pedia,/ La sim- 
plecilla Silvia, /piadosa 
de mi mal, se ofreciô lue­
go/ con el remedio" a la en- 
ganosa herida,/y hizo ;ay 
triste! mucho mâs crecida/ 
y mâs mortal mi herida ver 
dadera,/cuando llegô sus 
labios a los mios" (5 2),
cado una abeja en el labio 
de abajo, comencé a quejar­
me de suerte que pedia el 
rostro la salud que la len 
gua no osaba pedir. La sim 
plecilla Ardenia piadosa 
de mi mal se ofreciô luego 
con el remedio a la herida 
enganosa, haciendo mâs cre 
cida y mortal la verdadera, 
cuando llegô sus labios a 
los venturosos mios" (53).
Figueroa tiene cuidado de no emplear los versos 
de Jaûregui en ninguna de las setenta composiciones poé 
ticas que hay en la Amarilis, e intenta cuidadosamente 
que en ningûn momento su prosa se sienta influida por 
la cadencia ritmica de los versos, endecasilabos o hep 
tasilabos, que traslada con toda fidelidad. Joaquin Ar 
ce observa que "el logro de la andadura narrativa se 
obtiene, en la mayor parte de los casos, con esfuerzos 
minimos, con la trasmutaciôn del orden de las palabras.
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el aRadido o supresiôn de epitetos o la adopciôn de pe 
rîodos propios de la forma prosificada" (54).
Otra obra que ha levantado polémicas en el cam­
po de la imitaciôn, aunque en esta ocasiôn el autor lo 
confiesa, es la Espana defendida en cuyo prôlogo Figue 
roa reconoce su dependencia de Tasso "Principe de la 
Poesia Heroyca". Sus palabras son suficientemente acla 
ratorias: "A este pues, insigne en los requisitos apun 
tados, imité en esta obra, y con tanto rigor en parte 
de la traza, y en dos, o tres lugares de la batalla en 
tre Orlando y Bernardo, que casi se puede llemar ver­
siôn de la de Tancredo y Ar gante: supuesto me vali has^  
ta de sus mismas comparaciones" (55).
Esta intenciôn de confesar humildemente la fuen 
te principal de su poema épico se mitiga, aunque no 
desaparece, en la ediciôn posterior de la obra^Nâpoles 
1644j; que se présenta errôneamente en la portada como 
"quinta impresiôn"..
La nueva ediciôn ofrece, en lineas generates, un 
texto mucho mâs elaborado y corregido y, por ello, tam 
bién el prôlogo muestra unas ligeras pero significati­
ves variantes que en el caso del fragmente citado ante 
riormente, son las siguientes: "A este pues jsegûn sus
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palabras "Principe de los nümeros Epicos"] , insigne 
en los requisitos apuntados, imité en parte de la in­
venciôn deste argumente, llevado de la costumore comûn 
en que los ûltimos autores de fSbricas semejantes, siem 
pre estamparon las huellas de los primeros",
También es interesante, por lo que respecta a 
la complicada personalidad de Figueroa, observar su 
distinta actitud en ambas ediciones tratando de justi­
ficar su trabajo como autor original ante las criticas 
adversas que él siempre supuso le acosaban. En la pri­
mera ediciôn, después de afirmar su dependencia de Tas 
so, continûa: ",,, (téngase desde luego euenta con es­
to, no imagine el censor se prêtende encubrir o pasar 
de salto éste, que él llamarâ hurto), y ojalâ tuviera 
yo talento para trasladarle todo en nuestra lengua con 
la misma elegancia, y énfasi, que suam en la suya, que 
entendiera lisongearla con semejante ocupaciôn".
El tono de modestia que se desprende de estas pa 
labras no se parece en nada con el utilizado en la edi 
ciôn napolitana donde una amarga agresividad le incli­
na a escribir: "Bien sé estimarân los entendidos este 
travajo, como conocedores de lo que cuesta qualquier 
sudor estudioso; y assi dellos, no de los idiotas, opue^ 
tos a toda erudiciôn, reconoceré lo que mereciere de 
alabança, Sigue el incapaz el estilo del torpe animal 
Bonaso, que por no ceder, que por no aprender, o por
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escaparse de apiaudir, despide de si pêssimos’olores 
de murmuraciôn'*,
Lo cierto es que, aunque Figueroa en esta obra 
confiese sus fuentes, un estudio detenido de ellas co- 
mo hace Crawford (56), demuestra que sus deudas litera 
rias con el mundo italiano son mayores que las que èl 
mismo reconoce. En efecto, Figueroa s6lo habla de su 
dependencia de la Gerusalemme libérâta cuando también 
aigunos pasajes del Orlando furioso pueden rastrearse 
en su poema épico (57). La obra de Ariosto, sin embar­
go, no es muy del agrado de Figueroa, quien en algunas 
oc^siones critica su tema inmoral y las malas traduccio 
nés castellanas que se hicieron en la época,
El hecho de que el autor espafiol prefiera tener 
présente a Tasso (58) se debe a dos razones fundament a 
les: la primera porque en toda la épica hispana el in- 
flujo de Ariosto, prédominante en la segunda mitad del 
siglo XVI, deja paso, a partir aproximadamente de 1590, 
al de la Gerusalemme. La segunda razôn, y probablemen 
te mâs importante, porque el tono histôrico y religio­
se de la obra de Tasso, encajaba mejor con el carâcter 
de Figueroa, cuyo espiritu reformista le hace cambiar 
o incluse eliminar algunas octavas de la ediciôn de 1612 
en la nueva redacciôn de la Espaha defendida de 1644. 
(59).
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Aunque no puedan darse unas norma s muy preci-* 
sas, puede observarse que, en lineas générales, Suârez 
de Figueroa se fija mâs en los elementos espectaculares 
que aparecîan en el poema italiano, Asi prefiere dete- 
ner mâs su imitaciôn en los grandes movimientos de ma- 
sas de los ejêrcitos, en el concilie de demonios, en 
la espresiôn y gestes de los principales personajes, 
en sus reacciones y ameres, etc.
Véanse aigunos ejemplos significatives en los 
que casi se puede hablar de traducciôn;
- F.: ”Ya el ronce son de la Tartârea trompa
llama los tenebrosos meradores" (1612, III, 2)
T.; "Chiama gli âbitator de l'ombre eterne 
il rauco son de la tartarea tromba"
(Gerus., IV, 3)
o este otro case del final de la Espaha defendida;
- F.: "Merla Orlando y quai viviô, morîa,
en lugar de quxarse amenazava; 
fueron bravas, horrendas y ferozes 
sus postreras acciones y sus vozes"
(1612, XIV, 70)
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T.S "Moriva Arganle, e tal morîa quai visse: 
minacciava morendo e non languîa.
Superbi, formidabli e feroci
gli ultimi moti fur, l'ultime voci" (XIX, 26)
Muchos mâs ejemplos, en los que se ve el inten­
te de Figueroa de trasladar no sôlo la secuencia rltmi 
ca del verso tassesco sino de trasladar incluse la mi^ 
ma rima conservando idéntica palabra, pueden verse en 
el capitule dedicado a la relaciôn del autor con la li_ 
teratura italiana y mâs concretamente en su vinculaciôn 
con Tasso.
Si han side varias las ocasiones en las que me 
he referido a la critica desfavorable que Figueroa tu- 
vo que soportar por una mala interpretaciôn de su per­
sonal idad o de sus obras, en el caso que nos ocupa de 
dependencia directa de otro escritor, los criticos han 
adoptado una actitud benévola con la Plaza universal de 
todas ciencias y artes.
Como es sabido, Figueroa traslada del autor ita 
liano Tommaso Garzoni su Piazza universale di tuttc le 
professioni, que, segûn aparece en la misma portada
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de la primera ediciôn, es "Parte traduzida del Toscano 
y parte compuesta", idea repetida posteriormente en el 
prôlogo; "... fue mi intento a atender mâs a perfecio- 
nar, que a traduçir, escogiendo lo mejor de lo* recogi^ 
do". Creyendo en sus palabras y no profundizando en la 
obra, podrîamos pensar lo que dice Crawford: "El libro 
de Figueroa es, en general, un exacto traslado del ori 
ginal italiano, pero omitiô aigunos pârrafos que sôlo 
importaban especialmente a los lectores itaiianos, y 
agregô algo que creyô de interés en la versiôn espaho- 
la" (60).
Como el tema lo trato con minuciosidad en el ca 
pîtulo correspondiente al estudio de la Plaza univer­
sal , me limite aqui a sehalar cômo el traductor, en e^ 
te caso, sabe con sus palabras embaucar a los lectores 
pero, eso si, manteniêndose siempre a salvo de un pos^ 
ble ataque o murmuraciôn. Da a entender y asi lo inter 
prêta un investigador como Crawford, que su traducciôn 
no sôlo tiene una gran parte de originalidad, sino in­
cluse que sabe seleccionar los temas ûtiles o inûtiles 
para los lectores espanoles de mentalidad diferente a 
los itaiianos a los que iba dirigidà la primitiva obra.
Por tante, si no podemos exactamente hablar aqui 
de.plagie o imitaciôn, porque Figueroa nos habla de tra 
ducciôn, si se puede observar que, no leyendo con dema 
siada atenciôn la obra miscelânea, el traductor juega
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coh el equivoco de que el lector piense que muchos de 
sus capitules son originales cuando lo que, en reali­
dad, hace es un resumen de la extensisima obra italia­
na (61).
2,- LA TRADUCCION.
Son bastante interesantes dentro de la teoria 
literaria, las opiniones de Figueroa sobre la traduc­
ciôn ya que, como experte traductor del portugués y so 
bretodo del italiano, fue un profesional destacado en 
este campe no estudiado con todo el interés que se me- 
rece.
A lo largo de diversas obras Figueroa deja caer 
sus impresiones, bien como traductor que justifica o 
trata de justificar su trabajo ante criticas adversas, 
bien como teôrico que opina obj et ivament e como debe de 
ser la buena traducciôn.
Las teorias que circulaban en la época sobre la 
labor de los traductores no eran siempre demasiado fa­
vorables como pueden verse en las palabras que Cervan­
tes hace decir a Don Quijote ya avanzada la segunda par
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te del libro; "...me parece que el traducir de una len 
gua en otra, como no sea de las reinas de las lenguas, 
griega y latina, es como quien mira los tapices flamen 
COS por el rêvés; que aunque se veen las figuras, son 
llenas de hilos que las escurecen, y no se veen con la 
lisura y tez de la haz" (63). Por si este juicio no fue 
ra suficiente, Cervantes ahade que "... el traducir de 
lenguas fâciles j^ y el italiano y el portugués asi eran 
consideradasJ , ni arguye ingenio, ni elocucién, como 
no le arguye el que traslada, ni el que copia un papel 
de otro papel".
Aunque estas palabras estAn dichas en 1615, era 
éste un criterio bastante extendido con anterioridad 
apoyândose, sin duda, en las pésimas traducciones ita-- 
lianas que circulaban en nuestra peninsula desde fina­
les del siglo XVI, El mismo Figueroa recoge muestras 
de ello y critica, con la dureza que le caracteriza, a 
los malos traductores (6 4 ).
Sin embargo, los especiaiistas en el tema saben 
que traducir no es fâcil y por eso tratan de salir al 
paso, con sus explicaciones, de las opiniones que asegu 
ran que el traductor no tiene ningûn mérito. En el pré 
logo de la primera traducciôn de El Pastor fido (Nâpo- 
les, 1602), Figueroa advierte: "Finalmente ya se alcan 
za la dificultad de traduzir, pues ha de ser retratar 
al vivo y no pintar a gusto. Negoçio es fastidioso ha-
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ver de yr asido siempre a palabras y concetos agenos, 
y por esta razôn tendrân excusa las faltas y descuidos 
que en la présente traduçiôn se hallaren..,
De parecida opiniôn es Juan de Jaûregui que, unos 
anos despuês (Roma, julio de I6O7 ), justifica su versiôn 
castellana del Aminta de Tasso en la Dedicatoria a Don 
Fernando Enriquez de Ribera: "Yo quisiera en mi trans- 
laciôn no haberla tratado mal, por no ofender a su au­
tor, de quien soy por estremo aficionado: mas no sé si 
me lo consiente la gran dificultad del interpretar, tra 
bajo de que salen casi todos desgraciadamente..." y de£ 
pués de explicar aigunos de los problemas con los que 
se encontrô en su trabajo, continûa; "Propongo algunas 
dificultades, para certificar tras ellas a V.E. que ha 
sido trabajada esta pequeha obra no con poca diligencia, 
procurando ablandeir sus asperezas, de manera que no 
muestre la versiôn haber sacado de sus quicios el len- 
guaje castellano"(65).
Es curioso que Figueroa y jaûregui coincidan en 
las lineas fundament ales de sus razonamientos cuando 
ambos nombres aparecerân nuevamente juntos en la cono- 
cida y elogiosa frase cervantina: "Fuera desta cuenta 
las malas traducciones de las llamadas lenguas fâciles 
van los dos famosos traductores: el uno, el Doctor Ci'is 
tôbal de Figueroa, en su Pastor fido, y el otro don Juan 
de Jâuregui, en su Aminta, donde felizmente ponen en du
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da cuâl es la traducciôn, o cuâl el original". (66)
A pesar del elogio de Cervantes Figueroa sabe 
que, aunque una traducciôn fiel es sumamente dificil, 
este trabajo nunca puede competir con el original por 
mucho que se esmere el traductor (6 7 ). Piensa, ademâs, 
que la mayor dificultad de esta penosa y poca lucida 
tarea son las frases especializadas y los modismos:
"Hazen sobre todo dificiles las versiones, los motes y 
equivocos forasteros, tan propios y naturales en cada 
lengua, que en otra no se pueden explicar con igual én 
fasi y gracia, Todo esto es causa de no aver merecido 
jamâs el trasladador mâs suficiente, la propia alaban- 
ça que el autor primero, por mâs que se esfuerce a sen 
tir lo contrario". (68).
Mâs opiniones teôricas se encuentran en otras 
obras de Figueroa y asl^  ocurre en la traducciôn de la 
Plaza. Garzoni,autor original de la Piazza universale 
(69), habla dentro de las diversas profesiones, de los 
traductores haciendo una lista de los nombres mâs cono 
cidos del momento. El espahol, hasta este punto del "Di^ 
curso", sigue fielmente al autor italiano pero sustitu 
ye muchos de los nombres que no eran interesantes para 
el pûblico espahol por un fragmento original: "Para el 
acierto de las traduciones séria menester heredasse el 
Traductor (siendo possible) hasta las ideas y espiritu 
del Autor que se traduze. Sobre todo se ha de poner cu^
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dado en la elecciôn de palabras, buscando las frases 
propias, que tengan mayor energia y parentesco con las 
estrahas; porque la alteza y énfasi de los concetos no 
se deslustre, y pierda mucho de su decoro. Pocos supie 
ron acudir a esta obligaciônÿ puesto les pareciô cum- 
plian sôlo con darse a entender de cualquier modo que 
fuesse. Assi por este descuido (no sé si diga incapaci^ 
dad) sacaron a luz traduciones tan floxas por una par­
te, y por otra tan duras, que es impossible dexarlas 
de poner debaxo los pies, por particular menoscabo de 
sus duehos, Testigos desta verdad pueden ser los desfd^  
gurados Ariosto, Tasso y Virgilio, que con ser dechados 
de erudiciôn y elegancia, y por esso tan queridos de 
todos, los desconocemos, y abominamos por la mala inter 
pretaciôn que se hizo dellos" (7 0).
Dos ahos mâs tarde de la publicaciôn de la Pla­
za, da a conocer El Pasajero, obra en la que vuelve a 
exponer las mismas ideas casi con idénticas palabras 
(7 1 ). Y que el tema le preocupa lo demuestra al repetir 




Como hemos visto, Figueroa tiene abundantes opi 
niones sobre la traducciôn y es, al mismo tiempo, un 
traductor. No ocurre, sin embargo lo mismo con la his- 
toria ya que su teoria sobre este tema no es demasiado 
abundante a pesar de haber escrito la biografia de Don 
Diego Hurtado de Mendoza (Hechos...) y de haber tradu- 
cido del portugués uno de los libros del jesuita Fernao 
Guerreiro.
Las opiniones que pueden leerse en las aproba- 
ciones de su historia biogrâfica son bastante elogio- 
sas: Alonso Reraôn la considéra "...con mucha erudiciôn 
y fidelidad... " y cree que serâ muy ûtil "...para ani>- 
mar a otros cavalleros moços..." que sigan los ejemplos 
de buen procéder del protagonista. La segunda aproba- 
ciôn de Antonio de Herrera aiaba los mismos puntos y 
asi dice: "...hallo que la historia estâ muy bien texi 
da y ordenada y que va siempre con la verdad en toda 
ella; y para que con buenos exemplos se anime la noble 
za castellana a servir a su Rey y Sehor y ganar perpé­
tua honra y fama".
Me he fijado precisamente en estas citas concre 
tas porque son los puntos clave de la teoria de Figue-
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roa sobre la prosa histôrica; fin moral, erudiciôn del 
autor y fidelidad absoluta de los hechos que se narran. 
Un resumen de todas estas ideas estâ recogido en el "A- 
livio" segundo de El Pasajero, donde, con el pretexto 
de animar a Don Luis para que se dedique a las letras, 
le expone las ventajas y los inconvenientes de la obra 
histôrica por si fuera éste el asunto elegido.
Lo primero que hay que hacer es buscar a un dig 
no protagonista ("sujetos hâbilés y capaces para histo 
riar, con que tan dignos hechos cobrarân sus merecidos 
resplandores y el' nombre perpetuo que le era debido" 
(7 3 )) y después hay que tratar de conseguir "un fin, 
que es el de ensenanza,,,, por aprovechar con la narra 
ciôn de pûblicos négociés o particulares acciones, no 
comunes, sino singulares y famosas" (74).
La erudiciôn y autenticidad histôrica son tam­
bién fundamentales para este género literario como se 
deduce de las palabras de don Luis que contesta aterra 
do a la propuesta del Doctor: "^Por qué camino, segûn 
eso t [antes se habla dicho que la historia era "testi- 
monio de los tiempos', luz de la verdad, vida de la me- 
moria, maestra de la vida y mensajera de la antigUedad'^, 
pudiera yo sacar a luz historia acertada, si carezco de 
erudiciôn, de inteligencia y prâtica para narrar no so 
lamente los hechos, sino rastrear también la razôn con
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que se hicieron, y juntamente los consejos y motivos 
que pudieron intervenir en los casos? Sin esto, son 
menester papeles; que escribir sin comprobar antes, es 
propio de fâbula que historia" (7 5).
Y en el mismo Doctor el que lamenta con amargu 
ra que en Espaha, y sobre todo los contemporâneos, no 
utilizan "los preceptos que publica el arte", dando 
pié a las censuras de los historiadores extranjeros que 
critican las hazahas, e incluse la existencia, de nue^ 
tros mâs famosos héroes (7 6 ), idea que vuelve a repetir 
se en Varias noticias donde se afirma que, a causa de 
los malos historiadores que proliferan en Espaha, se 
estân perdiendo nuestras mejores historias (77).
4.- EL TEATRO.
Parece évidente que Figueroa tomô partidô en la 
encarnizada discusiôn que a comienzos del siglo XVII 
atacaba el teatro nacional y las nuevas reglas que Lo­
pe proponla. como en otro lugar de este trabajo se alu 
de y se aportan datos a esta polémica (7 8 ), no los voy 
a repetir nuevamente aqui, limitândome a resumir los 
puntos claves de la teoria sobre el teatro de Figueroa,
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autor que nunca escribiô ningûn tipo de comedias.
Figueroa se cuida mucho de no citar el nombre 
de Lope en sus ataques, tanto en los ahadidos persona- 
les de La Plaza universal, -terminada, como se sabe, 
en 1612- ni unos anos después en El Pasajero, obras en 
las que expone claramente sus puntos de vista al res­
pecte. Sin embargo, aunque no se mencionen nombres, su 
prosa es directa y, entre lineas, alude constantemente 
a su oponente que no tardé en contestarle con acritud 
y en atacarle con sarcasme.
El Prof. Entrambasaguas asegura que las duras 
criticas de Figueroa son obra dé un escritor mediocre, 
envidioso de la fama de Lope e incapaz de escribir una 
sola pieza teatrai de los centenares que salieron de 
la pluma del Fenix. Mi opiniôn al respecte no es tan 
tajante; es cierto que el vallisoletano no tiène la ca 
tegoria literaria de las grandes figuras de la litera­
tura aûrea espanola, pero sus obras no caen dentro de 
la mediocridad como muy bien puede verse en el estudio 
pormenorizado que se hace de ellas en esta Tesis. Figue 
roa es un profesional de las leyes que escribe en momen 
tos aislados de su vida -por eso su produceiôn litera­
ria no es tan extensa como la de sus contemporâneos-.
Es un critico de las costumbres y de la sociedad que 
le tocô vivir y, sobre todo, es un clâsico de la teoria
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literaria. Partiendo de esta idea, es lôgico que su con 
cepciôn tradicional de la comedia no encajase con las 
nuevas normas que Lope estaba tratando de incorporar al 
teatro nacional del siglo XVII.
La critica y el ataque figueroniano no van, pues, 
dirigidas contra la persona de Lope al que cita elogio 
samente con su nombre en La Plaza universal, precisamen 
te un poco después de haber criticado las reglas de tea 
tro al uso: "Entre espanoles, un Lope de Rueda, un Be- 
larde, ûnico en el lenguaje antiguo; un famoso Lope de 
Vega, Târraga, Aguilar, Miguel Sânchez, Miguel de Cer­
vantes, Mira de Mescua, Luis Vêlez, Caspar de Aviia, y 
otros" (7 9 ). Lo subrayado es mio, pero obsérvese que 
de toda la lista de nombres que Figueroa ahade a la tra 
ducciôn italiana, el ûnico que tiene el adjetivo famoso 
es precisamente su "adversario" Lope de Vega. (80)
La forma en la que Figueroa divide la poesia es 
cénica entra ya dentro de los cânones mâs clâsicos:
"La poesia scénica o representable, se divide en très: 
tragedia, comedia y sât*ra" (81) si endo la segunda la 
que,va a ocupar mayor lugar en su exposiciôn tanto en 
La Plaza universal como en El Pasajero. Aunque recono­
ce que en su época hay normas que van desapareciendo, 
cita las seis partes en las que se divide en Espaha la 
comedia y la tragedia: "Mû^ica, Prôlogo o Loa, Entremés,
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primera, segunda y tercera jornada; aunque ya van poco 
a poco quitando la Loa o Introito, quedândose sôlo con 
la Mûsica, con el entremés y las très jornadas" (82),
El planteamiento de Figueroa en este tema presen 
ta dos partes diferentes: critica de lo que hacen aigu 
nos autores y exposiciôn de lo que deberia de hacerse 
al escribir una comedia.
En lo que respecta al primer punto, Figueroa es
muy ciaro y dice: "Los autores de Comedias que se usan 
oy, ignoran o muestran totalmente ignorar el arte, re- 
husando valerse dél... con el gusto moderno del audito 
rio, a quien, segûn ellos dizen, enfadarian mucho los 
argumentos de PIauto y Terencio (83). Assi por agradar 
le... componen farsas casi desnudas de documentos, mo- 
ralidades y buenos modos de dezir: gastando quien las
va a oir, inutilmente très o quatre horas, sin sacar 
al fin délias algûn aprovechamiento,.. No se acaban de 
persuadir estes modernes, que para imitar a los anti­
ques devrian llenar sus escritos de sentencias morales, 
poniendo delante los ojos aquel loable intento de ense 
fîar el arte de vivir sabiamente... Mas al contrario de^ 
cubren los mâs Poetas Cômicos ingenio poco sutil y li- 
mitada maestria ; siendo licite a qualquiera elegir el 
argumente a su gusto, sin régla o concierto. Assi se 
atreven a escribir farsas los que apenas saben leer, pu 
diendo servir de testigos el Sastre de Toledo (84), el 
Sayalero de Sevilla y otros pagecillos y faranduleros 
incapaces y menguados" (85).
El resultado de todo esto, segûn Figueroa es ne 
faste para el teatro:
"Résulta deste inconveniente, representarse en los 
teatros comedias escandalosas con razonados obscenos.
169
y concetos humildîsimos, lleno todo de impropiedad y 
falto de verisiinilitud, Alli se pierde el respeto a 
los Principes y el decoro a las Roynas (86), haziéndo 
las en todo libres y en nada continentes, con notable 
escândalo de virtuosos oydos. Alli habla sin modestia 
el lacayo, sin vergUenza la sirviente (8 7), con inde- 
cencia el anciano, y cosas assi" (88).
Esta critica de lo que hacen aigunos autores que 
se creen renovar el teatro y en realidad, lo estA des- 
trozando, da pie a que Figueroa exponga de manera didâc 
tica lo que él opina que es necesario para escribir y 
presentar al pûblico una buena comedia. Estas normas 
prâcticas estân recogidas sôlo en el ûltimo de los li­
bros dedicados a la critica del teatro nacional: El pa­
sajero.
1.- Unidad de acciôn: "Elegis la parte mejor pa:fa la co­
media, que es la fâbula... Ser uno el sujeto y la mate 
ria que se trata hace que la fâbula sea también una. - 
Por uno se entenderâ lo que no estâ mezclado ni compue^ 
to de cosas diversas; que aunque se forma este euerpo 
de mucha s partes, deben todas mirar a un blanco... La 
acciôn, conservando su uniilad, no ha de ser simple, si 
no compuesta de otras acesorias, que llaman episodios... 
Ha de ser entera, esto es, que conste de principio, me 
dio y fin..." (p. 77)•
2.- Personajes y materia: han de ser personajes comunes.
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"ciudadanos o sflldados" y por lo tanto "forzosamente ha 
de ser el lenguaje familar, mas en verso". No se deben 
ridiculizar grandes personajes: "Si un principe es bur 
lado, luego se agravia y ôfende; la ofensa pide vengan 
za; la venganza causa alborotos y fines desastrados: 
con que se viene a entrar en la jurisdicciôn del trâgd^ 
CO. Siendo, pues, éste el fin de la comedia, su mate­
ria serâ todo acontecimiento apto y bueno para mover a 
risa...". También son importantes las sentencias: "Co 
mo ésta £la comedia] mira principaimente a las costum 
bres y es un espejo de la vida humana, vâlese délias a 
este fin en muchas ocasiones. Pondreis cuidado en que 
no las diga cuaiquiera de las personas, sino gente doc 
ta y esperta" (p. 7 8 ).
3 .- Partes fundamentales: "prôlogo, proposiciôn, aumento 
y mutaciôn" (p. 78-7 9), y a continuaciôn se explica de 
tenidamente cada una de las partes: "Sirve de prôlogo 
para preparar el ânimo de los oyentes a que tengan aten 
ciôn o silencio... En la proposiciôn, o primer acto,
se entabla el argumento de la comedia. En el aumento, 
o segundo, crece con diversos enredos y acaecimientos 
cuanto puede ser. En la mutaciôn, o tercero, se desata 
el nudo de la fâbula, con que da fin" (p. 79).
4.- "La persona que représenta no debe salir al teatro 
mâs que cinco veces. Tampoco han de hablar juntamente
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mâs que cinco personas. Horacio no consiente sino très, 
o, cuando mucho,cuatro. Observaran los cômicos con la 
experiencia ser confusiôn todo lo que no fuere hablar 
cuatro o cinco" (p. 79).
Sin embargo, Figueroa sabe que sus normas y sus 
reglas de arte ya han pasadc de moda y sabe también, 
que nadie le va a eseuchar. Prueba de ello es que toda 
esta larga disertaciôn de El Pasajero estaba dirigida 
hacia Don Luis que habia preguntado "el estilo que ten 
go de seguir en la comedia" (p. 75); pnes bien, después 
de escuchar atentamente al Doctor responde esceptica- 
mente: "Por cierto que habeis andado riguroso legisla- 
dor de la comedia... en diez anos no aprendiera yo el 
arte con que decis se deben escribir... Lo que pienso 
hacer es seguir las pisadas de los cuyas representacio 
nés adquirieron aplauso, escribanse como se escribieren" 
(p. 79-80). Ante lo cuaj el Doctor entre ofendido y en 
fadado replica; hay que "dejarse llevar de la corriente. 
Mas siendo esta nuestra intenciôn, ipara qué hacerme 
gastar tiempo y palabras en lo de que no se os puede 
resultar provecho, por no usarlo? Allâ os lo habed; que 
de mi parte cumpli con rendirme a vuestra instancia, 




Suârez de Figueroa no podla dejar de preocupar- 
se por un género tan en boga en el Siglo de Oro, y tra 
ta de él en extenso, al comienzo del "Alivio IV" de El 
Pasajero (89) y en un "Diseurso sobre la predicaciôn 
del Sehor Don Fr. Diego Lôpez de Andrada" (90),
La teoria de Figueroa parece sacada de un manual 
de oratoria, de los muchos existentes en la época, y su 
exposiciôn en El Pasajero estâ encomendada al Maestro, 
especialista en Teologia a quien aigunos tratan de iden 
tificar con Torres Râmila,
El Doctor no comprende cômo su companero de via 
je se ha podido dedicar a la predicaciôn, género tan 
dificil y tan desprestigiado: "Es bien verdad que tal 
vez se ha visto desganada en mi esta voluntad, respeto 
de aigunos que, sin pertenecerles el oficio de tan im­
portantes oradores (por carecer totalmente de las par­
tes y requisites necesarios) asi ocupan la alteza de 
aquellos lugares... y la de que se hallen casi infini­
tés sacerdotes, no sôlo ignorantisimos en gramâtica, si^  
no sobremanera torpes en leer y pronuneiar latinidad... 
Con todo, se comete la ya tan a monudo una y otra, que
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fuera justo haber perdido la admiraciôn de ambas" (p. 
116). El Maestro acepta que existen "muchos clérigos 
idiotas" que han desprestigiado lo que considéra como 
una de las cosas mâs importantes, a saber "limpiar pri^  
mero el vaso del corazôn, para que la lengua sea 6rga- 
no conveniente de las di-^inas alabanzas y humana s adver 
tencias" (p. 11?) (91), y se propone hacer lo que el 
Doctor, humi1demente, le ha pedido; "Quisiera, pues, 
que para mi utilidad,... me hiciera vuestra lengua ca 
paz del método y arte digno de ser observado en este 
linaje de oraciôn" (p. 1 1 7).
A continuaciôn, el Maestro habla con bastante 
minuciosidad (pâgs. 117-125) de los puntos mâs signif 
cativos del tema: las cualidades que debe reunir un 
buen predicador; los géneros principales de la retôri- 
ca; los temas de los que deben tratar los sermones y 
los distintos tipos de éstos; ejemplos prâcticos de ser 
mones morales oreligiosos; titulos de libros que todo 
predicador debe conocer muy bien para citarlos en el 
momento oportuno; trucos y técnicas que deben tenerse 
en la Corte para adquirir fama de buen orador en el 
pûlpito (como rodearse de amigos que aplaudan en un mo 
mento determinado), etc...
Pero como ocurre en casi todos los temas que se 
tocan en El Pasajero, es el Doctor el que pronuncia la 
sentencia final contando, con la agudeza y gracia que
174
le caracteriza^, la historia de un conocido predicador 
madrileho que, aunque no da su nombre, puede ser per­
fect amente conocido a través de los muchos datos que 
présenta: "Fue sacristân de monjas,... ignora totalmen 
te los primeros rudimentos latinos... pero deja asom- 
brados la primera vez que le oyen a los mâs entendidos, 
...su prosa es redundante y hueca, Aboba con la pronti^ 
tud del decir, ...vâlese de exquisitas palabras: con- 
densar, retroceder, equiparar, asunto, y otras asi. Hu 
ye cuanto puede los términos humildes, siguiendo cier- 
ta afectaciôn ostentativa, ...Opina fâcilmente, ni de­
ja cosa indecisa, con la cortapisa a cada paso de a mi 
ver... Sobre todo, viene a ser tan ihfeliz, que, habien 
do tratado entre oro, muere casi de pobreza, debiéndo- 
se a su briosa petulancia no tenue socorro para el co- 
mûn sustento..." (pâgs. 127-128). Como es habituai en 
la obra de Figueroa, el autor prêtende que con la pre- 
sentaciôn y la critica de un vicio, el lector saque las 
mejores conclusiones moralisantes.
Mâs conclusiones sobre los predicadores pueden 
encontrarse en el largo Discurso III de la Plaza univer­
sal : De los Religiosos en general... y finalmente de 
los Predicadores (fol. 18 r.-31r.) que traduce el tam­
bién discurso III de Garzoni. En él sustituye aigunos 
de los pârrafos del italiano por fragmentos originales 
como este: "La imitaciôn assi mismo es necessaria en el 
predicador, porque imitando a los varones de ingenio y
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acomodândose a su modo, se haze también él ingenioso y 
singular. Importa sobre todo el exercicio para la pro- 
nunciaciôn, con quien podrâ adquirir aplauso, mover a 
tristeza, a lâgrimas, a admiraciôn, a benevolencia, a 
odio, a espanto, segûn lo que se ofreciere" (fol. 3ür.)
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N O T A S
(l ) Puede servir de ejemplo lo siguiente: por lo que se re 
fiere a los sonetos que Figueroa toma de su amigo Carri^  
llo de Sotomayor, Erasmo Buceta, al hacer un estudio 
comparâtivo de las poesias, aeusa al escritor valliso­
letano de plagiario, mientras que en las misma s circun_s 
tancias la italiana Randelli Romano piensa que, "nel 
conteste délia Constante Amarilis, dobbiamo ammettere 
che, più che di furto, si tratta de una riproduzione 
qu^si figurâtiva" (Fiorella Randelli Romano, Poesie..., 
di Luis Carrillo y Sotomayor, Firenze., Université de-
gli Studi, 1 9 7 1, pâgs. 26-27).
,
(2 ) Esta situaciôn de "desamparo" la recoge Figueroa en El 
Pasajero donde hace decir a don Luis: "Pues si, como 
decis, apenas hay en la lengua castellana arte por don 
de los ciegos en esta facultad puedan cobrar vista, es 
cusados se hallan si sus obras no salen con la perfec- 
ciôn que se desea. Trabajo agradecido fuera él que se 
tomara sobre este asunto... (p. 52)". Este mismo per­
sona je y el Maestro instan al Doctor para que ponga un 
foco de luz en este campo tan sombrio: "Ocupad los ra- 
tos de ocio (casi como por alivio de mâs graves estu- 
dios) en hacer este bénéficie a los que por falta de
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latinidad es forzoso procedan a oscuras" (p. 5 2) y es 
el momento en el que el Doctor promete publicar una Poè- 
tica Espahola que, segûn confiesa, ya estâ muy avanzada,
(3 ) Es muy interesante el trabajo de Antonio Garcia Berrio, 
La decisiva influencia italiana en la ciencia poética 
del Renacimiento y Maniérisme espanoles: las fuentes de 
las "Tablas Poéticas" de Cascales en Studi e problemi 
di critica testuale, diretti da R, Raffaele Spongano^ 
Bologna (ottobre 1973), ne 7 , pâgs. 136-160,
Comienza Garcia Berrio diciendo: "Un hecho incontrover 
sible, que nadie ha tenido la ocurrencia de negar, es 
la positiva influencia de las ideas teôrico-literarias 
italianas... sobre el resto de los paises europeos en 
el siglo XVI, en el que se plasman las Poéticas del Re 
nacimiento y Manierismo. El simple volûmen de documen­
tos itaiianos de Poética y Retôrica frentC al infinita 
mente mâs exiguo caudal de los demâs paises, séria ya 
una razôn suficiente..." y termina afirmando que "... 
résulta hoy imposible imaginar la existencia de una so 
la de las obras espaholas en esas materias, sin contar 
con el obligado antecedente de sus fuentes italianas". 
(Ibidem, pâg. 136).
(4 ) Alonso Lôpez Pinciano, Philosophia Antigua Poética, edi 
ciôn de Alfredo Carballo Picazo, Madrid, C.S.I.C., In^ 
titvco "Miguel de Cervantes", 1953,
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(5) A pesar de esta aparente devociôn por Aristôteles, la 
obra del Pinciano es la mâs autônoma y original de to­
das las de la época, incluidas las Tablas Poéticas de 
Francisco Cascales, publicadas en Murcia en 1617 (fe- 
cha de apariciôn de El Pasajero de Figueroa) pero escri^  
tas ya en 1604. En el articule de Garcia Berrio se di­
ce algo tan importante como esto: "... las Tablas poé­
ticas son en la inmensa mayoria de su extensiôn, y po 
sitivamente en lo relative a la totalidad de las doc- 
trinas fundamentales, un plagie literal de très de los 
mâs difundidos tratados itaiianos de Poética: el Comen- 
tario de Robertello y la Poética de Aristôteles; la re 
dacciôn italiana de L'arte poética de Sebastiano Min- 
turno... y los Discorsi del1'arte poética de Torquato 
Tasso,... muy conocido en Espaha en los Discorsi del 
poema eroico (Ob. cit., pâg. 139).
(6) La labor de Lôpez Pinciano es, generalmente, mâs alaba 
da por la critica actual que la del resto de sus con­
temporâneos. Menéndez Pelayo dice que fue. "el ûnico 
de los humanistas del siglo XVI que présenta lo que po 
demos llamar un sistema literario completo, cuyas li­
neas générales pueden restaurarse, aûn independlente­
ment e del texto de Aristôteles" (Historia de las ideas 
estéticas. Editera Nacional, Madrid, 1940, II, pâg. 223) 
Véase también: Antonio Vilanova, Preceptistas de los 
siglos XVI y XVII en Historia General de las literatu-
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ras Hispànicas, Barcelona, Vergara, 1968, vol. III, y 
Sanford Shepard, El Pinciano y las teorlas literarias 
del Siglo de Oro, Madrid, Gredos, 1962.
(7) Francisco Cascales también signe la doctrina aristotê 
lica de la "mimesis” y define la imitaciôn como "re­
présenter y pintar al viSro las acciones de los hombres, 
naturaleza de las cosas y diverses géneros de personas, 
de la manera que suelen ser y tratarse". Esta defini- 
ciôn recogida en sus Tablas poèticas es completada un 
poco después y asi dice que imitar es "représenter al 
vivo algûn hecho como debiera pasar o como fingimos ha 
ber pasado segûn el verosimil y necesario".(Francisco 
Cascales, Cartes Filolôgicas,ediciôn de Justo Garcia 
Soriano, Madrid, Clâsicos Castellanos, 1969, III,.p. 
46). Para las Tablas po6tiens, ediciôn de B. Branca- 
forte, lîadrid, Clôsicos Castellanos, 1975»
(8) Se puede citer al respecte, un soneto anônimo de la 
época que ataca duremente al pobre Carcilaso:
- "Descubierto se ha un hurto de gran fama, 
del ladrôn Carcilaso, que han cogido
con très doseles de la reine Dido 
y con seis almohadas de la came,
- el telar de Penélope y la trama 
de las Parcas y el arco de Cupide, 
très barriles del ague del olvido 
y un prendedero de oro de su dama.
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- Probôsele que habia salteado
siete aKos en Arcadia y dado un tiento 
en tiendas de poetas florentines,
- Es lâstima de ver al desdichado, 
con los pies en cadenas de cornento, 
renegar de retôricos malsines".
(9) Antonio Gallego Morel1, Carcilaso de la Vega y sus 
comentaristas, Universidad de Granada, 1966.
(10) Obras del excelente poeta Carci-Lasso de la Vega, en 
Francisci Sanctii’ Brocensis, Opera omnia, Cinebra, 1766, 
TS IV, p. 36.
(11) Ibidem, p. 37.
(12) Dâmaso Alonso, En torno a Lope, Madrid, Credos, 1972, 
p. 69.
(13) Luis Alfonso de Carvallo, Cisne de Apolo, ediciôn de 
Alberto Porqueras Mayo, Madrid, C.S.I.C. 1958.
(14) Como me parece sufi ci ent ement e significative, voy a 
transcribir todo el texto donde Carvallo aclara estos 
conceptos de imitaciôn y plagio, saltando las partes 
del diâlogo que no presentan excesiva importancia para 
el tema que ahora estâmes tratando;
181
"Carvallo: Segun esso lîcita es la immitaciôn en la poe 
sia.
Lectura: No solo en la poesia, pero en todas las artes 
lo es también... porque nada bueno se puede en 
estos tiempos dezir, sin tener a quienânmitar 
en ello.
Carvallo: Y que es lo que del Poeta se puede immitar. 
Lectura; Versos, copias, stylo, lenguaje, ayre, concep 
tos, y todo lo demâs tocante a esta arte, 
Carvallo: Séria licito immitar verso, copia, estylo, y 
materia juntamente.
Lectura: Esso es lo que llaman contrahazer o bolver...
y esa manera de contrahazer es muy importante.. 
Carvallo: Y un concepto podriase tomar de otro Poeta, 
Lectura: Como lo ponga en compostura diferente, y por
différente estylo, del que antes ténia, licito 
es. Y del Griego, Latino y Italiano, suelen 
sacar los Poetas admirables conceptos y ador- 
nos, para sus poesias. (II, 173-177)»
Y su opiniôn sobre el plagio es contundente y clara: 
"Carvallo: Y tomar una copia entera, o mâs, o un exhor 
dlo, romance ageno y encaxarlo en mis obras 
vendiéndolo por propio mio, aprovechândome del 
trabajo ageno, séria permitido?
Lectura: En ninguna manera, porque esso es hurtar 
Zoylo: Pues no se suele usar ’poco
Lectura: ...Mas los que no lo son j^buenos Poetas^ y
quieren parecerlo, hazenlo con tal poco respe
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to, que deverIan ser castigados, como robado 
res de la hazienda y honra agena" (II, 1 7 7),
Y concluye diciendo:
"Carvallo; ...Pero dadnos una regia senora, para que 
brevemente sepamos distinguer el immitar del 
hurtar, y dejlo que cerca desto es licito, o 
reprehendido.
Lectura: La conclusiôn de todo lo que dixe cerca desto, 
lo déclara y es que todas las vezes que en 
mis obras traygo alguna cosa agena, haziêndo- 
me autor délia, y publicândola por propia mia, 
es vituperado y reprehendido, todo lo mâs es 
licito" (II, 180).
(1 5) Luis Carrillo de Sotomayor, Libro de la Erudiciôn poé- 
tica, ediciôn de Manuel Cardenal Iracheta, Biblioteca 
de Antiguos libros Hispânicos, Serie A, vol. VI, Madrid 
1946, p. 73-74.
(16) Luis Cabrera de Côrdoba, De Historia, para entenderla
y escribirla. Ediciôn, estudio preliminar y notas de San 
tiago Montero Diaz, Biblioteca Espahola de Escritores 
Politicos, Madrid, 1948, Discurso XXVIIl, p. 149.
(1 7 ) No todo fueron criticas para el poeta napolitano y, al 
respecte, puede citarse la obra de Federigo Meninni,
Il ritratto del sonetto e délia canzone (Nâpoles, 16 7 7). 
Meninni siente gran admiraciôn por Marino y le defiende
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de todos los que le atacaron lo cual no impede que, en 
un capitule de su obra, indique una serie de sonetos 
que el napolitano tomô de Lope de Vega. Il ritratto... 
fue una obra que llamô poderosamente la atenciôn a Dâ­
maso Alonso y considéra que la "indicaciôn de los mode 
los estâ hecha con un rigor extrano en el Siglo XVII" 
(En torno a Lope, Madrid, Gredos, 1972, p. 32).
(18) Opere scelte de G.B. Marino e dei Marinisti, Torino, U. 
T.E.T., 1954, p. 146 ("Classici Italiani", vol. XLIX).
(19) Ibidem, p. 147»
(20) Estas son sus palabras: "Per quel che concene i parti- 
colari, non nego d’avere imitato aile Volte, anzi sem- 
pre in quello istesso modo, se non erro, che hanno fa^ 
to i migliori antichi e i più famosi moderni, dando 
nuova forma aile cose vecchie o vestendo de vecchia ma 
niera le cose nuove" (Ibidem., p. 150)
(21) Marino explica asi esta diferencia: "E qui che posso o 
che debbo io dire? Dirô con ogni ingenuità non esser 
punto da dubitare ch*io similmente rubato non abbia più 
di qualsivoglia altro poeta. Sappia tutto il mondo che 
infin dal primo di ch*io incominciai a studiar lettere, 
imparai sempre a leggere col rampino, tirando al mio 
propSsito ciô ch* io ritrovava di buono, notandolo nel
184
mio zibaldone servendomene a suo tempo, chè insomma 
guesto ê il frutto che si cava dalla lezione dei libri.. 
Perciô se seconde i precetti e le circonstanze nel so 
pracitato discorso contenuto, razzolando col detto ron 
ciglio, ho pur commesso quaiche povero furtarello, me 
ne accuso e me ne scuso insieme, poichê la pia povertà 
e tanta che mi bisogna accattar delle ricchezze da chi 
n'è più di me dovizioso" (Ibidem, pâg.l50-I51).
(22) Ibidem, p. 145.
(2 3) Se ha podido comprobar la deuda literaria de Marino con 
Lope ya insinuada por varies escritores centemporâneos 
de los dos poetas, pero en la compleja psicologia del 
espahol se producen hechos inexplicables como el que 
nos euenta Dâmaso Alohso en sus estudios En torno a Lo­
pe. Dâmaso cree que Lope conocia el robe de unas cuan- 
tas decenas de composiciones que Marine habia traducido 
al italiano y las habia publicado como propias "con la 
mayor desfachatez". Sin embargo, no sôlo no se da por 
aludido sine que dedica al poeta italiano, incluse des 
pués de su muerte, unes sentidos elogios que son "une 
de les hechos mâs inexplicables... de la literature de 
todos los tiempos" ya que afectândole tante el problè­
me del plagio es "verdaderamente maravilloso que no a- 
tendiera al que tan directeimente le afectaba". (En tor­
no a Lope, ob. cit., p. 188) ^Por quê Lope no protesta?
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iQuizâs por miedo a que se descubrieran sus propias deu 
das literarias? Si pudieran encontrarse pruebas, proba 
blemente estas preguntas encontrarian respuesta,
(2 4) Dice Lope:
**No habiéndome quej ado, como es claro, 
siendo parte (y aun todo) Sannazaro, 
disfrazâbase el hurto, y ya es de modo 
que al propio dueho se'lo venden todo, 
escalan librds, manuscrites tientan, 
unes trasladan mal, y otros invent an, 
que no hay, o sea pûblico o secrete, 
seguro verso, frasi [sicj ni conceto; 
y aciertan bien, porque de aqui a veinte anos 
ni los propios sabràn ni los estrahos
si fue, cuando el concetp o verso espante,
primero el inventer o el trasladante",
(Lope de Vega, El Laurel de Apolo, Rivadenÿra, 
XXXVIII, p. 199).
(2 5) En el Acte III de La Burgalesa do Lerma, Belardo, que 
présenta muehos rasgos autobiogrâficos lopescos, dice 
que ya no hace falta que él siga escribiendo porque 
hay muchos que estân siguiendo sus huellas:
"La pluma y papel rompi, 
colgué a un sauce el instrumente; 
no harâ falta, que en verdad 
que estos dias ha salido
de plumas gran cantidad,
186
si bien no les he sentido 
invenciôn ni novedad; 
y como por las primeras 
estampas corren ligeras, 
yo vengo a ser el jabôn; 
mias las sehales son 
y suyas son las tijeras.
(obras de Lope de Vega, Academia Nueva, IV, p. 
63-64).
(26) De la misma manera en La Dorotea, cuando un poeta ex­
plica a un principe cômo componia sus obras, dice con 
naturalidad:
"iCômo componeis? Leyendo, 
y lo que leo imitando, 
y lo que imito escribiendo 
y lo que escribo borrando, 
de lo borrado escogiendo".
(2 7 ) Viaje del Parnaso, ediciôn de Francisco Rodriguez Marin 
Madrid, 1935, p. 122,.
(2 8 ) La postura de Fernando de Herrera puede quedar resumi- 
da con este fragmente; "Yo si deseara nombre en estos 
estudios j^ se refiere a la êpica que sigue a Ariosto y 
Tasso] no pusiera cuidado en ser imitador suyo, sino 
enderezara el camino en seguimiento de los mejores an-
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tiguos, y juntado en una mezcla a éstos con los italia 
nos, hiziera mi lengua copiosa y rica de aquellos admi^  
rabies despojos" (Anotaciones a Garcilaso de la Vega y 
sus comentaristas, ediciôn de Antonio Gallego Morel1, 
ob. cit., p. 286).
(29) Texto tomado de Alberto Porqueras Mayo, El prôlogo en 
el Renacimiento espafïol, Madrid, 1965» p. 217.
(30) A1 respecte, Francisco L^pez Estrada dice lo siguien- 
te: "Hay que advertir que esta cuestiôn los concep­
tos de "originalidad" y de "imitaciôn"] en términos ge - 
nerales, se ha de plantear de manera diferente segûn
se trate de un autor que hayetescrito antes o después 
del Romanticisme, pues el criterio sobre la funciôn de 
los antiguos (y, en general, sobre los efectios de una 
guia magistral en orden a la ejecuciôn de una obra) cam 
biô radicalmente, y lo que antes se considerô virtud 
creadora, después del Romanticisme tuvo un sentido di£ 
tinte". (Francisco Lôpez Estrada, Introducciôh a la li - 
teratura medieval espahola, Madrid, Gredos, 1966, p. 76)
(31) Dâmaso Alonso La supuesta imitaciôn por Gôngora de la 
"Fâbula de Acis y Galatea", R.F.E. XIX (1932), pâgs. 
386-387.
(3-) Carlos Boitsoho, Teorla de la expresiôn poética, Madrid 
Gredos, 1970, p. 160.
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(33) Ibidem., p. 161. Cita también a propôsito la idea de 
Azorîn que confesaba su predilecciôn por Silverio Lan­
za, Ganivet o Baroja porque "sus libres no se parecen 
a nadie. Son ûnicos en su época".
(34) Giovanni Caravaggi, Torquato Tasso e Cristôbal de Mesa, 
en "Studi Tassiani", Bergamo n? 20 (1970), pâg. 66-6 7 .
(3 5) José Antonio Maravall, Antiguos y modernos. La idea de 
progreso en el desarrollo inicial de una sociedad, Ma­
drid, Sociedad de Estudios y publicaciones, 1966, pâgs.
294-317.
(36) En El Pasajero, sin embargo, se da el trabajo como muy 
adelantado cuando el Doctor después de decir que ya tie 
ne recogidos muchos materiales continûa diciendo al Mae^ 
tro y a Don Luis: "Asi, pues me infundîs ânimo, pienso 
dar en breve a la emprenta una Poética Espahola, qufe-, 
por lo menos, saldrâ con buenos deseos de acertar".
(ed. R. Marin, pâg. 52-53).
Nueva alusiôn a este trabajo, aunque muy de pasada, vol^  
vemos a encontrarlo en el Pusilipo (1629), donde dice: 
"Quando en mi juventùd atendi mâs al estudio y conoci- 
miento de la Poética..." (p. 196)
(3 7) pusilipo, pâg. 196.
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(38) Habiando de la perduraciôn de la literatura antigua en 
Occidente, a la que dedica todo un capitulo de La tra- 
diciôn clâsica en Occidente, Rosa Lida se extrafïa 
de cômo "un critico tan refinado como Curtius concibe 
la originalidad" y anade mâs adelante "En varios casos 
importantes, Curtius demuestra una concepciôn singular 
mente estrecha de la creaciôn poética, ya que conside-r- 
ra incompatibles la verdad objetiva y la tradiciôn li­
ter aria" (M5 Rosa Lida de Malkiel, La tradiciôn clâsi- 
ca en Occidente, Ariel, 1975, p. 322),
(39) palabras similares pueden encontrarse en Francisco Sân 
chez de las Brozas, Jerônimo de Lornas Cantonal, Carri­
llo de Sotomayor, Gabriel Bocângel y Unzueta, Sebastiân 
de Armendariz, Pedro de Valencia, Francisco de Trillo
y Figueroa y otros muchos. (Los textos de estos auto- 
res se pueden leer en Manuel Puerta, Trayectoria ideo- 
lôgica de Cristôbal Suârez de Figueroa, Tesis doctoral 
inédita, presentada en la Universidad de Illinois, Ur- 
bana, 1975, p. 66).
(4 0 ) Asi lo ha senalado Antonio Vilanova en un estudio so­
bre las fuentes utilizadas por Gôngora en su Polifemo: 
"El concepto peyorativo del plagio y de la apropiaciôn 
liter aria, heredado de la critica româhtica, ha contri^ 
buido poderosamente a minimizar la transcendencia de 
las doctrinas de imitaciôn en la obra de nuestros poe-
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tas, y a interpretar errôneamente los testimonios es- 
plicitos de los preceptistas del Renacimiento y del Ba 
rroco acerca de la validez de dicha imitaciôn... al 
propio tiempo, no se ha tenido suficientemente en euen 
ta la intima relaciôn que existe entre el principio e^ 
tético de la imitaciôn, entendido como una técnica li­
ter aria, y la doctrina de la erudiciôn poética, que es 
a la vez requisite previo y lôgica consecuencia de la 
aplicaciôn de aquella técnica" (Antonio Vilanova, Las 
fuentes y los temas del Polifemo de Gôngora, Madrid, 
1957, p. 14).
(41) Ejemplos âl respecte podrian citarse muchos, como cuan 
do'se defiende en los preliminares de la traducciôn de 
El pastor fido hecha en 1602: "Finalmente ya se aican- 
za la dificultad de tpaducir, pues ha de ser retratar 
al vivo y no pintar a gusto. Négocié es fastidioso ha­
ver de yr aside siempre a palabras y concetos agenos, 
y por esta razôn no dificulto tendrân excusa las fai- 
tas y descuidos que en la présente traduçiôn se halla- 
ren...".
(42) Dice el Doctor : "no sois bueno para palacio: sois de- 
masiàdo vergonzoso y circunspecto. Cuanto al robe, nin 
gûn alguacil os harâ causa por él. A la pobreza de in­
génié disculpa la remisiôn; porque estâ claro se forja 
rân cien mil versos en el crisol que se forjan ciento" 
(El Pasajero, ed. cit., p. 64)
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(43) Las citas provienen de El Pasajero, ed, cit., pâgs. 63- 
65.
(44) Las palabras que Figueroa dirige contra los senores que 
creen conseguirlo todo apoyados en su dinero y su po- 
der, son bastante duras: "El yerro mâs évidente en que 
incurren por instantes los a quien noble sangre y ri- 
queza dieron algûn grado en la patria, es imaginar se 
les debe sôlo por si cualquier tribute de honor, cual- 
quier ofrenda de loa". Y continûa envidiando al hombre 
libre y feliz que puede huir de los garfios de los me- 
cenas sin escrûpulos: "El gahân mâs rûstico viene a ser 
en su casa un cortesano, un conde; y mâs cuando su fa- 
tiga y sudor es mayordome y despensero de su casa y me 
sa... Tengo por suma felicidad el no hallarse necesita 
do a la prolija asistencia del sehor. Grande bien es 
vivir para si, teniendo lo bastante para vivir". (El 
pasajero, ed. cit., p. 70).
(45) Recuérdese que la tragicomedia o fâbula pastôril de 
Gian Battista Guarini (1538-1612) fue escrita entre
1580 y 1 5 8 3, pero no se publicô hasta 1590. Suârez de 
Figueroa pudo tener conocimiento directe de la obra du 
rante su primera estancia en Italia.
(46) Cabe pensar también en otra posibilidad; precisamente 
por haber traducido la obra de Guarini, Figueroa quiso 
evitar, conscientemente, que al trasiadar algûn tema o
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episodic se le relacionase directamente con el trabajo 
del italiano.
(47) Remito al capitulo de esta Tesis donde se hace un para 
lelo entre Carrillo y Suârez de Figueroa. En él se ci­
ta la bibliografia pertinente y se llega a unas conclu 
siones.
(48) Marie Z. Wellington, La "Constante Amarilis" and its 
Italian Pastoral Sources, Philological Quarterly, XXXIV, 
I, January, 1955, p. 81-87
(49) J. Arce Tasso y la poesia espahola, Barcelona, Planeta, 
1973.
(50) J . Arce, Un desconcertante plagio en prosa de una tra­
ducciôn en verso, en Filologia Moderna, n9 46-47, Ma-
'drid, 1972-73, pâgs. 3-29.
(51) Ibidem, pâg. 5.
(52) Ibidem, pâgs. 24-25.
(53) C. Amarilis, pâg. 144.
(54) J. Arce, Un desconcertante plagio..., Art. cit. pâg. 8.
( 55) Ëspana def'endida, prôlogo de la ediciôn de Madrid de
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(56) J.P. Wickersham Crawford,.Suârez de Figueroa’s "Espana 
defendida" and Tasso's "Gerusalemme liberata" en Roma­
nic Review, IV (1913) pâgs. 207-220.
(5 7 ) Ver Maxime Chevalier, L’Arioste en Espagne (l530-1650); 
Rechercher sur l’influence du "Roland furieux", Bordeaux, 
1966.
(5 8 ) para el alcance de la imitaciôn épica de la Gerusalemme 
en Espaha, véase la primera parte del libro de Joaquin
Arce, Tasso y la poesia espahola, ob. cit.,
(5 9) Véase como muestra la octava 83 del libro II de la ed^ 
ciôn madrileha de 1612:
"Venus lasciva, y siempre alegre Baco 
se ven alli con procéder indino, 
casi por todo se ejercita caco 
sin que Alfides jamâs le acierte el tino; 
alli Himeneo estâ pâlido y flaco 
por ver mudar su nombre en el del sino, 
que tras débil Apolo helado marcha,
el monte eriza y la campaha escarcha" (fol. 37 v.)
que por el tema pagano desaparece en la ediciôn napold^ 
tana de 1644 (en realidad, esta octava se sustituye 
por la 93, cuyo texto puede leerse en el Apéndice docu 
mental del final de la Tesis).
(6 0 ) Crawford, ob. cit. pâg. 5 4 .
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(61) Precisamente el cotejo de ambas obras fue mi Tesis de 
Licenciatura presentada en la Universidad Complutense 
(1 9 7 1) con el titulo de La "Piazza universale" de Tomma- 
so Garzoni y la "Plaza universal" de Cristôbal Suârez 
de Figueroa.
(63) El Quijote, 2^  parte, LXII.
(64) Asi puede leerse en El Pasajero en boca del Doctor:
"Serâ casi imposible pueda jamâs acertar taies versio- 
nes el bârbaro, que se halla destituido del todo de la 
lengua latina... Asi se veen no pocas veces de lustra- 
dos muchos dignos autores, emprendidos'por su gran de£ 
dicha, deste género de idiotas, no menos presumidos que 
temerarios". Y anade el Maestro: "En confirmaciôn de lo 
que advertis, puedo afirmar haber visto, y ha muy poco, 
aigunos doctos poemas vulgarizados con tantos yerros y 
tan grande infelicidad, que, moviendo a conmiseraciôn 
con los estragos y deformidad padecida, claman y soli- 
citan indignaciôn contra la ignorancia y osadia de quien 
asi se atreve a su decoro y opiniôn..." (ed. cit., pâg. 
58).
(6 5 ) Juan de Jâuregui, Aminta, traducido de Torquato Tasso, 
Ediciôn de Joaquin Arce, Madrid, Castalia, 1970, pâgs. 
35-36.
(66) El Quijote, 2S parte, LXIl‘.
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(66) Un anâlisis detallado de esta frase de Cervantes y de 
las opiniones introducidas al comienzo de la primera 
parte, capitulo VI, puede encontrarse en Lore Terraci- 
ni, Una frangia agli arazzi di Cervantes en Linguisti- 
ca e Filologia. Omaggio a Benvenuto Terracini, Milân, 
Mondadori, 1968, pâgs. Ê81-311.
(67) Confiesa Figueroa "... no es possible, por mâs que se 
alcance la propiedad de las lenguas, ser intérprete tan 
fiel y elegante, que cobre la traducciôn tanta suavidad 
y energia como tiene el original.." (Varias noticias, 
fol. 131 r.)
(68) Varias noticias, fol. 131 r.)
Sentimiento y preocupaciôn semejante se encontraba en 
la Dedicatoria del Aminta castellano de Jâuregui en la 
que el autor confiesa cuâles habia sido sus mayor es di^  
ficultades, de las que la mayor era sin duda la siguien 
te: "que como es el coloquio pastoril, consiente muchas 
frases vulgares y modos de decir humildes, y éstos en 
italiano suelen ser tan diferentes de los nuestros, 
que parece cosa imposible trasferirlos a nuestro idio- 
ma o propia locuciôn. Tiene también el toscano algunas 
particulas que entremete a la oraciôn, las cuales dan 
cierto aire al decir, y en castellano no hay manera que 
les corresponda: sin esto, nuestro poesia huye de mu­
chos vocablos por humildes, que en la italiana se usan
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por elegantes” (Aminta de Jâuregui, ed. cit., pâg. 36)
(69) Piazza, ob. cit.. Discorso XLVIII, pâg. 46?: "De’pro- 
fessori delle lingue, owero linguaggi, e in parti col a 
re degli interpreti di lingue, e Tradottori, e Comente 
tori d 'ogni sorte".
(7 0 ) Plaza universal, 1615; Discurso XLVI, fol. 206 r ., que 
lleva por titulo: "De los professores de lenguas y en 
particular de Intérpretes, Traductores y Comentadores 
de toda suerte".
(7 1 ) Dice en El Pasajero, "Alivio" segundo: "Las traduccio- 
nes para ser acertadas, conviene se transforme el tra- 
dutor (si posible) hasta en las mismas ideas y espiri- 
tu del autor que se traduce. Débese, sobre todo, poner 
cuidado en la elegancia de frases, que sean propias, 
que tengan parentesco con las estrahas, llenas de énfa 
si; las palabras, escogidas y dispuestas con buen jui- 
cio, para que asi se conserve el ornamento y decoro de 
la invenciôn; de manera que estas dos virtudes queden 
anudadas con tal temperamento, que por ningûn caso pier 
da de su liyzre y valor la obra traducida" (ed. cit., 
pâg. 5 8).
(7 2 ) Como se verâ a continuaciôn la idea y las palabras son 
prâcticamente iguales: "En otra parte adverti [ya lo 
habia dicho anteriormente en dos ocasiones] no devian
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entrar en el nûmero de autores bien entendidos los que 
sin posseer la fineza y elegancia de ambas lenguas, em 
prenden grosseramente las versiones. Assi serâ propio 
del ingenioso que a esto atendiere, hacer riguroso es- 
crutinio de la fuerza, énfasi, y gala de una y otra len 
gua, inquiriendo delgadamente qué frases tengan entre 
si mâs digno parentesco y mâs dichosa buelta. Propongo 
también, para el acertado fin deste empleo, ser necessa 
rio herede quien traduze las ideas mismas del traduzi- 
do, transformândose en él de tal suerte, que se pueda 
afirmar, averse convertido dos en uno. Si con dulçura 
y propiedad se pûdiesse hazer la versiôn palabra por 
palabra, arguyria sin duda mayor ingenio, mas no sien 
do possible, es loable arrimarse (enseHa Horacio*), al 
sentido con todo cuidado, de forma que no venga a ser 
diferente el concepto" (fol. 130 v.).
K También Figueroa habia de las reglas horacianas para 
hacer una buena traducciôn en el Pusilipo, pâg. 165.
(73) El Pasajero, ed. cit., pâg. 5 7.
(7 4 ) Ibidem, pâg. 5 6.
(7 5) Ibidem, pâg. 5 6.
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(7 6 ) "Descubren los escritores estranjeros la malicia de 
sus ânimos para con nuestra naciôn, al paso que de- 
sean sepultar en silenciô, las proezas de tanto inven
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cible caballero como en todas edades produjo Espana. 
Tantos Sertorios y Viriatos, tanto numantino tan prodi^ 
gioso, tanto valor y leaitad saguntina, tantos guerre- 
ros y fuertes sucesores de Pelayo, tantos Bernardos, 
Condes Fernân-Gonzâlez y Cides..." (Ibidem, pâg. 57).
(7 7 ) Dice en Varias noticias: "... y sobre todo en Espana, 
madré siempre fecundlsima de prodigiosos hijos, aunque 
estêril por el passado de elocuentes plumas. De aqui 
es, aver espendido aigunos deslumbrados no poco tiempo 
en poner %eciamente en duda, si huvo Bernardos, si vi­
vier on Cides, desseando no como naturales agradecidos, 
sino como ingratos espurios, privar a la patria del ho 
nor que le ocasionaron guerreros tan gloriosos" (fol.
40 r .).
(78) Véase Joaquin de Entrambasaguas, Una guerra. literaria... 
ob. cit.
(7 9) Plaza universal,Madrid, 1615 , Discurso XCI, De los co- 
mediantes y autores de comedias, fol. 323 v. En el mi^ 
mo Discurso menciona entre los "prodigiosos hombres y 
mugeres en representacién... que Espana ha tenido", a 
la amante de Lope, cita que considère nuevamente un 
elogio hacia la figura del dramaturge: "De las que oy 
viven, luana de Villalva, Mariflores, Micaela de Luxân, 
Ana Muhoz, lusepa Vaca, Gerônima de Burgos, Polonia Pé
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rez, Maria de los Angeles, Maria de Morales, sin otras 
que por brevedad no pongo" (ibidem, fol, 321 v.).
(80) Por otro lado, debia de ser ésta una época en la que
ambos escritores se llevaban bien ya que de 1612 -re_
cuérdese que en esta fecha la Plaza ya estaba termina_ 
da- es la aprobaciôn que Lope hace a la Espaha defendi- 
da en la que, entre otras cosas dice: "Es lecciôn agra 
dable, en estilo grandemente favorepido de la naturale 
za y del arte. Nuestra erudiciôn copiosa, y desseo de 
la honra de nuestra naciôn" (ed. de 1612).
(81) El Pasajero, pâg. 50.
(82) Plaza universal, ed. cit., fol. 324 r.
En El Pasajero se dice: "En las far sas que cojûûnmente
se representan han quitado ya esta parte, que llamaban 
loa. Y segûn de lo poco que servia, y cuân fuera de pro 
pôsito era su tenor, anduvieron acertados" (p. 79).
(83) Compârese con lo que se repite en El Pasajero: "Este 
punto nos diera en qué entender, si el arte tuviera lu 
gar en este siglo. Plauto y Terencio fueran, si vivie- 
ran hoy, la burla de los teatros, el escarnio de la pie 
be, por haber introducido quien presume saber mâs cier 
to género de farsa menos culta que gananciosa" (pag. 7 5)
(8 4) Idea similar se recoge en El Pasajero: "Sastre conocî
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que entre diversas representaciones que compuso, dura- 
ron algunas quince o veinte dias... Ese fue el que lia 
maron de Toledo. Sin saber leer ni escribir, iba hacien 
do copias hasta por la calle, pidiendo a boticarios, y 
a otros donde habia tintero y pluma, se las notasen en 
papelitos" (p. 7 6).
(85) Plaza, fol. 323 r.
(8 6) Compârese con lo que dice ahos después; "Introducianse 
personas ciudadanas, esto es, comunes; no reyes ni prin 
cipes, con quien se evitan las burlas, por el decoro 
que se les debe" (El Pasajero, pâg, 7 5)
(8 7 ) "Ahora consta Içi comedia... de cierta miscelânea donde 
se halla de todo, Graceja el lacayo con el sehor, te­
niendo por donaire la desvergUenza. Piérdese el respeto 
a la honestidad, y rompen las leyes de buenas costum- 
bres el mal ejemplo, la temeridad, la descortesia, Co­
mo cuestan tan poco estudio, hacen muchos muchas, so- 
brando siempre ânimo para mâs a los mâs timidos" (Ibi­
dem, pâg. 75).
(8 8) Plaza, ob. cit. fol. 323 r .
(89) El Pasajero, ed. cit., pâgs. 116-129.
(9 0 ) Este Discurso se encuentra. al comienzo de los Tratados
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de la Purlssima Concepciôn de la Virgen Sehora Nuestra 
del padre Gerônimo de Andrada, Nâpoles, 1633. El texto 
integro del Discurso de Figueroa se incluye en el Apén 
dice documentai de la tesis.
(91) palabras exactamente iguales pueden leerse en la prime 
ra pagina del Discurso sobre la predicaciôn, ya citado.
IV. PRODtJCCIOH LITER ARIA: RfTUDIO PE CORJUHTO
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1.- GENEROS Y FORMAS CULÏIVARAS.
Suârez de Figueroa, el autor polémico y descon­
certante que estoy tratando de perfilar en este traba­
jo, es un escritor discrete dentro de la literatura e^ 
pahola del siglo XVII. No puede compararse, por supues 
to, con muchos de los grandes "monstruos" que pueblan 
la abrumadora literatura del Siglo de Oro, pero su figu 
ra y su producciôn literaria, en prosa y verso, no debe 
rla quedar olvidada en los manuales de literatura.
Es cierto que sus obras no son muchas, nueve en 
total, incluyendo las que es autor original y traductor, 
pero no debe olvidarse que su labor principal fue la po 
litica, ejerciendo diverses cargos en la administraciôn 
del Reino de Nâpoles, y que se dedicô a la literatura 
en los momentos en los que su trabajo pasaba por situa 
ciones difîciles. Y, sin embargo, a pesar de ser un 
"escritor de circunstancia", el resultado global es ba^ 
tante positive y mucho mejor que la media que se encuen 
tra entre los escritores de segunda fila de su época. 
Dentro de su limitada producciôn literaria cultiva di­
verses géneros: el épico, el pastoril, el histôrico-bio 
grâfico y el de miscelânea (1), sin contar las traduc- 
ciones.
En efecto, el campe de la traducciôn es, sin du
204
da, uno én los que Figueroa destaca con mâs fuerza en­
tre sus contemporâneos, como puede verse en el juicio 
altamente positive, aunque exagerado, que Cervantes in 
serta en la segunda parte del Qui.jote (1 bis). Se nos 
présenta, pues, Figueroa, como un M b  il traductor del 
portugués y aûn mâs del italiano, lengua que conocia ca 
si a la perfecciôn como queda demostrado en sus dos ver 
siones de II pastor fido de Guarini y de la Piazza uni­
versale di tutte le professioni del mondo de Tommaso 
Garzoni, Aunque tuvo intenciôn de traducir al castella 
no las Opere spirituali de la Madré Battista da Genova 
(2),. no debiô de llevar nunc a a cabo este trabajo ya 
que no aparece mencionado en ninguno de los "testamcn- 
tos literarios" que se insertan en sus ûltimas obras. 
Del portugués, también traslada con bastante fidelidad 
y soltura una obra del padre Jesuita Fernao Guerreiro, 
con el titulo de Historia y Anal relaciôn... y en la 
que se pone de manifiesto toda la labor evangélica rea 
lizada ppr los padres de la Compania de Jesûs en Orien 
te, '
Con tan amplia experiencia en este campo no es 
de extranar que sean varias las veces que Figueroa ex- 
ponga sus ideas al respecte; sus opiniones sobre cômo 
debe de ser la buena traducciôn y los requisites que de 
be reunir un buen traductor se encuentran en la Plaza 
universal, en El Pasa^ero, en Varias noticias y en el
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Pusllipo, como se verâ en el capitule dedicado a Teo? 
ria literaria.
No per propia iniciativa sine per orden expresa 
de su mecenas, es autor obligado de una novela pastoril 
La constante Amarilis, en la que, aûn refundiendo ele­
ment os literarios espanoles e itaiianos, el conjunte 
global encaja perfectamente dentro del género bucôlico.
No olvidô tam^oco la poesia épica en su Espana 
defendida, poema en octavas de évidente recuerdo con el 
género italiano cultivado por Ariosto y especiaimente 
por Tasse, maestro indiscutible por el que sicnte una 
confesada admiraciôn. La obra présenta también como las 
traducciones de El pastor fido, dos redacciones; en la 
segunda no sôlo aumenta numerosas estrofas sine que tra 
ta de pulir y perfeccionar el estilo poético de la oc- 
tava.
En honor del conquistador de Chil'e, antecesor 
de su Mecenas, escribe bajo el titulo de Hechos de Don 
Garcia Hurtado de Mendoza, una obra biogrâfica llena 
de alusiones histôricas y bélicas en la que se resalta 
la figura del conquistador americano olvidado en la o- 
bra mâs clâsica del género: La Araucana de Ercilla,
Sin duda la obra mâs conocida de Figueroa y por
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la ûnica que se le recuerda es El Pasajero, libro en : 
prosa, dificil de encajar dentro de un estilo détermi­
na do. Aunque alguien ha pretendido ver en él algunas 
reminiscencias del Viaje entretenido de Agustin de Ro­
jas, es el libro mâs personal del autor. Bajo el prêtex 
to de un viaje desde Madrid a Italia, cuatro viajeros, 
entre los que no falta la parte autobiogrâfica, dialo- 
gan animadamente de los multiples asuntos que preocupa 
ban al hombre de la primera mitad del siglo XVII; hay 
critica constructiva, sarcasme, desesperaciôn, optimi£ 
mo... y todo con un diâlogo âgil, directe y animado que 
mantiene en todo memento la atenciôn del lector.
El tone moralizante que habia comenzado con El 
Pasajero, se intensifica en las dos ûltimas produccio- 
nes de Figueroa, varias notidas importantes a la huma- 
na comunicaciôn y el Pusilipo, rates de Conversaciôn 
en los que dura el passeo. La madurez del autor se re 
fleja en estas ûltimas obras en prosa, muy densas y de 
variado contenido aunque fundamentaimente abundan los 
temas filosôficos e histôricos llenos de citas de auto 
ridades clâsicas en la primera, y los asuntos politicos 
y religiosos en la segunda.
Para hacer un esquema general de la obra comple 
ta habria que resehar también las obras dispersas, pro 
ducciones de distinta extensiôn y caracteristicas. En-.
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tre éstas, son mâs abondantes las colaboraciones en pro 
sa, colocadas generaimente en los preliminares de diver 
SOS libres y de las que excluyo la no muy extensa lite 
ratura epistolar. Escribe un Al Lector, en una obra de « 
tipo religiose, una Relaciôn de las bodas de un hije de 
Felipe III con la reina de Francia, una aprobaciôn a la 
ûltima novela pastoril de la literatura espahola -aunque 
publicada en Trani-, y un Discurso sobre la labor predi^ 
cadora de un fraile agustino. En verso se conoce sola 
mente un soneto laudatorio en honor de Juan Méndez de 
Vasconcelos, autor portugués de un poema épico, y es 
también conocida su participaciôn en un certamen poéti^ 
ce con un romance que debia reunir las siguientes carac 
teristicas dadas en las reglas; "Un romance de veinte 
redondidas en que bizarramente se refiriesse la apari- 
ciôn milagrosa de Santa Leocadia desde las alabanças 
de San Ildefonso al cuchillo de Recisvinto, con que el 
Santo la cortô parte del velo que trahia en la cabeça".
2.- RELACION CRONOLOGICA DE EDICIONES Y REIMPRESIONES.
Como en ninguno de los manuales bibliogrâficos 
existentes se encuentra recopilada la producciôn lite 
raria compléta de Cristôbal Suârez de Figueroa, he cre^ 
do oportuno y ûtil incluirla en este trabajo que prêten 
de dar una visiôn general sobre uno de los autores me- 
nos conocidos y estudiados del siglo XVII espahol.
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El método seguido para hacer esta relaciôn es 
la de citar por orden cronolôgico todos sus trabajos 
segûn fueron apareciendo las primeras ediciones pero 
intercalando, a su vez, reimpresiones de obras complé­
tas y pequehas colaboraciones que caracterizan su obra 
dispersa, sin olvidar ahadir las reediciones hechas en 
el siglo XVIII, en el XIX e incluso en nuestro siglo, 
para ver, de alguna manera, hasta qué punto interesô 
su personalidad y sus obras en la critica posterior.
1602; EL PASTOR FIDO/TRAGICOMEDIA PASTORAL,/ de Battista Gua 
rino/, Traduçida de Italiano en verso castellano/Por 
Christôval Suârez/Dottor en ambos derechos/. Dirigida 
a/Balthasar Suârez de la Concha/Baylio de la Orden de 
San Estevan del Est ado de Florencia/^scudc^En Nâpoles, 
Por Tarquinio Longo, 1602 (3).
1609; EL/PARTOR FIDO/, TRAGICOMEDIA/PASTORAL/ de Baptista
Guarini/. Traduzida de Toscano en castellano/por Chris 
tôval Suârez/de Figueroa/. A don Vincencio Gonzaga/Du- 
que de Mantua, y de/Monferrato/Con licencia y privile- 
gio/lmpresso en Valencia, en casa de Pedro Pa-/tricio 
Mey, junto a S. Martin/1609/.
1609; LA CONSTANTE/AMARILIS/. prosas y versos/ De Christôval 
Suârez de Figueroa/Divididos en quatre Dircursos/A Don
209
Vincencio Guerrero/Marqués de Montebelo, Gavai1ero del 
hâ-/bito de Alcântara/, Gentilhombre de la/câmara del 
Duque de Mantua/, y su Gavai1erizo/mayor/, ^ Grabadc^ Con 
licencia y Privilegio/lmpresso en Valencia, junto al mo 
lino de Ro-/vella, Ano mil 600 y nueve/
1609: LA CONSTANTE/AMARILIS/.PROSA S Y VERSOS/. De Christôval 
Suârez de Figueroa/. Divididos en quatre Diseurses/. A 
Don Pedro Fernândez de Castro, Conde de/Lemos, Conde 
de Andrade, Marqués de Sarria/, Conde de Villalva, Gen 
til hombre de la ca-/mara del Rey nuestro Sehor, su Pre 
sidente del/Consejo de las Indias, y Virrey y Capitân 
general del Reyno de Nâ-/poles/. Con licencia y privi­
légié/. Impresso en Valencia, junto al molino de Rove-/ 
lia, Aho de 1609/.
1612: ESPARa/DEFENDIDA/,POEMA HEROYCO/, de Christôval Suârez 
de/Figueroa/. A Don luan Andrés Hurta-/do de Mendoça, 
Quinte Marqués de Cahete/, Montero mayor del Rey, Nue^ 
tro S eh or, y/Guarda mayor de la ciudad/de Cuénca, etc/ 
Aho jgrabadc^ 1612/Con Privilégié/. En Madrid, Por luan 
de la Cuesta/.
1612: Aparece publicado un Soneto laudatorio al final de 
los preliminares de un poema épico (4).
1612; Escribe en prosa un Al Lector de una obra de tone re-
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ligioso en octosîlabos (5).
1613; HECHOS/DE don GARCIA/HURTADO de MENDOZA/,QUARTO MARQUES 
DE CARete/. a Don Francisco de Roxas Y/Sandoval, Duque 
de Lerma, Marqués de Dénia, ëtc./Por el Doctor Christ6 
vâl/Suârez de Figueroa/|^abadoJ/En Madrid, En la Im- 
prenta Real/. Aho M.DC.XIIl/.
1614; HISTORIA/Y anal/reLACIon/de las COSAS que HIZIERON LOS 
PADRES/DE la COMPARIA de JESUS/, POR LAS PARTES DE ORIEN 
TE Y OTRAS; EN LA/PROBAGACION DEL SANTO EVANGELIO/, LOS 
aRos PASSADOS DE 607 Y 608/. Sacada, limada, y compue^ 
ta de Portugués en/castellano por el Doctor Christôval/ 
Suârez de Figueroa/. A Don Gerônimo Corella/y Mendoça, 
Conde de Concentayna/Marqués de.Almenara, etc./[grabadc^ 
En Madrid, M.DC.XIIIl/. En la Imprenta Real/ Véndese en 
casa de luan Harrey/.
(^ En el Colofôn] ; En Madrid/, En la Imprenta Real./ M.DC. 
XIII/.
1614: LA/CONSTANTE AMARILIS/, de Christôval Suârez de Fi­
gueroa/, Divisée en quatre Discours/. Traduite d'Espa­
gnol en François, par/ N.L. Parisien, A Lyon/, par 
Claude Morillon,/ Imprimeur de M. de Montpensier/, M.
DC.XIIII/. Avec privilege du Roy/. (6).
161ô: PLAZA UNIVERSAL/DE TODAS CIENCTAS/Y ARTES/, Parte
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Traduzida De/Toscano, y parte compuesta/por el Doctor 
Christôval/Suârez de Figueroa/, A Don Duarte, Marqués 
de Frechilla, y Villarramiel, Mar-/qués de Malagôn, Se 
nor de las Villas de Paracuellos,/y Hernancaval1ero, 
Comendador de Villa-/nueva de la Serena/^grabadoj/ Aho 
1615/. Con Privilegio/. En Madrid, Por Luis Sânchez. 
j^ En el ColofônJ : En Madrid, por Luis Sânchez/. Aho M. 
DC.XV/.
1615: RELACION DE LA ONRO-/SISSIMA JORNADA, que la Magestad 
del Rey Don/Felipe, Nuestro Sehor a hecho aora con nues 
tro Principe, y la Reyna de Francia, sus hi-/jos, para 
efectuar sus reales bodas; y de la grandeza, pompa y a 
parato de los/Principes y Sehores de la Corte que yvan 
acompahando a sus Magestc/les, es relaciôn la mâs cier- 
ta que a salido de la Corte. Ordenada por el Doctor 
Christôval de Figueroa residente en ella. Este aho 1615 
l^adrid] (7 ).
1616: HECHOS/DE don GARCIA/HURTADO DE MENDOÇA/MAr’q UES DE
CARete/. a Don Juan Andrés/llurtado de Mendoça/ su hi- 
jo. Marqués de Cahete/, Sehor de las villas de Argele/ 
y su partido, Montero mayor/del Rey ntro. sehor, Guarda/ 
mayor de la Ciudad de Cuença [sic]/Por el Doctor Chris 
tôval/Suârez de Figueroa/. En Madrid, en la Imprenta 
Real/Aho 1616/. (8).
1616: Présenta un Romance en un certamen poético de Toledo
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1617: EL/PASSAGERO/ADVERTENCIAS/UTILISSIMAS a LA/VIDA HUMANA/ 
For el Doctor Chris-/;6val Suârez de Figueroa/A la Exce 
lentissima/Repûblica de Luca/Con privilegio/, En Madrid, 
Por Luys Sânchez, Aho 1617/Véndese en la Torre de Santa 
Cruz,
[sn el Colofôi^ : En Madrid/, For Luis Sânchez Impres-/ 
sor del Rey N.S./ Aho M.DC. XVIl/.
1618: EL/PASSAGERO/ADVERTENCIAS/UTILISSIMAS a la VIDA/HUMA­
NA/. Por el Doctor Christôval/Suârez de Figueroa/A la 
Excelentissima/Repûblica de Luca/45/Aho j^grabado] 1618/ 
En Barcelona/Por Gerônimo Margarit, y a su costa (10).
1621; VARIAS NOTICIAS/lMPORTANTES A LA/HUMANA COMU/NICACION/ 
À1 Exelentissimo Sehor/Don Alvaro de Alencastro, Duque 
de/Ayero, Por el Doctor Christôval Suârez/de Figueroa,
. Fiscal, luez, Governador, Comissario contra/vandoleros, 
y Auditor de gente de guerra que/fue por su Magestad/ 
j^grabad^ En Madrid, Por Tomâs lunti Impres sor del Rey 
nuestro Sehor/Aho de M.DC.XXI.
[En el Colofôr] : En Madrid/Por Tomâs lunti, Impressor 
del/Rey nuestro Sehor/. Aho de M.DC.XXI.
1622: EL PASTOR FIDO/TRAGICOMEDIA PASTORAL/, de Battista 
Guarino/. Traduçida de Italiano en verso castellano/ 
por Christôval Suârez/Dottor en ambos derechos/.Dirigi^ 
da al Sehor/luan Battista Valenzuela/Velâzquez Conseje
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ro Collateral de su/M.C. Regente de la Regia Canpellav 
rla del Reyno de Nâpoles/, jgrabad<^/En Nâpoles, /Por 
Domingo d ’Ernando Macarano, 1622/,
[^ Bn el Colofôr^ Î Imprimatur; Laelius Tastius Vicar, Gen, 
Neap, y M, Pr, Domini eus Gravina Qrd, Fred, Cur, Arch, 
Theol, En Nâpoles, Por Domingo d*Hernando Macarano, 1622 
A costa de luan Domingo Bove (11),
1629: PLAZA universal/de TODAS CIENCIAS/,Y ARTES/parte tradu 
zida de/Toscano, y parte compuesta/por el Doctor Chris 
tÔT^al Suârez de Figueroa,/ A Hierônimo Perarnau/cava- 
11ero catalân, Sehor del Castillo y Lugar de la/Roca 
de Albera, en el Condado de Rossellôn/, Aho 1629/Con 
licencia/En la fidelissima Villa de Perpihân, por Luys 
Roure/Librero, y a su costa,
[En el ColofôrQ : En Perpihân, por Luys Roure Librero/, 
Aho M.DC,XXIX/,
1629: PUSILIPO/RATOS DE CONVERSACION/,EN LOS QUE DURA EL
PASSEo/. Al Ilustrissimo, y Excelentissimo Sehor/, El 
Sehor/Duque de Alcalâ/, Marqués de Tarifa/, Virrey, y 
capitân General/del Reyno de Nâpoles/, Autor/Don Chri^ 
tôval Suârez de Figueroa/^scudo del Duqu^En Nâpoles,
Por Lazaro Scoriggio, M,DC,XXIX/,
[colofônj : lacobus Terrag, Vie, Gen,/ D, loannes Domi­
ni eu s Aulisius Theol, can, Dep.
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1630: Plaza universal/de todas ciencias/,y artes/, parte tra 
duzida de /Toscano, y parte compuesta por el Doctor 
Christ6/vai Suârez de Figueroa/A Hierônimo Perarnau/ca 
vailero catalân.,t/En la fidedlssima Villa de perpihân, 
por Luys Roure/Librero. Aho 1630. [^ En el Colofôn 162^ 
[colofôn]: En Perpihân, Por Luys Roure Librero/Aho M. 
DC.XXIX,
1633: DISCURSO/SOBRE LA PREDICACION/DEL SERoR/DON FR.DIEGO 
LOPEZ/de ANDRADA/, Arçobispo/de Otrento (12)/, Estrito 
quando vivla/, por el D. Christôval Suârez de Figueroa
(13),
1633: Breve texto, a modo de aprobaciôn, firmado en Trani
(14) en 10 de octubre de 1633, Aparece en los prelimi­
nares de una novela pastoril de Don Gonzalo de Saave­
dra (15).
1644: ESPARa DEFENDIDA,poema HEROYCO, de Christôval Suârez 
de Figueroa, Auditor de ôxêrcito y Provincia que fue 
por su Magestad, en esta quinta impresiôn por su Autor 
reconocido y de las erratas enmendado. En Nâpoles, Por 
Egidio Longo Regio Impressor, 1644.
1733: PLAZA UNIVERSAL/DE TODAS CIENCIAS, Y ARTES/. Su autor 
• primero/El Doctor christôval Suârez de Figueroa/. Nue- 
vamente corregido, y adicionado/para esta impressiôn/
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en que se comprehende/una universal noticia de cada una 
de las ciencias/,.,, De todas las religiones, sus prin 
cipios, Aprobaciôn/... De las Ordenes Militares de den 
tro, y fuera/de Espaha.../ De varias artes libérales, 
y mechânicas/, con una histôrica narraciôn en cada uno 
/de estos particulares.../Dedicado/al Serenissimo Se- 
fior D. Phelipe, Infante de Espaha,.../ Con Privilégie/ 
En Madrid, Aho de M.DCC.XXXIII [1733J (16).
1781 : LA CONSTANTE/AMARILIS/, PROSAS Y VERSOS/ de Christôval 
Suârez/de Figueroa/, Divididos en quatre Diseurses/. A 
Don Vincencio Guerrero/Marqués de Montebelo, Caballero 
del/hâbito de Alcântara, Gentil-hombre de/la Camara del 
Duque de Mantua/, y su caballerizo Mayor/. Tercera Im­
pressiôn/. Con licencia/. En Madrid, Por D. Antonio de 
Sancha/. Aho de M.ÔCC.LXXXI [l 781]/. Se hallarâ en su 
libreria, en la Aduana vieja (17 ).
1865: Hechos de Don Garcia Hurtado de Mendoza, quarto Mar­
qués de Cahete... en Colecciôn de historiadores de Chi 
le y docuinentos relatives a la historia nacional..., 
vol. V, Santiago de Chile, 1865 (18).
1913: El Pasajero, advertencias utilisimas a la vida humana, 
por el Doctor Christôval Suârez de Figueroa... Ediciôn 
preparada por Francisco Rodriguez Marin, Renacimiento, 
Madrid, 1913.
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1914: El Passagero por el Doctor Christôbal Suârez de Figue 
roa, Introducciôn y notas de Roberto Selden Rose, So- 
ciedSfd de Bibliôfilos Espanoles. Madrid,M,CM.XIV 1914
1945: El pasajero de Cristôbal Suârez de Figueroa. Ediciôn, 
prôlogo y notas de Justo Garcia Morales, Madrid, Agui­
lar, 1945.
3.- CARTAS Y DOCUMENTOS DIVERSOS.
No son muchas las epistolas que se conservan de 
Suârez de Figueroa pero son muy significativas para a- 
clarar datos de su biografia o de su personalidad y, 
por tanto, todas ellas ya han sido aprovechadas en su 
lugar correspondiente. A continuaciôn, preseritaré por 
orden cronolôgico dichos documentos:
1 597: Memorial (19) al Gobernador de Milân fech'ado en Medio 
lani (20) el 15 de septiembre de 1597 (21).
1608: Carta escrita desde Madrid el 21 de Diciembre de 1608 
y dirigida a Don Vicente I de Gonzaga (22), a quien de 
dicaba la segunda traducciôn del Pastor fido (23).
1609: Cai-ta al mismo destinatario enviada desde Madrid el 
14 de marzo de 1609.
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1609; Seis meses despuês,- el 22 de marzo exactamente, se la 
menta desde Madrid que el dinero enviado por el de Man 
tua no ha cubierto ni la tercera parte de los gastos 
del ya impreso Pastor fido (en efecto, estaba ya termi^ 
nado en agosto de 1609).
1624; carta manuscrita autôgrafa (24) enviada desde Nâpoles 
el 22 de agosto de 1624 en la que Figueroa se lamenta 
de la ingratitud recibida a cambio de su honrado y con 
cienzudo trabajo de Auditor en Lecce del que fue rele- 
vado, sin causa justificada aparente, en agosto de 1623
(25).
1644: Brevisima nota manuscrita y autôgrafa al final del l£ 
bro XIV de la ediciôn de la Espaha defendida (Nâpoles 
1644). En ella se dice que el 14 de noviembre de ese 
aho acabô en Roma la nueva redacciôn de su poema épico
(26).
4.- OBRAS ATRIBUIDAS 0 SUPUESTAS.
Dentro del estudio complete de ia producciôn li^  
teraria de Figueroa, no se debe olvidar el citar una 
serie de obras que el autor dice haber escrito pero que 
no han llegado hasta nosotros bien porque se hayan per 
dido o bien, cosa que parece lo mâs probable, porque 
nunca pasaron de ser ideas en la imaginaciôn literaria
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del autor.
A estas obras "fantasmas" se alude, generalmente 
en los preliminares de estas obras conocidas en las que 
a modo de "testamento literario" se citan los trabajos 
hechos por el autor hasta ese momento o las que tiene 
preparadas para la imprenta.
Asi en la ediciôn de los Hechos de Don Garcia,
(Madrid, 1613) el capitân don Gabriel Carvajal de Ulloa
escribe el Al Lector. En él después de presentar la f^
gura de Figueroa "cuya velocidad y apresuramiento en e^
cribir pudieran hazer sospechosas sus obras, quando no
estuvieran ya conocidos sus quilates y no se hallaran
ya recibidas con tanta aceptaciôn", asegura que "En diez
ahos, ha compuesto ocho tomos", remontando a 1602, o
quizâè un poco antes, el primer trabajo literario del
vailisoletano. Entre las cinco obras ya impresas se -
cita Espejo de juventud y entre las très ya preparadas
y a punto de aparecer se habla de una traducciôn del
italiano de las Obras espirituales de una monja genove
sa. 
é  .
Las alusiones a estas obras que he llamado "fan 
tasmas" se encuentran también citadas en el interior 
de ]os libros de Figueroa. En El Pasajero cuando los 
cuatro interlocutores habian sobze la poesia y las po-
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cas reglas que de ella existen en la lengua castella- 
na, el Doctor interviene para decir que desde hace al- 
gûn tiempo tiene "recogidos los materiales" y continûa  ^
"Asi, pues me infundls ânimo, pienso dar en breve a la 
emprenta una Poética Espahola, que, por lo menos, sal- 
drâ con buenos deseos de acertar" (2 7 ), Ahos después en 
el Pusilipo (Nâpoles, 1629) ratifica nuevamente estas 
palabras y recuerda "quando en mi juventud atendi mâs 
al estudio y conocimiento de la Poética" (28),
• ) ' De idéntica manera se alude a otra nueva obra 
en el final de la "Variedad vigésima" de Varias noticias 
donde Figueroa dice; "La variedad de ingenios, de humo 
res, de caprichos que. mediant e la introduciôn de un su 
amigo y conterrâneo fue conociendo, dirâ el libro que 
tras este se publicare, con titulo de Residencia de Ta 
lentos (2 9).
Nuevamente en el prôlogo de la primera y ûnica 
ediciôn del Pusilipo aparece otra lista de las obras 
escritas por el mismo autor. Antes de la lista se dice: 
"Tras éste jjel Pusilipo*] , publicarâ su autor la Resi­
dencia de Talentos, ha dîas esperado de curiosos. Luego 
otro intitulado Olvidos de Principes, esto es, dahos su 
cedidos por ellos... Con que en la interpolaciôn de sus 
ocupaciones,,.. havrân sido doce los assumptos de sus 
escritos". En este caso de los "doce assumptos" desco-
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noceirios las dos obras citadas y la primera de la lista 
que por orden cronolôgico, estâ encabezada de nuevo por 
Espejo de juventud.
Quince ahos después nos encontramos con otra re 
laciôn de obras en la ediciôn de la Espaha defendida 
(Nâpoles, 1644) que Figueroa supervisa personalmente, 
como demostraré en otro lugar de este trabajo. En esta 
que falsamente se denomina "quinta impressiôn", al fi­
nal de los preliminares se encuentran, sin orden crono 
lôgico, las "Obras compuestas y publicadas por el pré­
sente autor", que, en este caso, alcanzan el nûmero de 
catorce. De éstas sehalaré solamente las qug no conoce 
mos con el nûmero con el que aparecen en dicha relaciôn:
4.- Desuarios de las edades, escarmientos para to 
das.
5.- Olvidos de Principes,dahos seguidos por ellos
(30).
9.- L * Aurora, con los primeros exercicios de vi- 
vientes.
10.- Espejo de juventud. Requisites convenientes a 
un cavallero.
13.- Residencia de talentos, desengahos de los mâs 
presumidos.
Si antes veiamos que de las doce obras reseha- 
das desconociamos très, abora de las catoice no conoce
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mos cinco, de las que la primera y la tercera aparecen 
citadas por primera vez.
Una vez mâs nos encontramos con un enigma en re 
laciôn con Figueroa y con una pregunta de dificil res- 
puesta ipor qué no se conserva el mâs minimo indicio 
de ninguna de estas obras si es que, en realidad, fue­
ron escritas como él da a entender reiteradamente? Es 
muy extraho que no se tenga noticia palpable de alguna 
de ellas o alusiôn a algûn manuscrite, si bien es ver- 
dad que, sin poder asegurar nada como cierto, se puede 
seguir el rastro de dos de estas obras: Espejo de juven 
tud y la traducciôn de las Obras espirituales de la mon 
ja italiana, ya que ambas son mencionadas y descritas 
en un documente manuscrite del siglo XVIII que se con­
serva en la Biblioteca Nacional madrileha y cuyo texto 
ha sido publicado por Rodriguez Monino (31).
Espejo de juventud: "esta obra escribiô en Nâpoles, y 
contiene. todas las buenas partes que deben tener y pue 
den hacer illustres y excelentes a los cabal1eros mo- 
zos. Su volûmen es un tomo en 4^" (32). Aunque sehala 
el tamaho, no pone fecha de impresiôn como hace con las 
otras obras que se conocen. Fecha probable podria ser 
1602, teniendo en cuenta dos datos: a) se dice que la 
obra fue escrita en Nâpoles, y con seguridad en esta 
época se encontraba Figueroa en esa ciudad terminando
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la primera traducciôn de El Pastor fido que aparece en 
ese mismo lugar y aho, y b) en el prôlogo de los Hechos... 
don Gabriel Carvajalasegura que la primera de las obras 
impresas de Figueroa es precisamente Espejo de juventud
Obras espirituales; "Tradujo del italiano al espahol el 
primer tomo de las obras Spirituales que compuso la ma 
dre Bautista de Gênoba, del orden de Eecoletas de N.
Sehora de la Merced, impresa en Madrid, aho de 1612, 
en 4-" (33). Son tantos los datos que da este anônimo 
biôgrafo que no parece haber duda sobre la existencia 
de esta obra, datos que coinciden, ademâs con el prôlo 
go del capitân Carvajal de Ulloa en los Hechos... que 
dice que dicha obra, junto a las otras dos traduccio­
nes, una del italiano y otra del portugués que conoce- 
mos, ya estâ preparada para la imprenta: "Assi mismo a 
ruegos del Padre fray Juan Bautista, recoleto de la Cr 
den de nuestra sehora de las Mercedes, varôn de sehala 
da virtud, y comendador del convento de Santa Bârbara, 
situado en esta Corte, traduxo de italiano en espahol 
el primer tomo de las Obras espirituales, que compuso 
la Madré Bautista de Génova, santissima sierva de Dios 
y grandemente ilustrada; por cuya causa se tienen sus 
divinos concetos por revelaciones, casi al modo de las 
de Santa Gertrudis. Imprimase con toda brevedad para 
consuelo y regalo de los que professan espiritu" (34). 
Aunque no se conserva la posible traducciôn de Figueroa
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se tienen bastantes datos de .la autora (35) y de su 
obra (36), que se encuentra, aunque incompleta, en la 
Biblioteca Nacional de Madrid (37): de los très tomos 
que consta la obra original italiana, sôlo se conéer- 
van los dos primeros.
Con la ûnica excepciôn de estas dos obras des­
critas anteriormente en las que cabe la posibilidad de 
que se hayan perdido todos sus ejemplares, con la im- 
probabilidad que eso supone, el resto de los titulos 
citados por Figueroa (la Poética Espahola, Residencia 
de talentos, Olvidos de Principes, Desuarios de las eda 
des y L * Aurora), no parece probable que fueran redacta 
dos alguna vez teniendo en cuenta que en la época en 
la que escribe Figueroa era bastante habitual ^ntici- 
par los titulos de las obras que se iban a escribir pa 
ra preparar al pûblico, aunque después estos libros, 
por diferentes circunstancias, no pudieran nunca escr^ 
birse.
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N O T A S
(1) Aunque este tipo de obras miscelâneas alcanza su mâxi- 
mo desarrollo en el siglo XVIII, ya con anterioridad y 
especiaimente, en la época renacentista es uno de los 
génères mâs utilizados. Un estudio mâs detenido se ha­
ce en el capitule dedicado a la Plaza universal.
(l bis) "... y el traducir de lenguas fâciles, ni arguye in 
genio ni elocuciôn, como no le arguye el que traslada 
ni el que copia un papel de otro papel, Y no por eso 
quiero inferir que no sea loable este ejercicio del tra 
ducir, porque en otras cosas peores se podria ocupar el 
hombre, y que menos provecho le trujese.- Fuera desta 
cuenta van los dos famosos traductores: el uno, el doc 
tor Cristôbal Suârez de Figueroa, en su Pastor Fido, y 
el otro, don Juan de jaûregui, en su Aminta,donde feliz 
mente ponen en duda cuâl es la traducciôn o cuâl el ori^  
ginal" (ll,LXIl).
(2) Opere spirituali/della Reverenda/et devotissima vergi- 
ne/di Christo/, Donna Battista de Genova/, Canonica Re 
golare Lateranense/. In tre tomi distrite/... In Vene- 
tia, Presso gli heredi di Francesco Ziletti, 1588. Es­
te editor es el mismo que publica por primera veî la 
Piazza universale de Garzoni (Venetia, 1584) .
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(3) Como ya he demostrado en otro lugar, este Cristôbal 
Suârez es la misma persona que el Figueroa que estamos 
festudiando.
(4) Se trata de la obra siguiente: LIGA/dESHECHA/, POR LA 
expulsion/ de LOS MORISCOS DE LOS REYNOS/ DE ESPANa/. 
Compuesto por luan Méndez de Vas-/concelos, Cavallero 
Portugués.../ A Don Manuel Alonso/Pérez de Guzmân el 
Bueno.../ Con privilegio/En Madrid por Alonso Martin, 
Aho 1612/. El texto del soneto puede leerse en el Apén 
dice documentai del final de la Tesis.
(5) LA CRUZ/, Por Albanio Remirez de/la Trapera/, A Doha 
Leonor Manri-/que Sotomayor y Guzmân.../ Aho 1612/Con 
Privilegio/En Madrid, por Juan de la Cuesta.
El poema, dividido en diez cantos, sigue con Flores a 
la Cruz (fol. 185) y Soliloquio (fol. 194). El texto de 
Figueroa se incluye en el Apéndice documentai.
(6) Para que se vean algunas de las caracteristicas de la 
fidelidad de esta traducciôn francesa, se ponen en el 
Apéndice documentai algunos ejemplos significatiyos.
(7) El texto completo de esta Relaciôn se incluye en el A- 
péndice documentai.
(8) Se trata de la misma ediciôn de 1613 excepte, la porta
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da y la dedicatoria. Don Juan Andrés Hurtado de Mendo­
za no es, en realidad el destinatario del libro, ya que 
la verdadera dedicatoria de esta segunda ediciôn vuel- 
ve a estar dirigida al Duque de Lerma. Aunque palau ase 
gura que es al go difer ente a la que aparecia en la pri^  
mera ediciôn de los Hechos,.., cotejadas minuciosamente 
ambas dedicatorias son tôtaimente iguales.
(9 ) Todas las poeêias presentadas al certâmen son publica­
das por Pedro de Herrera como Descripciôn de la capi- 
11a de Nuestra Sehora del Sagrario,Madrid, I6 1 7. El 
ejemplar de la Biblioteca de la Facultad de Filosofia 
y Letras de la Complutense no tiene portada, pero en 
el colofôn puede leerse: "En Madrid, por Luis Sânchez, 
Aho M.DC,XVII" (1617 ). El texto întegro del Romance dé 
Figueroa se puede leer en el Apéndice documentai.
(1^ 0 ) Sigue fielmente la primera ediciôn de Madrid, de la 
que falta ûnicamente la fe de erratas.
(1 1 ) Excepte la portada y la dedicatoria sigue fielmente la 
ediciôn aparecida también en Nâpoles en 1602.
(1 2 ) Ciudad de la provincia italiana de Lecce en la regiôn 
de Apulia a orillas del canal de su nombre por el que 
se comunican el mar Adriâtico y el Jônico.
(1 3 ) Este Discurso estâ al comienzo de los TRATADOS/DE LA
•*
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PURISSIMA concepcion/de LA VIRGEN SEHORA NUESTRA/... 
Sacados de los Sermones que predicô en la Corte de Ma­
drid/Don Fray Diego Lôpez de Andrada.../ En Nâpoles, 
por Lazaro Escorigio, M.DC.XXXIII. El texto de Figueroa 
estâ incluldo en el Apéndice documentai.
(14') Ciudad italiana de la provincia de Bari, en la Apulia, 
a orillas del Adriâtico.
(1 5 ) Se trata de LOS/PASTORES/DEL BETIS, VERSOS Y PROSAS/de 
Don Gonzalo de Saavedra.../Al Illmo. y Exmo. Sehor/Don 
Manuel de Fonseca/y Zûhliga.../ En Trani, por Lorenzo 
Valerii. Con licencia^de/los Superiores. 1633.
El texto Integro se incluye en el Apéndice documentai.
(16) Esta«nueva ediciôn, conserva muy poco de la primitiva 
y en- ella se considéra a Figueroa como el verdadero au
. tor y no como traductor.
(1 7) Sigue prâcticamente la primera ediciôn de 1609.
(18) Esta fecha de 1865 la reseha Crawford en su monografia 
(ob. cit., pâg. 5 0); en cambio en la bibliografia de Pa
lau se cita la nueva reediciôn en 1864.
(1 9) El Memorial es una carta o documente que se envia para
pedir un favor o gracia.
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(20) Puede tratarse posiblemente de Mediolanum, nombre la­
tino de una ciudad francesa muy cerca de la actual fron 
tera de la provincia italiana del Piemonte,
(21) Dicho Memorial se conserva en el Archive estatal de
Milân y ha sido publicado por Marina Giovannini, Alcu-
ni documenti..., art, cit., pâgs. 116-118.
(22) Se trata del cuarto duque de Mantua (1562-1621) quien, 
tras anular su matrimonio con Margarita Fames io, hi ja 
del duque de Parma, se uni6 con un miembro de la pode- 
rosa familia Medici.
(23) Esta carta como las dos siguientes se conservan en el
Archive de Estado de Mantua y fueron localizadas y pu­
blicadas por Marina Giovannini, art. cit., pâg. 118-119.
(24) Del original autôgrafo firmado incluye fotocopia en el 
Apéndice documentai.
(2 5) Como se ve en unos documentes publicados por Crawford 
(The life... ed. inglesa, ob. cit., pâg. 100), y que 
se conservan en el Archive de Estado napolitano. Figue 
roa dura en el cargo sôlo unos meses. El 22 de febrero 
de 1623 se hace pûblico desde el Palacio "El Duque mi 
Sehor ha hecho merced a Don Christôval Suârez de Figue 
roa de la plaça de Auditor de Leche que vaca por muer-
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te de Don Rodrigo de Quiroga...” mientras que el 8 de 
agosto del mismo ano se publica "Por justos respectes 
ha mandado el Du que mi sefîor prove er la plaça del Dr.
D. Xpoval de Figueroa, Auditor de Leche, en persona 
Del'Dr, D, Gerônimo de Alcamera Urssino, sin embargo, 
que no aya cumplido el tiempo,,,*'
(26) Los documentes que se conservan relacionados con Figue^ 
roa, sobre todo'a partir de 1624, son bastante numero- 
sos (Ver el A^éndice de la ediciôn inglesa del libre 
de Crawford sobre Figueroa desde pâg, 99 a 155), Sin 
embcirgo como no fueron escritos ni redactados directa 
mente por él, no les senaio en este capitule dedicado 
a su producciôn literaria,
(2 7) El Pasajero, ed, cit., pâgs. 52-53
(28) Pusilipo,,,, ob, cit., pâg. 1 9 6, "
(2 9) Varias noticias, ob. cit., fol. 245 v,
(3 0) Obsérvese que casi emplea las mismas palabras explica­
tives al titulo, que ya habia utilizado al mencionar la 
obra en el Prôlogo del Pusilipo,
(3 1 ) Antonio R. Rodriguez Mohino: Hiobibliografia inédita de 
Cristôbal Suârez de Figueroa en "Revista del Centro de 
Estudios Extremehos”, vol. H T  (1929), pâgs, 265-285.
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(32) Ibidem, pâgs. 280-281.
(33) Ibidem, pâg. 281.
(34) Puede tambiên pensarse en la posibilidad que el autor 
anônimo de esta biografia siguiendo precisamente el da 
to de Carvajal de Ulloa, asegure, sin saberlo y sin ha 
berla visto, que dicha traducciôn es de 1612.
(35) Hija de padres genoveses, Tomasina Riccia nace en 1497 
entrando a los trece ahos en el. Monasterio de Santa Ma 
ria delle Grazie el dia de San Juan Bautista, motive 
por el cual cambia su auténtico nombre por el de Battis 
ta, Después de una vida dedicada al estudio y a la san 
tidad muere en 1 5 8 7. Su obra principal, Opere spiritua- 
li, se publicô pôstuma en Venecia a finales del siglo 
XVI.
Estes dates biogrâficos estân tomados de Michele Gius- 
tiniani, Gli scrittori liguri..., Roma, appresso di Ni^  
col*Angelo Tinassi, M.DC.LXVII . I667 . Hablâ de la
monja en pâgs. 129-130.
(36) Opere spirituali/della Reverenda/et dévotissima vergi- 
re/di Christo/, Donna Battista da Genova/, Canonica Re 
golare Lateranense/ In tre tomi distinte/Nelle quali 
tutta l’altezza della Christiana perfettione, e intima 
amorosa union/con Dio (quanto sia possibile) chiaramen
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te s’insegna/,.. Con privilegii/ln Venetia, presse gli 
Heredi di Francesco Ziletti, 1588.
(3 7 ) La obra tiene en la citada biblioteca madrileha la sig 
natura 3/73737-8.
V. nCDUCCIOK LITriRAiîIAt ESTUDIO PARTI- 
CDLARIZADO DE LAS GERAS.
T. 1. EL PASTOR FIDO
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1.- MARCO HISTORICO.
Nos encontramos ante la primera obra conocida de 
Cristôbal Suârez de Figueroa y ante el primer problema 
biobibliogrâfico de su no muy extensa producciôn litera 
ria.
Como se ha visto en el capitule dedicado a la 
biografia del autor y como resumiré seguidamente, Figue 
roa hace dos traducciones distintas de la obra de Guari^ 
ni: una en 1602 y otra, mâs perfilada, en 1609.
En estes ahos iniciales del 1600, Figueroa, des­
pués de hacer algunas incursiones por el Mediterrâneo 
con las trépas espaholas en el Reine de Nâpoles, era co 
nocido por el nombre de Cristôbal Suârez, ya que el Fi­
gueroa no le empieza a utilizar, por le menos, hasta 
después de 1606.
Aunque él asegura, y algunos de sus contemporâ- 
neos también, que su primera obra fue una titulada Espe— 
.je de juventud, no se conoce de ella ningûn date ni se 
conserva manuscrite ni ediciôn impresa. Para no dejar- 
se guiar por conjeturas falsas y hasta que no aparezca 
algo que acrédité la existencia de esta obra -que sin
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duda debla de aparecer también como de Cristôbal Suâ­
rez, en el caso de existir-, debemos de partir de la 
idea de que su traducciôn de II Pastor fido es su pri­
mer trabajo como literato.
2.- GUARINI Y EL PASTOR FIDO.
Guarini consigue precisamente con el Pastor fido 
ponerse a la altura de los grandes poetas del "Cinque- 
cento" y dentro de la poética pastoril italiana su nom­
bre forma trilogîa con los de Sannazaro y Torquato Tasso,
Con una vida no tan atormentada como la del poe- 
ta del Amin ta pero si con muchos problemas fcimiliares y 
preocupaciones, nace Guarini en Ferrara en 15 38. Esta- 
râ vinculado de diversas maneras a las grandes fami lias 
italianas (los Este, Gonzaga, Medici y duques de Urbino) 
y después de ejercer diverses cargos diplomâticos por 
Eurppa, se dedica, a partir de 1581, a componer su Pas­
tor fido, con la clara intenciôn de competir con el Amin- 
ta estrenado en 1573.
Por diversos motives el "dramma pastorale" se in
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terrumpe en varias ocasiones y no sale de la mano de 
los que revisan la obra hasta finales de 1589 aunque 
la primera ediciôn veneciana lleve la fecha de 1590 
(1). Guarini sigue perfeccionando la obra y la ediciôn 
définitiva no sale hasta 1602 (2), mûriendo en Venecia 
diez ahos después (el 7 de octubre de 1612) (3).
Aunque la apariciôn del pastor fido dio lugar a 
una de las polémicas mâs fuertes del "Cinquecento" ita 
liano, la obra gozô de muchisimo éxito entre el pûbli- 
cq, especialmente femenino (4), teniendo mûltiples re- 
presentaciones en las certes de los grandes sonores del 
siglo XVI. También gozô de abundantes ediciones en It£ 
lia durante los siglos XVII y XVIII -se conocen aproxd^ 
madamente unas 80 impresiones desde la apariciôn de la 
ediciôn principe- y fue traducida a varies idiomas.
El tema de la obra no es complet cimente original 
de Guarini sine que se basa en una historia del autor 
griego Pausanlàs (5). El poeta italiano complica la 
trama con nuevos personajes atormentados por su pasiôn 
amorosa y sabe fundir las dos acciones principales del 
poema; las complicadas y trâgicas historias amorosas, 
sin embargo, terminan felizmente como requerian las ca 
racteristicas de la tragicomodia.
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Las lineas fundamentales del argumente son las 
siguientes : para dar fin al sangriento sacrificio que 
los Arcades debian ofrecer anualmente a Diana, su sa- 
cerdote Montano decide cumplir el orâculo y propone ca * 
sar a su hijo Silvio, descend!ente de Eraftle (Hércules) 
con la.ninfa Amarilli, hija de Tirsi y descend!ente del 
dies Pan. Al unirse legalmente la sangre de ambos die­
ses, el sacrificio quedaba automâtidamente anuiado, 
Silvio, como la Silvia del Aminta, se preocupa exclusi- 
vamente de la caza y no atiende al amor de la que debia 
ser su esposa ni de Dorinda que le amaba en secrete.
Por otro lado Amarilli amaba y era correspondida por el 
pastor Mirtillo que a su vez era amado de la caprichosa 
Corisea. Esta, celosa de Amarilli, trama un engaho y ha 
ce que el Sâtiro denuncie el encuentro secrete en una 
gruta de los dos enamorados. La j oven, como adûltera, 
es condenada a muerte pero Mirtillo pide morir en lugar 
de su amada. Es entonces, cuando poco antes de cumplir- 
se el sacrificio. Car!no, el presunto padre del pastor, 
confiesa que Mirtillo no es hijo suyo sine do Montano.
Al ser, por tanto, hermano de Silvio, el matrimonio en­
tre Mirtillo y Amarilli puede verificarse liberando a 
la regiôn de Arcadia del cruel y sangriento sacrificio 
de Diana. Al mismo tiempo Silvio, que involuntariaifiente 
habia herido a Dorinda confundiéndola con una fiera, de 
eide abandonar la caza y se casa con su perpétua enamo- 
rada. para completar el final feliz Corisca, conmovida 
por el amor y la felicidad de ambas parejas, se arre-
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piente del mal hecho y, perdonada, promete abandonar el 
lugar.
La tragicomedia del poeta ferrarés tiene un prô­
logo en verso, cinco actos con treinta y nueve escenas 
en total y un Coro al final de cada acto (6).
Esté escrita fundament aIment e en endecasilabos 
combinados con heptasilabos con la ûnica excepciôn de 
la polimetria del coro del final del acto III, que de­
bla estar pensado para baile y mûsica.
3.- TRADUCCIONES CASTELLANAS DEL PASTOR FIDO.
Aparté de las traducciones que se hicieron en 
francés, inglés y en alemân (?), el "Pastor fido de Gua 
rini tuvo cuatro traducciones en castellano, dentro del 
siglo XVII: Nâpoles 1602, Valencia 1609, Nâpoles 1622 
y, por ûltimo, Amberes y Amsterdam 1694. A continuaciôn 
se describirân minuciosamente cada una de ellas.
En Nâpoles, 1602, aparece sin duda ninguna la
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primera traducciôn castellana de la tragicomedia ita­
liana (8), traduciendo, como es obvio, la publicada por 
Guarini en 1590 y no la ediciôn definitiva que aparece 
en Venecia en 1602,
Esta primera traducciôn pertenece a Cristôbal 
Suârez, "Dottor en ambos derechos", siendo precisamente 
este nombre el que ocasionô una de las mâs sérias discu 
siones sobre el autor que nos ocupa ya que siete ahos 
después vuelve a aparecer en Espana una nueva traducciôn 
de la misma obra pero esta vez con el nombre de Cristô­
bal Suârez de Figueroa,
Ante este hecho de tipo erudito los criticos han
tomado distintas prespectivas tratando de averiguar si
se encontraban ante uno o dos autores exponiendo cada
»
uno los razonamientos que creian mâs convincentes para 
hacer va1er sus puntos de vista, Desde la segunda mitad 
del siglo pasado fueron mâs abundantes las opiniones en 
favor de los dos autores (traducciôn de Gayangos (9), 
Rennert (10), Crawford, por citar a algunos) que no las 
defenâas de un solo autor: para este caso puede verse 
la opiniôn de Ticknor que sin excesivas explicaciones 
dice que el autor de La constante Amarilis era ya cono 
cido por una traducciôn del Pastor fido ahadiendo en 
nota : "Creo que se imprimiô por primera vez en Nâpoles 
en 1602, pero es mejor la ediciôn de Valencia de 1609" 
(1 1 ),
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Ouien estudia mâs detenidamente este problema, 
aunque sus conclusiones son errôneas, es Crawford en su 
monografia sobre Suârez de Figueroa, De igual manera que 
asegura la existencia de dos traducciones completamente 
diferentes, el norteamericano también cree en la existen 
cia de dos diferentes traductores, basândose en una sé­
rié de razonamientos:
1,- Apariciôn, en la versiôn de 1602, de sonetos lauda­
tor ios en los préliminaires, costumbre que, como sabe 
mos, Figueroa criticaba duramente en El Pasajero (12)
2,- Es dificil admitir que un autor haga dos versiones 
"distintas de una misma obra en el breve espacio de 
siete ahos "sin advertir expresamente en la segunda 
por qué causa intentaba mejorar la primera" (13)
3,- Que no se aluda en ningûn momento de la obra poste­
rior de Figueroa que habia hecho dos traducciones di£ 
tintas.
4,- Si las très traducciones (1602, 1609 y 1622) fueran 
del mismo autor, Figueroa no hubiera permitido que 
la ediciôn napolitana de 1622 reedj^tada la de veinte 
ahos atrâs y no la mâs perfecta y elaborada publica­
da en Valencia.
5,- Cuando Figueroa publica en 1612 la Espana defendida
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introduce, al final del libro II, una alusiôn a la 
traducciôn ya terminada del Pastor fido;
"Tal vez porque mi pena se aflojasse, 
quise atraer la musa al dulce canto; 
con que orilla del Tajo se quexasse 
hize, pastor nacido en Brimanto.
Y aunque su ser la embidia molestasse 
con vituperio suyo, pudo tanto, 
que, siempre résonante, siempre entera, 
mi lyra compitiô con la extranj era" (14)
Con estos versos el pastor Damôn, que encarna a 
Figueroa, alude à la ejecuciôn de este trabajo para aH  
viar los desengahos con los que se enfrentô en la Corte 
después de su llegada a Espana: "De estas palabras pode 
mos inferir que Figueroa no escribiô su traducciôn sino 
después de su llegada a Madrid en 1606" (15).
Siguiendo con la pista del nombre, Crawford se 
pregunta quién es ese extraho Cristôbal Suârez que apa 
rece en las dos ediciones napolitanas, y no |)arece acep 
tar la teoria de Gayangos que le identifica con Cristô 
bal Suârez TriviHo, uno de los poetas participantes en 
un certamen poético"de 1620 y que parece estuvo en Ita 
lia en los primeros ahos del siglo XVII. Dice que no 
puede asegurar la identidad porque "carecemos de otras 
producciones para juzgar a este poeta, y en ninguna par 
te de la Historia literaria espahola, encontramos el 
nombre de Cristôbal Suâréz" (16).
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Aunque en época mucho mâs reciente se vuelve a 
hablar de dos traductores distintos (17), los razona­
mientos dados por Crawford, que pueden resultar convin­
centes a quien no conoce a fondo este problema, son de 
todo punto rechazables. Ya en la traducciôn que del li­
bro del norteamericano hace Alonso Cortés, se ahaden una 
serie de notas de traductor sehalando estos nuevos argu 
mentos;
1.- La identidad de nombre y apellido entre el traduc­
tor de 1602 y Figueroa,
2.- La identidad de los tltulos profesionales de los au 
tores ya que en todas las ediciones consta como "do^ 
tor en ambos derechos".
3.- La coincidencia de que la primera ediciôn se publi- 
case en Nâpoles por los mismos ahos en que Figueroa 
no sôlo estaba en Itaiia, sino que ejercla cargos en 
el reino napolitano.
4.- No habiendo utilizado en el primer trabajo el apelli 
do Figueroa, es lôgico que en 1609 en la nueva traduc 
ciôn, no quisiese mencionar para nada la versiôn an­
terior.
Con estas conclusiones Narciso Alonso Cortés de- 
mostrô su gran intuiciôn porque cuando afiimaba esto, y 
aunque inicialmente iba por un camino equivocado, no se
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habia localizado todavia los documentos que confirmarian 
la teoria insinuada.
Los criticos que partian de la idea de que se en 
contraban ante dos autores, coincidian al pensar que se 
guir el rastro de ese desconocido Cristôbal Suârez era 
un problema de muy dificil soluciôn. Evidentemente, lo 
que es auténticamente problemâtico es separar ambas per 
sonalidades porque, er)- reaiidad, se trata de la misma 
persona como ya quedô demostrado en el capitulo inicial.
Como alli se vio, al que actualmente se le cono­
ce como Suârez de Figueroa o, incluso, como Figueroa, 
erâ simpiemente Cristôbal Suârez y con este nombre y a- 
pellido -apellido con el que su padre es citado en la 
Flaza universal-, aparece en los primeros documentos 
que de él se conservan: el acta de su doctorado en los 
archivos de la universidad de Pavia (1594) y très ahos 
después en un Memorial que escribe como fiscal de Marte 
sana al Gobernador de Milân (15 de septiembre de 1597)
(18). Estamos siempre por las mismas fechas ya que cin­
co ahos mâs tarde es cuando aparece precisamente, el mi^ 
mo nombre de Cristôbal Suârez en el primer trabajo que 
publica. Después de 1602 no vuelve a aparecer este nom­
bre sino es con el Figueroa ahadido.
Una vez aclarado el punto oscuro de los dos nom­
bres, vamos a estudiar en qué consiste esta primera edi 
ciôn. Después de la portada hay un soneto en castellano
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a Baitasar Suârez de la Concha, a quien iba dirigida tam 
bién la traducciôn, seguido de un Al Lector interesante 
en el que se justifica el trabajo (19). Siguen después 
cuatro sonetos laudatorios: dos en italiano (uno de Ale^' 
sandro Ademari y otro de Vincenzo Bruni) y los dos ûlti^  
mos en castellano: uno de Alonso de Salazar y otro de 
Luis Vêlez de Santander (20) que es en reaiidad el cono 
cido dramaturgo Vêlez de Guevara, Este utilizô el ape­
llido de su madré, Santander, hasta 1603 o 1605 y estu 
vo en Italia como soldado en la guerra del Piemonte con 
el Conde de Puentes. Entorno al 1600 participé también 
en varias expediciones por el Mediterrâneo: en algunos 
de estos viajes debiô de conocer per sona1ment e al que 
entonces era conocido como Cristôbal Suârez y le dedica 
ese soneto, que es de las poquisimas publicaciones que 
firma como Vêlez de Santander.
Después del Argumente que traduce el Argomento 
de Guarini aparece la lista de Las personas que hablan 
traduciendo literaimente 16 que en la primera.ediciôn de 
Il Pastor fido de 1590 era Le persone che pariano (21).
Al final de esta lista de personajes que intervienen en 
la acciôjjde la Tragiçomedia, Figueroa no divide en esce 
nas porque segûn dice: "Esta palabra Sçena no es usada 
en la lengua castellana". En efecto, con los ahos que 
él llevaba fuera de Espaha, ne sabia que dentro del len 
guaje teatrai ya comenzaba a utilizarse siendo prueba 
de elio lo que se dice en el Cisne de Apolo de Luis Al-
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fonso de Carballo (22).
Siguen después los Preliminares con una Prélogo 
donde se "da noticia de Arcadia y sus moradores y diri­
ge esta obra a los Serenissimos Duques de Savoya Carlo 
Emanuel y doha Catalina de Austria, en cuyas bodas se 
représenté". El prélogo, que en el original estaba en 
verso, lo traduce en prosa y a continuaciôn los cinco 
actos sin la divisiôn en escenas.
El ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid 
que he utilizado (Sign.: R. 754), tiene al final cuatro 
pâginas con una partitura musical manuscrita, que no a- 
parece en la ediciôn de 1622.
Al poco tiempo de venir Figueroa a Espana y antes de, en 
trar en contacte con la familia lliurtado de Mendoza, apa 
rece en Valencia en 1609 una nueva traducciôn de El Pas­
tor fido firmada, en esta ocasiôn, por Cristôbal Suârez 
de Figueroa, quien, unos meses mâs tarde, emprenderîa 
la tarea de La Constante Amarilis.
Es cierto que en los preliminares Figueroa no men 
ciona haber hecho una traducciôn anterior, pero no estan 
do nada contento de ella y figurando su auténtico nombre, 
es lôgico que no qui siéra darse por aiudido y que utiH
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zara el silencio como mejor defensa, Pienso que este es 
un dato en favor de la teoria de un solo autor ya que 
si la traducciôn napolitana no hubiera sido de Figueroa, 
éste hubiera querido demostrar al pûblico y a la criti- 
ca que su traducciôn mejoraba considerablemente la ante 
rior.
Después de la portada, la Aprobaciôn de José Ro- 
cafull esté fechada el 1 de agosto de 1609; sin embargo, 
por una carta escrita al Sehor Gonzaga desde Madrid, sa 
bemos que la traducciôn estaba ya terminada a finales 
de 1608.
Sigue una Dedicatoria a don Vincenzo Gonzaga, du 
que de Mantua, firmada por el propio Figueroa (23) y un 
interesante Al Lector (24) donde explica la intenciona- 
lidad de su trabajo. Después esté el Argumente, la lis­
ta de Interlocutores (2 5 ) donde se dice al final "La 
scena en Arcadia" (26) y el Prôlogo' que traduce el ver­
so original.
Esta nueva traducciôn, aunque criticada por aigu 
nos (2 7) es aiabada por bastantes autores incluso con- 
temporâneos a Figueroa ya que, aunque no se especifique 
a cuâl de los trabajo se refieren las alabanzas, es se- 
guro que deben de identificarse con la de 1609. Son fa- 
mosos los elogios de Cervantes y de Graciân.
En la segunda parte del Quijote (28) se critican
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las malas traducciones de las llamadas "lenguas fâciles" 
pero se hacen dos curiosas excepciones; "Fuera desta 
cuenta van los dos famosos traductores; el uno, el doc­
tor Cristôbal Suârez de Figueroa, en su Pastor fido, y 
el otro, don Juan de Jâuregui, en su Aminta, donde fe­
lizmente ponen en duda cuâl es la traducciôn o cuâl el 
original". (29).
Graciân también recuerda con bastante cciriho es­
ta traducciôn cuandù dice en Agudeza y arte de ingenio 
(1648): "Del mismo nombre se toma fundamento para un mi£ 
terioso reparo, con mucho artificio. De esta suerte el 
Guarino en su perfecto poema de El pastor fido, impreso 
tantas veces y traducido en casi todas las lenguas, y 
en la espahola con propiedad y elegancia" (30).
Alabanzas a esta traducciôn de Figueroa vuelven 
a enconbrarse a finale* del siglo XVIII, ya que, Antonio 
de Sancha, editor en 1781 de La Constante Amarilis, con 
f iesa en el prôlogo de su ediciôn que .pensaba^ también 
reeditar la tragicomedia de Guarini: "No me detendré 
ahora en hacer un catâlogo puntual y un examen critico 
de ellas |[^ de todas las obra s de Figueroa^, por reservar 
lo para cuando se imprima el Pastor fido tragicomedia 
pastoral, traducida excelentemente por nuestro Figueroa, 
segûn la ediciôn hecha en Valencia por Pedro Patricio 
Mey, en M.DC.IX. 8. que es la mâs corregida". (31).
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A finales de 1622 vuelve aparecer en Nâpoles una 
nueva ediciôn de la traducciôn castellana del Pastor fi­
do. El problema biobibliogrâfico que présenta es que 
la reediciôn que se hace es de la primera versiôn de 
1602 volviendo a aparecer el nombre de Cristôbal Suâ­
rez como traductor.
Los criticos que descartaban la teoria de un sô­
lo autor, apoyaban uno de sus razonamientos en el hecho 
de que era sumamente extraho que Figueroa, al permit ir 
la reediciôn de su obra,.no hubiera dado a la imprenta 
la traducciôn valenciana, mâs perfecta y corregida en 
opiniôn de todos. Sin embargo, para tratar de entender 
esto, hay que pensar que Domingo d'Ernando Macarano, el 
nuevo editor, no consultô con el autor de la traducciôn 
y se limitô a reimprimir la obra que en Nâpoles se cono 
cia. No sabemos si Figueroa llegô a tener noticias de 
esta reediciôn -aunque lo i»âs probable es pensar que si, 
ya que a partir de esa fecha y.hasta el final de su vi^  
da vive constantemente en Italia-, pero, aunque hubie- _  
ra llegado a sus manos, Figueroa no ténia mâs remedio 
que ignorarla. Si antes habia callado, ténia que seguir 
caliando.
Antes de la portada propiamente dicha hay una pâ 
gina manuscrita, al menos en el ejemplar que he mancja- 
do en la Biblioteca Nacional de Madrid (32), que con le 
txa muy clara dice: "La primera ediciôn de esta tragico
•*
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media pastoral, traducida por Christôbal Suârez, se pu­
blicô en un tomo en 82, en Nâpoles, por Tarquinio Longo, 
1602; y dice asi la dedicatoria..." (a continuaciôn po­
ne el texto Integro de. la dedicatoria a "Balthasar Suâ­
rez de la Concha, Baylio de la Orden de San Estevan del 
Estado de Florencia" con el soneto incluldo).
Viene después la portada, minuciosamente descri- 
tâ en otro lugar de este trabajo, y el texto de la nue­
va dedicatoria "Al muy illustre sehor, el Sehor luan 
Battista Valenzuela Velâzquez, Consejero Collateral de 
Su Magestad Catôlica, Regente la Regia Cançelleria del 
Reyno de Nâpoles", firmada por juan Domingo Bove a 16 
de octubre de 1622 (33).
El resto de los preliminares (los cuatro sonetos 
laudatorios, el Al Lector, Argumento, Las personas que 
hablan, ...), son exactamente iguales a los que apare- 
clan en 1602.
Hasta aqul hah quedado descritas las dos traduc­
ciones, con sus très ediciones, de El Pastor fido de Suâ 
rez de Figueroa. Pero quizâs séria conyeniente, para ter 
minar este apartado dedicado a las traducciones castella 
nas de la obra de Guarini, completarlo con la ûlt^ima tra 
ducciôn compléta (34) de dicha obra hecha a finales del
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siglo XVII,
Fuera de las fronteras espaholas aparece una nue 
va traducciôn hecha, esta vez, por una mujer 11amada do 
ha Isabel Rebeca de Correa que publica su trabajo en Am 
beres y Amsterdam en 1694 (35)» La apariciôn de dos lu- 
gares de impresiôn y, por supuesto, de editor, muy bien 
podria tratarse de un truco o reclame publicitario ya 
que, confrontados ambos ejemplares (36), se llega a la 
conclusiôn de que son dos ediciones idénticas: mismo 
formate, mismo nûmero de pâginas, mismo ano y hasta las 
mismas erratas.
En la Dedicatoria, fechada el 15 de noviembre de 
1693, la escritora reconoce que en el trabajo de traduc 
ciôn de esta obra italiana, ya habia tenido "dos prede- 
cessores" pero, al margen de suspicacias, parece referir 
se a las versiones castellana y francesa que conocia an 
teriores a la suya. Entre otras cosas dice que su traba 
je es superior: "antes permitame la modestia el deziilo 
los supero en parte (si no me engaha el serlo propia en 
semejante juizio) por haberla ilustrado con algunas re- 
flexiones..,
En el Prôlogo al Benigno Lector habia de lo que 
la impulsô a dedicarse a este trabajo intelectual que, 
como mujer, no le pertenecia. Y asi dice: "Aviéndolo en 
fin leydo con atonciôn y agrado, tanto en su primer Idio
•*
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ma Italiano quanto en la versiôn francesa, enamorada de 
sus elegantes episodios, discretas allusiones, conceptuo 
sas sentencias y amantissimos affectos, encendiô en los 
mios su gailarda disposiciôn, el ardientissimo desseo 
de traduzirlo en nuestro castellano". Doha Isabel Correa 
no ignora la traducciôn de Figueroa y se permite decir: 
"... y aunque Christôbal Soarez de Figueroa se adelantô 
en el intento [de traducir el libroJ y lo consiguiô, 
no por esso desmaié en la trabaxosa empresa; antes me 
puso espuelas a la execuciôn. El ver estaba con muchas 
quiebras de valor, por carezer de lo dulze y grave del 
ritmo, esmalte que tubo por impossible dar a su traduc­
ciôn este Autor, y que yo le diA a la mia, venciéndoia 
con metrificadas cadencias, lisonxa que atrae al mâs in 
sipido oido..." (pâgs.9-10).
Como era de esperar, estas criticas infundadas 
hacia su predecesor, le hacen decir "modestamente/: 
"Permitame la osadia, sin que me riha la modestia, el 
que me atreva a dezir que excedo el original en parte...' 
ya que "...advierto que de 22 echos que tiene el origi­
nal, versô la traducciôn francesa onze, y la de Christô 
bal Soarez de Figueroa dies y ocho. Yo los expresé to­
dos completos,.." (p. 10-11).
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4.- MUESTRAS DE LA DOBLE TRADUCCION.
Una vez analizadas detenidamente todas las tra­
ducciones castellanas, convendria ver las diferencias 
fundamentales que se encuentran en el texto propiamente 
dicho.
Como Crawford cree en la existencia de dos tra­
ductores, intenta por todos los medios de demostrar las 
diferencias mâs notables. Asi dice: "Esta versiôn [la 
de 16093 difiere tanto de la publicada en Nâpoles en 
1602, cuanto es posible en dos obras que reconocen un 
original comûn. La primera traducciôn, por su género de 
rima, contrasta grand emente con la de Figueroa, que si^  
gue la râpida variedad de métro del poema de Guarini.
La expresiôn es en un todo diferente, y en ningûn pasa- 
je pueden descubrirse trazas de ser rifacimento de un 
libro anterior. Asimismo, el traslado de la introducciôn 
en prosa, difiere enteramente en las dos versiones. Al- 
gûn pasaje paralelo puede demostrar hasta qué punto va- 
rian estas dos traducciones".
Veamos a continuaciôn el texto con el que comien 
za II pastor fido (acto I, escena H )  para ver después 
las interpretaciones de una y otra traducciôn (segûn 
Crawford de uno y otro autor).
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Guarini:
"Ite voi, che chiudeste 
I'orribil fera, a dar I’usato segno 
della futura caccia; ite svegliando 
gli occhi col corno, e con la voce i cori. 
Se fu mai nell’Arcadia
pastor di Cintia e de' suoi studi amico, 
eûi stimolasse il generoso petto 
cura o gloria di selve,
Oggi il mostri, e me segua
là dove in picciol giro,
ma largo campo al valor nostro, ê chiuso
quel terribil cinghiale,
quel mostro di natura e delle selve,,,"
Nâpoles, 1602:
"Pastores los que encerrado 
haveis la terrible fiera, 
partid â dar con cuidado 
de la caza que se espera 
el aviso acostumbrado.
- Pues Cintia â su estudio inclina 
de todas las intenciones, 
despertad por los cantones
los ojos con la bocina, 
con vozes los corazones.
- Sigemie todo pastor
del campo y selvas amigo.
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que si es zeloso de honor, 
hoi en la ocasiôn conmigo 
podrâ mostrar su valor,
- Varaos donde recogido 
en espacio limitado, 
mas para pecho atrevido 
ancho y largo douasiado, 
estâ el javaii temido.”
Valencia, 1609:
”Id vos los qu’encerrastes 
la horrible fiera, â dar la seha usada 
de la futura caza; id despertando 
con el cuerno los ojos, 
y con la voz los corazones. Si hubo 
en Arcadia jamâs pastor de Cintia 
y su exercicio amigo, 
a quien el generoso pecho, gloria 
o cuidado de selvas incitasè, 
hoi lo muestre y me siga 
hasta donde encerrado 
estâ en pequeno. cerco, 
mâs campo al.valor nuestro dilatado, 
aquel terrible javaii, aquel monstruo 
de la naturaleza y de las selvas" (38),
Angel Chiclana, en una tesis de Licenciatura re- 
ciente sobre estas traducciones, sigue defendiendo la
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teoria de Crawford de los autores distintos y asi anali^ 
za las caracteristicas de la ediciôn va lend ana: "... 
alargamiento del periodo sintActico que, generaImente, 
no coincide con el métrico produciêndose con frecuçncia 
los encaba1garnientos, que aqui no son s6lo recursos poé 
ticos, sino interesante fecurso dramâtico desde el pun- 
to en que hacen superponerse al valor musical de la ri­
ma el ritmo del pensamiento, que se alarga, se impone y 
se mantiene por encima de la mera mûsica de la poesia"
(39).
Sin embargo, a pesar de seguir las huellas de 
Crawford, Chiclana, al haber estudiado los textos con 
mâs detenimiento que el investigador nortearnericano, ob 
serva que en ambas versiones hay una serie de versos 
coincidentes, "de éstos, hay algunos en los que no es 
de extrahar la semejanza pues responden fielmente al 
texto italiano, que, al ser traducido por dos autores, 
pueden fâciImente coincidir". Sin embargo, le entran du 
das,por lo que respecta a otros versos y esto le hace 
pensar que "en el mejor de los casos, Figueroa ^es de- 
cir, la"versibn de Valencia] hubiera leido la traducciôn 
anterior, ya que no fuera su autor".
Partiendo de la idea de las coincidencias, Chi­
clana sigue diciendo que ha encontrado muchas "...no ya 
de palabras, sino de versos enteros, que aparecen a lo 
largo de toda la obra, con la particularidad, claramen-
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te manifestada, de ser mâs numérosas al comienzo de la 
obra y de ir disminuyendo conforme ésta avanza, siendo 
casi nulas al final",
Pongo a continuaciôn, tomado del trabajo de Chi­
clana, los versos del acto II, escena 1&, para que se 
vean las coincidencias mâs notables, saltando los ver­
sos que no tienen excesivo interés para esta confronta 
ciôn:
Nâpoles, 1602
Como a tiempo en Pastora te 
trocaste,
0, venturoso y casi
de tus dulçuras adivino 
amante!
Ya començava el amoroso 
offiçio
el luez hermosissimo y
Conforme
el uso y orden de la Nimpha 
dado (40)
...Assi los otros miembros 
sin alientos quedaron y re- 
misos
y quando mâs cercano, 
como el que ya sabla 
que aquel acto era engano 
y robo malicioso.
Valencia, 1609
0, como a tiempo te mudaste 
en ninfa
felicissimo y casi
de tus dulçuras adivino 
amante!
Ya se sentava al amoroso 
oficio
el juez hermosissimo y con­
forme
el orden y costumbre de Ke- 
gara (40)
...y assl los miembros 
quedaron casi sin vigor tem- 
blando,
mas quando cerca estuve
como aquel que sabla




terni la magestad del claro 
• rostro,
aunque después, un poco
asegurado
passé mâs adelante; amor se 
estava
quai suele Abeja entre olo- 
rosas flores
entre sus frescas rosas es- 
condido:
y en tanto que ella estuvo
con la angélica boca
al besar de la mia
sôlo gusté del Nettar la
dulçura";(41)
Alli senti de una amorosa 
abispa
la pénétrante y deleij^osa 
espina
pasarme el corazôn que,
por ventura,
me fue en tal ocasiôn re^ 
tituido
para poder mejor ser offen 
dido (42)
Valencia, 1609
terni la magestad del roqtro 
hermqso.
Aunque después, un poco ase­
gurado
de cierto sonreir sereno suyo 
passé mâs adelante.
Ergasto, amor estava 
de la suerte que abeja en
frescas rosas,
en los rosados labios escon-
dido
y en tanto que ella estuvo
con la boca besada
al besar de la mia
immoble y mesurada, 
de la miel gusté solo la
dulçura" (41)
Alli senti de la amorosa 
' abeja
el aguijôn agudo y deleitoso
passarme el coraçôn, que por 
ventura
me fue restituïdo
para poder entonces ser 
herido (42).
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N O T A S
(1) El ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid (sign.:
T, 10804) tiene la siguiente portada: "Il Pastor fido/ 
Tragicomedia Pastorale/di Battista Guarini,/dedicata/al 
S e r D ,  Carlo Emanuele/Duca di Savoia/Nelle Reali no^ 
ze di S.A. con la ser.”'^  Infante/D. Caterina d*Austria/ 
Con Privilegi/ln Venetia, près so Gio. Battista Bonfandi^ 
no/M.D.XC/".
(2) En la Biblioteffa Nacional madrilena hay otro ejemplar 
con la siguiente portada (Sign.: R. 4539): "Il/Pastor 
fido/Tragicomedia Pastorale/Pel molto illustre Sig./Ca­
valière Battista Guarini/Ora in questa XX. impressione 
di curiose e dotte/annotazioni arricchito, e di bellissi^ 
me/figure in rame ornato./Con un compendio di Poesia tra^ 
to da i due Vera-/ti, con la giunta d'altre cose notabi 
li per/opera del medesimo S. cavaliere./Co'privilegi/ In 
Venetia appresso Gio. Battista Ciotti, M.DC.Il/".
(3) Para ver mâs datos sobre Guarini y sus obras, puede ver 
se el capitule dedicado a este autor en el tomo de "Il 
Cinquecento" de la Storia délia Letteratura Italiana,
"Collezione Magglore Garzanti", Milano, Garzanti, 1966, 
pâgs. 634-652.
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(4) Salvator Rosa en una de sus Sâtiras asegura que las da­
mas llevaban el libro a la iglesia como si. se tratase 
de un breviario:
"Perché diletti più, l'onesta Dido 
si finge una squaldrina; e per le chiese 
serve per ufficiolo il Pastor fido"
(Satira, II, v.v. 754-756).
(5) Es un geôgrafo e historiador del siglo II, que es cono- 
cido, sobre todo, como autor de una Descripciôn de Gre- 
cia en la que hace una interesante recopilaciôn de datos 
muy ûtiles para el estudio de la topografia, mitologia
y arqueologia de la antigua Grecia.
(6 ) Asi estân repartidas las distintas escenas dentro de ca 
da acto:
Acto ' .1 : 5 escenas + Coro .
• Il II : 6 " + "
Il III ; 9 » + "
Il IV : 9 ti 4 I
" V : 10 " + "
39
(7 ) Al francés se tradujo en 1593 micntras que en inglés se 
hizo en 1602 por Dymocke, el mismo ano de la primera tra 
ducciôn espaKola, En la Biblioteca Nacional madrilena, 
se conservan dos traducciones francesas; Le Berger Fidè­
le, Paris, I676 (sign.: T. 3 6 7 8) y Lyon, I707 (Sign.: 2/ 
2 5 0 3 7) pero ninguna inglesa ni alémana.
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(8) "El Pastor fido/Tragicomedia pastoral/de Battista Gua- 
rino,/Traduçida de Italiano en verso Castellano/por 
Christôval Suârez/Dottor en ambos derechos/Dirigida a/ 
Balthasar Suârez de la Concha/Baylio^*^ de la Orden de 
San Estevan del Est ado/de Florencia/ [^EscudoJ /En Nâpo­
les, por Tarquinio Longo, 1602/",
3E La voz Baylio se aciara asi en el Diccionario de Auto- 
ridades; "El cabal 1er o professe y Comendador de la Reli^  
giôn y Orden de San Juan que obtiene el Bailiage y por 
iistintivo de su dignidad trahe cruz grande en el pecho 
y es como Consejero de Estado del Gran Maestre y de la 
Religiôn".
(9) Pascual de Gayangos en su traducciôn de la Historia de 
la literatura espahola de George Ticknor (Madrid, Riva- 
deneyra, 1854), ahade a lo dicho por el autor norLeame- 
ricano; "No hemos logrado ver la ediciôn que el autor 
cita, y sospecha ser primera, hecha en Nâpoles en 1602, 
pero si una publicada en dicha ciudad... en 1622, que 
aunque lleva el nombre de Cristôbal Suârez no parece 
obra de Figueroa... Cotejado este titulo con el de la 
ediciôn de Valencia de 1609, desde luego se advierte no 
table diferencia... y no acostumbraban los autores ni 
libieros de aquel tiempo a mudâr sin graves razones las 
dedicatorias de los libros que se imprimian. Por estas 
razones nos inclinamos a creer que la traducciôn impre- 
sa en Nâpoles en 1622 y que acaso es reimpresiôn de la 
de 1602, que no hemos visto, no es obra de Figueroa, a 
no ser que éste hiciese dos diferentes versiones lo cual
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no es probable. Acaso esta traducciôn haya de atribuir- 
se a un poeta llamado Cristôbal Suârez Trivino, que flo 
recia en esta corte por aquel tiempo y escribiô versos 
para el ûltimo certamen de la justa poêtica de San Isi­
dro, celebrada en 1620" (ob. cit., III, pâg. 543).
(10) Hugo A. Rennert; The spanish Pastoral Romances, Phila- 
delfia, 1912 (The "Constante Amarilis" of Figueroa,
- pâgs. 171-180). Rennert asegura que son tan diferentes 
las traducciones de 1602 y 1609 que "es dificilmente po 
sible que ambas fueran hechas por la misma persona".
Para hacer estas conclusiones se basa en las teorîas de 
Gayangos y de Crawford, por eso sus afirmaciones no son 
nada convincentes.
(11) George Ticknor, ob. cit., III, pâg. 285.
(12)'Dice el Doctor; "^También vos pretendeis incurrir en el 
vicio de soneticos mendigados? Ligereza notable, absur- 
do terrible. Descôbrese indignisimo de cualquier minimo 
loor quien, aspirando a él con ansia, le procura con in 
cesable solicitud, con fomentada importunidad. Claro es 
habrâ de publicar la lengua del muchas veces rogado lo 
que por ningûn modo siente el corazôn. Asi es justo lia 
mar invectivas afrentosas y sâtiras mordaces semejantes 
abonos, debiéndose entender siempre al rêvés de lo que 
suenan. Si la obra es maia, mil]ones de sonetos en su 
alabanza no la hacen buen; y, al contrario, si estâ bien
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escrita, no ha menester para adquirir el aplauso ajenos 
puntales. Bestial estratagema, ridicula presunciôn que- 
rer el material, el idiota, el incapaz, conseguir nombre 
de discrete, de docto, con un centenar de bernardinas 
que pega en el frontispicio de aiguna obrilla del todo 
indocta, insulsa y lega" (El Pasajero, ed, cit., pâg. 
65).
(13) Crawford, ob. cit., pâg. 25. -
(14) Espaha defendida, 1612, II, fol. 39 v.
Nueva alusiôn a su traducciôn, vuelve a hacerla Figue­
roa en otra de sus obras muchos anos después. Dice en 
el Pusilipo hablando de la honestidad y fidelidad de las 
mujeres; "La primera muger, que aun para cosas licitas, 
se contenté con uno, pues como dize el Fido (no sé si
con aiguna felicidad buelto en nuestro romance, por no
• faltar quien como ignorante y mordaz, sin entenderlo y, 
lo que es mâs, apenas aviéndolo visto, a bulto lo conde 
ne) :
"iQué vale la belleza, si no es vista? 
y vista ^qué, si no solicitada? 
y iqué solicitada de uno solo I*
(Pusilipo, 1629, pâg. 254).
(1 5 ) Crawford, ob. cit., pâg. 25.
La liegada de Figueroa a Madrid es, como minimo, dos 
anos anterior a esa fecha de 1606,
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(16) Ibidem, pâg, 27.
(1 7) Angel Chichana, Una traducciôn castellana del "Pastor - 
fido" de Giambattista Guarini, Memoria de Licenciatura
inêdita presentada en la Facultad de Filosofia y Letras 
de la Universidad Complutense, Madrid, 1964. En este e_s 
tudio, donde se confiesa no haber podido consultar su 
autor la ediciôn napolitana de 1602, se dice: "Creemos 
que convendria olvidarse por el momento del eonocido Fi 
gueroa y seguir la pista de ese otro desconucido Suârez 
que debiô andar por Italia (caso de existir, cosa que 
tampoco se puede afirmar rotundamente) en los primeros 
ahos del siglo XVII, que era con toda seguridad castella 
no... y que exactamente en 1602 estuvo en Nâpoles... S6 
lo encontrar a este desconocido Cristôbal Suârez nos po 
dria permitir atribuirle la traducciôn de Nâpoles, que 
tantas dudas nos impiden hoy creer que sea de Cristôbal
' Suârez de Figueroa". (En el trabajo no estâ numerada.la 
paginaciôn).
t
(18) Como ya se ha dicho, dichos documentos fueron publicados 
por primera vez por Marina Giovannini, ob. cit., siendo 
éste un hallazgo verdaderamente interesante.
(1 9) "...Certifico, pues, que han sido los ratos gastados en 
esta traduçiôn ratos perdidos, tornados por alivio y re- 
creaçiôn del fastidioso estudio que profësso, y desta 
manera, ya se sabe que sin nota he podido admitir la poe
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sia, pues de la misma manera la admiten y admitieron 
illustrissimos sujetos de nuestra EspaKa,,, Finalmente 
se alcanza la dificultad de traduzir, pues ha de ser re 
tratar al vivo y no pintar a gusto. Negoçio es fastidio 
so haver de yr asido siempre a palabras y conçetos age- 
nos, y por esta razôn no dificulto tendrân excusa las 
faltas y descuidos que en la présente traduçiôn se ha- 
llaren, y particularmente en la orthografia, que por no 
tener estas estampas correctores ni yo tiempo para asi^ 
tir, se hallarân infinitos errores..."
(20) El soneto de vêlez de Guevara dice asi:
- "Pastor de Arcadia que al dorado Alfeo 
con mâs alto cuidado que el de Anfriso 
siendo en su margen Paris y Narciso 
le hiziste refrenar a tu desseo,
- Los brazos de la hija de Peneo
que al planeta mayor despreciar quiso 
cifîan ricos de honor, llenos de aviso 
al que te canta como nuevo Orfeo.
- Oy en la orilla del Sebeto. suena 
el dulze canto de tu pecho tierno 
por el grave Suârez traducido.
- A quien deves la gloria dé tu pena 
pues a pesar del brazo del olvido 
harâ tu nombre con su fama eterno".
(21) En reiaciôn con esto se puede senalar un dato curioso
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nunca observado por nadie: mientras en esta primera tra 
ducciôn de 1602 Figueroa traduce literaimente al italia 
no al poner Las personas que hablan, pone en la ediciôn 
valenciana de 1609 Interlocutores, quizâs influido por ‘ 
la palabra empleada por Jâuregui en su primera versiôn 
del Aminta de Tassp en 1607, Como curiosidad se observa 
en Jâuregui el fenômeno contrario: también el sevillano 
hace dos traducciones diferentes del Aminta pero mien­
tras en la primera traduce literalmente el Interlocuto- 
ri de Tasso, en la que hace en 1618 con el nombre de Ri­
me pone Personas que representan, pensando, quizâs, que 
la palabra Interlocutores no era muy usada en Castella­
no.
(22) En el Cisne de Apolo (l602) de Luis Alfonso de carballo 
se hace una aclaraciôn: al preguntar el autor qué signJ 
fica sçena contesta la Lectura: "Siempre que sale perso 
nage nuevo a representar se llama sçena, Y liâmase des­
ta manera porque assi llamavan a unas enramadas que les 
servia de vistuario de donde salian a representar, es­
tas son las partes en que se divide la comedia" (ediciôn 
de Alberto Porqueras Mayo, Madrid, C.S.I.C., 1958, II, 
pâg. 21).
(2 3 ) Entre otras cosas dice en esta dedicatoria: "...A quien 
como V.A. podia ni dévia dedicar la présente traduçiôn, 
seguro de hallar el amparo que ha menester, en quien es 
tan grande por nacimiento‘y estado, tan insigne por in-
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genio, tan heroyco por valor, tan famoso por armas y 
tan magnânimo por sus acciones.,.
(2 4) Se dice en el Al Lector; "Esta tragicomedia représenta 
da en las bodas de la Serenissima Infanta dona Catalina 
de Austria con el Duque de Saboya, a quien su primer au 
tor la dirige en el prôlogo, es extimada en su patria 
con todo #xtremo, por sus elegantes episodios, elocucio 
nés, comparaciones y sentencias. He desseado lisonjear 
a nuestra lengua, con hazerle propias tan buenas razo­
nes, siguiendo las pisadas de su original, no sôlo en 
el género de verso, sino también en el de la Ortografîa 
poco usada en EspaRa, aunque bien recibida de los doc- 
tos en general, Por no oscurecer del todo el lustre de 
los Coros, los dexé sueltos, pareciéndome era impossi­
ble traduzirlos a la letra en consonantes; pienso no es
de cônsideraciôn: lo que importa es inclines los oydos
a este modo de dezir, ponderando la alteza de estilo y 
la felicidad de ingenio que el Guarini descubre en la 
disposiciôn desta obra".
(2 5) Véase la explicaciôn en la nota (21).
(2 6) Véase la explicaciôn en la nota (22).
(2 7) Menéndez Pelayo hablando de Manuel José Quintana (I7 7 2- 
1 8 5 7) como traductor dice que tiene, entre otras cosas, 
algunos fragmentes del Pastor fido de Guarini y anade
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M. Palayo: "Son cuatro, insertos en todas las ediciones 
de poeslas de Quintana desde la de 1802, Titûlanse: Dis­
eur so de Lineo a Silvio, Aminta y Lucrina, Corisea*y El 
Sâtiro.. Los tres ûltimos estân en versos sueltos. Comen 
z6 a traducir Quintana el drama pastoril entero, descon 
tento de la versiôn de Cristôbal Suârez de Figueroa, a 
la verdad muy poco poêtica. Propûsose nuestro ilustre 
poeta hacer una traducciôn que compitiese con el Aminta 
de Jâuregui, pero distraido pot otros cuidado, sôlo pu- 
blicô estos retazos, admirablemente versificados e igua 
les o superiores al original mismo. Es de sentir que no 
continuase este trabajo, que sin duda hubiera corrido 
parejas con el de Jâuregui, muy admirado por Quintana" 
(Articulo fechado por M. Pelayo en Santander el 24 de 
junio de I8 7 6. Estâ recogido en Biblioteca de Traducto- 
res espafîoles, Ediciôn Nacional, Madrid, 1953, IV, pâg. 
123).
(28) Esta misma frase es recordada en el prôlogo de la edi­
ciôn de 1781 de La constante Amarilis . En dicho prôlo­
go el editor Antonio de Sancha dice; "Figueroa tenia un 
grande talento para la poesia,de que son buena prueba . 
la versiôn ya citada del Pastor fido, impresa la prime­
ra vez en Nâpoles en M.DC.II.8. por la quai no dudô de 
llamarle Miguel de Cervantes y Saavedra, en su Don Qui­
xote, cap. LXII. famoso traductor". (pâgs. II y III).
Lo que es curioso es que la informaciôn de Sancha no es 
del todo correcta como se ve por una nota que se anade
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a pie de pâgina; "Si este elogio mereciô la primera edi^  
ciôn, se puede inferir con quanta mayor razôn le merece 
râ la segunda hecha en Valencia con tantas mejoras, que 
parece distinta traducciôn", Como se sabe, la cita cer- " 
vantina estâ inclulda en la segunda parte de su Don Qui- 
jote publicada en 1615, con lo cual no caba ninguna du 
da que Cervantes se refiriera a la ediciôn valenciana y 
no a la primera ediciôn de Nâpoles de 1602. Sancha con- 
funde su informaciôn y, al creer que dicha cita estaba 
en la primera parte del libro de Cervantes -aparecido 
en 1605-, da por hecho que la alabanza se referia al 
Pastor fido de 1602 ya que no podia referirse al apare­
cido en 1609.
(29) Miguel de Cervantes, Obras complétas, ed. de Martin de 
Riquer, Barcelona, Editorial Planeta, 1962,(11, cap. 62, 
pâgs. 1064-1065).
(30) Baltasar Graciân, Obras complétas, éd. de Evaristo Co­
rrea Calderôn, Madrid, Aguilar,.1944. Agudeza y arte de 
ingenio, dise. XXXI, pâg. 186.
(31) La Constante Amarilis, ed. de Antonio de Sancha, Madrid, 
1781, prôlogo pâg. I.
(32) Dicho ejemplar tiene la siguiente signatura: R. 1928.
(33) De toda la Dedicatoria quiero detenerme simplemente en
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una îfrase que se encuentra en ella: "quiero aprovechar- 
me del refrân castellano que de pequefia centelia suele 
procéder gran llama". Estas palabras se encontraban ya 
en el Dezir a las siete virtudes (Pezir n? 50 del Can- 
cionero de Baena, ed, de José Maria de Azâceta, Madrid, 
Clâsicos Hispânicos, C.S.I.C., 1966) de Micer Francisco 
Imperial, comerciante de origen genovés, pero afincado 
en Sevilla como poeta. Es uno de los primeros poetas de 
nuestra peninsula que tiene présente "a la Divina Come­
dia de Dante y precisamente a este Dezir se le puede 
considerar como la primera traducciôn métrica parcial 
de la obra dantesca, El verso del Paraiso (l, v. 34): 
"Poca favilla gran fiamma seconda" 
se encuentra recogido por Imperial de esta manera: 
"...ca assÿ como de poca çentella 
aigunas vezes segunda grant fuego" (v. 33-34)« 
Pues bien, la frase debiô de utilizarse tanto, que 11e- 
' gô a convertirse en un refrân popular como se ha visto 
por las palabras escritas en 1622.
(3 4 ) Como ya he anticipado Manuel José Quintana a finales 
del siglo XVIII o comienzos del XIX tradujo unos frag- 
mentos de El Pastor fido. Ver nota (2 7).
(3 5 ) Esta es la portada de la obra: "El/Pastor Fido,/Poema/ 
de/Baptista Guarino,/Traducido de Italiano en Metro/Es- 
paRol, y illustrado con/Reflexiones/por/bona Isabel Co- 
rrea/Dedicado a don Manuel de Belmonte, Barôn/de Belmon
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te, Conde palatino, y Regente/de su Magestad Cathôlica/ 
Dibujo /En Amberez/por Henrico y Cornelio Verdussen, 
Mer-/caderes de Libros, ARo M.DC.XCIV/" 1694.
La curiosidad que présenta esta traducciôn es que hay 
de ella otra ediciôn: La portada es igual a la descrita 
anteriormente hasta el dibujo, después de él el texto 
cambia: "En Amsterdam,/por Juan Ravenstein,/ARo M.DC. 
XCIV/".
(36) En la Biblioteca Nacional de Madrid existen los dos 
ejemplares con las siguientes signaturas: ediciôn de 
Amberes: R. 3241 ; ediciôn de Amsterdam: R. 12370,
(37) Crawford, Vida y obras..., ob. cit., pâg. 22.
(38) De igual manera puede verse un fragmente del Coro del 
actb I:
Guarini:
"Oh nel seno di Giove alta e possente 
legge scritta, anzi nata, 
la cui soave ed amorosa forza 
verso quel ben che, non inteso, sente 
ogni cosa creata,
Gli animi inchina, o la natura sforza, etc." 
Nâpoles, 1602:
"0 ley alta y nacida 
en el seno glorioso 
y en la mente de Jûpiter divino
270
cuya fuerça escondida
estâ en el ser precioso,




”0 en el pecho de love, 
ley alta y poderosa, 
escrita, antes nacida, 
cuya suave y amorosa fuerça 
estâ en el bien que no entendido siente 
toda cosa criada,
• los ânimos inclina,
lo natural esfuerça, etc."
(39) Angel Chichana Cardona, Una traducciôn castellana de 
"Il Pastor fido" de G. Guarini, tesis de licenciatura 
inêdita citada.
(40) Dice el original:
"Oh corne a tempo ti cangiasti in ninfa 
awenturoso e quasi 
de le dolcezze tue presago amante!
Giâ si sedeva a 1'amoroso ufficio 
la bellissima giudice, e seconde 
1 *ordine e l*uso di Megara..."
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(41) El texto de Guarini decia;
"...onde restar le membra, 
quasi senza vigor, tremanti e fioche.
E quando io fui vicino • 
al folgorante sguardo, 
corne quel che sapea
che pur inganno era quel'atto e furto, 
temei la maestâ di quel bel viso.
Ma, .da un sereno suo vago sorriso
assicurato poi,
pur oltre mi sospinsi.
Amor si stava, Ergasto,
com*ape suol, ne le due fresche rose
di quelle labra ascoso.
E mentre ella si stette
con la baciata bocca,
al baciar de la mia
immobile e ristretta,
la dolcezza del mel solo guatai".
(42) Decia Guarini:
"...allor sentii de 1*amorosa pecchia 
la spina pungentissima soave 
passarmi il cor, che forse 
mi fu renduto allora 
per poterlo ferise".

7 . 2* LA CONSTANTS AltAPILIS
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1.- MARCO HISTORICO.
Después de su primera estancia en Italia, Suârez 
de Figueroa vuelve a su patria a los pocos aRos de su­
bir al trono Felipe III. Pensaba que podria obtener fa 
vores reales como recompensa de los cargos ya desempe- 
Rados en Italia, pero el momento no era muy propicio, 
entre otras cosas por el traslado de la Corte de Madrid 
a Valladolid (l); por todo esto decide ampararse a la 
sombra de un gran seRor de Cuenca , Don Juan Andrés Hur 
tado de Mendoza. A pesar de que Figueroa se lamenta en 
varias ocasiones del poco favor recibido en este mece- 
nazgo, no puede quejarse de la producciôn literaria lie 
vada a cabo durante estos anos en los que publica, ade 
mâs de La Constante Amarilis, la EspaRa defendida, los 
Hechos de Don Garcia y la Plaza universal, obras todas 
que alcanzaron reediciones en vida del autor. (2),
2.- GENESIS DE LA OBRA.
Ténia que estar bastante necesitado de dinero y 
ayuda para aceptar, o quizâs mendlgar, la protecciôn 
del Marqués de Cafiete, ya que se define como "soberbio
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y pobre", dos cosas "que casi siempre suelen andar uni^  
das" confesando con orgullo que no las perderâ "mien­
tras no fuere a la sepultura". En el mismo pârrafo de 
El pasajero afirma que "de sus labios no ha de salir 
adulaciôn" (ed. cit., p. 283) y, sin embargo, el pobre 
Figueroa no se vio libre de estas cadenas y no sôlo de 
dicô sus libros a altos dignatarios de la corte, sino 
que también tuvo que escribir obras de encargo, como 
es el caso de esta que nos ocupa.
Las vicisitudes y problemas de Figueroa al es­
cribir La constante Amarilis, se han podido reconstruir 
perfectamente siguiendo el texto de.El Pasajero, en el 
que, aunque no se mencionen nombres ni titulo, se nos 
presentan, de forma indudable, los primeros momentos 
del encargo y de la redacciôn de la obra. &1 Doctor di^  
ce: "Anos ha (3) que hallândome bien descuidado de ocu 
par la pluma, o porque me juzgase insuficiente, o por- 
que otros cuidados tuviesen con violencia oprimidos ta 
lento y gusto, se me apareciô cierto personaje tributa 
rio de Amor. Traiale indecible impulso de que se cele- 
brase la hermosura y constancia de su querida en aigûn 
libro serrano o pastoril, como el de Galatea o Arcadia" 
(p. 68-69). A pesar de que el escritor rechaza en un 
principio la oferta "con'aiguna modestia" y, sobre to­
do, porque se encontraba "tan nino y torpe... en aquel 
género de escribir", muchas y apetecibles debieron ser
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las prometidas recompensas que el autor no pudo rehusar; 
"prôdigas cortesias de ofertas y palabras facilitaron 
el si y dispusieron la voluntad" (p. 69). jCuântas ve 
ces Figueroa se arrepintiô de haber aceptado!, pero ya 
ténia que seguir adelante.
Ahora la gran dificultad, -nos sigue diciendo en 
El pasajero-, consistia en la presteza" ya que al enamo 
rado le urgia la obra en un plazo de uno o dos meses pa 
ra entregârsela a su dama el dia de la celebraciôn de 
su boda.
Figueroa se encuentra, pues, acosado por el tiem 
po ya que por su inexperiencia en aquel género pastoril 
•'apenas en un dia daba entera perfecciôn a dos planas" 
(p.69). Pero nuestro autor no fue nunca un hombre que 
se dejase vencer por las adversidades y encontrô pron­
to la soluciôn a tan grave problema,. soluciôn que, aun 
que no muy recomendable, expone inmediatamente sin nin 
gûn prejuicio: "el atajo" que encuentra para 'Subir pre^ 
to a parte alta" es sumamente sencillo; si no le dejan 
tiempo para elaborar "una sola escalera" piensa en "en 
lazar unas con otras, hasta la cantidad necesaria" (4). 
Y por si alguien no hubiera comprendido el auténtico 
sentido metrafôrico de la frase, continûa: "Este simil 
fue puerto de mi borrasca; fue norte de mi navegaciôn. 
Volaba desde alli adelante; mas era prestândome algunos
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sus alas. Cuanto a lo primero, entablé a mi placer los 
versos que tenia, que no eran pocos. Haciales la cama 
con ciertas prositas ocasionadas"... y el resultado no 
se hace esperar porque termina; "... y tantos granos 
junte que vine a perficionar el deseado montôn" (p. 69).
En honor a la audacia. de Figueroa no debemos ol^  
vidar que estas punzantes y directisimas palabras diri^  
gidas contra la obra encargada, no aparecen en la misf 
ma, que tiene la misiôn de publicar la belleza y cons­
tancia de una dama a la que niquiera ha visto una sola 
vez (5 ), sino en otro de sus libros publicado en Madrid 
ocho anos mâs tarde cuando ya no estâ bajo la jurisdic 
ciôn del poderoso mecenas que se la encargô. Pero mien 
tras en El Pasajero desahoga todo su malhumor por no ha 
ber podido ser aRos atrâs un escritor completamente li^  
bre (6), en La Constante Amarilis, no deja escapar un 
solo reproche, sabiendo lo que se jugaba en ello, e in 
troduce constantes elogios hacia los sujetos cantados 
en la obra,
Aunque nuestro escritor se vanagloria de no de- 
cir nunca "adulaciôn", se olvida de su promesa y la no 
vela pastoril (7 ) desprende elogios desde sus primeras 
pâginas, incluso en las Dedicatorias al Marqués de Mon 
tebelo o al Conde de Lemos (8) y en Al Lector en el que 
dice que ha intentado "celebrar la constancia y sufri-
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miento de dos amantes perseguidos desde el principio de 
sus amores, hasta su venturoso casamiento” con lo cual 
nos anuncia ya el final feliz de la novela.
Repito que son abundant!simos los pârrafos elo- 
gîosos hacia la familia Canete a lo largo de toda la 
obra, pero quizâs el fragmente que pueda servir mâs de 
ejemplo es el que Figueroa coloca en boca de Manilio, 
que en una reuniôn de pastores euenta un sueHo o una 
visiôn alegôrica en el palacio de Cupido y Venus, Es 
precisamente el dios del Amor el que dice: "Tienen tus 
selvas un zagal fiel, vivo trassunto mio, gloria de mi 
imperio, cifra de mis llamas, exemplo de firmeza y de- 
chado de mis devotos siervos". (p.125). En el terreno 
guerrero continûa: "Hay en ella [en su estirpe^ una 
indômita genta, que muchas veces con temerarios inten- 
tos han procurado hurtarse a las invictas armas que los 
sujetan, Temblaron los Araucanos montes (que esta es la 
belicosa provincia de quien trato) al estruendo de los 
instrumentos marciales: resonaron en las concavidades 
de sus penas los gemidos.de los despedazados mortales. 
Peleô la obstinaciôn contra el justo valor... Acudie- 
ron a estos alborotos los nobles antecessores de Menan 
dro mi caro sûbdito, y vuestro gallardo mayoral. Fue- 
ron, vieron y vencieron; alcanzando en diferentes bata 
lias gloriosos trofeos, fixando el estandarte de Aus­
tria en los encumbrados cerros jamâs domados, y ponien
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do con heroica virtud las invencibles plantas sobre 
las essentas cervices,,,'* (p. 125-126), Y terminando 
la exaltaciôn viene la profecia que ya Figueroa habia 
anunciado en Al Lector (9) y que augura un prometedor 
futuro para D, Juan Andrés: "Mas los cielos tienen re- 
servadas para Menandro las finales y ûltimas vitorias 
destos soberbios. Y para que puedas llenar el mundo de 
sus glorias, he querido, prevengan tus oidos su venide 
ras hazahas, Serâ Menandro lustre de su decendencia, 
admiraciôn de siglos présentes y passades; y sobre to- 
do tan insigne en armas, como glorioso en amores" (p, 
126). Sigue después una larga poesia compuesta de 
vej.nte liras que Cupido ordena decir a Clio, "una de 
las nueve hermanas" para que "cantasse alguna de las vi^  
torias, que para renombre y eternidad de Menandro, es- 
taban decretadas en los abismos". (Pâgs, 126-12?)
3.- SINTESIS ARGUMENTAL,
La novela basa su historia en un hecho real y 
bastante cercano en el que, aunque los personajes cen­
trales utilicen nombres pastoriles, todos los lectores 
estaban al tanto de la historia narrada. Este procedi-
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miento literario que habia sido utilizado por Teôcrito, 
pas6 al gênero pastoril espanol de Montemayor, Cervan­
tes o Lope y no faltô tampoco en Suârez de Figueroa: 
"Estos Discursos cihen una reziente istoria de tan dig 
nos amores que pueden los mâs encendidos amantes apren 
der de su tela el modo de conseguir lo que dessearen 
con largo padecer y sufrir".
La trama de la novel a es como sigue: en un belM 
simo y apacible lugar entre el jarama y el Manzanares 
vive un grupo de pastores y pastoras bajo la protecciôn 
de MENANDRO, disfrutando de los juegos amorosos y de la 
vi#a tranquila del campo. Enterado DAMON, "pastor libre" 
que apacentaba ganado en "las riberas del Pisuerga", de 
cide incorporarse al grupo, siendo muy bien recibido 
por el Mayoral, que, mientras los demâs entonan poesias 
amorosas a sus respectivas amadas, présenta su triste 
historia de amor, Cuenta c6mo después de conocer a su 
prima AMARILIS, le confiesa su apasionado amor y ambos 
se prometen en matrimonio. Pero las familias de los a- 
mantes -no estân de acuerdo con el enlace y los separan: 
ella a un convento vigilado y él retirado en sus pose- 
siones con la sola compahia de unos cuantos pastores, 
que tratan con poesias y reuniones de alegrar a su Mayo 
ral. La acciôn, dentro siempre de su sèncillez, se corn 
plica con discursos de todo tipo: vicios.y virtudes de 
las mujeres, disgustos y alegrias que ocasiona el amor.
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sobre la bondad de la tierra creada por Dios..., y fi- 
nalmente en el Discurso cuarto llega la feliz noticia 
tan esperada por Menandro: su padre ha conseguido del 
Papa, "Supremo Sacerdote", la licencia del casamiento 
facilitando "el estorvo de parentesco" y concediendo 
"tan justa peticiôn" (p, 277). Los dos enamorados ven 
"llegado el fin de sus infortunios y el principio de 
sus dichas"; entonces todas las pastoras acceden al a- 
mor de sus amantes y la misma naturaleza participa de 
la inmensa alegria general, Como en el Prôlogo Figue­
roa ya habia anunciado no cansar al lector "en las bo- 
das con invenciones y torneos usados de otros en seme- 
jantes ocasiones" describe el enlace muy brevemente con 
tando: "como de paso (también por evitar molestias) los 
juegos que pudo aver en ellas" como tiro al blanco, ca 
rreras o concurso de poesias y canciones.
4,- IDENTIFICACION HISTORICA DE LOS PERSONAJES LITERARIOS.
Basândose en las mismas afirmaciones de Figueroa 
y suponiendo que bajo la ficciôn literaria se escondîa 
una historia auténtica, Crawford consiguiô, con ayuda 
de algunos document oc, identificar a los principales
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personajes que apareclan en la obra (10).
Realmente la identificaciôn no résulté nada di- 
ficil porque se contaba con la existencia de otra des- 
cripciôn de unos esponsaies que coincidia con los narra 
dos en la novela pastoril, Dicha descripciôn se podla 
leer ademâs de en las Relaciones de Cabrera de Côrdoba, 
en algunos pasajes del final de la biografia del Mar­
qués de CaHete hecha por el propio Figueroa con el tl- 
tulo de Hechos de Don Garcia Hurtado de Mendoza, quar­
to Marqués de Canete (Madrid, 1613). Leidas estas not 
cias, sôlo restaba dar a cada personaje ficticio su nom 
bre real,
Don Luis Cabrera de Côrdoba (1569-1623), histo- 
riador y cronista de Felipe II, reuni6 todas sus noti- 
cias histôricas en un libro titulado Relaciones de las
cosas sucedidas en la Corte de Espana desde 1599 hasta
1614, libro que no fue publicado, sin embargo, hasta
1857. Podriamos decir que en el libro estân reunidos
los "ecos de sociedad" mâs significatives ocurridos en 
tre estos ahos y como, segûn Crawford, "los contrayen- 
tes pertenecian a familias de la mâs alta nobleza", to 
dos los hechos correspondientes a sus relaciones y a 
su: matrimonio los encontramos narrados con toda serie 
de detalles.
Son très las veces que cabrera introduce en sus
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Relaciones las noticias que en este momento nos intere 
san: bajo el 29 de septiembre de 1607, el 14 de febre-» 
ro de 1609 y el 11 de abril de ese mismo ano.
La primera noticia que tenemos es del 29 de sep 
tiembre de 1607 en la que entre otras cosas dice:
"Ha sucedido que la duquesa de Nâjera ténia su hija mayor, 
dona Maria en un monasterio de Torrijos, y por algunos me 
dios que hubo don Hurtado, hijo del Marqués de Canete, 
fue allé, y delante de un escribano se dieron palabra de 
casarse y poder para traer dispensaciôn para efectuarlo. 
Esto llegô a la noticia de la dùquesa, que lo tomé con mu 
cho sentimiento, y prendieron a D. Hurtado y lo tienen 
con dos guardas en casa de un alcalde de Corte, y envia- 
ron olro alcalde al monasterio para que guardase a la di 
cha dona Maria, que nadie la hable ni la pueda dar ni re 
cibir de ella recaudos ni dédivas, y se puso pena a la 
Duquesa y al Duque su hijo para que no puedan ir allé. 
Dicese que la Duquesa mostraba poca voluntad a la hija, 
y queria que fuese religiosa, y por no quererlo ser la 
trataba con aspereza y no le daba lo que habia menester, 
y fue necesario acudir al Consejo para que la mandase dar 
alimentes ; y este rigor ha sido causa de lo que ha sucedd^ 
do y querer la Duquesa casar otra hija menor con grande 
dote; y ha mandado S.M, que no se escriba sobre este né­
gocié, lo que hace creer terné efecto el casamiento"
(p. 316).
Como se puede ver, la mayor parte de la narra-
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ciôn coincide con las tristes palabras de Menandro que 
relata a Damôn el porquê esté separado de su amada. Le 
cuenta c6mo preocupado en varies asuntos, "llegô a mis 
oidos la hermosura y perfeciôn de que se hallaba dota- 
ta la nobilisima Amarilis mi prima: con estrecha ciau- 
sura, nacida del gusto de los suyos, honraba un corto 
lugar,.., casi olvidada, y sin conocer regales de espo 
so, passaba sus floridos anos" (p. 33). Después de co­
nocer la, la amistad se convirtiô en amor y como las v^ 
sitas frecuentes fueron criticadas "por las vecinas ca 
sérias" concluye "la ûltima vez, acelerando las circun^ 
tancias de nuestros intentes, nos prometimos el une al 
otro solemnemente la fe de esposos" (p. 35). Y la nârra 
ciôn sigue paralela cuando el triste enamorado alude a 
la escasa alegria que causô la noticia en la familia de 
su amada: "Finalmente-, publicéndose el case, sus p arien 
tes por ciertas pretensiones, comenzaron a estorvar el 
conforme plazo de Hymeneo, pidiendo a nuestros supremos 
mayorales procediessen contra mi por lo intentado con 
todo rigor... Assi... fue senalado a mi dueRo nuevo al^  
bergue de encerramiente, y a mi por lugar de prisiôn 
en el que suelo estar, sin salir de él" (p. 35-36).
El tiempo pasa y la alusiôn que hace Menandro 
al tiempo que dura ya su infortunio: "en cuyo espacio 
la luna ha mostrado dieziseis veces lleno su rostro" (p.' 
36), se corresponde nuevamento con la fecha dada por Ga
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brera de Côrdoba para su segunda noticia, Madrid, 14 de 
Pebrero de 1609 (il): "La dispensa para casarse D, Hur 
tado con la hija mayor de la duquesa de Nâjera, se ha 
aicanzado, y no ha, aprovechado la contradiciôn de la ma 
dre, que lo ha resistido cuanto ha podido, pretendien- 
do que se hiciese monja, por juntar el dote para otra 
menor que ella quiere mucho" (p. 362-363).
Que estos datos son exactos puede confirmarse 
por la alusiôn que el mismo Figueroa hace al final de 
los Hechos, pero enfocado como uno de los graves asun- 
tos que minaron la salud del ya anciano don Garcia Hur 
tado de Mendoza, padre del novio y conocido héroe de 
tierras americanas. Como se hicieron "de la otra parte 
{^familia] para impedirle [el matrimonioj las diligen- 
cias posibles..., no sôlo en Espana con Su Majestad, 
sino en Roma con el Pontifice, como dependia la dispen 
saciôn de parentesco que habia entre los dos", el po- 
bre don Garcia se vio obligado a "recorrer por instan­
tes a su Majestad, acudiendo coh informaciones a casas 
de ministres y con sûplicas a Roma" hasta que, por fin, 
"se concluyô el deseado matrimonio en 29 de marzo de 
seiscientosnueve" (12).
Con estas palabras Figueroa parece estar recor- 
dando lo que habia escrito en La Constante Amarilis al 
concluir la novel a: "el padre de Menandro, famoso Mayo 
ral, cuya valiente espada penetrô con singular gloria
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loç dos extremos del mundo, tratô de que el Supremo Sa 
cerdote el Papa facilitasse el estoivo de parentesco 
que impedia las felices bodas de Menandro y Amarilis, 
y al cabo de grandes contradiciones hechas cerca del 
sacro teniente, vino a concéder tan justa peticiôn, pu 
diendo mâs la voluntad del cielo que la contradiciôn 
de la tierra" (13).
Después de tantas peripecias, mâs propias de 
una narraciôn novelesca que de la vida real, se cele- ■ 
bra el "deseado matrimonio en 29 de Marzo de seiscien- 
tos nueve" como nos dice Figueroa en los Hechos (p. 323) 
La fecha exacta de la boda no estâ recogida por Cabrera 
de côrdoba que da, sin embargo, algunos detalles de la 
misma. Bajo: "Madrid a 11 de abril de 1609" encontramos 
"El casamiento de D. Hurtado, ... se hizo en Barajas, 
asistiendo los de la casa de Lemos como deudos, (14), 
con la hija de la duquesa de Nâjera; aunque la madré 
lo ha procurado impedir y contradecir la dispensaciôn, 
y cuando no ha podido mâs, en lugar de librea ha dado 
a sus criados luto, y se ha mandado a los casados se va 
yan a residir en Argete_, lugar del Marqués, hasta ver 
si se pueden reducir en la gracia de la Duquesa" (15).
Muchos mâs detalles de la ceremonia los da Figue 
roa en los Hechos de D. Garcia..., donde, después de 
poner la fecha afiade: "Apadrinôle el Conde de Lemos D.
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Pedro Fernândez de Castro (entonces présidente del Real 
Consejo de Indias, y hoy Virrey del Reino de Nâpoles) 
junto con la Condesa, su mujer, Senalôse Barajas para 
el desposorio; donde los padrinos hicieron admirar a 
los circunstantes con la esplêndida comida, y aparato 
de lo demâs necesario que al improvise mandaron préve­
nir, Buelta a Madrid parte del acompaRamiento, passaron 
los esposos aquel dia très léguas mâs adelante, a una 
villa suya 11amada Argete". (p, 322-323).
Con todos estos datos se pudo-identificar a los 
personajes principales que apareclan en La Constante A- 
marilis;
MENANDRO: es D. Juan Andrés Hurtado de Mendoza, quinto 
Marqués de CaRete, bajo cuya protecciôn estuvo Fi^  
gueroa durante la redacciôn de la novela pastoril. 
El matrimonio que aqui se célébra es el tercero 
del Marqués (16) a su vuelta de tierras americanas 
donde habia acompaRado a su padre Don Garcia (I7 )»
A lo largo de la obra se encuentran diseminados 
abundantes elogios hacia la figura del Mecenas (18) 
y con un truco bastante conocido, como es la expo 
siciôn de un sueRo, recuerda las herôicas hazahas 
de los antepasados de Menandro en el Perû, haza- 
Ras que el mismo Figueroa describirâ con minucio- 
sidad en los Hechos de Don Garcia.
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AMARILIS; es dofîa Maria de Cârdenas, hija del Duque de 
Maqueda, D. Bernardino de Cârdenas, y de dona Lui 
sa Manrique de Lara, duquesa de Nâjera, que se opu 
so tenazmente al matrimonio. La duquesa no sale 
muy bien parada de esta negativa por los amores de 
su hija porque como claramente dice Cabrera de Côr 
doba, su oposiciôn no se basaba en "el cercano pa 
rentesco" que unia a los dos enamorados sino en 
otras intenciones no tan justificadas ya que pre- 
tendia que su hija mayor Dona Maria, "se hiciese 
monja, por juntar el dote para otra menor que ella 
queria mucho" (19). Dona Maria, que era muy joven 
cuando se casô con D. Juan Andrés que ya habia cum 
piido los 47 anos, es recordada y alabada por otros 
poetas contemporâneos: asi Cristôbal de Mesa (20) 
el mismo Figueroa en la Espana defendida (21), 
Alonso de Salas Barbadillo (22) y Juan Pablo Mâr- 
tir Rizo que en 1629 publica la Historia de la muy 
noble ciudad de Cuenca (23).
DAMON; en el nombre pastoril utilizado por el propio F^ 
gueroa ya que se présenta como "pastor libre, que 
en las riberas de Pisuerga apacentaba ganado" (p. 
3), nombre que volverâ a utilizar en el libro II 
de la EspaRa defendida;
•- "Yo que Damôn (le respondiô) me nombro, 
naci en lugar que es por assiento y traça 
del mundo gloria, de belleza assombro
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de Geres heredad de Flora plaça:
Gozoso anima al respectrado ombro 
Pisuerga a su pared, antes la abraça, 
y por dexalle, tal dolor adquiere, 
que apenas délia parte, quando muere.
^ONTAïfO: es uno de los mûltiples pastores que aparecen 
en la novela y que segûn Alonso Cortés "puede dar 
se por seguro que aludla a Francisco de Montanos , 
maestro de capilla en la Catedral de Valladolid y 
autor del Arte de mùsica theorica y prâtica, gene 
raimente conocido entre sus contemporâneos por a- 
quél nombre poético" (24). Sin embargo, yo no me 
inclino por esta identificaciôn pon un personaje 
real, teniendo en cuenta que como personaje 1itéra 
rio el pastor Montano aparece en dos de las très 
obras pastoriles italianas que se citan como fuen 
te de La Constante Amarilis: en la Arcadia de San 
nazaro y en el Pastor Fido de Guarini (25).
El resto de los personajes son de muy dificil lo 
caiizaciôn real y ademâs, en un gran porcentaje, son to 
mados directamente o transformados de otros que apare­
cen en obras pastoriles anteriores tanto clâsicas, ita 
lianas o espaholas (26).
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5.- ONOMASTICA PASTORIL.
Lôpez Estrada en su breve estudio sobre "La ono ' 
mâstica pastoril" (2 7 ) observa, entre otras cosas, la 
preocupaciôn de los autores por inventar nombres de ar 
monioso sonido ya que esto se consideraba como "un alar 
de que se estima favorable en la creaciôn". Este es el 
motiyo de que muchos de estos nombres pastoriles, a los 
que a una raiz o elemento clâsico (como Elor-, Clor-, 
Lis-, Ars-, Arm-, Bel-, etc.) se unan los mâs variados 
sufijôs (como -indo, -andro, -ardo, -eno, -iseo, -io, 
-ano, -ilis, etc., y sus correspondientes terminacio- 
nes femeninas), se repitan indefectiblemente en las dis 
tintas obras del gênero.
Figueroa sigue también esta idea general y los 
nombres por él utilizados en La constante Amarilis, si^  
guen fundamentalmente la trayectoria clâsica,italiana 
o castellana anterior, A modo de ejemplo puede verse 
lo siguiente;
DAMON: nombre elegido para representarsea si mismo, tie 
ne una gran tradlciôn literaria que, o bien Figueroa 
conocia, o bien conociô a través de Carrillo de Soto- 
mayor, que en su Egloga Segunda sigue directamente a 
Virgilio. En efecto, en la Egloga Octavavirgiliana
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cantan Damôn y Alfesibeo y ya en el siglo XVI el nom 
bre aparece en una sâtira de Don Diego Hurtado de Men 
doza, entre Ergasto y Damôn, y en la Galatea de Cer­
vantes, cuyo nombre oculta posiblemente a Hernando de 
Acuna o, con mayor seguridad, a Pedro Lalnez (28).
AMARILIS: nombre dentro de la tradiciôn clâsica pero 
que probablemente tomô de Amarilli, personaje cen­
tral femenino de II pastor fido de Guarini (29).
DANTE0: aparece en la pastoril de Montemayor y Lope de 
Vega.
TARSIA: el nombre transformado de Tirsi se encontraba 
en el Aminta de Tasso y en la posterior traducciôn de 
Jaüregui que Figueroa conocia tan bien.
SILVIA: nuevamente en el Aminta mientras que la forma 
masculina, Silvio, aparecia en la obra de Guarini.
MELISEO, AMARANTA y PARTENIO: se encontraban en la Ar­
cadia de Sannazaro.
ELPINA: transformaciôn femenina del personaje Elpino 
que aparecia en la Arcadia y en el Aminta.
MONTANO; recuerdo de los pastores que se encontraban 
en la obra de Sannazaro y en II pastor fido.
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6.- LA CONSTANTE AMARILIS Y EL GENERO PASTORIL.
Es ëxtremadamente curioso que una de las obras 
mâs conocidas de Suârez de Figueroa, que se recomenda- 
ba como lectura obligatoria en el siglo XVIII, sea al 
mismo tiempo la menos original del autor (30), como ve 
remos al estudiar las fuentes que en ella confluyen.
En Espana la literatura protagonizada por pasto 
res(3l), se désarroila cronolôgicamente en un espacio 
de tiempo muy reducido, prâcticamente en la segunda mi^  
tad del siglo XVI. Figueroa participa ya de un cambio 
de gustos en lo literario que hace que su novela sea la 
penûltima de un gênero a punto de extinguirse; en efec 
to, en el siglo XVII solamente hay dos obras: La cons­
tante Amarilis (1609) y Los pastores del Betis (1633) 
de Don Gonzalo de Saavedra (32). Pero a pesar de este 
periodo limitado, el gênero tiene desde sus comienzos 
digna representaciôn e incluso una cierta personalidad. 
Casi se puede decir que en una sociedad en la que el in 
dividuo siente verdaderos deseos de liberarse y de vi- 
vir un ideal que satisfaga sus ansias vitales, la for­
ma de vida del pastor es el refugio que sustituye las 
experiencias del mundo cabal1eresco que en la segunda 
mitad del siglo XVI ya habia pasado de moda (33).
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Volviendo a Suârez de Figueroa, cabria hacerse 
una pregunta: ^Por qué siendo un gênero a extinguir, 
elige precisamente el tema pastoril para su novela? Es 
évidente, como dice Avalle Arce, que la elecciôn "no 
obedeciô a consideraciones estêticas por parte del au- 
tor, sino a capricho de su mecenas", que exigiô, al ha 
cer el encargo, que el libro Puera "serrano o pastoril 
como el de Galatea o Arcadia" (35). Para Avalle Arce 
la elecciôn del senor de CaRete es muy interesante y 
significativa y le sirve como prueba de que "aûn en 
ese tardio momento", primera década del siglo XVII, to 
davia se aceptase este estilo literario para una obra 
de tema fundamentalmente amoroso.
Lo que si es curioso observar es que, a pesar 
de la crisis en la que ha caido el gênero pastoril, la 
Amarilis alcançe bastante êxito: consigne una segunda 
ediciôn en Francia en 1614 y una tercera en I7 8I. Si a 
esto aRadimos algunos elogios de contemporâneos del au 
tor (36) y otras referencias a la obra eh el siglo XVIII 
(3 7) no se comprende la opiniôn de Rennert que dice:
"The Constante Amarilis was not very successful, as the 
author himself says”(3 8).
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7.- PUENTES QUE CONFLUYEN EN LA NOVELA.
Ya he anticipado antes la curiosidad de que una 
de las obras mâs conocidas de Figueroa Puera la menos 
original.
Menéndez Pelayo, hablando de la temâtica pasto­
ril,* habia observado que en la novelistica espaRola se 
encontraban "imitaciones directas de la Arcadia, que a 
veces como en el Siglo de Oro (39) y en La constante 
Amarilis llegan hasta el plagio” (40). Algunos aRos de^ 
pués estas dos mismas obras son citadas por Mia Gerhardt 
que afirma que en ambas se observa ya la decadencia de 
un gênero a punto de extinguir "Le Siglo de Oro et La 
Constante Amarilis entièrement consacrés aux description’s 
aux monologues et dialogues lyriques et philosophiques, 
marquent la dernière étape de l'évolution du roman pa^ 
toral en Espagne, évolution qui en même temps implique 
sa disparition finale" (41).
El anâlisis de los crîticos sigue, la mayorla de 
las veces, las huellas empezadas por otros, y asi con^ 
tinuando en la lînea de Menéndez Pelayo, Crawford repi 
te la idea de imitaciôn arcâdica, especialmente en lo 
que se refiere a la naturaleza que rodea a los persona
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jes de la novela, y dice: "las descripciones de la na­
turaleza en La constante Amarilis son convencionales y 
con mâs frecuencia reproducen la Arcadia de Sannazaro 
que los campo s prôximos a Madrid" (42); pero en su mo^  ^
nografia sobre Suârez de Figueroa no se detiene en nin 
gûn momento en hacer un estudio de las fuentes de la 
obra.
La que si se preocupa del problema de las fuen­
tes, al menos de forma parcial, es Marie Z. Wellington 
(43) que trata de seguir la trayectoria de la novelis- 
tica pastoril italiana en la obra que estamos estudian 
do: "The purpose of this study, then, is to ascertain 
the precise relationship between the Amarilis and not 
only the Arcadia but also Tasso’s Aminta and Guarini’s 
imitation of it, II Pastor Fido" (44).
Es curioso que Figueroa, siendo consciente de 
que la critica de sus contemporâneos podîa echarse so- 
ble él a causa de un trabajo que ténia bien poco de ori 
ginal, se adelantô a estos posibles ataques, o incluso 
éstos ya habian comenzado, y en El Pasajero se défiende 
contando la presiôn que tuvo que sufrir de su entonces 
mecenas el quinto Marqués de Canete (45). Y no sôlo se 
defiende sino que el juicio que hace de su propia obra 
es suficientemente significative: "Apenas nacido [el li 
broj , le répudié con ira, tratândo]e como adultérine" 
(46).
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Hay también, sin embargo, quien trata de encon- 
trar justificaciones a esta "adûltera" novela y asi 
Crawford, comparândola con las otras obras del género, 
opina que "La constante Amarilis sigue el plan general 
de todas las novelas pastoriles, pues aquella forma con 
vencional estaba aceptada con tanta firmeza, que apenas 
habia lugar a la originalidad" (47).
Presentando separadamente las diversas fuentes 
que Suârez de Figueroa introduce en su novela, se po- 
drâ observar cuâl es el método de imitaciôn seguido por 
el escritor y de qué forma original organiza todo el . 
material reunido en ella. En efecto, en La constante 
Amarilis hay una amalgama de ingredientes diverses: su 
cesos sacados de la reaiidad que Figueroa, o bien cono 
cia o bien encontrô en la Relaciôn de Cabrera de Côrdo 
ba; unos cuantos sonetos tomados, sin confesar la fuen 
te, de su Intimo amigo Carrillo de Sotomayor; poesias 
originales compuestas con anterioridad a la redacciôn 
de la novela y que justifican la intromisiôn de tan va 
riados- tema s en la obra (sobre el amor, la muerte, la 
religiôn, la amistad, la belleza...); elementos tomados 
de las très obras italianas mencionadas por la Welling 
ton -la Arcadia, el Aminta y el Pastor fido-; curiosa 
utilizaciôn de muchos versos del Aminta traducido al 
castellano por don Juan de Jâui’egui (48) y, por ûltimo, 
no se puede olvidar que la Amarilis participa también
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de algunas caracteristicas del gênero pastoril espanol.
Como cada uno de los diversos ingredientes que 
componen la obra de Figueroa ya han sido tratados en 
apartados diferentes de este trabajo, sôlo resta prèsen 
tar aqui la relaciôn de la novela con el género pasto­
ril espaRol.
8.- LA AMARILIS EN LA LINEA ESPAROLA DEL GENERO.
El gênero pastoril que se inicia en Espana en 
1559 con la publicaciôn de Los siete libros de Diana 
del portugués Jorge de Montemayor, alcanza inmediatamen 
te un grandisimo éxito por los nuevos elementos origi­
nales que introduce y hace que los posteriores cultiva 
dores espanoles del género sigan o La Arcadia de Sanna 
zaro o la obra de Montemayor, pudiendo incluso hablar­
se de los "continuadores de la Diana" (49).
Suârez de Figiaeroa, que escribe La constante Ama- 
rilis en una época tardia, tiene ante si suficientes 
elementos de juicio y por eso puede refundir un mayor 
nûmero de fuentes. En otro lugar de este trabajo se
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presentan los elementos italianos que utiliza y si ex- 
cluimos el curioso empleo que hace del binomio Jâuregui- 
Tasso, podemos afirmar, sin ningûn género de duda, que 
es de la Arcadia de donde toma un mayor nûmero de ele­
mentos formates.
Pues bien, junto a esta presencia de modelos ita 
lianos, se puede afirmar que en La constante Amarilis 
se encuentran algunos recuerdos del género pastoril e£ 
paRol, aunque éste, a su vez, hubiese también refundi- 
do o transformado elementos anteriores del mundo italia 
no o clâsico. Estos son los puntos de comparaciôn mâs 
significatives:
1,- Por lo que respecta al esquema general de la obra de 
Figueroa, la mezcla de prosa y verso (50) no debe remi 
tirnos a la Arcadia, ya que en la obra italiana ambas 
formas componen un esquema simétrico perfect amen te re_s 
petado; las doce Prosas, que es como Sannazaro divide 
la novela, se presentan siempre de la misma manera, pri 
mero la prosa y después las églogas, con la ûnica va­
riante de que a partir de la prosa tercera o cuarta, la 
parte prosificada va adquiriendo mayor relieve ^ impor 
tancia y, por ello, son cada vez mâs extensas.
Por el contrario, no es asi como lo encontramos 
en la Amarilis: se trata de una novela en prosa que.
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con mucha Frecuencia, intercala composiciones poéticas,
71 en total, la mayoria de las cuales son anteriores a 
la redacciôn prosistica (51).
Un punto que sépara quizâs la obra de Figueroa 
de la de Montemayor es que éste funde dentro de la peir 
te llrica dos tradiciones distintas: por un lado la 
poesia tradicional y popular representada por villanci^
COS o temas de canciones, y por otro la corriente rena 
centista y petrarquista, Figueroa introduce muy pocas 
composiciones popularés (solamente très romances, una 
endecha y cuatro redondillas (52)) y, en cambio, utili^ 
za abundantemente el endecasilabo (sonetos, tercetos, 
octavas...) o la alternancia de endecasilabos y hepta- 
silabos (liras, canciones, silvas...) (53).
2.- El autobiografismo dentro de las novelas pastoriles 
es algo que encontramos ya desde la bucôlica clâsica y 
en cierto modo esta proyecciôn vital del escritor den­
tro de la acciôn novelistica ya aparecia en Sannazaro.
Por lo tanto aunque no podamos considerarlo como un fe 
nômeno nuevo o personal del género espanol, si podemos 
tenerlo présenté para estudiar la evoluciôn de este es 
tilo literario dentro de nuestra peninsula. Hay autores 
que a veces se olvidan de la narraciôn bucôlica y se 
convier ten en historiadores de sus propios sucesos utd^  
lizando lo pastoril como mero disfraz del mundo real (54), t*
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hay otros que intervienen continuamente pero no en la 
acciôn propiamente dicha, sino en las descripciones pai^  
sajisticas y esto senaia ya, en cierto modo, la decaden 
cia de un gênero (55) porque, como dice Avalle Arce 
" el mundo del mito pastoril es al go hermético que 
no permite intrusiones personaies porque existe por fue 
ra del tiempo y del espacio. Si el autor puede penetrar 
en él es porque ese orbe estâ desmitificado y abierto a 
la realidad personal... estâ rebajado, al alcance de la 
mano", (56). Figueroa en este caso hace algo interme- 
dio: observa la naturaleza que le rodea y participa de 
ella sôlo visuaimente pero su intromisiôn en la acciôn 
es en tercera persona, no en primera, como si se trata 
se de un personaje mâs que, por supuesto, no es nunca 
el protagoniste.
3.- Algo que eniaza a Figueroa con el mundo pastoril esp4 
nôl es también el concepto del amor, coïncidente en gran 
parte con los puros idéales neoplatônicos del Renaci- 
miento. En el caso de la Diana, Montemayor estâ aûn mâs 
cerca de estos idéales porque preocupândose de analizar 
sicolôgicamente todo el proceso amoroso, sigue de cerca 
en su razonamiento los DiAlogos de amor de Leôn Hebrero, 
que es uno de los libros de mayor influencia en el siglo 
XVI espanol. Figueroa, un poco mâs alejado de estos pri 
mitivos idéales, los sigue teniendo présentes en su no 
vela pastoril pero no le son suficientes las disquisi-
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clones abstractas y necesita presentar unos modelos 
concretos y tangibles. Pueden servir de ejemplo las 
palabras que Menandro emplea para convercer a Damôn de 
la profundidad de su sentimiento amoroso por su prima 
Amarilis: "Dime, o tû que tan en vano prétendes dismi- 
nuir el poder de este sehor [amorj , ^hay en el mundo 
criatura que no sea amante? Amantes son las estrellas 
las fieras, aves y peces, todos aman en cielo, tierra, 
aire y mar. Amor, espiritu del mundo y recreo de las 
aimas, yo soy uno de tus siervos, el mâs lastimado y 
el mâs contento, Dichoso fuego, amable flécha, dulce 
lazo el que abrasô, hiriô y ligô mi corazôn: venturosa 
la esperanza, inestimable el temor con que me alegro y 
me entristezco, precioso el lugar, el tiempo y modo don 
de, quando y con qué adquiri tîtulo de amante: felici- 
sima la ocasiôn que me llevô al lugar donde mi bien tu 
vo su primera raiz. 0 bella Amarilis, honesto y lîcito 
objeto de mi aima,..." (57).
Hablando de la obra de Montemayor Avalle Arce 
observa que el autor deseando analizar "el sentimiento 
en toda su comptejidad, hace que el caso amoroso no sea 
ûnico sino mûltiple, al punto que casi hay tantos casos 
como pastores" (58). Un fenômeno semejante encontramos 
en la Amarilis, novela en la que el amor es tan funda­
mental que casi todos los pastores tienen una pastora 
por la que suspirar y sufrir, hasta que al final del ^
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cuarto Discurso y a causa "del dichoso casamiento" de 
Menandro y Amarilis, todas las zagalas "comenzaron a 
sentir amor y a veneer propias asperezas las almas que 
mâs professaban rigor" (59).
Como en la Diana, también Figueroa hace que sus 
pastores, y fundament aiment e su Mayoral, se muevan y 
actûen por amor, pero, en cierto modo, ambos autores 
discrepan en la forma de tratar el sentimiento amoroso, 
Mientras Montemayor hace que el pastor que no es momen 
tâneamente correspondido sienta un doloroso y casi mor 
boso placer en su desesperaciôn porque dentro de la je 
rarquia pastoril "los que sufren mâs son los mejores", 
en La constante Amarilis Menandro no se deleita con el 
sufrimiento y trata de que la séparaciôn de su amada 
dure el menor tiempo posible.
Al final, todos los infortunios de los dos fie- 
les enamorados se ven recompensados porque no han con*- 
fiado exclusivamente en la Fortuna como los renacentig 
tas sino que han buscado ayuda en la Providencia divi- 
na (60) y asi se describe el final feliz de la novela 
conseguido por el padre de Menandro que "tratô de que 
el supremo Sacerdote facilitasse el estorvo de paren­
tesco que impedia las felices bodas de Menandro y Ama- 
rilis, y al cabo de grandes contradiciones hechas cer­
ca del sacro teniente, vino a concéder tan justa peti-
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ciôn, pudiendo mâs la voluntad del cielo que la contra 
diciôn de la tierra" (61).
4.- La técnica novel1stica de la Diana es perfectamente 
simétrica y distinta a la utilizada por otros autores: 
en 1-os très primer os libres todos los personajes con- 
fluyen en el palacio de la maga Felicia (libro IV) que 
al darles el agua encantada vuelven a partir en busca 
de la soluciôn de sus respectives problemas, A partir 
del libro V el argumento y la técnica inicial han cam- 
biado por complete y asi nos encontramos’ con diversas 
acciones. En la Amarilis podemos decir que, por le que 
se refiere a la trama central de la novela, la soluciôn 
es ûnica: conseguir que dos desventurados amantes lo- 
gren el deseado matrimonio para el cual, en el memento 
de la redacciôn de la novela, ya han conseguido las di^ 
pensas necesarias.
Avalle Arce sehala como punto de enlace entre 
ambas novelas las historias intercaladas dentre de la 
acciôn principal, hecho que, desde la narrativa bizan- 
tina, se encuentra a menudo en el gênero pastoril. No 
creo, sin embargo, que en el case de la Amarilis se pro 
duzca el mismo tipo de interrupciôn que el utilizado 
por Montemayor ya que èste sitûa las très historias na 
rradas por Selvagia, Felismena y Belisa en marcos com- 
pletamente distintos y lejos de la acciôn central que
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va discurriendo por otros caminos. Suârez de Figueroa 
también intercala très historias en su narraciôn: la 
de Menandro (pâgs. 32-37), la de Clorida (pâgs. 62-63) 
y la de Rosanio (pâgs. 142-147). Las très estân den- 
tro de una temâtica amorosa pero al analizarlas vemos 
que la primera présenta sencillamente los antecedentes 
de la pasiôn amorosa entre los dos protagonistas que 
ahora sufren la separaciôn; no se trata de ningûn tru- 
co novelesco porque, como puede comprobarse en las Re- 
laciones de Cabrera de Côrdoba, la historia que euenta 
Menandro se corresponde perfectamente con la realidad.
Las otras dos historias tratan de reevocar suce 
SOS autobiogrâficos de la juventud de la anciana Clori^ 
da y de Rosanio, ambos muy preocupados porque Dinarda, 
su amiga y sobrina respectivamente, no se ha inclinado 
por el "amor. Si con la historia intercalada de Menandro 
veiamos que Figueroa se basaba en un hecho real, en el 
caso de estas dos nuevas narraciones nos encontramos 
con una adaptaciôn, si es que asi puede llamarse, de 
la traducciôn del Aminta tassiano hecha por Jâuregui: 
el diâlogo entablado entre Dinarda y Clorinda se corre^ 
ponde textualmente con los versos 144-192 en boca de 
la esquiva Silvia y Dafne, su compahera y amiga en la 
escena primera del primer acto del Aminta (62). Guando 
en la Amarilis Rosanio cuenta sus amores juveniles por 
Ardenia, sigue también verso a verso la confesiôn que
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Aminta hace a su amigo Tirsi. La cita incluye el epi­
sodic de la abeja (Acto I, escena 2a, v, 429-568), uno 
de los fragmentes mâs conocidos y repetidos del poema 
italiano. La ûnica diferencia entre Figueroa y Tasso es 
que el espanol, una^vez terminado el fameso episodic, 
continûa con la narraciôn de Rosanio que cuenta el fi­
nal feliz de sus amores con Ardenia.
i
Dentro de estas historias incluidas en la narra 
ciôn hay en la Diana un episodic que desconcertô a mu- 
chos crîticos: me refiero a la apariciôn violenta de 
très monstruosos sâtiros que intentaban raptar y vio- 
lentar a très de las ninfas de la novela hasta que la 
valiente Felismena las libera después de dar muerte a 
los salvajes perseguidores. No quiero decir con este 
que se pueda hablar de algûn suceso similar en La cons­
tante Amarilis, novela en la que lo extraordinario no 
tiene cabida por tratarse de un hecho real y conocido 
por todos aquellos que rodeaban a Juan Andrés Hurtado 
de Mendoza y Maria de Cârdenas. Mi razonamiento va por 
otro lado: del mismo modo que los salvajes de la Diana 
rompen la armonia y belleza de los cânones neoplatôni- 
cos por los que se mueve Montemayor, el equilibrio de 
los felices pastores que circundan a Menandro se rompe . 
violentamente ante la noticia del fallecimiento de la 
joven Rosela que llena de tristeza a todos los présen­
tes y especialmente a Danteo que estâ dispuesto a se-
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guirla con el suicidio. La noticia es aûn mâs dura por 
que sorprende a los personajes y al mismo lector des- 
pués de que la acciôn se habia relajado por el sueHo 
alegôrico que habia contado Manilio en honor del Mayo­
ral (63). Pero del mismo modo que en la Diana el equd^  
librio se establece de nuevo al ser veneidos los sâti­
ros, Figueroa después del trâgico suceso continûa con 
la narraciôn central como si nada hubiera ocurrido o 
perturbado la estêtica novelistica; Menandro recibe una 
carta (64) de "su amada Amarilis" y todos los pastores, 
un momento antes tristes por la desapariciôn de Rosela, 
se alegran y celebran con el Mayoral las felices nuevas,
5.- Con el tema de la naturaleza se observan nuevamente 
las distintas etapas por las que va pasando el género 
pastoril espahol: en las novelas iniciales, como la Dia­
na o sus imitaciones por ejemplo, la naturaleza presen 
ta solamente los elementos necesarios y minimos para 
crear el ambiente que se persigue: una fuente, un ria- 
chuelo, un prado, unos ârboles... Pero a medida que el 
Renacimiento deja paso al Maniérisme y con una mayor in 
fluencia de la técnica de Sannazaro, la naturaleza va 
enriqueciéndose con nuevos elementos y se consigue un 
mayor lujo ornamental: el paisaje se puebla de ârboles 
de distintos tipos: "encina, roble, castaho y ciprés, 
el nogal, pino y fresno... âlamos, sauzes, hayas, olmos 
y ali SOS..." (65) y de flores variadisimas: "...viole-
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tas... rosas que entre sus espinas afrentaban los àlhe 
lies, claveles, jazmines, junquillos y mosquetas" (66).
Al go que aleja en cierta manera la estêtica uti^  
lizada por Montemayor de la que aparece en Figueroa es 
la identidad de naturaleza y arte. En la literatura de 
mediados del siglo XVI, la naturaleza tiene, a veces, 
casi poderes semidivinos, y por eso, cuando Montemayor 
trata de describir fisicamente a Diana se dice que en 
ella "la naturaleza sumô todas sus perfecciones". A co 
mienzos del XVII el paisaje ya no es exclusivamente na 
turai y es cuando interviene el arte; el hombre, con 
su inteligencia y su gusto estético, es capaz de cam- 
biar el orden natural primitivo y de crear una natura 
leza artificial pero hecha por él a su gusto. Esto es 
lo que, por ejemplo, hace Suârez de Figueroa al descri^ 
bir el jardin que posee Menandro en sus posesiones (6 7 ).
6.- Por ûltimo, se podrian sehalar otros puntos de contac 
to entre La constante Amarilis y las novelas espaholas 
del mismo género: descripciôn del campo y de la corte 
deteniéndose en la oposiciôn tradicional de los dos mun 
dos (68); presentaciôn de un aparente misogenismo para 
que inmediatamente se contraponga la postura, mâs defen 
dida en la literatura espahola, de defensa de las muje 
res; existencia de un sueho alegôrico que estâ mueho 
mâs cerca de la exaltaciôn renacentista que de la tra-
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diciôn alegôrica medieval,., Todas estas caracteristi- 
cas, sin embargo, corresponden mâs que al género pasto 
ril en si, a toda una tradiciôn novelistica que estâ 
en boga a comienzos del siglo XVII.
9.- CARACTERISTICAS DE LAS EDICIONES CONOCIDAS Y DE OTRA 
DESCONOCIDA DE "LA CONSTANTE AMARILIS"
Siempre se han citado como conocidas très edicio 
nés de la ûnica novela pastoril escrita por Suârez de 
Figueroa; Valencia, 1609; Lyon, 1614 y Madrid I7 8I. Y, 
sin embargo, he localizado en la Biblioteca del Palacio 
Real de Madrid, un ejemplar no conocido ni citado en 
ninguna de las bibliografias existent es. Este nuevo li^  
bro Pue publicado, también como la primera ediciôn, en 
Valencia en 1609.
Describiré a continuaciôn las ediciones que co-f 
nozco de La constante Amarilis para ver sus principales 
caracteristicas.
De las dos impresiones diferentes de Valencia,
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la ûnica reseKada en el Palau tiene el siguiente fron 
tispicio: "La constante/Amarilis/prosas y versos/Pe 
Christôval Suârez de Figueroa/oividido en quatro dis­
eur so s/A Don Vicencio Guerrero/Marqués de Montebelo/ 
Caballero del hâ-/bito de Alcântara, Gentilhombre de 
la/câmara del Duque de Mantûa,/y su Cavallerizo/mayor./ 
Con licencia y privilegio/lmpresso en Valencia, junto 
al molino de Ro-^/vella. Aho mil 600 y nueve".
Se trata de un libro en 4^  que présenta en los 
preliminares las partes de rigor: una aprobaciôn hecha 
por el Licenciado Caspar Escolano, Cronista del rey en 
Valencia y fechada el uno de agosto; la dedicatoria fir 
mada por el autor del libro y dirigida, como se ve en 
la portada, al Marqués de Montebelo; .un "Al Lector", a
modo de prôlogo, donde se explica el motivo de la obra
y se justifica la celeridad con la que fue escrita; y, 
por ûltimo, una lista de erratas,
Como puede verse no hay nada de extraho en esto
y no mereceria la pena que nos detuvieramos en su des­
cripciôn si no Puera por las variantes que se encuen- 
tran en el ejemplar que creo haber localizado. En efec 
to, tratando de buscar todgis las obra s de Figueroa re­
part idas por las bibliotecas espanolas, rastreé dicho 
ejemplar entre las fichas de la Biblioteca Real, En un 
principio pensé que se trababa de la primera ediciôn
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de esta obra, bastante corriente, pero al tomar nota 
del ejemplar observé que la portada ofrecîa algunas va 
r i a c ione s : "La constante/Amarilis/Prosas y versos/Pe 
Christôval Suârez de Figueroa/Pividido en quatro Diseur 
sos/a Don Pedro Fernândez de Castro, Conde de/Lemos, 
Conde de Andrade, Marqués de Sarria,/Conde de Villalba, 
Gentilhombre de la Câ-/mara del Rey nuestro Sefior, su 
Présidente del/Consejo de las Indias, y Virrey y Capi- 
tân General del Reino de Nâpoles./ Con licencia y pri­
vilegio/lmpresso en Valencia, junto al molino de Ro-/ 
vella, Ano de 1609.
Como puede verse fecha, lugar y ano de la impre 
siôn es la misma pero se cambia el destinatario de la 
obra, ya que D. Vicencio Guerrero es sustituido por D. 
Pedro Fernândez de Castro que desde 1588 estaba casado 
con doha Catalina de la Cerda y Sandoval, hija del du^ ; 
que de Lerma (69).
En este caso no ocurre como en las dos ediciones 
de los Hechos de D. Garcia..., en las que Figueroa cam 
bia el destinatario de la portada para dar una nueva 
apariencia a ambas ediciones aunque, en la realidad, 
las dos dedicatorias en el interior son completamente 
iguales y dirigidas ademâs, a la misma persona. En la 
constante Amarilis, por el contrario, la variaciôn de 
la portada corresponde realmente a dos dedicatorias to
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talmente distintas (70) y firmadas ambas por Suârez de 
Figueroa.
Si bien es cierto que este es el cambio mâs im 
portante, no es el ûnico dentro de los preliminares de 
La constante Amarilis ya que el "Al Lector" ofrece tam 
biên dos redacciones diversas que desarrollan las mis­
ma s ideas fundamentales, cambiando simplemente la pri­
mera por la tfercera persona. Transcribiré a continuaciôn 
el texto de la ediciôn mâs conocida subrayando lo que 
en ésta se élimina y afiadiré entre corchetes lo que se 
cambia en la posterior redacciôn: ■
"Si esperas deste libro alguna grande suspensiôn 
de ânimo fundada en intrincados sucessos, ciérrale 
sin passar adelante, que no todos pueden ser Teâge 
nés o Ariostos. ^  [sij intento ha sido celebrar la 
constancia y sufrimiento de dos amantes perseguidos 
desde el principio de sus amores, hasta su venturo 
so casamiento; entreteniendo al uno en su prisiôn 
con verisimiles juntas y conversaciones. A cuyo efe 
to e querido va 1er me de lo que me pareciô [^ quiso 
el autor valerse de lo que pareciô] mâs a propôsito 
sin poderlo estorvar el imaginado temor de su censu 
ra. Ni te parezca, busco j^solicita] en los siguien 
tes episodios nuevas ocasiones de dilaciôn, que si 
lo miras con cuidado hallarâs ser su travazôn no 
violenta, antes llamarse uno a otro con propiedad
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o por razôn de materia o por novedad de sujeto: y 
para ornamento y belleza de obra digna de alabanza 
no sôlo es licita, mâs forzosa la vanidad de digre 
siones y'extensiôn de coloquios, Por no cansarte 
en las bodas con invenciones y torneos usados de 
otros en semejantes ocasiones, las quise cehir con 
pocas palabras juntas, se cineron con pocas pal a 
bras] , apuntando como de paso-tambièn por evi^tar 
molestia- los juegos que pudo aver en ellas.
• "Podrâ ser que cuando alabo [se alabaj la poe- 
sla -para confusiôn de çjualquiera irracional que 
la vituperare-, repares en que nombro [se nombr^ 
algunos antiguos no conocidos de ti por Poetas. Mas 
advierte, que hasta el tiempo [que hasta poco an­
tes del tiempo] de Aristôteles todos los filôsofos 
escrivieron sus obras en verso, estilo que casi te 
nia fuerza de ley.
"Bien se te parecerâ estraho [puede ser te pare^ 
ca estraho] el pronôstico de la balalla y vitoria 
de Arauco por Menandro; mas ten noticia que quanto 
se escribe alli, se funda en lo que juzga [ de que 
poéticamente quiso arrojarse el mismo autor a lo 
que ninguno hasta aora: no obstante se funde quanto 
se escrive alli de lo que juzgô] cierto Astrôlogo 
eminente en su facultad.
"Y pues la falta de tiempo sobrelleva muchas de 
entendimiento, hallen contigo alguna escusa las des- 
ta obra poz' la brevedad con que fue compuesta, pues
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apenas se tardô en ella espacio de dos meses, como 
saben muchos y en particular los sujetos celebrados 
en su diseur so". (jTodo este ûltimo pârrafo desapa- 
rece3.
Como puede observarse a simple vista, las vacia 
ciones incorporadas en la nueva redacciôn tratan de im 
personalizar el primitivo texto; lo que estaba en for­
mas verbales de primera persona se convierten sistemâ- 
ticamente, en formas de tercera persona. También desa 
parece todo el ûltimo pârrafo que era donde Figueroa 
se justificaba por la rapidez con que se habia visto 
obligado a dar fin a su obra.
Observando la técnica empleada en ambas redaccio 
nés, parece como si en la segunda, Figueroa quisiera 
dar a entender que la nueva ediciôn dedicada a Don Pe­
dro Fernândez de Castro, Conde de Lemos, no ha pasado 
por sus manos.
cabria también pensar en otra posibilidad: que 
realmente esta reediciôn de la constante Amarilis no hu 
biese llegado a conocimiento de su autor, al menos en 
sus primeros momentos, y que la apariciôn de ésta, que 
casi se podria llamar "ediciôn pirata", se debiera a la 
iniciativa del editor aprovechando las planchas de im- 
prenta existente (7I).
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La lista de erratas se corresponde también en 
las dos ediciones con una.ûnica excepciôn; la ûltima 
errata de la segunda ediciôn no estâ incluida en la 
primera (7 2 ).
A continuacièn, comienza el texto propiamente ' 
dicho que, incluido el colofôn, e& completamente igual 
en estas dos extrahas impresiones.
La fama de La constante Amarilis se divulgô ba^ 
tante râpidamente, incluso fuera de nuestras fronteras, 
y cirico anos después aparece traducida al francés en la 
ciudad de Lyon.. El traductor, el parisino N.L., es, 
sin duda, Nicolâs Lancelot, ya que este nombre apairece 
al final de la dedicatoria a Madame de Mavgiron (73).
Tras la dedicatoria sigue un Au Lecteur que tra 
duce integramente el de la ediciôn dedicada a bon Vicen 
cio Guerrero; continûa después un texto en francés don 
se se explica el método seguido en la versiôn francesa 
(74).
Después de las palabras de Lancelot, es el im­
pre sor, Claude Morillon, el que se dirige al lector; di 
ce que el sefior que encargô la obra, gran conoce/îor de
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idiomas, aconsejô no hacer solamente una traducciôn si 
no una ediciôn bilingüe en favor de los que deseasen 
perfeccionar el castellano ("... et pour leur donner 
plus de grace, me conseilla d ’y ioindre la versiohiespa 
gnole, en faveur de ceux qui disirent de s’y perfection 
ner. Adieu").
Comienza entonces la traducciôn paralela: en la 
pâgina de la izquierda el texto espanol y en la derecha 
el francés. Aunque tanto la letra como el formate del 
libro son mayores, se respeta pâgina a pâgina el texto 
de la ediciôn de 1609 con lo que résulta extremadamen- 
te fâcil cualquier tipo de comprobaciôn.
El trabajo de Lancelot, que diez ahos después 
tradujo la Arcadia de Lope de Vega bajo el titulo de 
Délices dé la vie pastorale, 1624, demuestra estar he­
cho con gran cuidado y deseando ser fiel, como él mis­
mo habia confesado, a los versos originales castellanos, 
y a la cadencia de la prosa francesa (7 5 ).
Por ûltimo, la novela pastoril de Suârez de Fi­
gueroa fue editada nuevamente en la segunda mitad del 
siglo XVIII por don Antonio de Sancha (Madrid, I7 8I); 
aparece como "Tercera impressiôn" demostrando conocer
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o bien las dos ediciones de 1609 o la traducciôn france 
sa con el texto bilingüe.
La obra publicada sigue literaimente la ediciôn 
principe de 1609 y solamente se encuentran en la edi­
ciôn diciochesca algunas formas grâficas modern!zadas,
Como es habituai en todos los trabajos de San­
cha, se incluye un krôlogo del editor en el que se per 
fila-la biografia y la obra del autor, con abundantes 
elogios para la casi totalidad de la producciôn litera 
ria de Figueroa; "ha sido un escritor muy ûtil y digno 
de toda alabanza". Puede merecer la pena sehalar aigu 
nos pârrafos;
No deseando detenerse en hacer un "catâlogo puntuai y 
un examen critico" de todas las obras, afirma que lo 
tiene reservado para "quando se imprima el Pastor Fi- 
do, tragicomedia pastoral" (?6). Con estas palabras 
parece aludir a una inmediata reimpresiôn del primer 
trabajo realizado por el escritor vallisoletano que, 
sin embargo, no llegô a hacerse.
Con respecto a esta traducciôn pastoril de Guarini, que 
tantas discusiones ocasionô entre los criticos por sus 
dos versiones aparecidas en el breve espacio de siete 
anos, Sancha no duda en atribuir insôlitamente la pa­
ter nidad de ambas, a Suârez de Figueroa, como yo he he 
cho también en el capitule correspondiente; "la versiôn
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ya citada del Pastor Fido, impresa la primera vez en 
Nâpoles en MDC, I I y mâs adelante dice que esta "tra 
gicomedia pastoral" fue "traducida excelentemente por 
nuestro Figueroa, segûn la ediciôn hecha en Valencia 
por Pedro Patricio Mey, en M.DC.IX, que es la mâs co- 
rregida". Es el primero que, en la historia de la cri 
tica literaria, atribuye las dos versiones al mismo 
autor a pesar de la diversidad de nombres que apeirecen 
en ambas traduceiones.
Ya al final del prôlogo las alabanzas dirigidas a la 
Amarilis se centran, sobre todo, en las composiciones 
poéticas "entre las quaies sin duda se distinguen nota 
blemente las Canciones, llenas de donayre, discreciôn 
y de mil lindezas en el estilo y en los pensamientos".
Y los elogios continûan en estos têrminos: "de suerte 
que si hubiera estado impresa esta obra quando se hizo 
el célébré y juicioso escrutinio de los libros de Don 
Quixote, no dudo que el Cura la hubiera mandado reser- 
var de las Hamas, para colocarla a la par de la Diana 
de Montemayor (77) y Gil Polo,* como joya preciosissima".
En el resto de los preliminares Sancha reprodu­
ce la dedicatoria a Don Vicencio Guerrero y no rnencio- 
na la otra ediciôn simultânea, prueba de que tami>oco él 
la conocia. Sigue con la aprobaciôn de don Gaspar Es­
colano, firmada en 1609 y con el Al Lector de Figueroa, 
en el que puede sehalar se, simplemente una curiosa erra
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ta. En la primera ediciôn de la Amarilis, Figueroa ex- 
plicaba el contenido de su novela pastoril y justifica 
ba la escasez de aventuras que podian encontrarse en 
sus pâginas, en estos têrminos; "Si esperas deste li­
bro alguna grande suspensiôn de ânimo fundada en intrin 
cados sucessos, ciérrale sin passar adelante, que no 
todos pueden ser Teâgenes o Ariostos". Pues bien, es­
ta frase es repetida en el prôlogo de la ediciôn de 
1781 pero en ella el final se transforma en "...que no 
todos pueden ser Theâgenes o Aristételes". Es éviden­
te que se trata de una errata de imprenta reforzada por 
la apariciôn del nombre de Aristôteles unas lineas mâs 
abajo, pero lo que si tiene importancia es que, al ser 
esta ediciôn del XV*HI la mâs asequible y consultada 
por los estudiosos dèl género, se ha-copiado automâti- 
camente la cita en cuestiôn sin sehalar el error exis- 
tente y sin caer en lo extraho que résulta la apariciôn 
del nombre del filôsofo como ejemplo de autor de libros 
de aventuras (78).
Después de la Prefaciôn, minuciosamente descri- 
ta, comienza el texto de los cuatro Discursos de La 
Constante Amarilis en el que, segûn ya se ha dicho, se 
modernize gran parte de la grafia (79).
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N O T A S
(1) Traslado efectuado en 1605-1606
(2) En realidad, lo que le sucede a Figueroa es que estâ 
descontento con la vida que se encuentra al llegar a la 
Corte: sus padres y su hermano han muerto, y las deudas 
fueron la ûnica herencia que su familia le dejô como re 
cuerdo. Pensaba que el nuevo rey reconoceria sus desve 
los en tierras italianas y le colmaria de honores, pero 
todas estas ilusiones se desvanecen cuando se encuentra 
solo, sin dinero y sin trabajo y dentro de las intrigas 
cortesanas en las que, por el moment6, no estaba dispue^ 
to a participar. La decisiôn de abandonar Madrid nos la 
présenta en unos versos de la Espaha defendida;
"Mas como viesse, (ocioso de contino), 
quel cano rey irreparable buela, 
de mi mal o mi bien abri camino 
y al punto puse a mi tardança espuela. 
luzgué la corte el pecho de Cratino, 
y antes que me dexasse, al fin dexela; 
sacando en vez del padecido daho,
(que no fue poco), un cuerdo desengano"
(1612, II, f o l .  39 V . )
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(3) Han pasado aproximadamente unos ocho ahos: desde 1609 
a 1617.
(4) Aunque no con el mismo significado encontramos en La
Constante Amarilis, una frase semejante referida a la 
labor que cumplen las Academias; "El que no puede lle­
gar con una escalera a la cumbre de alguna parte alta, 
ata unas a otras" (ed. 1781, p. 97).
En el Pusllipo (1629) vuelve a encontrarse la misma me 
tâfora referida a las palabras: "siendo las palabras co 
mo escaleras, que ligando unas con otras se llega a la 
altura desseada" (pâgs. 108-109).
(5) Esto también se desprende de las palabras de El Pasaje- 
ro: "Pues es de considerar que, sin haberia visto ni 
comunicado [a la dama] , le di titulo de hermoslsima,
de sumamente discreta y a maravilla constante" (ed. cit, 
p. 69).
(6) Bajo el mecenazgo de la familia cahete y ademâs de la 
constante'Amarilis, Figueroa se vio obligado a escribir 
una elogiosa biografia de D. Garcia Hurtado de Mendoza, 
padre de D. Juan Andrés (1613), en la que todo el valor 
de los Hurtado de Mendoza alcanza categoria de gloria
o canto nacional. En este estado de cosas conviene tam 
bién tener présente que dentro de la primera ediciôn 
de la Espaha defendida (1612) se incluyen en honor de
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esta conocida familia algunas octavas, muchas de las 
cuales se eliminan en la redacciôn posterior que el pro 
pio Figueroa rectifica en 1644, lejos ya de la supervi^ 
siôn del mecenas.
(7 ) Para las citas seguiré siempre la ediciôn de Luis San- 
• cha, Madrid, I78I.
(8) Como expondrê en su parte correspondiente, hasta ahora 
solamente se habia mencionado la ediciôn de 1609 diri­
gida a D. Vicencio Guerrero, Marqués de Montebelo; pe­
ro buscando otros ejemplares he encontrado uno muy cu- 
rioso en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, don 
de todo el texto es igual pero la ediciôn aparece dedd^  
cada al Conde de Lemos, Virrey de Nâpoles. Esta,edi­
ciôn que creo sehalar por primera vez, es también del 
aho 1609.
(9 ) Efectivamente, en 1% ûltima parte del Prôlogo (Al Lec­
tor) Figueroa dice: "Bien si te peirecerâ estraho el pro 
nôstico de la batalla y vitoria de Arauno por Menandro; 
mas ten noticia que quanto se escribe alli se funda en 
lo que juzga de su nacimiento cierto astrôlogo eminente
en su facultad". Como bien puede uno figurarse las ante
riores palabras no son tal profecla, porque en el momen
to en que Figueroa escribe esto, los hechos de Arauco
ya han concluldo. Este tipo de vaticinios estân bastan 
te extendidos entre la novela pastoril espahola, y se
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consideraron, en un principio, como derivados de Sanna 
zaro, pero, como trata de demostrar Avalle Arce, pare- 
cen entroncarse "con la copiosa tradiciôn de la vatici­
nai io post eventum de la épica clâsica" (ob, cit., p. 
100). Antes que en Figueroa volvemos a encontrar esta 
misma técnica de las profecias en la Arcadia de Lope 
de Vega (Madrid, 1598) en la que se mezclan cons tacite­
ment e las hazahas de D. Fernando, duque de Alba, con 
los elogios dirigidos hacia su nieto don Antonio de To 
ledo, mecenas de Lope por estos anos.
(10) J.P^ Wickersham Crawford, Some Notes on "La Constante 
Amarilis" of Christôval Suârez de Figueroa, en Modern 
Language Notes, XXI, n? 1, pâgs. 8-11.
(11) Desde septiembre de 1607 a febrero de 1609 pasan, efec 
tivamente, dieciseis o diecisiete meses.
(12) Hechos de Don Garcia, Madrid, Imprenta Real, 1613, pâg. 
322.
(13) La Constante Amarilis, ed. cit., pâg. 277.
(14) La primera mujer de D. Garcia, padre del novio, habia 
sido doKa Teresa de Castro, hija de D. Pedro Fernândez 
de Castro, duque de Lemos.
(15) Relaciones..., pâg, 367.
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(16) Sus anteriores esposas fueron dona Pacheco y Bobad_l 
lia y dona M3 de la Cerda, La 13, hija del conde de 
Chinchôn, Palleciô muy joven en 1596 y D. Juan Andrés 
se casa nuevamente con M3 de la Cerda, hija del duque 
de Medinaceli, que también muriô poço después del matri^ 
monio.
(1 7 ) La muerte de Don Garcia nos la cuenta Figueroa al fi­
nal de los Hechos: "Apenas corrieron seys meses después 
de la conclusiôn destas bodas, quando el marqués se sin 
tiô agravadlssimo de la gota . Esto produjo en él tan 
encendido accidente, que dio al punto ciertod indicios 
de lo que después sucediô.., Muriô de la misma calentu 
ra en 15 de octubre de seiscientos nueve, en el 74 de 
su edad; causando su falta Intimo dolor en los suyos
y crecido sentimiento en cuantos alcanzaron a conocer- 
le" (p. 322-323).
(18) Algunos de estos elogios estân en boca de Cupido, en un 
pasaje lleno de visiones alegôricasT El Dios del Amor 
dice a Manilio, otro de los pastores que vive con Menan 
dro: "Tienen tus selvas un pastor fiel, vivo trassunto 
mio, gloria de mi imperio, cifra de mis Hamas, exemple 
de firmeza, y desacho de mis devotos siervos. Abri en 
su tierno pecho, no ha mucho, profundissima herida con 
el instrumente de unos divinos ojos, padece por su eau 
sa no pocas ansias de que prestoi recogera soberanos de
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leites, supuesto le tengo ya prevonido el premio y de£ 
canso que piden tantas amorosas fatigas". (p. 125). ■
(19) Relaciones..., pâg. 363. ’ !
I
(20) Las Rimas de Cristôbal de Mesa aparecen en Madrid en 
1611, y entre ellas incluye una larga composiciôn en 
octavas dedicada a "Dona Maria de Cârdenas" (fol. 220 r« ; 
228 V.), que comienza asi:
- Unico honor de toda Estremadura,
lo que me aveys mandado agora canto, 
que desde la monâstica clausura, 
vuestro valor al mundo causa espanto: 
dirê de vuestros quadros la pintura, 
sugeto tan sublime, como santç, 
si vos luz de la casa de la Puebla 
del ingenio quitays la escura niebla,
- Que ilustrando de Cârdenas el nombre,
El resplandor de nuestra clara llama,
podrâ de Reyno en Reyno, y de hombre en hombre, 
dar mayor buelo a vuestra eterna fama:
Y si dar pueden inmortal renombre 
los versos del que tanto os deve y ama 
durarâ para siempre su sonido,
a despecho del tiempo y del olvido. (fol. 220 r.)
(21) Dice Figueroa en una octava;
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"Célébré con el nombre de Constante 
del sacro Mançanares en la orilla, 
aquella dulce amada y tierna amante 
de belleza y aviso maravilla; 
mas otra vez que mi zampoRa cante 
tendrâ su nombre entre los orbes silla 
porque buel^io deidad de su al ta gloria 
a la posteridad quede memoria.
(Espana defendida, 1612, fol. 39 r .)
(22) Alonso de Salas Barbadillo dedica sus Rimas castella- 
nas (Madrid, 1618) al Marqués de CaRete que es alabado 
en tercetos encadenados por muchas cosas y, entre ellas, 
por la elecciôn de su esposa:
"La elecciôn de tan alta compafila 
como la que gozays merece historia 
escrita en consonancia y armonia.
Pues mi seRora la Marquesa, gloria 
de vuestros braços, y blasôn de Espafia, 
icon quê no haze admirable su memoria"?
Si demâs de la sandre que acompaRa
De Manrique y de Cardenas sus venas
con quien la misma real no se halla estraRa.
Que ella (raro prodigio) dando espanto 
al mismo amor tan eficaz os quiere, 
que os la ygualo, si ya no os la adelanto
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Razôn es que en el mundo persevere 
tal uniôn en los fieles sucesores, 
cuyo semblante al vuestro nos refiere,
(2 3 ) En esta obra se incluyen las biografias de la familia 
Hurtado de Mendoza. Los datos que nos da sobre el quin 
to Marqués de CaRete sirven para confirmar que en 1628 
aûn Vivian D. Juan Andrés y DoRa Maria, que tuvieron 
cinco hijos de su matrimonio.
(2 4) Narciso Alonso Cortés, nota a la traducciôn del libro 
de Crawford, ob. cit., pâg. 37»
(2 5) En la Aï'cadia se habia de "un pas tore che Montano avea 
nome, il quale similmente cercava di fuggire il fasti- 
dioso caldo" (pâg. 59). En la obra de Guarini el padre 
de Silvio y, al final, de Mirtillo, es también Montano.
(2 6) Figueroa no sigue solamente la tradiciôn pastoril ita- 
liana de Sannazaro, Tasso o Guarini, sino que también 
utiliza elementos del género ya afincado en EspaRa, co 
mo ejemplo puede servir que el nombre de Danteo habia 
sido utilizado anteriormente en Los siete libros de la 
Diana (1539) y en la Arcadia de Lope de Vega (1598).
(2 7) Ver Lôpez Estrada, Los libros de pastores..., ob. cit., 
pâgs. 4 9 4-4 9 7 . Vyi vxottK, (io).
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(28) Uno de los poetas arcâdicos de la poesia italiana del 
siglo XVIII, Ripano Eupilino, utiliza constantemente
el nombre de Damôn junto al de Filis, Nise, Tirsi, etc.
(2 9) En el Pustlipo (Nâpoles, 1629, pâg. 40-42), Figueroa in 
cluye un romance en el que vuelve a recordarse el nom­
bre de Amarilis.
En otro poeta arcâdico del siglo XVIII, Jacopo Vittorelli 
aparece el nombre de Amarille en una de sus composicio 
nés.
(3 0) Al ser La Constante Amarilis una novela pastoril ha si. 
do estudiada dentro del género por Juan Bautista Avalle 
Arce (La novela pastoril espahola, Madrid, Revista de 
Occidente, 1959; una segunda ediciôn revisada y aumen- 
tada apareciô en Madrid, Ediciones Istmo, 1974) y por 
Francisco Lôpez Estrada (Los libros de pastores en la 
literatura espanola, Madrid, Gredos, 1974).
(3 1) Es curiosa la opiniôn que sobre los temas pastoriles 
tiene uno de los preceptistas aristotélicos de la épo- 
ca. Luis Alfonso de Carballo, explicando lo que es una 
égloga dice; "Es una compostura pastoril, como el mismo 
nombre lo déclara, porque Egloga es nombre Griego, y 
quiere dezir canto de vacas. Y ansi son diâlogos, dis­
cursos, tratatados sic o competencias entre pastores 
debaxo de cuyos nombres y figuras pastoriles, ha de aver 
sentido alegôrico significando cosas altlssimas, como
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el de las Eglogas de Virgilio, que algunas significan 
la venida de Christo". (Cisne de Apolo, ed. de Alberto 
Porqueras Mayo, Madrid, C.S.I.C, 1958, II, p. 103).
(32) Obra publicada pôstuma en Trani (Nâpoles) en la que el 
propio Figueroa escribe una carta a modo de licencia. 
Quizâs justifique un poco esta fecha tan tard!a de 1633 
para escribir una novela pastoril, el hecho de que pa- 
rece ser que la obra estaba escrita desde hacîa varios 
anos si aceptamos lo que Don Martin de Saavedra y Guz- 
mân dice en un "Elogio" de los préliminaires: "Eran los 
introduzidos debaxo destos despojos pastoriles, sujetos 
nobles, y que los mâs se juntavan en una insigne Acade 
mia que el aho 603 y 604 se estableciô en Granada, fre 
cuentadade acrisolados ingenios, por manera que se pue 
de afirmar ser verdaderos casi lo mâs de los discursos 
y aficiones que en êl se descriven".
(33) Presentando los antecedentes fundamentales del tipo de 
noveia pastoril. Avalle Arce opina: "Cuando el mundo ca 
balleresco se desmorona, el gênero literario mantiene, 
sin embargo, la amplitud temâtica de antes..., por tan 
to, no deberia resultar incongruente la apariciôn del 
pastor en el género caballeresco. Pero êste es un ante 
cedente del orden negative: no habia nada que impidie- 
se la introduceiôn del pastor en este tipo de noveia. 
Hay otro antecedente positive y es el emparejamiento 
tradicional entre caballero y pastor, tal como se pre-
328
senta en la pastourelle, por ejemplo. Résulta évidente 
ahora que no es ninguna casualidad que los primeros pa£ 
tores novelîsticos se hallen en los libres de caballe- 
rias" (p. 2 5 ). Recuêrdese que en la Espaha defendida, 
al final del libre II, aparece tarnbién la figura del 
feliz pastor Damôn que canta las excelencias de su vi­
da ante la admiraciôn del caballero Ricardo.
(3 5) El pasajero, ed. cit., p. 69.
(36) Cervantes en el Viaje del Parnaso (cap. Il) le dirige 
unas elogiosas palabras;
"Figueroa es esotro el doctorado
que cant6 de Amarili la costancia
(x)en dulce prosa y verso regalado " 
simple vista, y quizâs sea lo mâs probable, Cervan­
tes qui so aludir a que los versos aparecidos en la no-r 
vela pastoril eran agradables al oldo (en el Dicciona- 
rio de Autoridades en la voz Regalado se dice que ade- 
mâs de tener las diversas acepciones del verbo Regalar 
"vale también acomodado, suave u delicado"). Pero hubie 
ra sido muy interesante si Cervantes, tan aficionado al 
complicado juego de palabras, hubiera querido jugar con 
el equlvoco de que muchas de las poesias aparecidas en 
el texto no erân originales sino "regaïadas" por otros. 
Mientras no tengamos pruebas, dejémoslo como pur.a curio 
sidad o hipôtesis.
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(37) Como veremos a continuaciôn a finales de la tercera dé 
cada de este siglo la obra de Figueroa es recomendada 
como libro de lectura,
Los primeros estudios de crltica literaria sobre el gé 
nero pastoril comienzan con la erudiciôn del siglo XVIII 
lo que demuestran que eran obras leidas por un pûblico 
que pretendîa ademâs entretenerse con ellas. Como prue 
ba de ello puede servir el dato de un curioso catâlogo 
de un librero llamado Alonso y Padilla; "Cathâloqo/de 
libros entreteni/dos de Novelas. Cuentos. Hist6-/rias, 
y Casos trâqicos. para di-/vertir la ociosidad, hecho 
por D,/pedro Joseph Alonso y Padilla,/Librero de Câma- 
ra de su Mages/tad, quien dâ noticia a los aficio/nados 
y vâ reimprimiendo algu/nos de los que aqui vân anota- 
dos,/que no los ay, y muchos no tie/nen noticia de ellos, 
por el trans/curso del tiempo". Sigue despuês: "Este 
es el mâs ahadido en este ano de 1738, y conforme se 
vayan encontrando, se irân afladiendo en los Cat hâ logo s 
que se continûen". Este raro Catâlogo estâ en Fantasias 
de un susto de Don Juan Martinez de Moya, Ano 1738 (Bi^  
blioteca de la Universidad de Oviedo, Signatura II- 
423). Un aho antes habia aparecido también en los Pre- 
liminares de Soledades de Aurélia... de Jerônimo Fer- 
nândez de la Mata, 2& impresiôn, Madrid, 1737»
El catâlogo es una reiaciôn de todas las mâs conocidas 
novelas de diverses gêneros, y entre las dedicadas al 
mundo pastoril no faita La contante Amarilis, incluida 
entre las de "en octavo". El librero pretendiô impri-
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mir algunas de estas obras y quizâs este hecho influyô 
. para la reediciôn de la Amarilis en 1 7 8I.
(38) Hugo A, Rennert, The Spanish Pastoral Romances, Philade]^ 
phia, 1 9 1 2, pâg. I7 7,
(3 9 ) Se refiere a la obra de Bernardo de Balbuena (1568-I6 2 7 ) 
El Siglo de Oro en las Selvas de Erifile publicada en 
1608, y que sigue bastante de cerca las huellas sannaza 
rianas como ha estudiado Joseph G. Fucilla (Relaciones 
hispanoitalianas, Madrid, C.S.I.C. 1953).
(40) Marceline Ménéndez Pelayo, Origenes de la noveia.
(41) Mia Gerhardt, La Pastorale. Essai d'analyse litteraii'e
Assen, 1 9 5 0, pâg. 1 9 7.
(4 2 ) W. Crawford, ob. cit., pâg. 40.
(4 3 ) Marie Z. Wellington;"La constante Amarilis" and its
Italian Pastoral Sources, Philological Quarterly, XXXIV, 
I, January (1955).
(4 4 ) Ibidem, pâg.
(4 5 ) Recuêrdese la alusiôn que en el "Alivio Segundo" hace
a un "libro serrano o pastoril" que un gran 5ehor le en 
cargô para celebrar "la hermosura y constancia de su
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querida", Y mâs adelante conflesa cômo consiguiô reu­
nir el "deseado montôn” utilizando fuentes distintas 
ya que si no era suficiente "una sola escalera" com- 
prendiô que podla "enlazar unas con otras" hasta que 
consiguiô "volar" râpidamente "mas era prestândome al- 
gunos sus alas" (ed, cit. pâg. 69).
(46) Ibidem, pâg. 69.
(47) Crawford, Vida y obras..., ob. cit., pâg. 39.
(48) Joaquin Arce, Un desconcertante plagio en prosa de una
traducciôn en verso en "Filologia Moderna" XIII (1972) 
n9 46-47, pâgs. 3-29.
(49) Precisamente este titulo tiene el capitule IV de la 
obra de Avalle Arce, La noveia pastoril espahola, ob. 
cit.
(5 0) La mezcla de prosa y verso de forma irregular en una 
misma obra, ya se encuentra en los escritores italia- 
nos entre los siglos XIII y XIV (La vita nuova de Dan­
te Alighieri, por ejemplo) pero es Boccaccio el que lo 
utiliza de una manera mâs sistemâtica en el Ameto o Co- 
media delle ninfe fiorentine, idilio rûstico escrito 
después de su vuelta a Florencia en torno a 1340.
(51) Recuêrdese que el mismo Figueroa confiesa en El Pasaje-
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ro que la prosa de su noveia es posterior al verso;
"... entablé a mi placer los versos que ténia represa- 
dos, que no eran pocos, Haclaies la cama con ciertas 
prositas ocasionadas; y tantos granos junté, que vine 
a perficionar el deseado montôn" (ed. cit., p. 69). 
ta técnica estaba bastante extendida entre los cultiva 
dores del género y como prueba de ello hasten las pala 
bras que introduce en el "Prôlogo" de la cintia de Aran- 
juez su autor Don Gabriel de Corral; "Todos los versos 
que contiene este volumen estavan escritos antes del in 
tento, y para hazerlos tolerables los engarzé en estas 
prosas y acompahé con estos discursos, no me atrevien- 
do a publicar rimas desnudas, donde tienen conocido pe 
ligro los ingenios mâs sazonados" (pâg, 21 de la reedd^ 
ciôn moderna, en la Biblioteca de Antiguos Libros His- 
pânicos, IV, Madrid, 1945). La primera ediciôn de la 
Cintia apareciô en Madrid en 1929 aunque posiblemente 
estaba concluida algunos ahos antes,
(52) Los romances pueden encontrarse en las pâg. 88, 258 y 
285; la endecha en la pâg. 111 y las redondillas en 
las pâgs. 39, 186, 230 y 242 de la ed. cit.
(53) Sobre el petrarquismo de Suârez de Figueroa ver el tra 
bajo de J.G, Fucilla, Estudios sobre el petrarquismo 
en Espaha, Madrid, R.F.E. I960, pâg. 295.
(54) Avalle Arce considéra incluidos en este grupo a Luis
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Gâlvez de Montalvo (el Pastor de Ftlida, Madrid, 1582), 
. a Lope de Vega (la Arcadia, Madrid, 1598) y a don Gas- 
par Mercader (El Prado de Valencia, Valencia, 1600)
(55) Se puede ver como ejemplo el comienzo del Siglo de Oro 
en las selvas de Erifile de Bernardo de Balbuena: "pn 
aquellos antiguos campos que en la celebrada Espaha las 
tendidas riberas del Guadiana con saludables ondas fer 
tilizan, entre otros un hermoso valle se conoce, que, 
aunque de policia desnudo, vestido de silvestres ârbo- 
les, de vacas, ovejas y cabras cubierto, .y habitado de 
rûsticos pastores, si yo ahora sintiera en mi palabras 
suficientes para como él lo merece encarecer su frescu 
ra, ninguno hubiera que codicioso no le buscara" (ed. 
corrégida por la Acad. Espahola, Madrid, 1821, pâg. 1)
Y como este proliferan los ejemplos.
(56) Avalle Arce, ob. cit., pâg. 180.
(57) La constante Amarilis, ed, cit., pâg, 31,
(58) Avalle Arce, ob. cit., pâg, 6 7 .
(5 9) Amarilis, ed, cit., pâg. 2 7 9.
Una excepciôn dentro.del género pastoril lo représenta 
Bernardo de Balbuena en su Siglo do Oro donde al no in 
corporar pastoras en la acciôn, desaparecen todas las 
preocupaciones amorosas del argumente y la corresponden
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cia epistolar, tan extendida entre el llamado género 
sentimental.
(60) Es muy curioso estudiar las distintas fases por las que 
ha pasado el tratamiento literario de la Fortuna desde 
su apariciôn en el période clâsico donde ténia pleno 
dominio sobre la vida de los hombres y no estaba suje- 
ta al mundo divine. En la Edad Media la religiôn cris- 
tiana la descarta de su âmbito de acciôn pero no desa- 
parece sino que se aletarga para surgir con nuevo im­
pulse dentro de la literatura renacentista en donde to 
ma dos direcciones distintas: o es un poder autônomo y 
absolute como en la antigUedad, o aparece dependiente 
de lo divine y sujeta a e]lo. En el siglo XVII vuelve
a experimentarse una vuelta hacia el mundo medieval y 
adopta el sinônimo de Providencia, que es como la en- 
contramos en Figueroa.
(61) La constante Amarilis, ed. cit., pâg. 277.
(62) Recuerdo que para la cita de los versos del Aminta 
traducido sigo la ediciôn de Joaquin Arce (Madrid, Clâ 
sicos Castalia, 1970).
(63) Asi suceden los hechos: "LLegô en esto voz de como Ro 
sela rendida al combate de un contino accidente ha- 
via entregado a la tierra la parte mortal y al cielo
el hermoso espiritu, con tanto ;sentimiento de Danteo...
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que si algunos pastores no acudieran a estorvar su de- 
terminaciôn, diera fin con muerte violenta al fiero do 
lor que estaba padeciendo" (p. 1 3 2),
(64) La carta de "Amarilis a Menandro" (pâgs. 133-134) es 
también un elemento. que Figueroa encuentra en la Diana 
donde se funden, como hemos visto, elementos de la no­
veia bizantina y de la sentimental y epistolar. Avalle 
Arce opina que estas "cartas en la Diana dan nueva di- 
mensiôn al anâlisis y expresiôn de la pasiôn personal" 
juicio que también encajarla referido a la Amarilis ya 
que en la carta la dama estudia las etapas por las que 
ha pasado su sentimiento amoroso hasta llegar a una in 
tensidad que ya no puede dominar.
(6 5 ) La constante Amarilis, ed. cit., pâg. 2
(6 6 ) Ibidem, pâg. 7 7.
(6 7) El jardin que Figueroa describe no es natural sino to- 
talmente artificioso y en él la mano del hombre estâ 
presenter "...Por medio y alrededor ténia espaciosas 
sendas a semejanza de caminos derechos, con curiosos 
quadros compuestos y texidos de variedad de olorosas 
hier bas. Guarnecian y hermoseaban sus mârgenes cipre_s
ses, mirtos y laureles, que causaban sombra deleito- 
sa... Suspendia la competencia de las flores, sin re- 
conocer quaiquiera de ellas superior: y en fin, admi-
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raba el orden y curiosidad con que todo se hallaba di£ 
puesto. Tal debfa ser el celebrado huerto de Alcino y 
tal el que fue breve morada de nuestros primeros padres. 
En medio, como reina de quanto encerraban los muros, te 
nia su trono una relevada fuente de blanquissimo mârmol 
nacido en las entranas de Thessalia" (p. 76-7 8) Y se 
concluye esta minuciosa descripciôn con unas palabras 
realmente significativas; "Mostrâbase a una parte del 
jardin un cenador bien espacioso de nevadas paredes... 
donde el arte parecia vencer a la naturaleza" (p, 79). 
Una postura semejante se encuentra en la obra de Ber­
nardo de Balbuena que aparece un ano antes que la Ama­
rilis . En el Siglo de Oro su autor dice: "Una sombria 
eueva se me ofreciô a los ojos, no sé si de artificio- 
sa mano labrada o abierta alli de la poderosa naturale 
za",
(68) Recuêrdese que la Amarilis es la primera obra que Fi­
gueroa escribe al entrar al servicio del Marqués de ca 
nete despuês de abandonar desilusionado la corte.
(69) A este personaje se halla dedicado, también por la mi^ 
ma fecha, una noveia pastoril de Juan Arze Solôrzano, 
titulada Las tragedias del Amor (Madrid, I6O7 ).
(7 0 ) Transcribo a continuaciôn las dedicatorias do las dos 
ediciones de 1609:
a) "A Don Vicencio Guerrero...: Con dedicar a V.S. es­
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ta muestra.del desseo que tengo de servirle, prêten 
do acudir a parte del mucho agradecimiento que de- 
ven descubrir infinités espaholes amparados y favo- 
recidos de V.S, en ocasiones diferentes, no sôlo en 
Mantua, de paso, sino de assiento en Flandes, donde . 
V.S, sirviô con ^ a n  valor a su Magestad no pocos 
ahos. Estos Discursos cihen una reziente istoria de 
tan dignçs amores que pueden los mâs encendidos aman 
tes aprender de su tela el modo de conseguir lo que 
dessearen con largo padecer y sufrir. V.S. admita 
el don tan rico de voluntad quanto V.S. de las par­
tes que hazen inclito y herôico a un Cavallero que, 
con tal protector, él quedara seguro de maldizien- 
tes y su dueho aientado para ocuparse en mâs cosas 
del servicio de V.S.".
b) Al Conde de Lemos, Virrey de Nâpoles: En poco sirvo 
a V.E. con dedicar .a su inclito nombre estos diseur 
SOS pastoriles, por ser sôlo el César a quién se de 
vian; assi, por aver sido los esposos celebrados en 
ellos, tan justamente amparados y favorecidos de V. 
E., como por ser su humilde autor hechura de su Ex- 
celentissimo padre que esté en el Cielo.
No desdehe, pues, V.E. lo que es tan suyo y permita 
que en campo mâs dilatado (buelta plectro la çampo- 
ha), oyga el venidero siglo ser sôlo V.E. el Marte, 
el Apolo, el Alexandre y el Magnânimo Mecenas de 
los professores de todas letras".
(yi) Esta ûltima posibilidad parece quedar descartada en el 
momento que se lee la dedicatoria encomiâstica al Con­
de de Lemos, firmada por el propio Figueroa, y en la 
que se dice significativamente que es al ûnico "César 
a qui en j^estos discursos pastoriles^ se devian",
(7 2 ) Se trata de la sehalada en pâg. 103, linea 5 : "donde 
dize Nicandro, lee Aurelio" de la ediciôn al Conde de 
Lemos. Tanto en la ediciôn al Marqués de Montebelo, 
como en la de I78I (pâg. 1 0 7), no estâ corrégida y se 
lee Nicandro y no Aurelio, cuando lo correcto séria la 
apariciôn del segundo nombre.
(7 3) En la bibliografia de Palau, se anadia en nota; "Que- 
rard dice que el traductor el Nicolâs Lancelot"; lo 
cierto es que no es nada dificil descifrar las inicia- 
les que aparecian en la portada ya que el nombre compte 
to se encontraba como autor de la dedicatoria y al fi­
nal en el Privilégia del Rey. Otra nota ahadida por Fa 
lau, que seguramente no vio el libro, dice: "El grava- 
do del frontis lleva el ano 1644"; no sé a cuâl ejem- 
plar puede referirse en su bibliografia, porque en nin 
guno de los vistos cncuentro la fecha de 1644 a la que 
él se refiere, y que, sin duda, es una errata por 1614.
(7 4 ) El traductor se propone para "bien exprimer l'intention 
de l'autheur", ser fiel a la cadencia correcta de la 
frase francosa tanto en la prosa como en el verso cas-
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tellano; " ne s'est pas voulu si austerement obliger 
à 1'explication de chaque mot Espagnol, principalement 
sus vers, qu'à la recherche des bonnes cadenzes de la 
fraze Françoise: aussi ne s'y est-il pas donné tant de 
licence, qu'il n'ait conduit fes rimes selon l'ordre 
de la Poésie Espagnole,- observant la mesme quantité de 
vers...".
(7 5 ) para ver ejemplos de la fidelidad de la traducciôn, re 
mito al apéndice documentai donde he incluido un frag­
mente de prosa y algunas composiciones poéticas de di­
verse carâcter: una octava, unas redondillas y un sone 
to.
(7 6 ) Es habituai, incluse en la critica actual, poner, con 
mayûscula la palabra Fido al citar el titulo de la obra 
de Guarini, Il pastor fido, considerando que se trata 
de un nombre propio. En realidad se refiere a un adje- 
tivo que en castellano se traduciria por fiel «
(7 7 ) Al respecte conviene tener présente la opiniôn que re- 
coge Avalle Arce en La noveia pastoril espahola en re­
iaciôn con la Diana de Montemayor: "La soluciôn dada a 
este episodio axial j^ el palacio de la maga Felicia y 
su bebedizo de agua encantada^ recibiô dura critica 
por parte de Cervantes. Durante el escrutinio de la l^ 
breria de Don Quijote, la Diana se saiva condicional-
340
mente de las Hamas. El cura no la condenarâ al brazo 
secular del ama siempr^ y cuando "se le quite todo a- 
quello que trata de la sabia Felicia y de la agua en­
can! ada " (l, 6), Se hace obvio que la soluciôn ofreci- 
da por Montemayor no es tal en opiniôn de Cervantes" 
(pâg. 75).
(7 8) Se incurre en este error, por ejemplo, en el citado li 
bro de Avalle Arce (pâg. I87-I8 8) que copia indudable- 
mente la cita por la ediciôn de I78I.
(7 9) Se puede sehalar como curiosidad lo siguiente: en la 
primera ediciôn dé la Amarilis aparece una "Fe de erra 
tas" en donde hay sehaladas cuatro correcciones. El e- 
ditor de 1 7 8I corrige, generalmente,, todos estos erro- 
res menos uno ya que en 1609 encontramos la adverten- 
cia: "Pâg. 1 0 3, lin. 5» donde dize; Nicandro, lee Aure 
lio". En la ediciôn diciochesca, pâg. 10 7 , lin. 21, se 
olvida la correcciôn anterior y se encuentra el nombre 
de Nicandro por el de Aurelio. Este mismo nombre se en 
euentra corregido en la pâg. 103-104, que correspondia 
a la lin. 10 de pâg. 99 de la ediciôn de 1609.
JJiO tn J'
7, 3. 'ISPAÎÏA DSF^TWPIUA
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1.- MARC» HISTORIC».
Desde 1609, fecha de apariciôn de La constante 
Amarilis, Figueroa se encontraba bajo la protecciôn del 
seftor de Cahete y a éste le dedica precisamente su ûn^ 
co poema épico que aparece por primera vez en Madrid 
en 1612 y que serA retocado, reelaborado y ahadido en 
Italia mâs de treinta ahos después.
Se tienen muy pocas noticias biogrâficas del au 
tor durante estos ahos porque debia estar alejado de la 
corte y de sus cargos «oficiales dedicândose, casi exclu 
sivamente, a su vocaciôn literaria. Debiô de simulta- 
near varios trabajos a la vez porque en este ano de 1612 
aparecen como terminadas, aunque se publiquen en época 
posterior, muchas obras; La Plaza Universal, los Hechos 
de Don Garcia, un breve prôlogo al poema religioso La 
Cruz de Albanie Ramirez de la Trapera (l) y un soneto 
laudatorio en la obra del portugués Juan Méndez de Vas 
concelos (2). La reiaciôn con el mundo portugués tam­
bién se ve por su traducciôn de la Historia y Anal reia­
ciôn. ., de FernSo Guerreiro terminada a finales de ese 
mismo aho o a principios de 1613.
La Espaha defendida, como era de prever, estâ 
dedicada a Don Juan Andrés Hurtado de Mendoza, el Menan 
dro de la Amarilis, que es encomlâsticamente alabado
343
en la octava tercera de la primera ediciôn (3) y cuya 
alabanza, curiosam’ente, desaparece en la redacciôn po£ 
terior de 1644.
La devociôn por Torquato Tasso que demuestra en 
el Pusilipo (Nâpoles, 1629) (4) e, indirectamente a tra 
vés de la traducciôn de Jaûregui, en La constante Amari­
lis , se hace mâs évidente en esta Espaha defendida que 
présenta una serie de situaciones semejantes a la Peru­
sal emme del poeta napolitano. Por estc^ dependencia 
de Tasso, Figueroa no recibiô muchos elogios por parte 
de la critica mâs reciente (5) e incluse de sus contem 
porâneos de cuyas acusaciones se defendiô enérgicamenté 
en el Prôlogo de la ediciôn de su poema en 1644 prome- 
tiendo, al mismo tiempo, aprovechar las objeciônes con£ 
tructivas de los entendidos: "Bien se,estimarân los en 
tendidos este travajo,' como conocedores de lo que cue^ • 
ta qualquier sudor estudioso; y assi dellos, no de los 
idiotas, opuestos a toda erudiciôn, reconoceré lo que 
mereciere de alabança. Sigue el incapaz el estilo del 
torpe animal Bonaso, que por no ceder, que por no apren 
der, o por escaparse de apiaudir, despide de si péssi- 
mos olores de murmuraciôn",
Figueroa, que en tentas ocasiones mereciô ser a- 
cusado de no confesar con honradez sus deudas litera- 
rias, no merece, en honor a la verdad, el reproche que
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se le imputa de ser poco original en esta obra por dos 
motivos fundamentales: en primer lugar es él mismo el 
primero que confiesa su dependencia literaria del "Prin 
cipe de la Poesia Heroyca" en el prôlogo de la primera 
ediciôn de la obra (6), y por otro lado no es el ûnico 
que lo hace ya que es uno mâs dentro de una generaciôn 
poética que tiene como modelo al gran maestro italiano 
del género épico (7 ).
2.- LA BASE ARGÜMENTAL Y DISTINTOS ENFOQUES DEL TEMA.
A) Argumento del poema.
El poema tienen junto a algunos fallos, bastan 
tes méritos porque tanto la acciôn principal como las 
historias adyacentes que se intercalan, permiten al au 
tor utilizar una serie de elementos dramâticos y descrip 
tivos de gran interés literario,
El argumento central, de tema histôrico, es en 
lineas générales como sigue (8); a la corte de Alfonso 
II "Rey de Leôn y Asturias de sobrenombre el Casto" (9) 
se presentan el "obispo Turpin y el par Orlando" como 
embajadores de Carlomagno para recordarle al anciano 
rey la promesa, hecha cinco anos antes, de ofrecer su 
corona al rey francés. En efecto D. Alfonso "hallândo 
se en edad anciana, sin legitimo sucesor y sus confines
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cehidos de diverses Mores, con zelo christiano, ofreciô 
después de sus dias, su corona a Carlo, romane empera- 
dor y rey de Francia", pero esta decisiôn es rechazada 
por los nobles leoneses y convocadas las certes, "en 
ellas se determinô nombrarse por su heredero a Don Ram^ 
ro, hije de Qrdoho y sobrino suyo; quedando excluido lo 
tratado antes con el francés, como conferido sin consen 
timiento de los vasallos" y deciden aceptar la guerra 
declarada "de su parte" por el arrogante paladin Orlan­
do.
Se mezclan nuevos elementos ligados indirecta- 
mente con la acciôn principal y los dos ejércitos se 
preparan; el francés, capitaneado por Orlando, emprende 
camino hacia la frontera ("socorren a Carlo, que viene 
en persona, sus confidentes y aliados"), mientras que 
Alfonso ("ayudado del Rey de Inglaterra y de los Moros 
de toda Espaha"), en unas octavas llenas de colorido 
por la variedad de uniformes y razas, preside el paso 
de sus tropas y nombra jefé supremo de todo el ejército 
a su sobrino Bernardo del Carpio ("hijo del Conde de 
Saldana y de la infanta Doha Sancha, su hermana")
El primer choque de fuerzas, en Roncesvalles, es 
durisimo por ambos bandos pero poco a poco las fuerzas 
francesas se van debilitando por causas ajenas a la lu 
cha.
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Cuando al amanecer se prépara el enfrentamiento 
definitivo, Bernardo y Carlomagno pasan revista a sus 
respectivas tropas, Los dos ejércitos son descritos 
por Figueroa con la misma suntuosidad para que asi la 
victoria espahola destaque al final con mâs fuerza, El 
choque de hombres es tremendo y hay pérdidas por ambos 
bandos pero Carlomagno ve cerca su fin y ordena la re- 
tirada de su ejército que es seguido muy de cerca por 
los astur-leoneses.
En estos momentos Bernardo y Orlando se encuen- 
tran frente a frente y se desafian. Ambos caballeros 
luchan con igual valor a pesar de las heridas pero es 
Orlando el que, a pesar de ser tratado con un gran res 
peto, cae herido de muerte. Sus ûltimos momentos estân 
recogidos en esta octava:
"El que Boreas en furia parecia, 
a la parca cruel ya se postrava; 
ya del peso mortal se despedia, 
ya el aima noble su prisiôn dexava,
Moria Orlando, y quai viviô moria, 
en lugar de quexarse amenazava: 
fueron bravas, horrendas y ferozes 
sus postreras acciones y sus vozes",
(ed. 1612, est. 70, f. 242 v.)
Bernardo, con los cuidados de su novia Elvira,.
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se récupéra lentamente de las heridas y asi el ejército 
leonés, que ha sido el gran vencedor, entra en Leôn con 
un fabuloso botin de guerra; "bolviendo.., ricos de tro 
feos y despojos, aviendo defendido heroicamente su pa- 
tria, sin tener efecto la trayciôn de los Moros, por de 
xarles los passados reencuentros con extremo destroza- 
dos y disminuidos". (10). Asi termina el poema;
"Ya su dolor profundo en las tristezas 
la gente muestra, que escapô rendida, 
ya diverses despojos y riquezas 
dexar pudiera satisfecho a Mida,
Ya las trompas publican las proezas 
ya-dexando su patria defendida, 
triunfando de beligeras naciones, 
van entrando en Leôn fuertes leones",
(ed. 1644, XIV, pâg. 499).
B) El hecho histôrico y su interpretaciôn literaria
En la Espaha defendida se narra un suceso histô 
rico (11) ocurrido a finales del siglo VIII, en tiempos 
del reinado de Alfonso II el Casto, rey de Asturias y 
Leôn (12). Aunque en la obra aparece también el ejérci^ 
to musulmân, no se contarâ en élla un avance de la Re- 
conquista cristiana, sino la victoria espahola frente 
a la retaguardia de Carlomagno en Roncesvalles (13) con 
la consabida muerte del joven paladin Roldân, héroe fran
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cés de las epopeyas épicas. En esta defensa de Espaha 
va a participar todo el pueblo astur-leonés pero el pro 
tagonista de la victoria final y decisiva va a ser Ber 
nardo, sobrino del rey espahol (14).
El tema de Bernardo que estudiamos, mereciô la 
atenciôn de Menéndez Pelayo (15) y, al respecto, Craw­
ford hace un juicio muy significativo al afirmar que 
"la historia de Bernardo del carpio es un curioso ejem 
plo de cômo una antigua historia cambia bajo las pecu­
liar es exigencias de una naciôn" (16), En efecto, la 
literatura épica francesa buscô para su Chanson de Ro­
land a un héroe muerto en trâgicas circunstancias en 
Roncesvalles, pero como este tema no favorecîa el orgu 
llo y valor del pueblo espahol, nuestra tradiciôn utiH 
zô este asunto pero ligândolo a una leyenda tipicamente 
espahola; la del joven Bernardo del Carpio que se con­
vier te asi en el anti-Roldân.
Todas las noticias que han llegado hasta noso- 
tros referentes a la batalla de Roncesvalles proceden 
de dos fuentes distintas; una de origen Arabe, en cuan 
to que este pueblo tuvo también su participaciôn en la 
batalla, y otra de origen francés. Aunque casi siempre 
se respetan las lineas générales de la historia, cada 
pueblo enfoca el tema de la manera que mâs le conviene; 
la derrota de Carlomagno estâ siempre présente, pero
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mientras en unas versiones son los Arabes los vencedo- 
res, en otras el noble y enganado ejército francés es 
derrotado por los vascones a causa de la traiciôn de 
Ganelôn.
Si en estos primeros momentos, siglo XI y XII, 
ya se encuentran numérosas refundiciones,no es de ex- 
tranar que el tema sufra variantes al entrar en contac 
to con la cultura espahola, que se fijarâ, casi exclu- 
sivafnente, en la épica francesa que pénétré con facili^ 
dad, a partir del siglo XII, por el camino de Santiago 
(1 7). De esta época y forjada en esta ciudad gallega 
se encuentra la Crénica de Turpin que sigue fielmente 
la leyenda franca ; pero poco a poco va desarrolândose 
una especie de nacionalismo que rechaza la versiôn fran 
cesa y que obliga a los jUglares a espaholizar la leyen 
da y a cambiar al héroe central, que antes era Orlando, 
por otro magnifico personaje descendiente de Alfonso II 
el Casto.
Bernardo del Carpio forma parte como el Cid (18) 
como Pelayo, como don Rodrigo o Fernân Gonzalez, del 
grupo de héroes miticos medievales que protagonizan el 
ciclo literario de los cant are s. de gesta, de los roman 
ces o de los poemas épicos posteriores, pero tampoco en 
este caso la tradiciôn es ûnica y aunque en ella conflu 
yen principalmente dos 1 eyendas, la historia mâs exten-
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dida hace derivar a Bernardo del fruto de unas relacio 
nes ilicitas o de un matrimonio secreto del conde de 
Saldana y de la hermana de don Alfonso. El rey casti- 
ga y encarcela a los amantes pero, pasando el tiempo y 
viendo la gallardîa y audaciâ de su sobrino, le nombra 
heredero del reino de Asturias y Leôn olvidando su ile 
gai nacimiento. Suârez de Figueroa ahade aûn otro dato 
mâs: cuando Bernardo conoce su verdadero origen y la in 
comprensiôn del rey con sus padres, le niega su apoyo 
para luchar contra Carlomagno hasta que comprende que 
su pueblo le necesita y acepta la jefatura del ejérci­
to mixto formado por leoneses, musulmanes y un batallôn 
de ingleses que desembarca en las costas gaijegas al 
mando de Ricardo.
La leyenda medieval sobre Bernardo sigue por sus 
propios cauces y forma parte de la Crônica General de 
Alfonso X el Sabio que utilizô para su redacciôn defin^ 
tiva la prosificaciôn de numérosos cantares de gesta. 
Los escritores épicos posteriores o los dramaturgos, se 
guirân las lineas marcadas por la crônica alfonsina que 
titula esta parte como Estoria de Bernaido (19), y que 
sufrirâ toda una serie de refundiciones segûn avanza la 
Edad Media.
La mayoria de los historiadores del siglo XVI no 
dudan de la existencia histôrica de este personaje si
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bien estân convencidos, como Ambrosio de Morales, de \ 
que muchas "de las cosas que dél en particular se cuen 
tan, son fabulosas y sin fundamento de verdad”. Paula 
tinamente esta teoria va prevaleciendo y Bernardo desa 
parece como personaje real e histôrico para convertir- 
se en un auténtico mito literario de la tradiciôn caste 
llana. Abundan en el siglo XVI una serie de poemas épi^  
COS que, siguiendo la tradiciôn ariostesCa y los libres 
de cabal1erlas tratan el tema de la derrota francesa en 
Roncesvalle para terminar con la muerte de Orlando en 
manos del valiente Bernardo sin que nada- tenga que ver 
la traiciôn de Ganelôn (20).
En el siglo XVII perdura todavia esta linea temâ 
tica y entre las obras escritas pueden destacarse dos 
poemas épicos, -el de Suârez de Figueroa (Madrid, 1612) 
y el Bernardo de Valbuena publicado en 1624 (21)- y dos 
comedias de Lope Las mocedades de Bernardo del Carpio y 
El casamiento en la muerte. Todas estas obras funden 
elementos de la Crônica General, de los cantares de ge^ 
ta y de romances del ciclo carolingio de tradiciôn tl- 
picamente espahola, pero no se parecen una a otra mâs 
que en el tema central que utilizan, ya que cada autor 
sigue su propia llnea (22).
A través de esta trayectoria hemos visto la tran£ 
formaciôn de un tema tradicionalmente francés hacia otro
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tipicamente hispano, ya que, aunque prâcticamente se 
conservan todos los personajes del mundo cortesano ca- 
rolingio (Carlomagno, Roldân-Orlando, el mago Malgesi, 
el traidor Ganelôn...), todos pasan a un segundo piano 
y sôlo se convienten en figuras esenciales de la acciôn 
para realzar aûn mâs la dinastia real castellana o a 
sus héroes. Asi se transforman en manos de Figueroa;
a) Se nos habla del rey francés, el gran emperador
carlomagno, que conquistô con su poderoso ejérci^
to media Europa pero que, al comenzar la batalla
con Alfonso II, siente miedo por primera vez en
su vida y teme ser derrotado por el ejército leo
nés.
*
b) El "arrogante Orlando" del libro I que derrocha 
altivez al declcirar la guerra y que es tratado 
con gran respeto a lo largo de todo el- poema, es 
vencido limpiamente en el libro XIV por Bernardo 
después de un combate durisimo en el que el es- 
paKol también résulta herido pero victorioso,
c) El propio Mago Malgesi que siempre auguré la 
Victoria de Carlomagno, advierte a su emperador 
en el libro V que se acercan malos momentos para 
el ejército francés. Y aûn Figueroa pone en su 
boca la historia de las grandes hazanas de los 
castellanos y la leyenda que rodea a Bernardo del 
Carpio.
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d) No puede faltar en el poema la apariciôn de Ga 
nelôn.quien, después de discutir con Orlando, 
decide traicionarle y contar a Bernardo, jefe 
supremo del ejército enemigo, todos los proyec- 
tos planeados en campo francés. Pero, natural- 
mente, el héroe espafiol no puede aprove, harse de 
esta traiciôn y no sôlo no escucha sus palabras, 
sino que caballerosamente advierte a Carlomagno 
en una carta del engano maquinado por uno de los 
suyos (23).
C) Bernardo del Carpio y su discutida realidad his- 
%
tôrica.
Intimamente unida a la tradiciôn existante en 
pana sobre Bernardo del Carpio, aparece una vertiente 
opuesta que niega tôtaimente la existencia de este per 
sonaje junto al del otro gran héroe medieval: el Cid.
A pesar de que, en general, son mâs abundantes las teo 
rias en favor de estos héroes, no faltaron detractores 
de las mismas como puede verse, ademâs de la cita antes 
mencionada de Ambrosio de Morales, en los Preliminares 
de una breve e incompleta obra en prosa de Quevedo titu 
lada también Espaha defendida... y que mâs adelante co 
mentaré brevemente en lo que respecta a la identidad de 
titulo con cl poema figueroniano.
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En lo que Quevedo titula Ocasiôn y causas del li­
bro, el autor se propone defender a Espana de las aeusa 
ciones de todo tipo que le dirigen los extranjeros y, 
por imitaciôn a êstos, también de los mismos espaîxoles. 
Una de las defensas encarnizadas que hace es contra los 
que escribieron "quizâ por lisonjeales [a los extranje 
rosj, que no habia habido Cid-" y continûa: al rêvés
de los griegos, alémanés y franceses que hacen de sus 
mentiras y suenos verdades, él hizo de nuestras verda- 
des mentiras, y se atreviô a contradecir papeles, his- 
torias y tradiciones y sepulcros con solo su increduli^ 
dad, que suele ser la autoridad mâs poderosa para con 
los porfiados". Que estas palabras se refieren también 
al héroe protagonista de Suârez de Figueroa, es eviden 
te como puede leerse unas lineas mâs abajo: "... pero 
hay quien... estâ haciendo fâbula a Bernardo, y escribe 
que fue cuento y que no le hubo; cosa con que, por lo 
menps, callarân los extranjeros, pues los propios no 
los dejan qué decir".
En su desaforada defensa de todas las mâs puras 
tradiciones hispanas, Quevedo no comprende que sean los 
mismos espaholes los que echen tierra sobre su héroes 
y se erige en defensor de ellos diciendo: "Demos que
se halle un libro u dos u très que digan que no hubo 
Cid ni Bernardo, ifor qué causa han de ser creidos an­
tes que los muchos que dicen que los hubo?" (.24).
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Estas citas sirven para demostrar la polémica 
existente en tiemposde Figueroa sobre la existencia o 
no de su protagonista, pero en el fondo, el escritor va 
llisoletano no entra en esta polémica y lo erige como 
per sonaje central de su neirraciôn sin entrar en mayor es 
problemas.
3.- DIVERSIDAD DE ELEMENTOS EN LA ESFASA DEFENDIDA.
Con la exposiciôn del argumente se han visto las 
directrices mâs destacadas que aparecen èn la acciôn 
principal de, la Espaha defendida. Pero como es frecuen 
te en el género épico, esta acciôn central no es la ûnd^  
ca y con ella se integran una serie de elementos dife- 
rentes que, aunque a veces parezcan distraer la aten- 
ciôn del lector, configuran la totalidad de la obra y 
le dan, junto a una consistencia mayor, mâs personalia, 
dad y colorido.
Ya que es muy dificil hablar de originalidad den 
tro de la poesîa épica porque los cultivadores del géne 
ro manejan unos moldes y unos tôpicos de todos conoci- 
dos, es precisamente ese pluritematismo o conjunto de 
episodies ajenos a la historia global, el que, en cier 
ta manera, délimita la personalidad del autor y perfi­
la su calidad poética: poijqué se eligen esos détermina 
dos cpisodios, porjqué se incluyen en un moment o de ter-
356
minado de la acciôn, porjqué' se transforman o porjqué se 
interpretan de esa manera concreta, ,,, son muchos de 
los porqués que van ligados a esa "cierta originalidad" 
de todo escritor.
Las distintas materias que pueden rastrearse en 
esta obra de Suârez de Figueroa podrian clasificarse 
(25) asi;
A) ElementOS histôricos: siguiendo la tradiciôn y 
la preceptiva defendida por Tasso (26), ia materia his 
tôrica, ni muy lejana ni muy prôxima, es la base funda 
mental de la Espaha defendida. sin embargo, el poeta 
no se siente excesivamente ligado a esta verdad histôri 
ca y libremente la modifica, teniendo en cuenta que el 
gran maestro del género habia autorizado introducir ele 
mentos inventados y fingidos (2 7).
a) Hechos anteriores y contemporâneos a la acciôn 
del poema: se recuerda el descubrimiento del sepulcro 
del apôstol Santiago llevado a cabo en el reinado de 
Alfonso II ya que al hablar de Galicia se la considéra 
el "dichoso albergue del Patrôn de Espaha" (II, fol.
31 V.); se cuenta la historia de Espaha desde que, por 
el pecado de Rodrigo, entraron los ârabes en la penin­
sula (III); el mago Malgesi cuenta a Carlomagno las 
grandes hazanas de los castellanos (V); Ricardo, sobri
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no del rey Eduardo de Inglaterra y aliado de los astu- 
rianos, cuenta las luchas que su pals sostuvo con los 
franceses y por eso decide ayudar a los leoneses (VIl)
b) Hechos de historia posterior: A Figueroa le sue 
le gustar bastante introducir en sus narraciones situa 
ciones histôricas que en el momento en el que se cuenta 
la acciôn todavia no han sucedido pero que en la reali^ 
dad, son de todos conocidas (28): asi se muestra a Al­
fonso II toda la dinastia real castellana que le segui 
râ, profetizândole todos los éxitos de la historia bé- 
lica hasta llegar a la figura de Felipe IV, época del 
poeta, punto en el que Figueroa no podia seguir con sus 
"profecias" (III); Malgesi habla de los descendientes 
de Bernardo del Carpio, gran héroe del poema (v) (29); 
se habla de América y de su descubrimiento (V).
B) Elementos legendaries de la tradiciôn espahola: 
la leyenda de Bernardo del Carpio (V); el tribute de 
las cien doncellas y el origen del apellido Figueroa 
(XI) (30).
c) Elementos conocidos de la tradiciôn caballeres- 
ca; Marfisa, hermana de Rugero, desafia a Ricardo pero 
en él combate queda al descubierto su rubia cabellera 
larga y el inglés se enamora de ella ( i x )  (31); histo­
ria engahosa de Zayra, sobrino del rey more, que siem-
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bra el desconcierto entre los cabal1eros franceses (X); 
diversas historias de amor; Bernardo y Elvira (VI), 
cardo e Isabela (VII), Rugero y Bra damante (IX)... ; E]^  
vira, desesperada por no tener noticias de Bernardo, 
se viste de hombre y ademâs de salvar a los cabal1eros 
franceses de las astucias de los ârabes, participa con 
sus armas en la batalla définitiva (XII); batalla final 
entre Bernardo y Orlando (XIV).
D) Elementos bélicos; como en los libros de caba- 
llerias, que son sin duda la base fundamental de la épi. 
ca, los pasajes guerreros ocupan un lugar destacado en 
todos estos poemas. En la Espaha defendida, aunque la 
preparaciôn de los ejércitos estâ présente desde los 
primeros libros, el enfrentamiento bélico no se da ha^ 
ta el libro octavo. Figueroa sigue en este aspecto muy 
de cerca la tradiciôn de poetas anteriores (32):
a) Preparaciôn previa de los ejércitos: desfile 
de tropas (VIII); arengas de los jefes a sus solda 
dos respectivos (XIII) (33); descripciôn especta- 
cuiar de los dos ejércitos y asi la victoria final 
de los leoneses destacarâ mâs (XIII).
b) Choques armados entre grandes masas: durisi­
mo s enfrentamientos cuerpo a cuerpo y descripciôn 
cruda pero bellisima de cômo muchos caen muertos 
y despedazados (xill); a veces los combates entre
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grupos pequehos son tan espectaculares que el re£ 
to de los soldados se para a mirarlos (XIII); el 
ejército moro ha quedado destrozado y asi no se 
podrâ llevar a cabo las maquinaciones que preten- 
dia el rey Marsilio (XIIl),
c) Choques individuales entre los héroes mâs co­
nocidos y destacados de la acciôn; lucha entre Ri^  
cardo y Beltrân hasta que éste muere (VIII); entre 
Ricardo y Marfisa hasta que el cabal1ero descubre 
que se trata de una bellisima mujer de la que in- 
mediatamente se enamora (IX); y fina]mente, el en 
frentamiento definitive entre los jefes supremos 
de los dos ejércitos: Bernardo y Orlando que mue­
re en manos de su también herido contrincante (XIV)
d) Honras fùnebres por héroes muertos: en el cam 
po francés se pide una tregua para rendir grandes 
honores a Beltrân, el primer caido (ix) a quien 
otros muchos guerreros quieren vengar.
E) Elementos imaginatives: siguiendo sobretodo la
tradiciôn religiosa y conti-arreformista que preocupaba 
a Tasso (34), Suârez de Figueroa hace prevalecer lo re 
ligioso cristiano a toda la amalgama de elementos mito 
lôgicos, alegôricos o fantâsticos (35) que debian tener 
cabida en los poemas de épica culta. En este sentido 
debe de interpretarse la justiFicaciôn que nuestro autor 
pone en los preliminares de la ediciôn de 1644 de su poe
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ma épico: "Protéstase el autor deste Poema ser palabras 
de ornâto poético Hado, Caso, Fortuna, Suerte y semejan 
tes, puestô que todo lo que en él se contiene, lo desig 
na y pone debaxo la correcciôn y censura de la Santa 
Iglesia Catôlica Romana, verdadera Madré del mâs sano 
sentido".
Dentro de estos pasajes imaginâtivos puede hacer- 
se otra nueva clasificaciôn:
a) Elementos religioso-aiegôricos: descripciôn 
del Infierno aprovechando la reuniôn de demonios 
presidida por Plutôn (III). Dentro de la compléta 
simetria en la que se mueve el poema épico, las 
fuerzas celestiales ayudan al ejército cristiano 
mientras que las infernales ayudan a los paganos. 
En la Espaha defendida también se da este paraie 
lismo pero con la originalidad de que los ârabes 
son aliâdos de los leoneses en contra del ejército 
francés que se présenta sin ninguna ayuda de ultra 
tunlba. En esta presentaciôn del infierno compléta 
mente pagana no puede faltar el recuerdo a la "tre 
menda Dite" (fol. 41 r .) y a "las mazmorras del Co 
cito" y Flegetonte (fol. 42 v.) De la descripciôn 
del paraiso (36) se encarga Beltrân, el primer gue 
rrero francés muerto, que ante la inmensa alegria 
de Carlomagno comienza a explicar cômo es la glo­
ria con una serie de situaciones semejantes a la
3G1
Divina Commedia dantesca (x) .
b) Elementos mâgicos: Siguiendo la tradiciôn de 
la poesia latina el mundo mâgico pasa a la épica, 
pero como ocurrirâ también en otros campos, Figue 
roa es mâs moderado y parco que otros poetas de 
este género. En él estarâ también présente la M  
gura del mago Malgesi, como colaborador de carlô- 
magno, pero su poder no serâ tan grande como para 
"detener o alterar el curso de la naturaleza", s^ 
no para ver el pasado y el futuro y predecir los 
malos momentos que se acercan para su rey (v). Lo 
mâgico en Figueroa serâ casi sinônimo de incompren 
sible y asi se cuenta una extrana historia: un so]^  
dado francés, siguiendo a una garza, pénétra en 
una misteriosa cueva, llena de alimafîas, de donde 
recoge un libro escrito en ârabe que, segûn una mâ 
gica voz le ordena, deberâ entregar de inmediato a 
carlomagno (V); la cueva se cierra convirtiéndose 
en roca y, segûn Malgesi, encargado de traducir el 
libro, todos son augurios nefastos de la inminente 
derrota,
c) Los suenos y apariciones de ultratujnba a per - 
sonajes del poema: con el sentido partidista que 
domina en la narraciôn, las visiones de la Espana 
defendida anuncian la victoria al ejército leonés 
(apariciôn de la Castidad a Alfonso II (ill) y sue 
no de un soldado en el que cien ângeles-doncellas
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profetizan la victoria castellana (Xlj); engahan a 
los moros para crear el desconcierto en sus tropas 
(la furia infernal Alecto se présenta en suenos 
al rey Marsilio, bajo la forma de su padre Abdaba, 
y le aconseja que en un primer momento colabore 
con los cristianos, para que, una vez vencidos los 
franceses, invadan el reino de Alfonso II ( v )); o 
advierten a los franceses de su prôxima derrota 
(apariciôn de Beltrân a Carlomagno (X)).
d) Visiôn de un muerto; intimamente ligado con 
el apairtado anterior y con un sentido profético in 
dudable, puede considerarse la apariciôn de Beltrân 
herido de muerte en el primer enfrentami&nto bél^ 
co, a Carlomagno que, en suenos, trata en vano de 
abrazar (37) a su apreciado soldado (x) (38),
e) Elementos mitolôgicos: el mundo renacentista • 
y barroco donde se mueven los poetas épicos es muy 
propicio a las alusiones de tipo mitolôgico que 
demostraban el conocimiento de las diversas leyen 
das, Figueroa, que siempre estuvo muy preocupado 
porque sus obras tuvieron un profundo fondo reli- 
gioso, no se deja llevar demasiâdo por el tema pe 
ro no puede evitar la invocaciôn inicial y casi o 
bligada a las Musas (l), la descripciôn del Infier 
no con sus monstruos y figui'as mitolôgicas ( III ), 
la cita al Hipogrifo (IV), la presencia de la fu­
ria Alecto (v) .
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f) Alusiôn a las horas en las que se lleva a cabo 
la acciôn: También siguiendo una tradiciôn clâsi- 
ca que puede remontarse a Hornero y Virgilio, la
• poesia épica utiliza alusiones horarias que casi 
siempre se van a centreir en el amanecer y el ano- 
. checer (39). Figueroa también utiliza este tôpi- 
co y asi el final de los libros I y VI coinciden 
con la caida de la tarde; el recuerdo a las horas 
del amanecer serâ mâs imprecise: comienzo del li­
bro VIII (fol. 127 V.), mediado el libro IX (fol. 
151 r .) y final del libro X (fol. 179 v.)
F) Elementos pastoriles y cinegéticos; Convivien 
do entre los escritores de esta época el gusto por la 
poesia pastoril y épica, no pueden faltar en este géne 
ro algunas alusiones al mâgico mundo de los pastores: 
descripciôn del arcâdico lugar que Ricardo encuentra al 
desembarcar en las costas gallegas y el diâlogo que el 
inglés entabla con el pastor Damôn, que encarna, como 
se sabe, al propio Figueroa y que le cuenta su vida co 
mo cortesano y como pastor (II). El element o cinegéti^ 
co estâ présente en la descripciôn minuciosa de una ca 
ceria en la que Bernardo participa y de la tremenda lu 
cha que sostiene con un jabali (I); recuerdo a Diana y 
a lo que la diosa simboliza (il).
g ) Elementos geogrâficos: ademâs de la alusiôn al
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descubrimiento de América ( v ) ,  se hace una minuciosa y 
larga descripciôn de las provincias espaholas (comien­
zo del libro VI).
Todos estos temas, aparentemente tan diverses, 
forman entre si una amalgama imprescindible en el con­
junto global de la Espaha defendida, asi como en el res^  
to de los poemas épicos del momento. Las teorias de Lô 
pez Princiano apoyaban la inclusiôn de estos temas adi^  
cionaies y asi hace decir a Fadriqûe en la epistola un 
décima: "si se quitan los episodios a la fâbula, queda 
râ muy seca y, al fin, quedarâ historia y no poema... 
o quedarâ muy seco el poema de episodios" (40).
4.- DESCRIPCION DE LAS EDICIONES DEL POEMA.
Del ûnico poema épico que escribiô Suârez de Fi^  
queroa, se conocen segirras dos ediciones: la primera de 
1612 publicada en Madrid por Juan de la Cuesta y la o- 
tra aparecida en Nâpoles en 1644, que se présenta, sin 
embargo, como "quinta impression" (41). No debemos 
creer, como hace Salvâ, en estas afirmaciones de la por 
tada, ya que la mayoria de las veces corresponden a una 
trampa‘publicitaria del editor en la que el propio autor 
ni peirticipa. En efecto. Don Pedro Salvâ al hacer el
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Catâlogo de su biblioteca habla de la Espaha defendida 
y al llegar a la ediciôn de 1644 ariade ingenuamente:
"No he visto ni encuentro monciôn en autor alguno del 
lugar y aho de publicaciôn de la scgunda, tercera o 
cuarta ediciones de la présente obra; por lo mismo ig­
nore si fue ûnicamente en esta quinta en la que el au­
tor hizo las variaciones y adiciones que observo en 
ella respecte a la primera" (42).
Son varies los criticos que mencionan el hecho 
de que en la ediciôn napolitana se incorporan nuevas 
estrofas, pero lo que nadie ha hecho hasta este momen­
to es comprobar cuântas y cuâles son las octavas ahadi^ 
das, suprimidas o transformadas y ver la fisonomia pe­
culiar que présenta la nueva redacciôn f rente a la pr 
mera.
Para ver con mayor claridad los cambios mâs im­
portantes entre ambas impresiones, se podria hablar de 
los preliminares y del texto prOpiamente dicho.
A) Preliminares.
Los preliminares estân todos fechados en 1612, 
fecha de apariciôn de la obra y constan de las partes 
de rigor ; comienzan con la Tassa, Fe de errâtas y la Su 
ma de Privilégie. Giguen después dos aprobaciones;una
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de Fray Alonso Remôn (43) del convento de los merceda- 
rios (”... estâ tan ingeniosa y eruditamente escrito, 
tan deventado el verso, la materia tan suave y la oca­
siôn del sujeto tan en honra de nuestra naciôn...") y 
otra de Lope de Vega (44) que después serâ uno de los 
numérosos enemigos de Figueroa, La aprobaciôn de Lope 
en abril de 1612, es, como todas, bastante elogiosa 
"... Es lecciôn agradable, en estilo grandemente favo- 
recido de la naturaleza y del arte. Muestra erudiciôn 
copiosa y desseo de la honra de nuestra naciôn...".
Como es habituai en las obrâs escr i t a sKdurante 
esta época, la Espaha defendida estâ dedicada a don 
Juan-Andrés Hurtado de Mendoza, quinto Marqués de cahe 
te, dedicatoria que desaparece en la ediciôn posterior 
de 1644.
Terminan los preliminares con un prôlogo, no ex 
cesivamente extenso, en el que, como ocurre en la poe­
sia épica, se justifica el tema elegido y las fuentes 
en las que se ha basado el poeta con un recuerdo afec^ 
tuoso hacia Tasso "Principe de la Poesia Heroyca",
La ediciôn napolitana de 1644, que como ya he 
adelantado no debe considerarse como "quinta impressiôn" 
tal y como aparece en la portada, cambia el formate del 
libro y comienza con un Prôlogo mucho mâs extenso. La
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idea primitiva se conserva e incluso empieza de la mi^ 
ma manera, pero Figueroa parece dar a entender que su 
obra ha sido duramente criticada y se propone hacer una 
encarnizada defensa de su trabajo frente a los idiotas 
opuestos a toda erudiciôn", que "... por no ceder, que 
por ho aprender o por escaparse de aplaudir, despide 
de Si jel incapaz^péssimos olores de murmuraciôn".
Al prôlogo sigue lo que se titula Argumente del 
poema, elemento bastante frecuente en la gran mayoria 
de los poemas épicos que, sin embargo, Figueroa no ha­
bia puesto en su primera ediciôn. Las aprobaciones y 
la licencia de privilégié son las mismas descritas an- 
teriormente, conservando la fecha de 1 6 1 2,
Sigue en ûltimo lugar un testamento literario 
de catorce obras (4 5 ) en el que se citan cinco que, o 
bien Figueroa no escribiô nunca, o bien jamâs fueron pu 
.blicadas y se perdiô el manuscrite. Lo cierto es que 
no han llegado hasta nosotros y no podemos considerar­
ias seguras dentro de la confusa bibliografia figuero- 
niana.
Como se ha podido ver, falta en esta reediciôn 
de la obra la dedicatoria al Marqués de Canete que tam 
bién era recordado en una elogiosa octava incluida en 
el texto (46). En la redacCiôn définitiva de la Espaha
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defendida en la que se afiaden nada menos que 7I octa­
vas, desaparece precisamente esta estrofa junto a la 
dedicatoria, demostrando el recuerdo poco grato que Fi^  
gueroa guardaba de su Mecenas.
b ) Texto:..
En lineas générales la reediciôn de la Espaha 
defendida conserva su estructura original y ninguna de 
las nuevas estrofas ahade argumentaciones a la narra­
ciôn; lo que si hace es corregir, perfilar y perfeccio 
nar el texto con nuevos elementos lingUisticos y forma 
les, que demuestran la actitud cuidàdosa del autor.
Para una mayor claridad yoy a clasificar las al 
teraciones mâs importantes que se observan entre los 
dos textos para que sea mâs fâcil su localizaciôn, Co­
mo la ediciôn de 1644 es la que présenta mâs variacio­
nes, siempre partirê de ella para su confrontaciôn con 
la primera,




c) Estrofas cambiadas o sustituidas por otras
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d) Cambio de algunos elementos en versos iniciales
seguidos conservando la rima y las palabras 
rima.
e) Cambio de versos finales seguidos
f) Cambio de versos aislados conservando la rima
g) cambio del orden de los versos conservando la
rima.
h) Cambio de texto y rima conservando el sentido
y el lugar en el poema.
a) Estrofas ahadidas.
En la ediciôn napolitana de 1644 nos encontra- 
mos con 71 nuevas octavas que representan un aumento 
de poco mâs del 3% respecto a la primera redacciôn y e^ 
tân anadidas de la siguiente manera;
161 2 1644
Libro 15 88 Libro 15 87
I l  25 95 Il 25 110
I l  30 102 I l  30 104
Il 40 103 Il 42 107
I l  50 93 I l  59 95
I l  65 115 I l  65 1 22
I l  70 100 I l  79 101
















11 1 1 2
II  1  29 
II  1 3 0  







1 .4 1 4 1 .482
Este esquema représenta lo siguiente (siempre 
■partiendo de la ediciôn del 44 como referencia):
Libro 19; SUPRIME la octava 3 (fol. 9 v.)
Libro 2 9 ;  SUPRIME dos octavas: la 66 (fol. 35 r .) y la
83 (fol, 37 V.) y aNadE I7 : la n9 1 (p. 3I);
la 12 (p. 34); la 14 (p. 35); la 24 (p. 38); 
la 52 y 54 (p. 48); la 56 (p. 49); las n2 
73, 74 y 75 (p. 55; la 80 (p. 57); la 93 .
(p. 61); la 95 y 96 (p. 72); la 99 (p. 73);
la 103 y 104 (p. 6 5);
Como ahade diecisiete nuevas y suprime 
dos, tenemos quince estrofas de diferencia.
Libro 32 : aRadE 2: la n? 88 (j.9 7 ) y la 97 (p. 100).
Libro 42 : aRADE 4: la n2 9 (p. 105); la 39 (p. 115);
la 84 (p. 124 (errata por 130)) y 87 (p. 121= 
errata por 131).
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Libro 5 2; ARADE 2: la n2 21 (p. 145) y n2 22 (p. 146).
Libro 62 : CAMBIA 1: la ns 78 (p. 196) ocupa el lugar
de la n2 77 (fol. 103); y ARADE 7 : la ns 31 
(p. 181); la n2 81 (p. 1 9 7); la 84 (p. 1 9 8); 
las ngs 8 6, 87 y 88 (p. 199-200); n2 90 (p. 
200).
Libro 7 2; ARADE 1 : la n2 49 (p. 228).
Libro 89 : ARADE 1 : la n9 21 ( p.252).
Libro 92 : CAMBIA 2: la n2 5 (p. 284) ocupa el lugar
de la n2 5 (fol. 145 v.) y la n9 83 (p. 310) 
ocupa el de la n9 78 (fol. 158 r .) y ARADE
5: la n9 66 (p. 304); las n9s. 7 0 , 71 y 72
(p. 306); y la 88 (p. 3 1 2).
Libro 102 : ARADE 6 : La n9 3 (p. 318); la 7 (p. 320); la 
n2 20 (p. 324'); la 103 (p. 352); la I07 (p. 
353) y la n9 110 (p. 354).
Libro 119 : ARADE 3: las n9s 1 1 , 12 y 13 (p. 359-360).
Libro 129 : ARADE 4: la n9 18 (p. 393); n9 22 (p. 395) : 
la 62 (p. 408) y la 75 (p. 412).
Libro 132 : ARADE 13: la 29 (p. 429); la 39 (p. 432); la
43 (p. 434); las 57 y 58 (p. 438-439); la 60
(p. 439); la 73 (p. 444); la 89 (p. 449); la
98 (p. 4 5 2 ); la 106 (p. 455); la 119 (p. 459);
la 122 (p.460) y la 128 (p. 462).
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Libro 149: aRâDE 6 : la n9 18 (p. 469); la 51 (p. 480);
la 53 (p. 481); la 61 (p. 484) y las 100 y 
101 (p. 497).
Este recuento me sirviô también para aciarar un 
pequeno punto que nb comprendia de la ediciôn de 1644.
En el ejemplar de dicha ediciôn que manejé en la Biblio 
teca Nacional de Madrid (sig. U. 2627) aparecia, al 
nal del libro decimocuarto después de la octava 106 y 
antes de la palabra"fin" un pequeno nûmero manuscrite 
en tinta negra junto a una frase también manuscrita: 
"1490". Y mâs abajo "Acavé de dar este libro en Roma 
a 14 de nobiembre de 1644 ahos". La frase sirve para 
aciarar algo muy importante de la biografia de Figueroa 
y ,su explicaciôn corresponde, por lo tanto, a otro lu­
gar de este trabajo. Pero ôQué significaba el nûmero? 
Nadie, que yo sepa, se ha fijado en esta nota de la pâg.- 
499, y a mi, me llamô poderosamente la atenciôn. Una 
fecha quedaba au t omâ ticamente descartada por razones ob 
vias, y entonces pensé que podiâ ser el resultado de 
una suma de diversas cifras. Sumé entonces las estro­
fas de la obra que,daban como resultado 1.482 octavas, 
y, aunque la cifra ya se acercaba al nûmero en cuestiôn, 
no coincidia y, por lo tanto, también tuve que descar- 
tarla. Fue entonces cuando me fijê que en la ediciôn 
se ençontraban numerosas errâtas en la numeraciôn de 
las pâginas y que, por lo tanto, también podian locali 
zarse errores en la numeraciôn de las estrofas. Y efec
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tivamente, el resultado fue positive y no muy dificil 
ya que en esta ediciôn de la Espana defendida, las es­
trofas vienen numeradas de imprenta al comienzo de ca­
da libro. Comprobê que habia confusiôn en algunos li­
bres (47) pero las erratas que afectaban al resultado 
de la suma final estaban en el Libro III y V. En el 
tercero, frente a las 104 octavas reales que componen 
el canto, el editor pone, por confusiôn 102 (48), mien 
tras que en el libro 5- ocurre el fenômeno contrario: 
en la imprenta ponen 105 cuando, en realidad, hay 95 
estrofas en el texto.
Por tanto, si suinamos los nûmeros correspondien 
tes a las estrofas, no las que en realidad son sino co 
mo constan en el libro, obtenemos la .misma cifra que a 
parecia en la pâgina 499: 87 + 1.10 + 102 + 107 + 105 + 
+ 122 + 101 + 111 + 104 + 114 + 95 + 95 + 131 + 106 =
= 1.490.
Como no han sido nunca sehaladas, incîLuyo en el 
Apéndice final de la Tesis estas 71 nueva s octavas que 
dan mayor colorido a la definitiva redacciôn de la Es­
paha defendida y que pueden ser de utilidad para una 
confrontaciôn entre ambas ediciones.
b) Estrofas eliminadas.
Aunque, como hemos visto en el cuadro anterior
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son très las estrofas que aparentemente se suprimen en 
la posterior ediciôn de la obra (una en el libro I y 
dos en el II), sôlo entraria en este apartado la nS 3 
del libro I (fol. 9 v.), puesto que las otras dos son 
sustituidas.
La octava que desaparece (49) es la dedicada a 
Juan Andrés Hurtado de Mendoza en la que tambiér^e alu 
dla, indirectamente, a su padre Don Garcia cantado en 
los Hechos... del propio Figueroa. Como ya he sehalado, 
también se élimina la dedicatoria inicial al mismo per 
sonaje (5 0).
c) Estrofas cambiadas o sustituidas por otras. f
En el texto de la nueva redacciôn, que, como ve |
remos, présenta ademâs’ de las 7I nueva s octavas una se • |
1;
rie de cambios parciales, hay cinco estrofas que cam- j
bian completamente su texto pero sustituyendo a otras ^
?
tantas de la primera ediciôn. Estos son sus cambios; ^
1612 1644 Ü
1. Libro II, octava 66 (fol. 35 r. ) en vez de n9 73,74 y 75 (p. 55)
2. " II, " 83 (fol. 37 V.) " " '• ne 93 (p. 61)
3. " VI, " 77 (fol. 103 r.)" " " ne 78 (p. 196)
4. " IX, " 5 (fol. 145V.)" " " ne 5 (p. 284)
5. " IX, " 78 (fol. 158 r. ) " " " ne 83 (p. 310).
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Estas cinco estrofas estân incluidas en el Apén 
dice final,
d) Cambio de algunos elementos en versos iniciales se­
guidos.
Este apartado, junto al del cambio de los versos 
finales, séria de los mâs numérosos en ejemplos. En es^  
te tipo de estrofas Figueroa conser^/a en un alto porcen 
taje no sôlo la misma rima consonante, sino incluso la 
misma "palabra-rima" con lo cual el recuerdo y la depen 
dencia de la primitiva redacciôn es mucho mâs fuerte.
Teniendo en cuenta que casi todas las octavas 
sufren alguna alteraciôn, se pone, a.modo de ejemplo, 
la si'guiente:
"Mas pongamos que en paz dexe Mas supongo que en paz
tu tierra deje tu tierra
(aunque serâ impossible) el que imposible serâ, mi
nuevo Augusto, nuevo Augusto
en no cumplir lo prometido 
yerra
tu ley; y se desvîa de lo justo;
faltarâte el aliento, y cisma 
y guerra
al punto brotarâ del cetro el gusto; 
querrâ mandar, querrâ reinar cualquiera 
tal sosiego y tal bien tu reino espera.
(1612, I, ne 19, fol. 12 r.) (1644, I, 18)
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e) Cambio de versos finales seguidos.
En la mayorla de este tipo de ejemplos, los dos
ûltimos* versos que forman el pareado, cambian compléta
mente, si no el sentido, al menos toda la estructura
anterior y , por supuesto, también la rima sufre algu-
nas variaciones:
"Ya del sitio cerril las secas
faldas
que eran antes inûtiles lade-
ras
revestidas de tierras esmeral
das
de corrientes cristales son
riberas;
ya de la madre antigua las es
paIdas
compiten en beldad con las e£
feras:
ya parecen las guijas en las
fuentes
no guijas sino perlas transpa
rentes"
(1612, II, n91 , fol. 24 r. )
de sonoros cristales son 
riberas;
perlas la pena, el campo 
olores suda
del puluiante abril ya 
pompa muda",
(1644, II, ns 2, pâg. 31)
f) Cambio de versos aislados.
Son bastante numérosos los ejemplos de este tipo 
y o bien conserva la rima e, incluse, la palabra rima:
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'"No sabrâ (con pasiôn) el
Asturiano
juzgar lo que el derecho
détermina:
darâ muerte un hermano al 
otro hermano
que cada cual al interés
inclina,
Leôn, en vez de rey, tendrâ 
tirano;
y aun dirâ (ponderando su 
ruina)
"No sabrâ vacilante el
Asturiano
todo mortal al interés
inclina:
y dirâ, ponderando su ruina.
Fue Alfonso el recto, Alfonso
el que se ha visto
ser defensor de la deidad de
Cristo?"
(1612,1, ne 20, fol. 12 V.) (1644, I, 19, p.
o cambia casi totaimente la èstrofa en la segunda redac 
ciôn;
"Gran mayoral sirviendo su ga
nado
apacenté cuydadoso y vigilan Argos segundo apacenté
te; cuydadoso,
mas dexome afligido y lastima mas mi zelo fiel quedô fru£
do tado,
quedar atrâs en vez de yr de- nâufrago en mar de maies
lante: proceloso,
bien sabes tû ques laberinto 
el hado;
y que a cualquier mortal es y mâs con el solicite,
importante, . forçoso
quando discurre mâs y mâs en dexar correr su direcciôn
tiende • impla
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dexalle, si pèrderse no y armarse de constancia si
pretendey porfia"
(1612,li, , fol. 37V.) (1644, II,ns 87, p. 60)
g) Cambio del orden de los versos dentro de una misma 
estrofa,
•En una menor proporciôn se encuentran casos como 
este: se cambia el orden de los versos pero, siempre 
que se puede, se conserva la rima y," en ocasiones, las 
mismas palabras del final del verso:
"Ya de Amaltea y Flora los pinze "La patria de los hombres
les hermossean
la patria de los hombres hermo ya de Amaltea y Flora los
ssean pinzele;
ya cobran sus ornâtos los ver- humedecidas ya, gratas
geles recrean
ofreciendo los partos .que re- pestahas de jazmines y
crean; clavéles;
ya previenen sus alas los baxe ya para herir al mar los
les pechos brec
ya para entrar al mar sus pechos ya previenen su alas los
brean, Vaxeles
y ya para que bue 1 en quatre na y ya para volar quatro a
ves porfia
comiençan a soplar vientos sua Favonio soplos prôsperos
ves" embla"
(1612, II, ne 5, fol. 24 v.) (1644, II, n? 6, p. 32)
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If}) Cambio de texto y rima conservando el sentido y lu-^  
gar en el poema,
S6lo en algunos casos se dan ejemplos de este ti
po;
"Ya el tlmido conejo que en la
gruta
se vio cercado del dilubio
breve
la deja libre hasta mirar en
juta
la cama donde entrô licor
aieve:
alguna ya, mâs racional que .
bru ta
solicita no poco, esparce y
mueve
con pico agarrador el alimen
to
poniéndole a secar al sol y
al viento"
"Ya la impaciente fiera
que en la gruta
se vio cercada del dilubio
breve
en conserver su ser pronta 
y astuta
para buscar sustento el pa 
so mueve,
Ya el pesado y undoso arnéb 
permuta
quien peleô, con otro enju 
to y leve;
y ya para el combate veni-
dero
limpio de todo humor dexa 
el azero"
(1612, IX, nS 2, fol. 145 r) (1644, IX, nS 2, pâg. 283)
Y para terminer con este apartado dedicado a las 
ediciones, sôlo resta aclarar un punto confuso relacio- 
nado con una posible impresiôn posterior de la Espaha 
defendida. En efecto, junto a las ediciones conocidas 
de 1612 y 1644, que ya se han analizado con detenimien-
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to, en los ficheros générales de la Biblioteca Nacional 
de Madrid consta una de 1655* Consultado el libro en 
cuestiôn me encontré con un ejemplar igual en formate y 
nûmero de pâginas con el de 1644 en el que se encuentran 
numerosas erratas: las de paginaciôn se corresponden con 
las ya senaladas, pero faltan, ademâs, muchas estrofas 
(por ejemplo, en el Libro IV se pasa de la 55 a la 79). 
Estas lagunas se deben, casi seguro, a la pêrdida de cua 
dernillos o a la encuadernaciôn s in ellos y que la edd^  
ciôn es defectuosa puede verse, ademâs, porque faltan 
todos los preliminares y el libro comienza directamente 
con el texto.
Teniendo en euenta que el ejemplar carece de fe 
cha tanto en la portada como en el colofôn, que sus ca 
racteristicas principales coinciden con la ediciôn men 
cionada y que es bastante improbable que exista una nue 
va impresiôn en el siglo XVII, lo mâs prudente es des­
car tar categôricamente la existencia de esta ediciôn de 
1655, por lo menos hasta que aparezca el mâs minimo in 
dicio que pueda abrir alguna luz al respecte.
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5.- LOS POEMAS HISTORICOS ESPAROLES Y SUS FORMAS.
Siguiendo fundamentaImente modelos italianos, el 
género épi co alcanzé en Espaha una difusiôn mucho mayor 
que en la Francia, Inglaterra o Portugal de la misma é 
poca (5 1). Pierce cree que "ha de haber relaciôn entre 
los cauces por los que Espaha invirtiô sus energlas es 
pirituales y materiales y esas multiples tentativas é- 
picas de reflejar, rememorar y vivificar las empresas 
de la llamada época imperial" y lo que no se puede du- 
dar es que "Espaha tuvo una actividad extraordinaria en 
esas esferas de la vida pûblica que son, normalmente, 
tema y objeto de la épica" (5 2).
Lo que es cierto es que este género literario
encontré râpidamente el apoyo de escritores y criticos 
y la total aceptaciôn "por parte del pûblico al que iba 
dirigido. Aunque las alabanzas caen casi siempre den­
tro de la misma rutina, la opiniôn general coincide en 
afirmar, como Cervantes, que la calidad y perfecciôn de 
los poemas espaholes "pueden competir con los mâs famo 
SOS de Italia".
Para encuadrar cl estudio de la Espana defendida
dentro del género épico espahol, me centraré en las for
mas métricas que presentan estos poemas, en su distin­
ta extensiôn y en los titulos de los mismos.
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A) Métrica
a) La octava real.
Siguiendo la tradiciôn de la poesia êpica, Fi­
gueroa emplea la octava real, estrofa casi obligada en 
este género literario.
Como casi todos los metros cultos, la octava es 
de origen italiano, derivando precisamente de la "otta 
va rima". En el siglo XIV habia sido utilizada por Boc 
caccio (el Filostrato), en el XV aparece en poetas que 
empiezan a preocuparse por lo épico. Pulci (el Morgan­
te) y Boiardo (el Orlando innamorato), pero serân Ario£ 
to (Orlando furioso) y Tasso (Gerusalemme liberata) los 
que en el siglo XVI consideren a esta estrofa como ele 
mento esencial de los poemas herôicos.
La octava de tipo italiano, encuentra en Espaha 
una gran aceptaciôn dentro del siglo XVI. BoscAn (Oc­
tava rima) y Garcilaso (Egloga Tercera) son los prime- 
ros que la incluyen en sus composiciones pero es, sobre 
todo, a mediados de siglo, cuando pasa a formar parte 
de los primeros poemas épicos (53) y se convierte en la 
estrofa por excelencia de la poesia narrativa, ya que 
sus ocho versos permiten generalmente la descripciôn 
que el poeta necesita dentro de la autonomia de la es-
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trofa (54).
b) Otras formas métricas utilizadas por la épica.
En la poesia épica podemos hablar, sin embargo, 
de preferencia por la octava y no de forma ûnica ya que 
junto a ella conviven otros metros y otras formas. En 
el estudio monogrâfico de Pierce, que abarca siglo y me 
dio de poemas espaholes (aproximadamente de 1550 a I7 0 0) 
de unos doscientos poemas resehados, un 7 1 ,5% de poetas 
prefieren la octava pero aparecen también las mâs varia 
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Aunque, como puede verse, las vacilaciones son 
muchas incluso en el nûmero de silabas (endecasllabos, 
octosilabos, heptasilabos, e incluso la apariciôn de 
prosa), la épica espanola prefière la forma clâsica tra 
dicional con alguna excepciôn significativa en la que 
el poeta, conscientemente, se rebela de esa rutina y 
utilize una forma hispana como puede ser el romance, la 
redondilla o la quintilla (55).
c) La forma poética de la"Espaha defendida"
Figueroa utiliza, pues, la octava real que cons 
ta de ocho versos endecasllabos y que tiene esta rima; 
ABABABCC. Para evitar la monotonia en una obra bastan 
te extensa (recuérdese que frente a las 1414 estrofas 
de la primera ediciôn, la de 1644 ofrece un total de 
1482), el autor juega con la distinta disposiciôn de 
los versos sin variar, en cambio, la estructura gene­
ral de la estrofa:
■ j L a  mâs fr ecu ente es la que présenta la forma 
bimembre de la siguiente manera ABAS: ABCC, con una 
fuerte pàusa rîtmica visible también por la puntuaciôn; 
punto, punto y coma o dos puntos :
"Ya en sus nuevos semblantes verdes bozos 
y en pies y brazos generosos brios, 
las plantas ven, dando a la vista gozos.
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sin eclipses de inviernos y de estios: 
cantos alternan dulces aiborozos 
Fenix renace el aho y de los rios 
da franco, desatadas las corrientes 
fragrantes guarniciones a las fuentes"
(ed. 1644, II, 1, p. 31)
2,- También es frecuente encontrar en la Espaha 
defendida esta distribuciôn: ABAB;AB;CC
"No con tanta hinchazôn, ni pompa tanta 
con ojos mil el pâjaro de luno 
mueve por breves circules la planta, 
ûnico en presunciôn, si en galas uno; 
como una y otra la cerviz quebranta 
con que se opone a Jûpiter Neptûno; 
vueltas para volar, las vêlas plumas 
abriendo sendas y rasgando espumas",
(ed. 1644, II, 14, pâg.35)
3.- Forma poco habituai en la poesia épica espaho 
la es la distribuciôn AB:AB:ABCC, que, sin embargo, 
abunda en la obra de Figueroa;
"Las profundas cavernas retemblaron, 
compelidas del impetu imperante; 
y las puertas de Averno se encontraron, 
rompiendo sus cerrojos de diamante; 
con tan fiero espampido no aterraron
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los furibundos rayos del Tenante 
en Flegra la terrible osada gente 
como el Herebo en sus entranas siente"
(ed. 1644, III, 3, pâg.
4.- Alternando' con las anteriores y también fre­
cuente es la abundancia de pausas finales en los versos 
pares que da como resultado este esquema en disticos; 
AB:AB;AB;CC
"Herido el pecho su virtud aplica 
la ques fecunda a casi estéril planta; , 
y en tanto que una y otra se amplifica 
por participaciôn mâs se adelante.
Alli de fértil pompa aquella rica 
con ser ageno el natural levanta; 
y la discrete vi’d en otra parte 
con el olmo sus pâmpanos reparte"
(ed. 1644, II, 99, pâg. 73)
5.- Figueroa présenta todavîa alguna variante co­
mo AB:AB:ABC:C, que no es del todo significativa ni 
abundante;
"En suma, guerra y paz teneis delante 
sepa quâl de las dos mâs os agrada?
Guerra, (dixeron todos al instante) 
aqui la guerra sola es aceptada.
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Apenas esto, quando el provocante 
terciô la capa y empunô la espada 
diziendo con mayor corage y brio:
Pues a guerra mortal os desafio"
(ed. 1644, I, 35, pâg.
b ) Extensiôn de los poemas.
Si hasta ahora hemos visto que no hay una forma 
métrica ûnica ni una monotemâtica, tampoco habrâ entre 
los cultivadores del género épico una ndrma para la djl 
visiôn en cantos o libros, ya que son varios los mode­






pero ni siquiera aceptados estos modelos se puede afir 
mar que los poetas épicos los sigan a,rajatabla porque 
la longitud de los poemas es tan variable como el nûme 
ro de los mismos.
Figueroa es uno mâs de los que no respeta ningu 
na de las cifras tradicionales y entre los doce cantos 
de la Eneida virgiliana y los veinte de la Gerusalemme
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liberata de Tâsso, se inclina por los catorce libros 
(5 6), La Espaha defendida guarda una proporciôn bas- 
tante justa entre la ridlcula divisiôn en dos cantos, 
cuatro, cinco o seis y los poemas excesivamente exten- 
sos de 5 2, 55 o hasta la monstruosidad de 86 cantos en 
la obra de Luis Herhândez Blasco.
El poema de Figueroa présenta en sus catorce 1^ 
bros 1.414 estrofas en su primera ediciôn madrileha que 
son un total de 11.312 endecasllabos; estos se ven au- 
mentados a 11 . 8 5 6 en la ediciôn napolitana de 1644, al 
ahadir 68 octavas mâs en la nueva redacciôn y correc- 
ciôn de la obra.
La Espaha defendida tiene bastante présente las 
teorias poética dadas al respecto por Lôpez Pinciano 
que afirmaba que el cdnjunto general del poema épico, 
incluyendo el argumente central y los episodios adicio 
nales, no debia ser excesivamente largo. Asi Lôpez 
Pinciano hace decir a Fadrique en la epistola undécima 
de su Philosophla antigua-poética; "Y, supuesto que el 
argumente o fâbula deve ser breve segûn esto y segûn 
lo que Aristôteles también en el dicho lugar persuade, 
harâ mal el que para la épica buscare historia larga, 
porque, alargada con la fâbula, harân un argumente de- 
forme de grande, el quai, si crece con los episodios, 
serâ inepte para la memoria de los hombres y, por con-
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siguiente, mai entendiclo" (57).
c)  Denominaciôn de los poemas por sus autores.
para estudiar la evoluciôn del género narrative 
es muy cui'ioso observar los distintos nombres con los 
que los autores amplian el titulo de sus propias obras 
en la portada. Sin que se pueda hacer una perfecta cia 
sificaciôn, lo que si se observa es una preferencia se 
gûn va avanzando el tiempo: hasta la ûltima década del 
siglo XVI los subtitulos son bastante imprécises "his­
toria" , "parte" o "libro"; en cambio, a finales del mi^ 
mo siglo y, sobre todo, en la primera mitad del XVII, 
se generalize la denominaciôn de "poema heroico" que 
partiendo de Tasso se extiende entre los imitadores e^ 
paholes de la obra italiana como ocurrirâ con Figueroa. 
Hay también una serie de variantes en el titulo ("epo- • 
peya trâgica", "poema sacro", "poema castellano", "poe 
ma sagrado", "poema mistico", "poema alegôrico", "poe­
ma histôrico", "poema trâgico...") que, sin poder de- 
cirlo como norma general, se muestran mâs abundantes 
entre las obras publicadas tardiamente en el siglo XVII,
En el prôlogo Figueroa vuelve a denominar a su 
Espaha defendida como "poema" y pone como principal mo 
delo del género a "Taso, principe de la poesia heroyca", 
con lo cual vemos repetido nuevsunente el sintagrna de
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"poema heroico" que aparecia en la portada. En cambio, 
siguiendo también la norma mâs generalizada, en las a- 
probaciones (una de Fray Alonso Remôn y otra de Lope de 
Vega), se habla genéricamente de "obra" con los tépicos 
y términos formulistas de que ésta no contiene "cosa en 
ofensa de nuestra fe y buenas costumbres".
D) El sintagrna "Espaha defendida" y los titulos 
de los poemas.
Otro tema que merece la pena tratar a la vista 
del titulo de la Espaha defendida, es el estudio y anâ 
lisis de este tipo de titulos, cortos y concisos, que • 
combinan un sustantivo, propio o no, con una forma de 
adjetivo o de participio pasado con plena funciôn adje 
tiva.
Como en otras ocasiones, los primeros en emplear 
este sintagma fueron los poetas italianos quienes, a 
partir de Matteo Maria Doiardo (Orlando innamorato, 
1476-1482), de Ludovico Ariosto (Orlando furioso, 1532) 
y de Torquato Tasso (Gerusalemme liberata, 1575, o Ge­
rusalemme conquistata, 1593), pasaron la moda a los poe 
tas espaholes a lo largo de mâs de dos siglos de poe­
sia épica.
Como podrâ verse en las obras que pondré a con 
tinuaciôn, Suârez de Figueroa es uno mâs de los muchos
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poetas que antes y después de él, utilizaron este tipo
de sintagma en el titulo de sus poemas (58);
1.- Carlo famoso de Luys çapata (Valencia, 1566)
2.- Libro de Orlando déterminado de Martin de Bolea y 
. Castro (Lérida, 1578).
3.- Cortés valeroso, de Gabriel de Lasso de la Vega 
(Madrid, 1588),
4.- Arauco domado de Pedro de Oha (Madi'id, 1596)
5.- El Peregrino Indiano de Antonio de Saavedra Guzmân 
(Madrid, 1599).
6.- El Purén indômito de Hernando .Alvarez de Toledo 
(Mss de finales del XVI).
7.- Geneaiogia de la Toledana discrete de Eugenio Mar 
tinez (Alcalâ de Henares, 16Ck}).
8.- La Infanta coronada..., de Joan Soarez de Alarcôn 
(Lisboa, 1606).
9.- Espaha defendida, de Francisco de Quevedo (Madrid, 
1609).
10.- Fatrona de Madrid restituyda, de Alonso Gerônimo 
de Salas Bai'badillo (Madrid, 1609).
11.- Jerusalén conguistada de Lope de Vega (Madrid, 1609)
12.- Liga deshecha..., de Juan Mendez de Vasconcelos 
(Madrid, 1612).
13.- Espaha defendida,de Cristôbal Suârez de Figueroa 
(Madrid, 1612).
14.- Hespaha libertada, de Bernarda Ferreira de Lacerda 
(Lisboa, 1618).
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15.- Amaçona cristiana..., de Bartoiorné de Segura (Va­
lladolid, 1619).
16.»“ Monstruo espahol, de Miguel Gonzalez de Cunedo 
(Qrihuela, 1627).
1 7.- Corona trâgica..., de Lope de Vega (Madrid, 1627)
18.- El Fernando o Sevilla restaurada, de Juan Antonio 
de Vera y Figueroa (Milân, 1632).
1 9 .- El Sol vencido de Miguel de Silveira (Nâpoles, 1639).
20.- Grandezas divinas..., de Francisco Durâri Vivas (Ma 
drid, 1643).
21.- Poema africano..., de Manuel Moreira Pita (câdiz, 
1643).
22.- Nâpoles recuperada..., de Francisco de Borja (Za­
ragoza, 1651 ).
2 3.- Sansôn Nazareno, de Antonio Henrîquez Gômez (Ruan 
1 6 5 6).
24.- México conguistada, de Juan Escôiquiz (1798).
6.- "ESPARA DEFENDIDA"; ^TITULO DE QUEVEDO 0 DE SUAREZ 
DE FIGUEROA?.
Es curioso que a nadie le haya llamado la aten- 
ciôn la absoluta identidad de titulos de dos obras que 
se locaiizan en Madrid con très ahos escasos de diferen 
cia. Me refiero a la Espaha defendida de Francisco de 
Quevedo, cuyo manuscrito autôgrafo aparece fechado el
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20 dé septiembre de 1609, y el poema épico de Figueroa 
del mismo titulo, cuya aprobaciôn, de Fray Alonso Re­
môn, es del 12 de febrero de 1612.
En este caso es obvio que Figueroa no es el prime 
ro en utilizer el titulo^ ya empleado anteriormente por 
Quevedo. Sin embargo, antes de acusarle nuevamente de 
plagiario podemos aportar suficientes testimonios en 
su defensa: que se sepa, la obra de Quevedo no fue pu- 
blicada por esos ahos y sôlo se conoce do ella el ma­
nuscrito autôgrafo que de la Biblioteca de las Cortes 
pasô a la Real Academia de la Historia donde actualmen 
te se conserva. Por lo tanto, si es cierto que la obra 
incompleta quevediana no saliô de la imprenta, Figueroa 
no tuvo porqué conocerla ni porqué tener noticias de 
ella, con lo que quedaria completamente libre de toda 
sospecha de usurpaciôh de titulo.
Apenas tuve noticia de la Espaha defendida y los 
tiempos de ahora, traté de encontrarla para asi poder 
hacer un cotejo con la obra del vallisoletano, quizâs 
influida por sus conocidos antecedentes literarios, no 
encontrando ninguna ediciôn contemporânea del autor y 
sôlo una de Selden Rose fechada en 1916, que pub1ica el 
manuscrito tal como estâ en la Real Academia de la Hi^ 
toria (59). Selden Rose ahade alguna breve nota, de 
simple aclaraciôn textual, pero en su introducciôn no
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mehciona incomprensiblemente la semejanza del titulo 
con la obra de Figueroa que tenia necesarlamente que 
conocer por su ediciôn de El Pasajero de dos ahos antes 
(60).
El paraielo que, por mi cuenta, estoy haciendo 
de Quevedo y Figueroa se refiere exclusivamente a lÿi 
curiosa semejanza de los titulos ya que, en si mismas, 
las dos obras son completamente diferentes.
Quevedo en su juventud, apenas contaba veinti- 
nueve ahos, emprende la tarea de lamentarse por la si- 
tuaciôn insostenible que estâ soportanto la Espaha de 
Felipe III (61); la escribe dej^risa y no la termina y, 
a lo que parece, tampoco intentô concluirla. Es, como 
dice un critico, como si Quevedo hub1era escrito esta 
obra "para si mismo, no para el pûblico". La Espaha de­
fendida del escritor madrileho es, pues, una breve obra 
(62) en prosa dividida en seis capitules (63) que se 
propone realzar la antigua historia de la peninsula 
ibêrica que habia caido en descrédite por los ataques 
injustes de extranjeros. Para elle tiene que atacar 
también algunas costumbres de compatriotas contemporâ- 
neos que dieron motive a esas criticas fuera de nues- 
tras fronteras (74).
Hay otro punto que también aleja a Quevedo de
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la intenciôn de Figueroa en su Espaha defendida y es lo 
que confiesa en una advertencia inicial de su opûsculo: 
"escribo para ser medicina y no entretenimiento" y de^ 
pués en el texto advertirâ que su defensa iba dirigida 
contra "tantas calumnias de extranjeros" y como "casti^ 
go" de éstos y de los "noveleros y sediciosos" (65).
En cambio, en ningûh momento de su poema épico Figueroa 
se propone hacer una obra moralizante y su pretensiôn 
es exclusivamente la de experimentar un género litera­
rio tan en boga en su época. Para ello se basa en un 
hecho de la tradicional y legcndaria historia espahola 
que, segûn Quevedo decia, era negado por muchos contem 
porâneos (66)
En cuanto a esta identidad de titulos, lo autén 
ticamente sorprendente es la confusién y correspondien 
te equivoco, al margen ya de la no menciôn de Selden 
Rose, que se encuentran en la monografia sobre la Poe­
sia épica del Siglo de Oro de Frank Pierce, quien con- 
funde ambas obras que, como hemos visto, son complète­
ment e diferentes. Asi cita como bibliografia existen­
te sobre el poema figueroniano dos trabajos que, en rea 
lidad, corresponden al opûsculo de Quevedo:
18 ; Al final del capitule de la historia critica 
de la épica Desde Menéndez y Pelayo hasta nues- 
tros dias, dice: "Raimundo Lida en Letras Hispâ-
♦»
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nicas, México, 1958, dedica un estudio a la.Es­
pana defendida de Suârez de Figueroa" (6 7 ).
28:“En el ûltimo de los apéndices que ahade a su 
libro, dedicado a las ediciones del siglo XX de 
poemas épicos estudiados por él, ahade: "Suârez 
de Figueroa; Espaha defendida, (ediciôn de S. 
Selden,Rose, Madrid, 1916),
Estos son los datos que he podido aportar sobre 
estas dos obras de comienzos del siglo XVII que nunca 
habîan merecido por parte de la critica, especializada 
o no, un estudio comparâtivo. (68),
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N O T A S
(1) El texto completo de este Al lector puede leerse en el 
Apéndice documentai de la Tesis,
(2) Se trata de un poema épico en octavas titulado Liga des­
hecha por la expulsién de los moriscos de los Reynos de 
Espaha. El soneto de Figueroa, que es el ûltimo de las 
catorce composiciones laudatorias que se incluyen en 
los preliminares, también se incluye en el Apéndice do 
cumentai,
(3) En los primeros folios del poema I, 9 v, puede leerse :
"Generoso don Juan, gran descendiente 
de tanto héroe, famoso en toda parte, 
bastôn a cuya diestra a cuya frente 
la rama honrô que eternidad reparte; 
hijo de aquel magnânimo y prudente 
que en paz, Jûpiter fue y en guerra Marte, 
oy tenga el don en vuestra sombra escudo, 
aunque pequeho y de caudal desnudoV
(4) En esta obra de exaltaciôn napolitana Figueroa, ade- 
mâs do utilizar como lema unos versos de la Gerusalem­
me, dice de Sorrento; "patria felicissima del gran Tor 
cato y con notable afecto la venerava interiormente co
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mo madre de tan insigne varôn, de ingenio tan esclare- 
cido"‘(pâg, 162) y signe alabândole como poeta épico de 
muy dificil traduceién a otras lenguas.
(5 ) Menéndez Pelayo, que siempre aprovechô la ocasiôn para 
echar tierra encima sobre la figura y personalidad de 
nuestro escritor, da su opiniôn sobre la Espaha defen­
dida: "A diferencia de los poetas anteriores y del gran
poeta que iba a seguirle j^Bernardo de Valbuen^ , no to 
mô por modelo al Ariosto, sino al Tasso, de cuya Gieru- 
salemme j^ sicj puede considerarse su poema como una con 
tinua y servil imitaciôn, confesada por él mismo en el 
prôlogo, no sôlo respecto de la traza general, sino tam 
bién por lo que toca a algunos episodios particulares, 
que estân traducidos casi a la letra. Asi, el combate 
personal de Orlando y Bernardo es trasunto del de Tan- 
credo y Argante" (Estudios sobre el teatro de Lope de 
Vega, Ediciôn Nacional, lll, pâgs. 175-176).
(6) Dice Figueroa en el prôlogo de 1612: "A éste pues [[a 
Tasso], insigne en los requisitos apuntados, imité en 
esta obra y con tanto rigor en parte de la traza, y en 
dos o très lugares de la batalla entre Orlando y Bernar 
do, que casi se puede 11amar versiôn de la de Tancredo 
y Argante, supuesto me vali hasta de sus mismas compa- 
raciones...
(7 ) La devociôn por Tasso comienza con los très poemas de
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Cristôbal de Mesa y continua con otros nombres: Juan de 
la Cueva (la Conguista de la Bética, 1603), Alonso Lô­
pez Pinciano (el Pelayo, 1605), Juan Yagüe de Salas 
(los Amantes de Teruel, 1616), Bernarda Ferreira de La 
cerda (Hespaha libertada, 1618), Juan Antonio de Vera 
y Figueroa (el Fernando o Sevilla restaurada, 1632), 
ya ya rozando la mitad del s, XVII nos encontraïnos con 
Francisco Lôpez de Zârate (la Invenciôn de la Cruz, 1648) 
y con el Principe de Esquilache, Francisco de Borja, que 
publica en 1651 la Nâpoles recuperada»
(8) Las partes entrecomilladas que se introducen pertene- 
cen al argumente original que se publicô en los preli­
minares de la ediciôn napolitana de 1644.
(9) Asi se describe en el poema al rey castellano:
"Era el inclito Alfonso casi anciano 
de venerable rostre y apariencia, 
de perfecta virtud, de franca mano, 
singular en justicia y en clemencia,
Aquel que de las armas es tirano 
en él hallô continua resistencia; 
agradôle ser Caste sumajnente, 
fuerlo por ser honesto, no impotente".
(1612, VII, pâg. 111 V.).
(10) Dentro de las teorias literarias que estudian el géne-
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ro épico, uno de sus puntos claves es que estos poemas 
tengan un final feliz y agradable que demuestre la per 
fecciôn alcanzada por el poeta. En efecto, si es con- 
diciôn indispensable que el protagonista reûna las‘con 
diciones de un héroe perfecto y virtuoso para que la 
obra tenga un tono moralizante, el desenlace deberâ pre 
miar sus buenas acciones y castigar las del anti-héroe.
(il) Ni el género dramâtico ni el lirico ofrecian al lector 
las posibilidades descriptivas de la épica que fue au- 
mentando con el tiempo su campo temâtico: asi junto al 
asunto histôrico, aparecerâ el tema sacro, el fantâsti 
co, el alegôrico o el burlesco. Respecto al tema his- ’ 
tôrico, que serâ el mâs difundido en la épica, Lôpez 
Pinciano hace decir a Fadrique en su Philosophia anti­
gua poética que "tiene mâs perfecciôn la épica fundada 
en historia que no'en ficciôn pura" siguiendo casi al 
pie de la letra la teoria de Tasso cuando decia: "... 
ma molto meglio ê a mio giudizio che dall* istoria si 
prenda |el tema^ perché dovendo l'epico cercare in 
ogni parte il verisimile... non è verisimile che un* 
azione illustre, quali sono quelle del poema eroico, 
non sia stata scritta e passata alla memoria dé'poste 
ri con l'aiuto d’alcuna istoria" (T. Tasso, Discorsi 
del1*Arte poética e in particolare sopra el poema eroi- 
co, en Prose a cura di Ettore Mazzali, ob, cit.)
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(12) La épica no se centra nnnca en una determinada época 
histôrica, sino que se preocupa tante de hechos mâs o 
mènes contemporânees (descubrimiento ô conquista de tie 
rras americanas, hazanas de Carlos V, victorias del ejér 
cite de Felipe II, dominaciôn de las revueltas meriscas
... ). comp.de hechos de hist or ia ya pasada que estaban 
en la mente de todos porque recordaban el valor del pue 
blo espahol que defendia su libertad o su religiôn y fe 
catôlica frente a los ârabes durante la Reconquista.
(1 3 ) "Tasse con su Gerusalemme liberate (1575.) habia difun- 
dido un nuevo tipo de poema épice,.diferente per su e£ 
tructura a los anterior es creados ; era el "poema de 1
, beraciôn" cuyos esquemas se adapteron pronto a la épi­
ca espauola. Se trataba de poemas cuyo asunto estaba 
estructurado siguiendo las lineas y soluciones de la 
Gerusalemme” (Pedro Pihero Ramlrez, Estudio de la His- 
pélica, ob. cit., pâg, 83).
(1 4) Para la eleccién del tema Figueroa tuvo, sin duda, pre 
sentes las teorias de Tasso que tomaba postura cl ara 
del problema al concretar que el asunto épico no debla 
ser ni excesivamente antiguo ni excesivamente moderno; 
",,,"ma l’istorie de tempi nè molto moderni, nè molto 
remoti, no recano secola spiacevolezza de*costumi nè 
délia licenza di fingère ci privano. Tali sono i tempi 
di Carlo Magno, o d'Artù,.e quelli che o di poco succès 
ôsero o di poco precedettero; e quinci avviene che abbia
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no porto Goggetto di poetare ad infiniti romanzatori.
La memoria di quelle età non è si fresca che dicendosi 
alcuna menzogna paia imprudenza, ed i costumi no son di^  
versi^â nostri, e se pur sono in qualche parte, l*uso 
de'nostri poeti ce gli ha fatti domestici e familiari 
molto" (T, Tasso, Dircorsi dell'Arte poetica..., ob. 
cit.),
(1 5) M. Menéndez Pelayo, Estudios sobre el teatro de Lope de 
Vega, Ediciôn Nacional, 1949, III, p&gs. 122-214.
(16) W, Crawford, Vida y obra..., ob, cit. pâg. 4 4 ,
(1 7) Menéndez Pelayo en este sentido dice que se "llegé a 
verdadero afrancesamiento en la corte de Alfonso VI y 
de sus yernos borgoflones... el rey , transformé el mo 
nacato, cambié el rito, cambié la letra de los cédice; 
inundÔ de extranjeros la iglesia espahola, y alcanzé 
su apogeo en tiempo del primer arzobispo compostelano. 
Don Diego Gelmirez, francés de corazén todavîa mâs que 
gailego, e idôlatra de aquella cultura que quiso adap 
tar a su pueblo...”. (Estudios sobre el teatro de Lope 
de Vega, ob. cit., III, pâg. 132).
(1 8) Los dos héroes castellanos por excelencia, Bernardo 
y el Cid, son estudiados por Chevalier que da su opi- 
nién sobre ambos: ”La légende de Rodrigue de Vivar est
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précise et riche, on brodera sur les aventures qu’on lui 
connaît sans éprouver le besoin d’en inventer de nouve 
lies. A 1’inverse, la geste de Bernard est relativement 
pauvre et floue. L’action du héros à Roncesvaux, à pei^  
ne esquissée dans les compositions traditionnelles, se 
ra définie par les poètes de la deuxième moitié du XVI 
siècle. Ils font surgir un nouveau personnage, modelé 
sur ses brillants adversaires, qui survivra dans le 
poésie espagnole: comme il l’était dans le "romancero”,
Bernard sera errant et amoureux dans les épopées de 
Balbuena et de Suârez de Figueroa aussi bien que dans 
les "comedias" de Cervantès èt de Lope de Vega”. (Maxd^  
me Chevalier, L’Arioste en Espagne, Université de Bor­
deaux, 1966, p. 254).
(19) para completar este tema es muy. ûtil la lectura de una 
serie de capitules del primitive texto de la Crénica 
General "tal como aparece en un côdice del siglo XIV" 
y que Menéndez Pelayo inserta en Estudios sobre el tea 
tro de Lope de Vega, ob. cit., III, pâgs. 144-158.
(20) Dentro del siglo XVI y entre los poemas dedicados a los 
dos héroes que estâmes tratando, pueden citarse los s^ 
guientes :
a) Nicolâs Espinosa: La segunda parte de Orlando con 
el verdadero sucesso de la famosa batalla de Ronces- 
valles, fin y muerte de los doze Pares de Francia.
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^Fue impressa la presente obra en la muy noble ciu- 
dad de çaragoça. En casa de Pedro Bernuz... de mil 
y quinientos cincuenta y cinco^.
(Dividido en 35 cantos de octavas. Hay otras edicio 
nés en Amberes, 1556; 1557; s.a.; 1559; s.l.; y Alca 
râ, 1579).
b) Francisco Garrido de Villena: El verdadero successo 
de la famosa batalla de Roncesvalles, con la muerte 
de los Doze Pares de Francia, Dirigida al Serenlssi 
mo alto y muy poderoso Sehor don Carlos do Austria, 
Infante de las Espanas, etc, nuestro sehor. Por... 
cavallero de Valencia. Valencia, loan de Mey FlandJtro 
MDLV (1555).
(En 36 cantos en octavas. Hay otra edic. en Toledo 
1583).
c) Agustln Alonso, Historia de las hazanas y hechos del 
invencible Cavallero Bernardo del Carpio. Compue^ 
to en octavas por... vecino de Salamanca. Dirigido 
al muy Illustre sehor don Diego Fernando de Alarcôn, 
Sehor de la villa de Valera de suso, y del consejo 
de su Magestad, ... En de Haro. Aho de M.D. LXXXV 
(1585).
(Dividido en 32 cantos en octavas).
Todos estos poemas estân resehados en el Catâlogo 
cronolôgico de Pierce, de donde estân tomadas estas 
referencias bibliogrâficas.
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(21) El Bernardo, o victoria de Roncesvalles. Poema heroyco 
del Doctor Don Bernardo de Balbuena, Abad Maior de la 
Isla de Jamaica,,. A1 Exmo. Sr. D. Francisco de Castro 
Conde de Lemos, de Andrade y Villalva, Marqués de Sa- 
rria, Conde de Castro, y Duque de Taurisano, Comendador 
de la Encomienda de Hornachos del Consejo de Estado de 
su Mag,^, Virrey y Capitân General que ha sido de los 
Reynos de Nâpoles y Sicilia y Embaxador de Roma... En 
Madrid por Diego Flamenco. Aho 1624.
(Dividido en 24 cantos en octavas).
En el extenso prélogo que Bernardo de Balbuena inser 
ta en la primera edicién del poema,' justifica precisa- 
mente la eleccién de este tema: "Tal agradable y dele^ 
tosa me parecié la historia de nuestro famoso espa­
hol Bernardo del carpio, breve en su diseurso, como lo 
son casi todas las historias de aquél tiempo; admirable 
por la pomposa fama con que siempre sus hechos se han 
celebrado de meméria en memoria hasta la nuestra; de 
principe heroico, descendiente de la real sangre de los 
godos, y por el consiguiente de la mayor nobleza de la 
tierra", Y el autor continua exponiendo los sucesos 
que se desarrollarân en el poema; "Y porque la accién 
en estas obras ha de ser una, y esa de la persona prin 
cipal (que 11aman épica) la mâs famosa, escogi la mâs 
célébré victoria de Roncesvalles, donde con la gente 
espahola el rey don Alonso el Casio, su tîo, por cuyo 
general iba, destruyé la potencia de Car1ornagno, que
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venîa a dar sobre Asturias, venciendo por su persona y 
las de sus espaholes los tan celebrados paladines de 
Francia, y dando con su mano el ûltimo de sus ÿolpes, 
muerte a Roldân, el principal de todos, en que se rema 
ta la acciôn y el libro..
(2 2) Como ejemplo pueden servir los dos poemas êpicos que 
he citado: en ambos se utilizan las octavas reales, mé 
trica casi obligatoria en la poesia épica, y ambos tra 
tan la historia de Bernardo en el mismo momento histô- 
rico, pero mientras la Espaha defendida sigue fundamen 
taimente las huellas de Tasso, el Bernardo, con sus 
5 . 0 0 0 estrofas, sigue las de Ludovico Ariosto.
(2 3) En opiniôn de Maxime Chevalier, Figueroa présenta una 
imagen "intéressante et mancée du personnage de Bernard", 
porque no le convierte en el autor de una serie de ha- 
zahas sobrehumanas a las que la literatura caballeresca 
del s. XVI estaba tan acostumbrada: "Il lui donne à Ron 
cesvaux un sole décisif, mais conforme aux lois de.la 
vraisemblance: Bernard n'est plus dans la Espaha defen­
dida le massacreur de paladius que nous connaissons par 
ailleurs" y sin embargo; "... Ces qualités n'empêchent 
pas Suârez de Figueroa de s'inspirer de la tradition 
forgée au cours du XVI siècle: dans la Espaha defendi­
da comme dans les poèmes ariostéens et les "romaces" 
antérieurs, Bernard éprouve une passion romanesque"
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(L'Arioste en'Espagne, ob. cit., pâg. 351).
(2 4) Las citas de Quevedo estân tomadas de la ediciôn Obras 
Complétas de Luis Astrana Marin, Madrid, Aguilar, 3- 
ediciôn, 1945, pâg. 342.
(2 5) para esta clasificaciôn he seguido, en parte, el méto- 
do utilizado por Pedro Pihero Ramlrez en el Estudio de 
la Hispâlica de Luis de Belmonte Bermûdez, Sevilla 1976.
(2 5) Torquato Tasso, ademâs de escribir el mâs grande poema 
de la poesia épica culta, élaboré una preceptiva que 
era conocida por todos los cultivadores del gênero. Sus 
escritos sobre la teoria épica estân recogidos fundamen 
taimente en los Discorsi dell'Arte poetica e in partico- 
Icire sopra il poema eroico (publicado en 1 5 8 7, veinte 
ahos después de su elâboracién), en los Biscorsi del • 
poema eroico, (ver Dircorsi dell'Arte poetica e del poe­
ma eroico, a cura di iuigi Poma, Bari, Laterza, 1964). 
También se encuentran algunas normas a modo de justifi. 
cacién en la Apologia in difesa della "Gerusalemme li­
berate" (Ver T. Tasso, Prose, a cura di Ettore Mazzali, 
Coll. La Letteratura italiana. Storia e testi, vol. XXII 
Milano-Nâpoli, 1959).
(2 7 ) Las condiciones que Tasso aconsejaba eran; "Le condi-
zioni che giudizioso poeta dee ne la materia ricercare:
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le quali, riepilogando in breve giro di parole quanto 
s’è detto, sono queste: l'autoritâ de l'istoria, la ve 
rità de la religione, la licenza del fingere, la qual^ 
tà de'tempi accompdati e la grandezza de gli averiimen- 
ti" (en Discorsi del poema eroico, ob. cit., pâg. 557)
(28) Recuérdese en La constante Amarilis la premoniciôn que 
se hace en Al Lector de las victorias que los antepasa 
dos de Menandro harân en tierras americanas: "Bien se, 
te parecerâ estraho el pronôstico de la batalla y vito 
ria de Arauco por Menandro; mas ten noticia que quanto 
se escrive alli, se funda en lo que juzga de su naci- 
miento cierto astrôlogo eminente en su facultad" (ed. 
1609).
(2 9) En la estrofa 64 se dice:
"La insigne sucesiôn que dêl se aguarda 
procuré rastrear por las estrellas, 
y gente tan feliz como gailarda 
vi decender de su solar por ellas.
Pareciôme mirar que en ;edad tarda 
siguiendo siempre las honrosas huellas 
de los suyos, quedayan encumbrados 
los Diegos, los Gardas, los Hurtados".
(1612, V, pâg. 85).
(3 0 ) Un estudio bastante pormenorizado de esta leyenda pue
409
de encontrarse en el capitule de esta tesis titulado 
Perfil humane del autor, asi como la explicaciôn his­
tôrica mezclada de leyenda del origen del apellido Fi­
gueroa ,
(3 1) Este pasaje guarda cierta reiaciôn con el duelo entre 
Taneredi y Clorinda de la Gerusalemme (lll), que tanto 
impresionô a Figueroa que lo Lraduce en versos octosi- 
labos asonantados en el Pusilipo, ed. cit., pâg. I63- 
165." La comparaciôn del texto de Tasso con la traduc- 
ciôn castellana de Figueroa, estâ incluido en el capi- 
tulo dedicado a la reiaciôn del autor con la literatu­
ra italiana.
(3 2) Ademâs de la Gerusalemme se encuentra en los poemas de 
Carvajal y Torres (Poema del asaito y conquista de Ante- 
quera), de Juan de la Cueva (Conquista de la Bètica),
de Luis de Belmonte Bermûdez (La Hispâlica), por sôlo 
citar a algunos de ellos.
(3 3) La ûnica gran diferencia es que en estas arengas, Alfon 
so II estâ seguro de la victoria mientras que Cariornag 
no, por los diversos avisos que ha recibido, terne per- 
der y asi se anuncia con este verso:
"Troya teme ser de aquella Grecia"
(1612, XIII, fol. 214).
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(34) A pesar de la permanente y casi obsesiva preocupaciôn 
religiosa de Tasso, este autor no aconsejaba en sus teo 
rias literarias la utilizaciôn dentro de un poema êpi- 
co de asuntos tipicamente centrados en la religiôn y fe 
cristiana porque con ellos se limitaba considerablemen 
te la capacidad creadora del poeta que no podia dejar­
se llevar de la ficciôn literaria ("... debbe dunque 
l'argomento del poeta epico esser tolto da istoria di 
religione tenuta vera da noi..."). Esta idea fue segui 
da por Lôpez Pinciano quien hace decir a Fadrique;
"... mas verdaderamente que cae mucho mejor la imita- 
ciôn y ficciôn sobre materia que no sea religiosa, por 
que el poeta se puede mucho mejor ensanchar y aûn traer 
episodios mucho mâs deleytosos y sabrosos a las orejas 
de los oyentes. Yo, a lo menos, antes me aplicara, si
hubiera de escrivir, a una historia de las otras infi-
nitas que ay, que no a las que tocan en la religiôn"
(Philosophie..., ob. cit., III, pâg. 168). Y siguiendo
con el mismo tema, otro humaniste contemporâneo del Pin 
ciano, Francisco Cascales, insiste en sus Tablas poéti- 
cas (publicadas en 1617 pero terminadas ya en 1604) que 
deben de evitarse los temas religiosos en favor de la 
libertad poética del escritor: "... aunque la materia 
sea cathôlica, no tampoco ha de ser muy sagrada, porque 
si lo es, os hallareis muy corto y necesitado, por no 
poder fingir y aumentar la verdad con ornamentos poêti^ 
COS, siendo ellos la parte mâs necesaria del poeta".
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(35) Figueroa sabla que era fundamental dentro del poema é- 
pico ia inclusiôn de lo alegôrico, ya que, desde su im 
plantaciôn por Tasso, pasô a ser considerado casi como 
norma, Efectivamente, el poeta italiano cornenta las va 
riantes efectuadas en su Gerusalemme Conguistada con 
respecto a la Gerusalemme Libérâta en estos términos:
L’ailegoria co’sensi occulti del le cose significa • 
te, puo diffendere il poeta dalla vanità e dalla falsi^  
tà similmente. Per questa ragione io, nella r if or ma del^  
la mia favola, cercai di faria più simile al vero che 
non era prima,., ed aggiunsi ail'istoria l'allegoria.., 
lo mi servo più dell'allegoria in quelle parti del mio 
poema ove più mi sono allontanato dall'istoria estiman 
do che dove cessa il senso letterale, debba supplire 
l'allegorico e gli altri sensi".
(36) Dice Figueroa:
- "Tienen sin pausa all! la vista atenta
en la inmensa Deidad que el mundo rige, 
cuya excel sa visiôn les représenta 
quando por gusto el dessear elige.
A quien con gozo y jûbilo alimenta 
su amor qualquier espiritu dirige 
arde, y en lo que mira transformado, 
por misteriosa uniôn queda endiosado,
- Principes, Potestades, Chorubines
y los demâs que de los nueve restan
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loable, sin cessar, tienen por fines 
y en parte sus grandezas manifiestan.
- Con su ser infinite se entretiene, 
y es el primero môbil su correo: 
la eternidad por mayordomo tiene 
y el rostro de las aguas por passeo".
(1612, X, fol. 178 r.)
(3 7 ) Esta imagen del abrazo fallido se encuentra en los poe 
mas homéricos y en Virgilio de donde pasa a la litera­
tura alegôrica medieval representada por Dante, después 
a la renacentista y a la del Siglo de Oro donde encuen 
tra un arraigo especial en la poesia épica. Ver Pedro 
Pihero Ramirez, Estudio de 'ta Hispâlica" de Luis de Bel 
monte Bermûdez, Sevilla, 1976, pâgs. 231 y ss.
(3 8) "Mientras esto el anciano le dezia
con zelo superior, con ansia ardiente,
la zelada del rostro se desvia
y al guerrero Beltrân dexa présente
Carlo dos y mâs vezes, a porfia
corre por abrazarle diligente
mas sin provecho corre y se embaraça,
porque en lugar de cuerpo sombra abraza".
(1612, X, fol. 1 7 7).
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(39) Sobre este tenia ver Maria Rosa Lida, El amanecer mito- 
lôgico en la poesia narraiiva espahola, R.F.H., VIII 
(1946), pâg. 77 Y ss.
(40) A. Lôpez Pinciano, Philosophia..., éd.,cit., III pâg.
1 7 2 .
(4 1 ) Después del titulo'y autor se dice efectivamente en la 
portada "En esta quinta impressiôn de su autor recono- 
cido. y de las errâtas enmendado. En Nâpoles, Por Egidio 
Longo, 1644".
(4 2 ) Pedro Salvâ y Mallén, Catâlogo de la Biblioteca de Sal- 
vâ, Valencia, Ferrer de Orga, I8 7 2, I, pâg. 3 3 4,
(4 3 ) La personalidad de Alonso Remôn (1561-1632) ha mereci- 
do el estudio de una Tesis doctoral; Manuel Fernândez 
Nieto, Vida y obra de Alonso Remôn, presentada en la 
Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad Complu 
tense, Madrid 1973. Remôn es entre otras cosas disci-. 
pulo de Lope como autor dramâtico y de ahi podria expli 
carse la apariciôn de los dos nombres juntos en las a- 
probaciones. En la tesis mencionada se trata de iden- 
tificarle con Antonio Lihân y Verdugo, conocido ûnica- 
mente por la obra Guia y Aviso de forasteros que vienen 
a la corte, Madrid, 1620. Un aho después se publica otra 
obra de Figueroa Varias noticias importantes a la huma-
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na comunicaciôn (Madrid, 1621) en la que, al final, el 
autor anuncia escribir prôximamente un libro titulado 
Residencia de Talentos, con el mismo propôsito que la 
Gula...: aleccionar al forastero y prévenirle de los 
peligros que se pueden encontrar en la corte.
(4 4 ) Para tratar de comprender la complicada sicologia de 
l'os hombres del Siglo de Oro con sus afectos, amista- 
des y odios, pueden comparerse estas palabras afectuo- 
sas de la aprobaciôn de Lope con unos versos de una sâ 
tira que el Prof. Entrambasaguas le atribuye al Fênix: 
"Camina, pues, traducidor cuitado, 
y Espaha de tu pluma se defienda 
que de tu lengua yo tendrê cuidado.
Adorna el frontispicio a toda tienda
con rotulazo de tu libro infâme
que no hayas miedo que un cuatrln ée venda"
(versos 350-355).
y un poco mâs adelante se vuelve a aludir irônicamente 
al libro;
"Dasle a cahete versos por comida, 
iA qué librero engahas la inocencia 
con aquella Espahaza Defendida"
(versos 380-382)
El texto completo de la sâtira puede verse en Joaquin 
de Entrambasaguas, Estudios sobre Lope de Vega, C.S.l,Ci
Madrid, C.5.I.C., 1947, II, pâgs. 244-406).
(4 5 ) Esta es la lista que no présenta orden cronolôgico;
VObras compuestas y publicadas por el présente autor;
1.- Plaça universal de las Ciencias, diferente de 
la Toscana.
2.- Varias noticias importantes a la humana comu- 
nicaciôn.
3.- Hechos del Marqués de .Cahete en Aravtco, Perû.
4.- Desuarios de las edades.. Escarmientos para to 
das.
5.- Olvidos de Principes, dahôs seguidos por ellos.
6.- Historia de la India Oriental.
7.- Pusilipo. Ratos de conversaciôn.
8.- El Passagère, advertencias utilissimas.
9.- L * Aurora, con los primeros ejercicios de vivien 
tes.
10.- Espejo de juventud. Requisites convenientes a 
un cavallero.
11.- La Constante Amarilis. Prosas y versos.
12.- El Pastor Fido, en espahol.
1 3.- Residencia de Talentos, desengahos de los mâs 
presumidos.
1 4.- Espaha defendida, poema heroyco.’*
(46) Ediciôn de 1612, I, octava tercera.
En los poemas épicos era frecuente aludir en el texto
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a los personajes a los que iba dirigida la obra. Ejem- 
plos de ello puede verse en Tasso, Gerusalemme, cavito 
XVII, en el que se recuerda a Alfonso Ily en La Hispâ­
lica (XII, 51) de Luis Belmonte Bermûdez, a don Juan de 
Arquijo.
(47) En el Tibro 4- se confunde la estrofa 81; en el 72 la 
8 9; en el 9- la 1 5 ; en el undécimo la 46 y en el deci- 
motercero la 66.
(48) Se equivoca concretamente en las dos ûltimas cifras re 
pitiêndolas; 100-101 -102-101 103 -102 104 .
(4 9 ) El texto de la misma puede leerse en la nota 3 al co- 
mienzo de este capitule dedicado al estudio de la Espa­
ha defendida.
(5 0) Como se sabe, en 1612 Figueroa estaba bajo el mecenaz- 
go de Hurtado de Mendoza que, por lo menos, le obligé a 
escribir La Constante Amarilis y los Hechos de Don Gar­
cia. Ahos después nuestro autor recordaba con poco ca 
riho estos ahos de su vida en los que sus sehores, los 
Marqueses de Cahete, nunca le agradecieron efusivamen- 
te, o al menos como Figueroa queria o esperaba, los en 
comiâsticos elogios que habia incluido en sus obras.
Por ello, al no sentirse recompensado, decidiô posible 
mente eliminar en ediciones posteriores todas las ala-
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banzas dichas con anterioridad.
(5 1) Ver Frank Pierce, La poesia épica del Siglo de Oro, Ma 
drid. Credos, 1961, pâg, 261, n. 6.
(5 2) Ibidem, pâg. 213-214.
(5 3) Para el desarrollo posterior de la octava van a tener 
una gran importancia precisamente los traductores: tan 
to Jerônimo Ximénez de Urrea en su versiôn del Orlando 
furioso (1 5 4 9) como Gi'egorio Hernândez de Velasco (Enei 
da, 1 3 5 5) utilizan esta forma métrica y crean el prece 
dente para la poesia de este género.
(5 4) En sus cornentarios a Garcilaso, Fernando de Herrera ex 
plica las caracteristicas fundamentales de esta estro­
fa; "... por explicarse en ocho versos y comenzar y ce 
rrarse en ellos la conclusiôn y el sentido del argumen 
to propuesto o narraciôn, se llama del nûmero de ellos 
octava rima, y se responden alternadamente desde el pri 
mero hasta el sexto verso en las voces postreras, que 
se terminan semejantemente; y los dos que restan, que 
perfeccionan y acaban el sentido, y por eso se 11aman 
la 11ave en toscano, tienen unas mismas cadencias, dife 
rentes de las primeras" (Garcilaso de la Vega y sus co 
mentaristas, ediciôn de A. Gallego Morel1, Madrid, 1972 
pâg. 5 6 5).
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(55) Una de esas rébeldîas es la protagonizada por Lope de 
Vega que en un poema de asunto nacional y religioso, el 
Isidro (Madrid, Luis Sânchez, 1599), escoge las quinti^ 
lias pero considerândolo un atrevimiento técnico, jus­
tifica su eleccién en los Preliminares con estas pala­
bras: porque no pienso, que el verso largo italia
no haga ventaja al nuestro, que si.en Espaha lo dicen, 
es porque no sabiendo hacer el suyo, se passan al estran 
gero, como mâs largo y licencioso: y yo sé que algunos 
italianos envidian la gracia, dificultad y sohido de *. 
nuestras Redondillas, y aûn han querido imitallas..."
(Hago la cita por el libro de Pierce, ob. cit., pâg. 
220).
(5 6) También se inclinaron por la divisién en 14 cantos o- 
tros dos autores épicos posteriores a Figueroa: Sebas- 
tiân de Nieva Calvo eh La meior Muger, Madré y Virgen. • 
Sus excelencias, vida y grandezas... (Madrid, 1625) y 
Antonio Henriquez Gômez en Sansén Nazareno (Ruan, 1656)
(5 7) Philosophia..., ob. cit., III, pâgs. 17I-I7 2.
(5 8) Todos estos titulos los he recogido del bastante exten 
so catâlogo que Pierce ahade en apéndice a su obra (La 
poesia épica del Siglo de Oro, ob, cit., pâgs. 327-366)
(5 9) Don Francisco de Quevedo, Espaha defendida y los tiem-
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pos de ahora, de las calumnias de los noveleros y sedi 
ciosos, edided with an introduction and notes by R. Sel^  
den Rose, Boletin de la Real Academia de la Historia, 
Madrid, 1916, La Espaha defendida vuelve a publicarse 
en la ediciôn Obras complétas de Quevedo de Luis Astra 
na Marin, Madrid, Aguilar, 3^  ediciôn, 1945.
(60) El passagero por el Doctor Christôval Suârez de Figue 
roa, Madrid, Sociedad de Bibliôfilos Espaholes, 1914.
(61 ) "Al fin se ve en estado Espaha, por nuestros pecados, 
que a no intervenir rey tan justo y honesto, y minis­
tres tan conformes a su virtud y tan celosos de su opi^  
niôn y del servicio de Dios y del aumento del reino, 
desespeiara a las vueltas del tiempo de poderla traer 
a peor estado" (ediciôn de Astrana Marin, ob. cit., pâg. 
300).
(62) El manuscrite consta de 175 folios presentando ademâs 
algunas erratas en la numeraciôn.
(63) Los titulos de los capitules, tornados de la ediciôn de 
Selden Rose y respetando la grafia, son como siguen:
12 ; Despaha; su sitio, çielo, fertilidad i riqueza.
22 : Antigüedad de Spaha, i estima açerca de los es­
tran j eros i antiguos scritores.
32: Del nombre de Spaha, i su origen i ethimologia.
420
49: De la léngua propia despaha, de la lengua anti­
gua i de aora; la razôn de su gramâtica, su pro- 
piedad, copia i dulzura,
59: De las costumbres con que naziô Espaha, i dé las 
antiguas.
62 : Del falso origen de las gentes.
Astrana Marin asegura que Don Bartolomé José Gallardo, 
mientras era bibliotecario de las Cortes, conociô el 
manuscrite de Quevedo y ademâs de copiarlo de su puho 
y letra, hizo una serie de curiosas observaciones que 
estân integramente trasladadas en el prôlogo de su edi 
cién Obras complétas, pero en el volumen dedicado a 
las Obras en verso, Madrid, Aguilar, 1943; véase pâgi- 
nas del prôlogo XLVII-L.
(64) Juliân Juderias, preocupado por defender a Espaha de 
la mala prensa que casi siempre gozô en el extranjero, 
dice en un libro titulado Don Francisco de Quevedo y 
Villegas, (Madrid, 1923): "El mismo Quevedo que en el 
Sueho de las calaveras habia censurado tan acremente 
las costumbres de sus contemporâneos, sale en este pre 
cioso y valeroso opûsculo la Espaha defendida... a 
la defensa de su patria, agraviada por plumas ajenas y 
mal defendida por las propias. No es dificil explicar 
este aparente contrasentido. Quevedo reconoce la dèca- 
dencia de las costumbres en este mismo trabajo, y casi 
la cree irremediable; pero no puede sufrir que hablen
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los extrahos de la incapacidad de los espaholes para 
las ciencias y las letras, y mucho mâs le enfada el ver 
que los mismos espaholes, llevados de su afân de imitar 
a- los extranjeros, aceptan como buenas sus patrahas",
(65) Ediciôn de Astrana Marin, ob. cit., pâg. 2 7 3.
(66) Decia indignado Quevedo: "Demos que se halle un libro 
u dos u très que digan que no hubo Cid ni Bernardo.
^Por qué causa han de ser creidos antes que los muchos 
que dicen que los hubo?" (ibidem, pâg. 342).
(6 7 ) Pierce, ob. cit., pâg. 209.
Se trata, en realidad de un articule sobre la Espaha 
defendida de Quevedo. Raimundo Lida se habia ya dedica 
do a una parte de las obras en prosa del mismo autor, 
en otro articule Cartas de Quevedo, en Cuadernos Ameri­
canos, XII (1 9 5 3), ne 1.
(68) Teniendo en cuenta la poca atenciôn que ha tenido la 
obrita de Quevedo, no conviene dejar de ci tar un arti^  
culo de John B. Hughes, Las "Cartas marruepas" y la ■ 
"Espaha defendida"; perfil de dos visiones de Espaha, 
en Cuadernos Americanos, aho XVII, marpo-abril 1958, 
pâgs. 139-153, ahora recogido en otro trabajo del mis­
mo autor José Cadalso y las "Cartas Marruecas", Madrid, 
Editorial Tetnos, 1969, pâgs. 87-IOO. En este trabajo
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Hughes hace una comparaciôn pormenor i zada de la visiôn 
de Espaha de ambos autores y termina diciendo: "Son 
tantas las afinidades de actitud de Quevedo y Cadalso 
ante el tema de Espaha -afinidades que resuenan en otros 
espaholes de distintas épocas-, que si no se puede ha 
blar preciscimente de "género" o "tradiciôn" literaria, 
habrîa que buscar un término adecuado para describir 
tal fenômeno" (pâg. 100).
V.4. HECHOS DE DON GARCIA HURTADO DE MENDOZA, QUARTO 
MARQUES DE CARETE.
424
u -  MARCO HISTORICO.
Al final de la etapa del mecenazgo con el sehor 
de Cahete, Figueroa vuelve a recibir el encargo de es­
cribir una nuevo obra. Don Juan Andrés, quinto marqués 
de Cahete, debiô de quedar contento con el resultado de 
las obras escritas por su protegido escritor -La cons­
tante Amarilis y la Espaha defendida- y decide encar- 
garle de nuevo una obra, pero no en su honor, como las 
anteriores, sino en honor de su padre, héroe en tierras 
americanas.
Asi se gesta, pues, los Hechos de Don Garcia Hur­
tado de Mendoza que aparece por primera vez en Madrid 
en el aho 1613. Como todo trabajo de encargo, que Me­
néndez Pelayo duramente calificô de "mercenario", la 
obra deja de ser una simple biografia para convertirse 
en una exagerada exaltaciôn de la etapa americana del 
cuarto marqués de Cahete. Sin embargo, en esto radica 
precisamente su originalidad: mientras en obras anterio 
res de temâtica similar -como La Araucana de Ercilla o 
el Arauco domado de Oha-, los poetas se centran en na- 
rrar la dura conquista del pueblo araucano, Figueroa in 
cluye la victoria de Don Garcia como un hecho mâs, aun­
que importante, dentro de su entera biografia desde su 
nacimiento en Cuenca en 1535 hasta su muerte en 1609.
r -
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Siguiendo las hormas de Pedro de Oha, cuyas exce 
sivas alabanzas hacia Don Garcia hicieron que el mismo 
poeta justificara la tardia publicaciôn de la obra (1596) 
diciendo que esperô a que el gobernador volviese a Espa 
ha para que "el publicar sus loores en presencia suya 
no engendrase algûn género de sospecha", Figueroa no se 
queda atrâs en sus alabanzas y no escatima ningûn tipo 
de elogio que pudiera sucesivamente favorecerle en pre­
sencia del hijo del elogiado.
Sin embargo hem sido varias las ocasiones en las 
que he aludido a la extraha y compleja personalidad del 
vallisoletano. Me refiero al hecho de que aunque esta 
obra rezume elogios casi serviles y humiliantes hacia 
el padre de su sehor, Figueroa desahoga este servilis­
me obligado en otro escrito contemporâneo. Asi por es­
tas fechas escribe un trozo original en la Plaza univerl 
sal -como se sabe, la traducciôn de Garzoni estaba ya 
terminada en 1612 aunque la obra no se publica hasta 
très ahos después-, precisamente en contra de los Mece- 
nas y de los escritores que se ponen a las ôrdenes de 
éstos: "Muestran sobre todo en las Dedicatorias, quan 
aduladores son. Hazen por estremo. sabio al ignorante; 
al plebeyo por nacimiento, semidios en nobleza; y deste 
modo van apurando el juizio por hallar epitetos inaudi^ 
tos con que puedan adquirir la gracia de taies Mecenas. 
Estos por la mayor parte son los peores del mundo, por 
ser los mâs ricos dél, los mâs ignorantes de todas cien
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cias... Nace de aqul la poca estimaciôn que hazen de lo 
que se les dirige... Lo mâs ridicule viene a ser que en 
vez de patrocinio se adquiere con elles descrédite y me 
nescabe, per ser les primeres en estentar cen desprecies 
y censuras, acempaRadas de gestes de beca, de hablas a- 
fectadas y brutales accienes^' ( 1 ).
Y deja para el final de este atrevide pârrafe 
la dura critica reservada para la escasa récompensa de 
les Mecenas : "Quainte al premie, es cesa vergenzesa ver 
su escaseza; perque si dan, es pece, y qsso cen moles­
tas dilacienes y en libranzas casi. inciertas" (2 ).
Nadie puede negar que Figueroa ne fuese esade 
ni intrépide al escribir estas palabras estande gezcin- 
de, precisamente en eses mismes mementos, de la pretec 
cién de un Mecenas, aunque también hay que recenecer 
que pude jugar cen el equivece de que ese pârrafe apa- 
recia en una ebra traducida y, alguien que ne cotejase 
de t eni damen t e ambes textes, pedria pensar que dicha cr^ 
tica estuviera en la ebra original italiana.
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2.- ANTECEDENTES HISTORICO-LITERARIOS Y AUTORES QUE TRA- 
TAiN EL MISMO TEMA.
En los Hechos de Don Garcia..., Figueroa se pro 
pone utilizer el género biogrâfico incluyendo en la a- 
zarosa vida de su protagoniste detos personales, fami- 
liares, politicos, militares e incluse histôrices ya 
que ne sôle se presentan las hazaRas en las que don 
Garcia particiô personaimente, sine también tedas aque 
lias que se 1leveren a cabe durante su gebierne.
Pere sin ninguna duda,une de les hechos mâs in- 
teresantes e importantes 1levades a cabe per el Marqués 
de Cahete, fue la Victoria sobre les indémites indios 
del valle de Arauce, que habitaban la regién central de 
Chile.
Come sabemes, estes hechos fueren ceint ado s per 
primera vez en la Araucana de Alense de Ercilla que 
participé cerne seldade desde el cemienze de la expedi- 
cién baje el mande del primer Adelantade en América,
Don Jerénimo de Alderete. Cuande éste murié en Panamâ, 
su cargo pasé a mânes de D. Garcia Hurtade de Mendoza, 
hije de Don Diego, tercer Marqués de Cahete, que propu 
se a su hi je corne Gobernador del reine de Chile.
428
La Araucana, ademâs de presentar poéticamente 
los hechos mâs notables de la guerra, tiene un profun­
do matiz histôrico al ser narrados por un testigo pre- 
sencial. La obra, que gozô de un gran prestigio a pesar 
de exaltar las ansias de libertad e independencia del 
pueblo dominado y casi explot ado por los espaholes, omi^  
tiô, sin embargo, un hecho que no agradô a la poderosa 
familia Hurtado de Mendoza: ignorar por complete la f^ 
gura de Don Garcia que "como caudillo de la expediciôn 
aparece envue1te en una celosa penumbra, a pesar de los 
indudables mérites de sus campahas y de su gebierne” (3)
Ercilla tuve motives personales que le impulsa-- 
ren a callar las hazanas de su jefe; motives que todos 
conoclân y que Suârez de Figueroa recoge también en su 
obra: mediado el Libre III se cuenta cémo se llevô a ca 
bo la conquista de la"Imperial y llegando a conocimien-. 
te de todos la coronacién de Felipe II (1556) ”por re- 
nunciaciôn del glorioso Carlos su padre, vendedor has- 
ta de si propio” (4 ), don Garcia para celebrar tcin gran 
acontecimiento, ordenô grandes festejos y un torneo en­
tre cuyos participantes estaba Ercilla. Los resultados 
fueren poco clares y surgen los problemas: "sobre quien 
avia herido en mejor lugar, huvo diferencia entre don 
luan de Pineda y don Alense de Erzila, passando tan ade 
lante que pusieron mano a las espadas"(5). Este conato 
de indisciplina entre dos buenos y destacados soldados
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no podia permitirlo don Garcia y , como castigo ejemplar, 
fueron ambos encarcelados y condenados a la ûltima pena, 
ejecucién que él mismo revocô poco antes de verificarse.
Suârez de Figueroa después de narrar el hecho, 
justifica el silencio de Ercilla: "el conveniente rigor 
con que don Alonso fue tratado, causé el silencio en 
que procuré sepultar las Inclitas hazanas de D. Garcia. 
Escrivié en verso las guerras de Arauco, introduziendo 
siempre en ellas un cuerpo sin cabeza, esto es, un exer 
ci to sin rnemoria de general" (6). Con esta idea no es- 
tân de acuerdo, sin embargo, otros crlticos posterio- 
res y con el afân de defender a Ercilla de las acusacio 
nés de Figueroa, atacan duramente a éste. Pueden servir 
de ejemplo las opiniones de Sancha, editor en el siglo 
XVIII de La Araucana y mucho mâs recientemente en la mo 
nografla de Pierce.
Antonio de Sancha, el mismo editor de La constan­
te Amarilis de 1781, hace en 1776 una nueva edicién de 
La Araucana y en el prélogo, bastante extenso, expone 
las defenses de Ercilla citando el texto de los Hechos... 
y anade: "Imputa Suârez a Erzilla très defectos: I. que 
callé a D. Garcia Hurtado de Mendoza en su Araucana;
II.que este silencio procedié de la ingratitud de su âni^  
mo, obligado por otra parte de muchos favores, que habia 
recibido de su mano; III. que su historié quedé como apé 
crifa. Mas en descargo de estas acusaciones debe decir
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se que en ninguno de los sucesos que se refieren en la 
primera parte de la Araucana, que es la principal del 
poema, tuvo intervenciôn alguna D. Garcia; porque pasa 
ron bajo el meindo de Pedro de Valdivia, conquistadôr 
de Arauco y de Francisco de Villagrân... Con que ningu 
na injuria se hace a don Garcia Hurtado de Mendoza en 
callar su nombre en el diseurso de unas guerras, en 
que él no se hallô. Su exercicio de Capitân General 
intervino en los sucesos -que se refieren en la segunda 
parte y en parte de la tercera. Y aqui no es tanta ver 
dad como exagéra el Doctor Suârez, que suprime su nom­
bre pues repetidas veces hace expresa mencién de él, 
representândole como cabeza de las tropas que milita- 
ban en Chile. Con cuya memoria desaparece el silencio 
de que el historiador del Marqués de Cahete, culpa al 
autor de la Araucana" (7).
De esta idea similar participa Frank Pierce en 
el estudio que hace sobre los poemas épicos al decir: 
"Ercilla no es culpable de descortesia alguna con don 
Garcia Hurtado de Mendoza (cargo levantado por Suârez 
de Figueroa...) que, como consta por los propios docu- 
mentos, no merecia ser personaje central de su poema" 
(8).
Como para los contemporâneos no era justo el s^
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lencio que envolvia la figura de don Garcia en La.Arau­
cana, poco después de aparecer la obra de Ercilla no 
"habian de faltar a tan poderoso magnate... celosos pa 
negiristas de sus hechos, que en prosa y en verso vol- 
viesen por su fama y quemasen en sus aras todos los 
perfumes de la lisonja" (9). El primero en hacerlo fue 
el poeta chileno Pedro de Ona, que en su época de ju- 
ventud, aunque no publicado hasta 1596, escribiô el 
Arauco domado, "el mâs antiguo monumento poético de au 
tor de aquella regién y uno de los mâs vetustos de la 
poesia castellana de toda América" (10).
La obra, dédicada también a don Juan Andrés, pri^  
mogénito del protagoniste, tiene diecinueve cantos en 
octavas y gozé de grain éxito como pue de verse por las 
ediciones posteriores que se hicieron de ella. Pedro 
de Ona terne emprender una tarea tan dificil y en el 
Exordio alude a la obra de su antecesor alabando a Er­
cilla pero no comprendiendo al mismo tiempo su silencio 
para con Don Garcia:
"...ver que tan buen autor apasionado 
os aya de propésito callado.
- Pensé, cayando assi, dexar cerrada 
de vuestra gloria y méritos la puerta 
y la dexé de par en par abierta, 
dexando su passién descerrajada" (il)
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A los pocos ahos de aparecida la obra de OHa "na 
cieron historias paneglricas como la muy elegante y ar 
tificiosa del Dr. C. Suârez de Figueroa" (12) y poco 
después la de Lope de Vega que aunque tuvo "muy présen­
te el libro del Dr. Figueroa y, por de contado, La Arau­
cana, lo que principalmente leyô en esta ocasién, recor 
dândolo hasta en el tltulo, fue el poema del joven chi­
leno Pedro de Ona, Arauco domado" (13)
En la segunda década del siglo XVll aparece en 
Madrid una comedia en très actos escrita por nueve dra 
maturgos y aunque aparece como de Luis de Belmonte Ber 
mûdez, participan entre otros: Mira de Amescua, Ruiz de 
Alarcén, Vêlez de Guevara, Fernando de Ludeha, Jacinto 
de Herrera, Diego de Villegas y Guillén de Castro. La 
comedia, titulada Algunas hazanas de las muchas que don 
Garcia'Hurtado de Mendoza, estâ dedicada, como otras 
obras anteriores, a don Juan Andrés, ^ijo del "mâs Va­
lero so Capitcin que tuvo la Mon ar qui a espahola en las re 
giones Antârticas... con los indomables bârbaros de Ch^ 
le", como se dice en el Al Lector.
Todas las obras, como se ha visto, tienen presen 
te el modelo de La Araucana, "cuyo prestigio ha pesado 
y pesarâ eternamente sobre todo lo que se escriba de 
las cosas de Arauco y aûn sobre todo poema de conquis- 
tas ultrcunarinas" (14) pero cambian la manera de enfo- 
car la figura del protagonista central de los hechos:
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en la obra de Ercilla es casi todo el.pueblo araucano 
mi ont ras que en las obras posteriox’es la figura de Don 
Garcia destaca sobre las demis y casi de forma ûnica.
3.- CONTENIDO DE LA OBRA.
La obra de Figueroa, totalmente en prosa, des­
cribe a lo largo de los siete libros en los que estâ 
dividida, toda la biografia de don Garcia comenzando 
con la descripcién de la ciudad de Cuenca ciudad en la 
que nace el tercer hijo de Don Diego" Hurtado de Mendo­
za en 1535. ^
Desde muy joven destacô por su valentia en la 
campaha de Côrcega y es elegido para anunciar al empe- 
rador Carlos V la victoria espanola en Italia. Estando 
en Londres se entera de que su padi'e don Diego, ha si- 
do nombrado Virrey y Capitan General del Perû y sus 
très hijos mayores deciden acompanarle. Apaciguado ya 
el Perû los espaholes de Chile piden ayuda por la rebe 
liôn de los habitantes del valle de Arauco y don Diego 
propone como gobernador del reino de Chile a su hijo 
don Garcia, que antes de 1557 es muy bien recibido. Aun
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que en*SU gobierno se muestra severo con los soldados 
para que no se produzcan desmanes, propone un trato hu 
manitario con los indios de paz, incluso con los del 
Arauco. A los mensajeros del General Caupolicân les 
pide que se sometan a la corona de Felipe II y que ace£ 
ten el catolitismo para evitar todo derramamiento de
sangre, pero ellos con buenos modos le contëstan que su
pueblo #ie rige a modo de repûblica desde hace mucho tiem 
po eligiendo como general al "varôn mâs fuerte" de entre 
sus"soldados, y que confian en el buen hacer de D. Gar­
cia, cuya fama ya conocen y admiran, para que retire
sus amenazas y respete su libertad.
Asi termina el libro primero y como ambos ejér- 
citos no se ponen de acuerdo con buenas palabras, comien 
za la guerra, cuya descripciôn dura todo el libro segun 
do y tercero. Son siete los enfrentamientos armados en-' 
tre los dos pueblos y en ellos Suârez de Figueroa olvi­
da la objetividad: en cada encuentro armado por cada 
dos o très espanoles muertos, hay decenas de miles de
araucanos, que desconocian la artilleria.
•Después de un ano de luchas tremendas, llega el 
momento de la caida de Caupolicân: con apenas cincuen- 
ta hombres Pedro de Avendaho ataca por sorpresa y el 
gran Caupolicân es hecho prisionero y condenado a muer-
te por Reinoso a pesar de que en el campamento no se en
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contraba don Garcia, quien no hubiera aprobado la eje 
cuciôn. Figueroa se déjà llevar en estos momentos por 
la admiracién que Ercilla siente por el jefe indio, y 
aunque sus elogios ocupan unas cuantas llneas del li­
bro tercero frente al canto XXXIV de La Araucana que 
alcanza, ademis, en estas octavas la cumbre dramitica 
y estillstica de todo el poema, le dedica un ûltimo ho 
menaje lleno de respeto y admiraciôn. Después de con- 
vertirse al cristianismo (pig. 102), Caupolitân acepta 
con dignidad la muerte que, aunque calificada como "ba 
xa", Figueroa no especifica cémo se llevé a cabo. Los 
ûltimos momentos estân narrados asi: "Assî fenecié es­
te varén, lustre de su patria y, en razén de Gentil, 
el mis digno que entre ellos se conocfa entonces. Fue 
mientras vivié amador de lo justo, dessapasionado pre­
mia dor, templado en el vino, blandamente severo, igil, 
animoso y fortissimo, por su persona. Observé pocas pa 
labras. No le altéré la préspera fortuna, ni le aniqu£ 
lé la adversa, mostrando hasta en la muer te la magnani^ 
midad, que tuvo en la vida" (pig. 103).
La muerte de su caudillo aumenté el odio entre 
los araucanos pero poco a poco van siendo diezmados y 
.a finales de 1558 se "rinden al yugo de su Catélica Ma 
gestad". Mientras tanto don Garcia vuelve victorioso 
a Madrid, se casa y vive en Espana hasta que ahos des­
pués, en 1588, es nombrado virrey del Perû, cargo que
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habla desempehado su padre.
En los libros cuarto y quinto se describe minu 
ciosamente el buen gobierno del marqués de Cahete; que 
logra un gran prestigio politico, cultural y econômico 
en aquellas provincias, defendiéndolas también de los 
ataques de la piraterîa inglesa (p. 211).
Después de todas las aventuras en las que don 
Garcia es el central protagonista, el libro sexto es 
un paréntesis dentro del marco de toda la obra, pero 
un paréntesis interesante desde el punto de vista his­
tôrico, geogrâfico y etnogrifico ya que se describen 
dos razas diferentes de indios (15). En lo geogrâfico 
se cuenta,con toda serie de detalles,la expediciôn de 
Alvaro de Nfendaha ( 16) -descri bien do todo lo que ven y 
las costumbres de los indigenas (pig. 248)- y la de Pe 
dro Fernândez de Quirôs que obtiene permise de Felipe 
III "para el descubrimiento de la Australia" (pig. 290)
(17).
Y llegamos al séptimo y ûltimo libro de la obra, 
donde Figueroa muestra los ûltimos ahos de la vida de 
este gran personaje que, ya cansado y viejo, solicita 
en 1596 el permise para volver a Espaha. A su vuelta 
hay algunos sucesos que no le favorecen como la muerte 
de Felipe II y el traslado de la Corte a Valladolid,
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pero lo que realmente acabari con su minada salud es 
el matrimonio do su hijo Juem Andrés con su prima Ma­
ria de Cârdenas, hija de los duques de Maqueda y Nije 
ra. Fallece don Garcia el 15 de octubre de 1609, poco 
tiempo después de celebrado el matrimonio que Figueroa 
habia cantado en La constante Amarilis.
A lo largo de toda la obra, cuyos puntos funda 
mentales he presentado, abundan las fechas documentadas 
hist6ricamente, nombres y situaciones completamente rea 
les, cartas del rey o dirigidas a él, documentes y tex 
tos con noticias sumamente interesantes... Son éstos, 
pues, algunos de los motivos que dan interés a la obra 
ya que en si misma, por los datos que se ahaden a la 
historia biogrifica inicial, es de lectura densa y en 
algunos mementos casi hasta aburrida.
4.- DESCRIPCION DE LAS' EDICIONES.
Todas las obras que Figueroa escribe estando ba 
jo el mecenazgo de don Juan Andrés Hurtado de Mendoza 
gozaron de posteriores ediciones. Sin embargo, en nin- 
gûn momento de su vida, Figueroa recordô con cari ho es_
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ta etapa ya que, por lo visto, el Sehor de Cahete nun- 
ca supo recompensar, como el escritor esperaba, las 
obras y los esfuerzos realizados no sôlo en su honor 
sino en honor de la dinastîa Hurtado de Mendoza.
Los Hechos de don Garcia..., aparecidos por pr£ 
mera vez en Madrid en 1613, fueron publicados posterior 
mente otras dos veces mis : una ediciôn es contempori- 
nea al autor, Madrid 1616, mientras que la otra es de 
la Segunda mitad del siglo XIX.
Crawford en su monografia insinûa que "a juzgar 
por el hecho de aparecer una segunda ediciôn en el es- 
pacio de très ahos, el libro debiô de obtener una bue- 
na acogida" (18); sin embargo, el libro no debiô tener 
demasiado éxito entre los contemporineos y posiblemen- 
te fue reeditado al estar respaldado por esta poderosa 
familia de Cuenca.
Teniendo en cuenta que las dos primeras edicio­
nes presentaban una portada ( 19) y una dedicatoria dif­
férentes, me pro pus e compar arias, tanto en los prelimi^ 
nares como en el texto propiamente dicho.
Parece que Figueroa siempre se tiene que ver en 
vuelto en situaciones comprometidas o, al menos, confu 
sas y esta obra no podia ser una excepciôn. Los criti-
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COS, que nunca estudiaron detenidamente los temas rela 
cionados con este autor, lanzaron, en ocasiones, con- 
clusiones errôneas con t ri buyen do aûn mis al confusio- 
nismo que rodeô a su compleja personalidad.
Crawford, uno de los mis destacados estudiosos 
sobre Figueroa, hablando precisamente de estas dos ed£ 
ciones dice: "La primera ediciôn de esta biografia... 
tiene la dedicatoria al duque de Lerma; pero la segun­
da ediciôn, idéntica a la primera,... esti dedicada al 
cintiguo protector de Figueroa... Es probable que le 
disgustase el escaso aprecio de Lerma hacia su deferen 
cia, y que por esta causa cambiase la dedicatoria en 
la ediciôn segunda" (20).
Por otro lado mientras en catilogos bibliogrifi^ 
COS como el de Salvi no se menciona la existencia de 
la ediciôn de 1616, en el répertorie de Palau se dice 
lo siguiente sobre dicha ediciôn: "Tiene la particula- 
ridad de estar dedicado el libro al V Marqués de Cahe­
te, en la portada, y al duque de Lerma en la verdadera 
dedicatoria que, asimismo, es diferente de la que puso 
el autor en los preliminares del ano 1613".
Pues bien, ninguna de estas afirmaciones anterio 
res, aûn dichas por especialistas, son ciertas, ya que, 
mientras en la portada de 1616 se sehala a don Juan An
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drês como destinatario de la obra, en la Dedicatoria 
propiamente dicha no aparece para nada su nombre, sino 
el de don Francisco de Rojas y Sandoval (21).
Por tanto, lo que en un principio parecia una 
segunda ediciôn de los Hechos de don Garcia..., motiva 
do por el éxito, es una nueva apariciôn en pûblico de 
una obra en la que el editor sôlo cambia la portada.
He cotejado minuciosamente los dos ejemplares y no se 
observan en ellos el mâs mlnimo cambio. En los prelimd^ 
nares se mantienen las partes de rigor: la Tassa, Suma 
de Privilégié, fe de Erratas, dos aprobaciones de 1612 
-una de Fray Alonso. R.emôn (22) y otra de Antonio de He 
rrera (23)-, la Dedicatoria ya comentada, un interesan__ 
te Al Lector de don Gabriel Carvajal de Ulloa (24) y 
un extenslsimo Prôlogo del mismo Figueroa (25).
El texto, dividido en siete libros totalmente en 
prosa, tampoco présenta entre la ediciôn aparecida en 
1613 y la de très ahos después, ninguna diferencia. Es 
mâs, se conserva el mismo formato, el mismo nûmero de 
pâginas y de formas textuales, y, por si todavia cabe 
alguna duda, se corresponden paralelamente todas las 
erratas de paginaciôn que se encontraban en la primera 
ediciôn. Nos encontramos, pues, ante una misma ediciôn 
y no ante dos ediciones diferentes como siempre se ha­
bia creido, en la que en la imprenta se utilizan las
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mismas planchas de impresiôn para todo el libro, salvo 
para el frontispicio que es lo que da lalapariencia de 
una ediciôn distinta.
Siglos después los Hechos de Don Garcia..., me- 
recieron ser reimpresos en la Colecciôn de historiado- 
res de Chile, vol. V. Aunque Palau asegura que apare- 
ciô en 1864, en el libro de Crawford, que parece cono- 
cer la ediciôn, se sehala la fecha de 1865. Al no ha- 
ber podido localizar la ediciôn del siglo XIX, no pue- 
do confirmer el dato.
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N O T A S
(1) Plaza universal, Madrid, 1615, Disc. XXXII "De los 
que componen libros y sus Mecenas o Protectores", fol. 
128 r.
(2) Ibidem, fol. 128 r.
(3) Marcelino Menéndez Pelayo, Estudios sobre el teatro
de Lope de Vega, Madrid, C.S.I.C., 1949, VI, pâg. 193.
(4) Hechos de D. Garcia..., Madrid, 1613, pâg. 103.
(5) Ibidem, pâg. 103.
En el ejemplar que he manejado en la Biblioteca Nacio- 
nal, los nombres propios del texto estân subrayados y 
en el margen hay la siguiente nota manuscrita a la que 
he modernizado la grafia: "la causa que tuvo don Alon­
so de Ercilla para callar los hechos de don Garcia que 
con pasidn lo callô todo" (p. 103). Como en dicho ejera 
plar hay algunas otras notas manuscritas, incluyo como 
curiosidad todas estas pâginas en el Apêndice documental
(6) Hechos...,ob. cit., pâg. 104.
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As! sigue Figueroa criticando a Ercilla: "Ingrato a mu 
chos favores que habia recibido de su mano, le dexô en 
borrôn sin pintarle con los vivos colores que era jus­
to: como si se pudieran ocultar en el mundo el valor, 
virtud, providencia, autoridad y buena dicha de aquel 
cavallero, que acompanô siempre los dichos con los he­
chos, siendo en él admirables unos y otros" (pâg. 1 0 4).
(7 ) La Araucana, edicién de Antonio de Sancha, Madrid, 1776
pâgs. XXI-XXII del prôlogo.
Un poco mâs adelante el editor anade: "Menos razôn tie 
ne el Doctor Figueroa o, por mejor decir, mâs injuria 
hace a don Alonso, en poner nota en la fe de su histo­
ria, el quai tantas veces protesta al Rey Felipe II que 
es incontestable la verdad de los hechos que refiere 
de las guerras de Arauco, parte de las quales oyô a per 
sonas fidedignas, que se hallaron en ellos y parte de 
que él fue testigo ocular" (ibidem, pâg. XXIII).
(8) Frank Pierce, La poesia épica del Siglo de Oro, Madrid,
Gredos, 1961, pâg. 187.
(9 ) M. Menéndez Pelayo, Estudios sobre el teatro de Lope 
de Vega, ob. cit., VI, pâg. 193.
(1 0) Ibidem, VI, pâg. 195.
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(11) Pedro de Oha, Arauco domado, I6O5 , Exordio, fol. 4 r.
(1 2) M. Pelayo, Estudio..., ob. cit., VI, pâg. 193.
(13) Ibidem, VI, pâg. 195.
(1 4) Ibidem, VI, pâg. 195.
(1 5) En la isla Magdalena se encuentra el siguiente tipo; 
"... casi blancos y de gentil talle, grandes,fornidos, 
de buenos pies, piérnas y manos con largos dedos; apa 
cibles ojos, bocas, dientes y las demâs facciones; de 
carnes limpias en que mostraban bien ser gente sana y 
fuerte. Eran robustes hasta en la voz, Venian todos 
desnudos sin parte cubierta. Traîan rostros y cuerpos 
labrados de azul, con algunos dibuxos de pescados y 
otras labores. Algunos los llevaban cogidos y enmara- 
hados. Eran rubios los mâs, aviendo no pocos muchachos 
tan lindos que obligaban a dar gracias a su Criador" 
(pâg. 2 4 2).
En tierras de las islas Salomôn hay otro tipo humano 
diferente: "Son de color pardo. No lievan hombres ni 
mugeres ropa sobre si. Es gente por extreme bellosa, 
membruda, de grandissime fuerça y tan recia de cueros 
que, desnudos y descalços, se meten por entre çarças y 
espinas, y andan por entre riscos y pehascos tan lige- 
ros como corços" (pâg. 275).
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(16) En el Catâlogo de Salvâ, después de la descripciôn de 
los Hechos... de Figueroa se dice : "Uno de los princ£ 
pales objetos que se propuso La Pérouse al emprender 
su viaje, fue el de fijar cuâles eran las islas llama 
das de Salomôn sobre las cuales.existe una relaciôn 
en Castellano en el tomo IV de la Collection de voya­
ges de... Thevenot, con el tftulo de Dos via.jes del 
Adelantado Alvaro de Mendaha; ... Pues bien, el trata 
do reimpreso por Thevenot fue sacado sin duda de la 
obra de Suârez de Figueroa sobre los hechos del Mar-
• qués de Cahete, donde se halla integro desde la pâg. 
228 a la 291" (Pedro Salvâ y Mallén, Catâlogo de la 
blioteca de Salvâ, Valencia, 1872, II, pâgs. 631-632).
(1 7) En la Plaza universal, Madrid, 1615, Disc. XXXVI, "De 
los cosmôgrafos, geôgrafos, Corôgrafos y Topôgrafos" 
(fols. 141 V.-166 r.) también se menciona este hecho: 
"La Austral!ssima fue a descubrir por ordel del rey 
don Felipe Tercero, el Capitân Pedro Fernândez de Qu£ 
rôs, Portugués. Este tras largo viaje tomô tierra en 
una espaciosa bahîa, a quien nombrô de San Felipe y 
Santiago por aver llegado ail! el mismo dla, aho de 
mil seiscientos y seis; y al Puerto que estâ en ella, 
de la Vera Cruz, y a toda la parte ail! descubierta
la Australia del Espiritu Santo" (fol. 165 v.).
(18) Crawford, Vida y obras..., ob. cit., pâg. 51.
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(19) La primera ediciôn se présenta:
"Hechos/de Don Garcia/Hurt^do de Mendoza/, Quarto Mar 
qués de Canete/A Don Francisco de Roxas y/Sandoval, 
Duque de Lerma, Marqués de Denia/Por el Dr. Christô- 
val/Suârez de Figueroa/ En Madrid, En la Imprenta Real, 
/Ano M.DC.XIII". •
Mientras que la otra:
"Hechos/de Don Garcia/Hurtado de Mendoça/Marqués de 
Cahete/A Don Juan Andrés Hurtado de Mendoça/su hijo, 
Mai^qués de Cahete/ Sehor de las villas de Argete/y su 
partido, Montero Mayor/del Rey nuestro Sehor, Guarda/ 
Mayor de la Ciudad de Cuença ^sic]/Por el Dr. Chris- 
tôval/Suérez de Figueroa/ En Madrid, en la Imprenta 
Real/Aho 1616".
(20) Crawford, ob. cit., pâg. 51.
Hay que decir, sin embargo, que en la traducciôn caste, 
llana de Alonso Cortés, en nota de traductor se dice : 
"Es de advertir,..., que aunque en la portada de esta 
segunda ediciôn aparece dirigida la obra a D. Juan Htœ 
tado de Mendoza, en la Dedicatoria lo estâ, como en la 
primera ediciôn, al Duque de Lerma, Don Francisco de 
Rojas y Sandoval" (ob. cit., pâg. 51).
(21) La dedicatoria de 1613 de Figueroa que se repite Inte­
gra en la ediciôn de 1616 dice asi: "Deviéndose las 
grandes cosas a los sujetos grandes, a cuya sombra co-
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rren como a su propio ccntro, es justo acuda este vo 
lumen, grandiose por su assumpto, al sagrado de V.E. 
tan grande por todos los caminos quanto sabe el mundo. 
Fûndase también este intento en aver sido el varôn ce 
lebrado en él tan verdadero servidor de V.E. que en 
vida sôlo desseô se ofreciessen infinitas ocassiones 
en que poder mostrar quanto lo era. Suplico a V.E. ad 
mita la voluntad y ampare el supuesto, para que con 
semejante favor queden animados, assi los Cavalleros 
espaholes para emprender dignos hechos, como los pro- 
fessores de letras para escribirlos y publicarlos. 
Guarde nuestro Sehor a V.E. largos ahos".
(2 2) En la aprobaciôn del padre Remôn se dicen entre otras 
cosas: "...donde con mucha erudiciôn y fidelidad se 
tratan todas las ocasiones en que este cavallero sir- 
viô a sus Reyes..." mientras que del autor se asegura • 
que "no sôlo por la erudiciôn y buenas letras en que 
él muestra, me parece se le deve dar la licencia que 
pide, pero también para animar a otros cavalleros mo- 
ços y nobles...".
(2 3) La aprovaciôn de Antonio de Herrera continûa con las 
alabanzas: "... hallo que la historia estâ muy bien 
texida y ordenada y que va siempre con la verdad en to 
da ella; y para que con buenos exemplos se anime la no 
bleza castellana a servir a su Rey y Sehor y ganar per
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petua honra y fama".
(2 4 ) Las palabras del Capitân Carvajal de Ulloa tienen un 
gran interés bibliogrâfico porque en el Al Lector in 
troduce una lista de las obras que. "en diez ahos ha 
compuesto" Suârez de Figueroa antes de 1612. Se re­
monta, pues, a 1602, fecha de la primera traducciôn 
napolitana del Pastor fido, la producciôn literaria 
del autor de los Hechos...
(2 5 ) Comparado con los otros prôlogos escritos para otras 
obras, éste tiene una gran extensiôn ya que lo aprove 
cha para comenzar las alabanzas de los antepasados de 
su protector. Empieza a hablar de la historia de los 
reyes castelleinos, de las victorias de don Pelayo, de 
Bernardo del Carpio -ensalzado ya en la Espaha defen- 
dida- peira enlazar el ârbol genealôgico de los Mendoza 
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1 MARCO HISTORICO.
Entre las traducciones que Figueroa hace de len 
guas romances se encuentra la Historia y anal relaciôn 
de las cosas que hizieron los Padres de la Compania de 
Jesûs ( 1 ) del jesulta portugués Fernao Guerreiro, publi^ 
cada en Madrid por la Imprenta Real en 1614.
El escritor vallisoletano debiô comenzar la tra 
ducciôn muy poco tiempo después de conocida la obra por 
tuguGsa, publicada en Lisboa en 1611, porque ya aparece 
como un trabajo casi terminado en la lista de obras que 
Don Gabriel Carvajal de Ulloa inserta, en 1613, en el 
Al Lector de los Hechos de don Garcia Hurtado de Mendo­
za. El autor de esa relaciôn bibliogrâfica dice que F^ 
gueroa "perficionô y bolviô de Portugués en Gastellano 
a instancia de los Padres de la Compania de Jesûs (que 
con ser centres y archives de todas letras gustan de co 
metérselo) la relaciôn de las cosas que los religiosos 
del mismo institute hizieron en las partes de Oriente 
en las missiones de los ahos passados" (2). Pero a pe- 
sar de estes datos, que casi confirman que hacia 1612 
la traducciôn estaba concluida, la publicaciôn, quizes 
por orden del Gonsejo Real, se retrasô has ta 1614, aun 
que en el colofôn aparece el aho de 1613 (3).
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2.- FERNAO GUERREIRO Y SU OBRA.
Son muy escasas las noticias biogrâficas que se 
conocen del padre Guerreiro y la mayoria de ellas han 
llegado hasta noso*tros por haber sido conservadas en 
la obra Imagem da Virtute del padre Antônio Franco, o- 
tro sacerdote jesuita compahero conventual del anterior.
Ferncfo Guerreiro naciô en 1550 en .Almodôuvar, un 
pueblecito del campo de oitrique, y pada se sabe de su 
infancia hasta que a los diecisiete ahos, precisamente 
el 22 de enero de 1567, entré en el Noviciado de Evora 
a terminar sus estudios, Por el gran prestigio consegui 
do dentro de la Orden, Pue Rector de los Colegios de 
Bragança y Madeira, Visitador (4) de los Colegios de 
las Ilhas y Superior de la casa del Monte Olivete, car 
go que desempené hasta su muerte, el 28 de septiembre 
de 1617. (5).
El libro que Figueroa traduce forma parte de una 
colecciôn de cinco volûmenes impresos respectivamente 
en 1603, 1605, 1607, 1609 y 1611 y en cada uno de ellos 
Guerreiro relata los sucesos y los avances conseguidos 
por las Misiones de la Compahîa de Jesûs en Ultramar ba 
sândose en las cartas periôdicas que los misioneros je-
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suitas enviaban a la casa central de Lisboa,
De la obra compléta del jesulta portugués hay 
una segianda ediciôn moderna del Padre Artur Viegas pu 
blicada entre 1930 y 1942 en très tomos;
15: recoge la Relaciôn de los ahos 1600 a 1603 y estâ 
impreso por la Universidad de Coimbra en 1930;
25 ; incluye la historia de las Misiones de la Orden 
desde 1604 a 1606, publicado en 1931 por la misma 
universidad portuguesa, y 
32 : se publica pôstumo en la Imprenta Nacional de Lis- 
boa en 1942 recogiendo los hechos sucedidos entre 
1607 y 1609.
El editor moderno de la obra escribe al comien- 
zo del primer tomo un extenso prôlogo on el que dirige 
grandes elogios, a veçes sumamente exagerados, al autor 
y a la Compania jesuitica, que es su propia orden reli 
giosa. En opiniôn del Padre Viegas de todas las joyas 
bibliogrâficas -es decir, de todas las cartas que pe- 
riôdicamente enviaban los misioneros desde Ultramar-, 
la obra mis compléta y de mejor calidad es la de Gue­
rreiro porque "...abrange em resumido trasunto tôda a 
éxtensissima Area das missoes dos jesuitas portugueses 
nos fins dos século XVI e principios do XVII'* (pâg. 
XXXVI). La obra, ademâs de ser "uma grandiose amplia- 
çao ou histôria integral de todas as missoes jesulti-
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cas portuguesas do Ultramar" (pAg. XXXVI), reûne todo 
un vasto material que, sin su compilaciôn, se hubiera 
perdido y habria dejado en el olvido un trabajo "cheio 
de intéressé histôrico e de palpitante exotismo" (pAg. 
XXXVI).
Aunque por la época los gustos hayan cambiado, 
la Pama de los libros del padre Guerreiro Pue superior
a louque hoy tiene, Viegas dice que "do largo acolhimen
to que teve na Europa, dao sobejo teste^unho as versées 
que prontamente se Pizeram delà, quer intégrais, quer 
parciais..." (pAg. XXXIX). En ePecto, exister traduccio 
nés de la obra portuguesa en castellano, Prancês y aie 
mân (6) a lo largo del siglo XVII, conociêndose indu 
so dos versiones en castellano: la que eî Padre Antonio 
Colaço hace en 1604 del primer volûmen (?) y la que 
SuArez de Figueroa publica diez anos después del quin­
to y ûltimo tomo de la obra.
No cabe duda de que el Padre Viegas se deja lie
var de un excesivo entusiasmo cuando explica en el "Pre 
PAcio" que él hace esta segunda ediciôn de la obra por 
que no se podîa "deixar por mais tempo jazer em lasti- 
moso olvido uma obra de tao variada e amena leitura e 
de tao vivo interesse..." (pAg. XXXV).
Siendo reaimente objetivos podriamos decir que 
el interés de la obra radica exclusivamente en ser uno
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de los primcros relatos de las misiones cristianas en 
japôn y en otras partes de Oriente, dAndonos a conücer, 
ademAs, una determinada etapa histôrica con algunos de^ 
talles pintorescos de aquellas tierras y gentes; es exa 
gerado, sin embargo, lo de "obra de tao variada e amena 
leitura" porque, para utilizer sus mismos adjetivos, el 
libro no es ni varia do ni ameno: abundan listas intcrmi. 
nabies de bautizos, matrimonios o entierros celebrados 
por los misioneros en una regiôn y Pécha determinada; se 
reiteran los milagros, e incluso engahos, de los padres 
jesuitas para atraer a la Pe cristiana a los inPieles 
de aquellos territories, o se dice el nûmero de colegios, 
misiones o iglesias creadas.
Es también exagerado cuando un poco mAs adelante 
del Prôlogo el Padre Viegas ahade: "e por Pim rePundiendo 
escrupulosamente todo esse vasto material, sem quitar- 
Ihe um ûnico pormenor pintoresco ou lance de cor local, 
conseguin executar um trabalho encantador..." (pAgs.
XXXVI); y sigue: "Recomendam-no como escritor uma agra- 
dAvel sobriedade e clareza de estilo, mais a exposiçao 
e coordenaçao da narrativa sempre natural e atraente, 
qualidades que para logo tornaram grandemente aceita en 
tre nôs e Pora do reino a obra do Padre Guerreiro"
(pAgs. XXXVIII-XXXIX).
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Durante los siglos XVI y XVII la literatura epis 
tolar era muy abundante en Portugal por la antigua cos- 
tumbre, desde la época del fundador de la Orden,San Ig­
nacio de Loyola, que los padres jesuitas tenian de en­
vi ar estas "letras missivâs" con las ûltimas noticias 
de Ip ocurrido en los territorios donde se encontraban
(8), Con la intenciôn de dar a conocer y, sobre todo, 
de difundir todos los progresos de los misioneros, las 
cartas escritas en portugués Pueron traducidas al caste 
llano desde 1555 para que gozasen de mayor diPusiôn y 
sirvieran de estimulo en toda la peninsula (9). Esta 
precisamente Pue la intenciôn del Padre Colaço como con 
Piesa en la Dedicatoria a don Juan de Borja de su tra­
ducciôn del primer tomo de Guerreiro: "Mas porque la 
lengua en la que el Padre escribiô estas cosas no es de 
todos tan entendida. Pue menester traduzilla en romance 
castellano, a lo quai me obligô el gran desseo que en 
much'os conoci de entendpr cosas tan gloriosas, como las 
que en este libro se contienen...
3.- LA TRADUCCION DE FIGUEROA.
No se sabe con certeza si ambos escritores se co 
nocieron ni cuâles Pueron las relaciones de Figueroa con
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la Compania de Jesûs, Pero ninguna de estas explicacio- 
nes séria necesaria para justificar la traducciôn porque 
el trabajo del espahol no constituye un hecho aislado si_ 
no mAs bien la continuaciôn de una costumbre extendida, 
como ya se ha visto, desde hacia algûn tiempo. (10). In 
cluso en la traducciôn del Padre Colaço se anunciaba al 
pûblico las obras que la seguirian: y con mayor bre
vedad haduciremos de aqui adelante lo que él ^GuerreiroJ 
fuere sacando, para conssuelo de los que dessean saber 
las maravillas que Dios va obrando en aquellas partes 
de tanta gloria suya, en las quales se verAn muchos y 
raros exemples, de los quales el buen juizio y piadoso 
afecto podrA sacar muy grande fruto espiritual". Pues 
bien Figueroa, en este caso, es uno de los encargados de 
difundir la obra escrita por el portugués.
A) Preliminares.
Aunque la traducciôn no se publica hasta 1614 to 
dos los Preliminares estAn fechados en el aho anterior 
constando de lo siguiente:
- Dos Censuras del Ordinario con alebanzas al traductor y 
a su trabajo: una del Dr. Gutierre de Cetina (16 de mar- 
zo de 1613): "la traducciôn es fiel y verdadera" y otra 
de Pedro de Valencia (del 16 de diciembre del mismo aho):
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"...Y también el trabajo del traductor es digno de ga- 
lardôn y loor
- Licencia de Jorge Tovar en nombre del Rey del 3 de abril 
de 1613.
- Sigue a la Tassa y a la Fe de errâtas una Dedicatoria 
de Figueroa a don Gerônimo Corella con el siguiente tex 
to: "Si en V.S. concurren esplendor de inmemorial noble 
za, antigua calidad de estado, generosidad de Animo, su 
perioridad de valor militar y hAbito de magnânimas accio 
nés, es justo que los professores de letras consagnen 
sus obras a su claro nombre. Esta, pues, que por la va- 
riedad de lo que trata, anhelaba por tan digno protector, 
recorre al amparo de V.S. desseosa de hallar lugar en su 
gracia, para seguro y premio de su autor y para confu- 
siôn y mengua de maldicientes. Guarde nuestro Sehor. C. 
SuArez de Figueroa".
- El Al Lector, estA encomendado a don Luis Cabrera de • 
Côrdoba criado y conocido cronista de Felipe II del que 
Figueroa toma, sin duda, muchos de los datos que se en 
cuentran en La Constante Amarilis y en los Hechos de 
don Garcia Hurtado de Mendoza, cabrera, autor de una 
especie de "Ecos de Sociedad" del momento (il) elogia 
al traductor "... de pluma erudita y elegante... por 
sus volûmines impressos en Poesia y en Historia... que 
sôlo de su estylo se podia y debia fiar la irimortalidad
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de tan heroycas hazanas".
- Terminan los preliminares con un dibujo y con una "Ta­
bla de los capitulos que en este libro se contienen".
B) Texto.
Si en otros trabajos de traducciôn de obras ita- 
lianas como el pastor fido o la plaza universal Figueroa 
habia introducido nuevos elementos con respecto a la o- 
bra original (bien haciendo dos versiones distintas del 
original de Guarini o bien quitando o ahadiendo argumen 
tos en la obra de Garzoni), esta traducciôn del portu­
gués sigue literalmente la obra del jesuita evitando 
utilizar las formas que éste habia puesto en primera per 
sona.
La obra que Figueroa traduce tiene la siguiente 
portada: "Relaçam/annal das cou-/sas que fizeram os Pa­
dres da Companhia de lesus, nas partes da India orien-/ 
tal, e em alguas outras da conquista deste Rcyno nos/an 
nos de 607. e 608. e do processo da conversao/e Chris- 
tandade da quellas partes, com mais/hua addiçam A rela- 
çam de/Ethiopia/. Tirado tudo das cartas dos mes-/mos 
Padres que de lA vierao, e ordenado pello Padre Fernao/ 
Guerreiro da Companhia de lesu, natural de/Almodovar de
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Portugal./Vay dividida em sinco livros./.../Com licença 
da saneta Inquisiçam, Ordinario e Paço./Em Lisboa: Im- 
presso por Pedro Crasbeeck./Anno M.DC.XI./ Esta taixado 
este livro em 260. reis em papel./,
A1 poco tiempo de aparecida esta obra de Guerre_i 
ro, Figueroa debiô emprender su trabajo ya que dos anos 
después su traducciôn estaba terminada como hemos visto 
por las fechas de los preliminares.
La pbra consta de cinco libros, divididos, a su 
vez, en capitulos:
Libro I : "De la Provincia de foa, en que se contienen 
las missiones de Monomotapa, Mogor y Etiopia", 
(fol. 1). Con 15 capitulos.
Libro II: "De la Provincia de Cochin, donde se tratan
las cosas de Malabar, Pegu, Maluco". Es el li­
bro mAs corto con 7 capitulos (fol. 100).
Libro III: "De las Provincias de lapôn y China".con un 
total de 26 capitulos porque en ellos se indu 
yen también muchos de los sucesos ocurridos en 
estas provincias los ahos 1606 y 1607 que sir- 
ven como antecedentes a lo que después se cuen 
ta (fol. 1 7 0).
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Libro IV: En 8 capitulos se cuentan "las cosas do Gui­
nea y Sierra Leona" (fol. 345).
Libro V: El ûltimo es una "Adiciôn a la relaciôn de las
Cosas de Etiopia, con mAs larga informaciôn del 
las" (fol, 420). Con 13 capitulos.
Es évidente que Figueroa conocia muy bien la len
gua portuguesa cuando acepta cl encargo de la Compania
de Jesûs. No sôlo hace su trabajo con una gran literaii^ 
dad sino que ademAs sabe captar, en la mayoria de los 
casos, el auténtico sentido de un giro literario portu­
gués dAndole su verdadera correspondencia en castellano. 
Esta fidelidad en la traducciôn puede comprobarse, ade­
mAs de cotejar ambas obras, comparando simplemente la 
"Tabla de los capitulos" con la "Tavoada dos capitulos" 
que aparece antes de comenzar los textos propiamente di. 
chos. ,)
En una visiôn un poco râpida, sin embargo, de am 
bas obras, se encuentran aparentemente una serie de di- 
ferencias que son sôlo motivadas por la mala colocaciôn 
de cuadernillos en el trabajo de Guerreiro tal como sa- 
liô su ediciôn de 1611.
La traducciôn espahola no ofrecîa ningûn proble-
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ma en los cuatro primeros libros pero si en el ûltimo
por las caracteristicas que presentaba;
1 El Libro IV terminaba con estas significativas pala 
bras; "Por tanto quiero concluyr con pedir a los xa- 
rissimos Padres y Hermanos desta Santa Provincia, 
pues tanto zelan la salvaciôn de las aimas, favorez- 
can también y ayuden êsta, pidiendo al autor délia 
la lleve adelante, para gloria suya y aumento de nue^ 
tra Santa Fe",
2,- Por si esto no fuera suficiente, después del Libro 
IV hay url enorme dibujo al final de la pâgina, cosa 
que no ocurre al finalizar los otros libros anterio. 
res.
3,- El Libro V tituiado "Adiciôn a las cosas de Etiopia'^ 
■ponia, antes de empezar con la separaciôn en capitu 
los, un Prôlogo que comenzaba; "EstAndose imprimien- 
do esta obra, se publicô un libro impresso en Valen­
cia el aho passado de 1610, compuesto por el Padre
D. Luis de Urreta, de la sagrada Oi’den de los Predi- 
cadores, intitulado Historia ecclesiAstica, Politica 
y Natural de los Reynos de Etiopia, Monarquia del Em- 
perador llamado Preste loan",
4,- La cita anterior incluida en el Prôlogo mencionado, 
como se ha visto en el interior del texto propiamen
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te dicho, se correspondra con un libro real conserva 
do en la Biblioteca Nacional de Madrid (12).
5.- Cotejado el texto de la Historia eclesiâstica... 
con las alusiones de la traducciôn de Figueroa, me 
demostrô que éste conocia direct amente la obra publi^ 
cada en Valencia ya que toda la paginaciôn de las ci^  
tas se correspondia con la del Padre Urreta,
Todos estos puntos favorecian la idea de que Fi­
gueroa era traductor de los cuatro primeros libros y au 
tor original del quinto, opiniôn defendida por muchos 
criticos -como en el caso de Pérez Pastor (13) o de Pa­
lau (1 4 )-, que nunca se pararon en cotejar detenidamen- 
te las obras de Guerreiro y de Figueroa. Los errores 
relacionados con Figueroa o, si se prefiere, la infor­
maciôn incorrecta (1 5 ) son bastante frecuentes, pero el 
caso de la obra que nos ocupa es, quizAs, uno de los 
mAs justificables porque en la actualidad hay muy pocos 
ejemplares de la obra original de Guerreiro y de muy d^ 
ficil localizaciôn (16). Ese era una de los puntos en 
los que se basaba el editor moderno de la obra portugue 
sa para justificar su nueva ediciôn: "Gonsta a preciosa 
colecçao de cinco volumes... Bem raro é jA hoje quaiquer 
dos volumes, e rarissima a colecçao compléta" (1 7 ).
Otro dato que me hizo pensar, en un primer momen 
to, que Figueroa era autor y no traductor de ese quin-
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to libro, fue considerar la dificultad que habria teni- 
do el padre Guerreiro para conocer en Portugal a comien 
zos de 1611 la obra del padre Urreta, pocos meses des­
pués de su publicaciôn al otro extremo de la peninsula,
Sin embargo, todas las suposiciones cayeron por 
su propio peso, al poder consultar un ejemplar de la 
ediciôn de la Relaçam annal... de 1611 en la Biblioteca 
del British Museum de Londres, ejemplar que, aunque im­
per fecto, es de los pocos existentes en el mundo. Asi 
pude comprobar realmente la fidelidad de la traducciôn 
espahola hasta en los signos de puntuaciôn y se puede 
también afirmar I4 existencia de ese Libro V en la obra 
portuguesa: "Addiçao a relaçam de Ethiopia, em que se 
responde ao livro de Frey Luis Urreta sobre as cousas 
apocrifas, e falsas que nelle se dizen daquelle reino, 
e dos Portugueses",
Guerreiro conocia la obra de Urreta y pudo criti 
caria y ahadir su comentario antes de finalizada la re- 
dacciôn de la Relaçam annal... Figueroa, pues, se lo en 
contrô todo hecho y sin ahadir ni quitar nada de la obra 
portuguesa, se limité a cumplir el contrato de la Compa 
hia de Jesûs: traducir al castellano el ûltimo libro de 
Guerreiro para que las aimas piadosas tuvieran conoci- 
miento de los adelantos realizados por los misioneros 
de la Orden.
404
N O T A S
(1) La portada compléta dice asi: "Historia y Anal Relaciôn 
de las cosas que hizieron los Padres/de la Compania de 
Jesûs/por las partes de Oriente y otras, en la/propaga- 
ciôn del Santo Evangelio/. Los ahos passados de 607 y 
608/sacada, limada y compuesta de Portugués en/Castella 
no por el Doctor Christôval/SuArez de Figueroa,/A Don 
Gerônimo Corella/y Mendoza, Conde de Concentayna,/Mar­
qués de Alrnenara/ [Escudo de la Compahia de Jesûsj/En 
Madrid, M.DC.XIIIl/En la Imprenta Real,/véndese en casa 
de luan Ha frey/. ^En el colofôn: M.DC.XIIlJ.
(2) Que la obra se concluyô antes de 1613 también lo prue- 
ban unas palabras que Jorge de Tovar dice en nombre del 
rey y que se insertan en los preliminares de la traduc­
ciôn de Figueroa, El privilegio del rey estâ fechado el 
3 de abril de 1613 y comienza: "Por quanto por parte de 
vos..., nos fue hecha relaciôn que aviades traduzido de 
la lengua Portuguesa en lengua castellana, un libro in­
titulado Relaciôn anal..."
(3) Las fechas de los Preliminares de la obra son todas de 
1613.
(4) De las multiples acepciones que se sehalan en el Diccio-
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nario de Autoridades de la voz "Visitar", la relaciona 
da con el cargo del Padre Guerreiro dice: "Vale también 
examinar el Juez Eclesiâstico.las personas en orden al 
cumplimiento de sus obligaciones Christianas y Bclesiâ_s 
ticas, y reconocer las Iglesias, obras plas y bienes 
eclesiâsticos, para ver si estân y se mantienen en el 
orden y disposiciôn que deben tener",
(5 ) Asi describe el Padre Antonio Franco los ûltimos momen- 
tos de Guerreiro: "Era actualmente Superior na casa do 
Monte Olivete, quando Ihe sobreveio um prioriz tao rijo, 
que foi levado para a Casa de San Roque; ali se Ihe a- 
plicaram todos os remedios sem efeito. Recebe», os Sacra 
mentos, e depois santamente deu a aima a sett, Criador 
aos 28 de Setembro de 1617 tendo 67 de idade e 50 de 
Companhia" (Imagem da Virtute, pàg, 861).
En la ediciôn moderna de la obra portuguesa que hace 
Viegas, se dice que Guerreiro tuvo dos hermanos sacer- 
dotes: uno jesuita llamado Bartolomeu Guerreiro, autor 
de varias obras bastante apreciables y otro, clérigo se 
cular, llamado Alfonso, que muriô asesinado en las afue 
ras de la capital en 1581.
(6) En la Bibliografia de Palau estâ resehado lo siguiente: 
"Indianische New Relation Erster Theil, Gedruckt zu 
Augspurg bey Chrysostomo Debertzhofer. Anno M.DC, XIIII 
(1614), 42 5 h. 111 p.".
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(7) La larga portada do esta traducciôn castellana es como 
sigue: "Relaciôn anual de las cosas que han hecho los 
padres de la Compadi a de lesus en ia India Oriental y 
Japon, en los anos 600 y 601 y del progreso de la con­
version y Christiandad de aquellas partes. Sacada de 
las cartas générales que han venido de ella, por el Pa­
dre Fernan Guerrero de la Compania de lesûs, natural de 
Almodovar de Portugal. Traduzida del Portugués en Cas­
tellano por el Padre Antonio Colaço, Procurador General 
de la Provincia de Portugal, India, lapôn y Brasil, de 
la misma compahia. Dirigida a Don luan de Boria, Conde 
de Ficallo, del Consejo Supremo de Portugal y del Esta 
do de su Magestad. Aho 1604. Con Privilegio. En Valla­
dolid, por Luys Sânchez" (Biblioteca Nacional de Madrid 
Sign.: R. 28910).
La traducciôn del Padre Colaço sigue fielmente el libro 
de Guerreiro que tiene la siguiente portada: "Relaçam 
annual das cousas que fizeram os padres da Companhia de 
lesus na India, lapao nos anos de 600 y 601, do proces­
so da converssao, Christiandade da quellas partes: tira 
da das cartas gêraes que de la vierao pelo Padre Fernao 
Guerreiro da Companhia de lesus. Vai dividida em dous 
livros, hum das cousas da India, outro do lapam [Escu­
do de la Compahi<^ , Irapressa <3om licença do S. Officio, 
Ordinario. Em Evora, por Manoel de Lyra, Anno 1602"
(Biblioteca Nacional de Madrid: Bign.: R. 28459)
Al final del libro portugués hay una lista de erratas, 
con pâginas sehaladas, que no se traducen en la versiôn
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de Colaço.
(8) As! dice Viegas: "Este comercio de Letras missivas entre
os filhos da Companhia de lesûs era usan;a antiga na Or
dem, e jâ heredada do prôpio fundador, o quai assidua- . 
mente a coltivou e recomendou a seus filhos como um dos 
meios mais eficazes para alargar a edificaçao, fomentar 
o zêlo e apertar os laços da caridade fraterna" (ob. 
cit., pâg. XXXVI).
(9) Pueden servir de muestra algunos ejemplares que he en- 
contrado en el British Museum de Londres recogidos como 
Jesuits: Letters from Missions:
- Copia de diversas cartas de algunos padres y hermanos 
de la Compahia de Jesûs, recibidas el aho M.D.LV. De 
las grandes maravillas que Dios... obra... en las Indias
del Rey de Portugal, y. en el Reyno de lapôn, y en la -
tierra de Brasil. Con la description... de la gente del 
gran reyno de China y otras tierras nuevamente descubier 
tas, etc. ff. 52 Claudio Bornât, Barcelona 1556, 8§
(British Museum: Sign.: C. 32, a. 11).
- Copia de algunas cartas que los padres y hermanos de_
la Compahia de Jesûs, que andan en la India y otras 
partes orientales escribieron a los de la misma compa­
hia de Portugal. Desde el aho M.D.LVII hasta el de LXI. 
Trasladados del Portugués en Castellano. Coimbra, Manuel 
Alvarez, 1562, ff. 103, 42 (British Museum: Sign.: C.
32. a. 11).
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- Otra ediciôn del libro anterior en Barcelona, 1562, 83 
(Sign.; 0. 32. a. 15)
- Relaciôn de algunas cosas notabiles... en los reinos do 
lapôn, sacada de las ûltimas cartas... de la Compahia 
de lesûs, etc... Sevilla, 1586, 83 (Sign.: C. 32. a.
24 (1))
- Avisos de la China y lapôn, del Fin del aho 1587. Reci^  
bidos en octubre del 88: sacados de las cartas de la 
Compahia de lesûs que andan en aquellas partes, pp. 45; 
Madrid, 1589, 83 (Sign.: C. 32. a. 12).
(10) Asi se explicaba en el A1 Lector de la traducciôn del 
Padre Colaço: "Por lo qual ha parecido a los Superiores 
de la Compahia... se hiziese un extracto de lo que en 
ellas [las cartas generalesj se contiene de edifica- 
ciôn: principalmente de lo sucodido en lapôn en el aho 
600 y en la India en el 601... ; ...aora se imprimen las 
cosas destos dos ahos, porque las de los otros atrâs ya 
andan impressas en dos volûmenes, que el Padre Luy de 
Guzmôn... compuso en una gravissima historia, con sin­
gular estilo y prudencia: y la de los ahos siguientes 
hasta el présente, estâ componiendo en Lisboa en Padre 
Fernan Guerrero de nuestra Compahia, para luego las im 
primir en portugués: como hizo en las que en este he­
mos traduzido.
(11) Luis Cabrera de Côrdoba, Relaciones de las cosas suce- 
didas en la Cor te de Espana desde 1599 hasta 1614, Ma
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drid 1 8 5 7. Como se verA la obra de Cabrera quedô inédi 
ta hasta mediados del siglo XIX.
(12) Dicho ejemplar se encuentra en la Secciôn de Raros 
(Sign.; R. 12671) y présenta la siguiente portada: 
"Historia/eclesiâstica,/politica, natural/y moral de 
los grandes y remotos/reinos de la Etiopia, Monarchia 
del Emperador,/llarfjSdo Preste luan de las Indias./ Muy 
ûtil y provechosa para/todos estados, principalmente 
para Predicadores./A la Sacratissima y*siem-/pre Vir- 
gen Maria del Rosario./Compuesta por el. presentado 
Fray Luys de Urreta,/de la Sagrada Orden de Predicado 
res/Con tres tablas muy copiosas/Aho 161O/Con privile 
gio/En Valencia, en cassa de Pedro Patricio Mey/A co^ 
ta de Philippe Pincinali, mercader de libros./
(1 3) Pérez Pastor, después de la descripciôn del libro di­
ce al final: "Este libro quinto contiene varias infor 
maciones de Etiopia en contra de las que acepta el P. 
Fray Luis de Urreta en su Historia eclesiâstica, poli­
tica y natural de los Reynos de Etiopia, Monarquia del 
emperador llamado Preste Juan, impresa en Valencia el 
aho 1610; por consiguiente, Suârez de Figueroa es tra 
ductor de los cuatro libros y autor del quinto" (Cri^ 
tôbal Pérez Pastor, Bibliografia madrileha, o descri£ 
ciôn de las obras impresas en Madrid, Madrid, 1906, 
pâg. 3 0 0).
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(14) En el libro de Palau se dice también: "Los cuatro pr_i 
meros [libros] son traducidos del portugués y el quin 
to original de Suârez de Figueroa" (pâg. 245).
(1 5) En El Pasa.jero, ediciôn de Selden Rose, Madrid 1914, 
se habia en la Inbroducciôn de este trabajo de Figue­
roa, pero el editor se equivoca al resehar el libro y, 
en nota, cita el libro de Guerreiro de 1600-1601.
(16) De las multiples bibliotecas consultadas sôlo he encon 
trado dos ejemplares de la ediciôn del libro de Que—  
rreiro utilizado en la traducciôn de Figueroa: en la 
Biblioteca del British Museum londinese y en la Real 
Academia de la Historia de Madrid.
(1 7) Artur Viegas, ob. cit., pâg. XXXV, del Prefâcio de su 
ediciôn.
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V.6. PLAZA UNIVERSAL DE TODAS CIENCIAS Y ARTES.
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1 MARCO H1STOR[CO.
Muy posiblemente se enconLraba Figueroa en Madrid 
o muy cerca de la corte, cuando comienza la traducciôn 
de la Piazza universale de Tommaso Garzoni. Aunque Craw 
Cord piensa que el autor vallisoletano desempefiaba al- 
gûn cargo oficial, lo mâs probable es que siguiera bajo 
cl mecenazgo de los senores de Canete, dcdicândose a e^ 
te nuevo trabajo despuôs de terminada la Fspana defendi- 
da y antes o contemporAneamente a la redacciôn de los 
Hochos de Don Garcia Hurtado de Mendoza,
Es un poco arriesgado asegurar los motivos por 
los que Figueroa traduce la obra de Garzoni. No parece 
probable, al menos no hay pruebas de ello, que obedecie 
ra a un encargo o mandate de su entonces Mecenas, preo ' 
cupado exclusivamente en la exaltaciôn de su fami lia 
-La constante Amarilis, los Nechos..., son prueba évi­
dente asi como algunas octavas de la Espaha defendida-. 
Mâs bien parece que Figueroa decidiô hacerse cargo de 
la traduccJôn después del profundo interés que despertô 
en él la lectura de la Piazza después de su primera es- 
tancia en Italia, unido a la de/ociôn que sentia por la 
madurez de la cultura italiana como la mayoria de los 
escritores espaholes del Siglo de Qro.
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2.- LA PIAZZA Y El, GENERO MISCELANEO.
Para encuadrar dentro de un género el estudio de 
la Piazza de Garzoni y, posteriormente, el de la piaza
de Figueroa, hay que tener présente que, aunque este ti
po de obras alcanzaron su mâximo désarroilo en el siglo 
XVIII (l), ya con anterioridad, y especialmente en la 
literatura renacentista, se encuentran numerosas obras 
de este tipo aunque dentro de otros nombres.
En un estudio global, aunque no detallado, de e_s
tas obras enciclopêdicas se podrian hacer dos grandes 
apartados: uno que atendiese al piano formai de la obra 
y otro que se refiriese al objeto de'la misma. Es decir, 
en el primero quedarîa incluido todo lo que se basa en 
el que se ha llamado género de la miscelânea, con la 
silva, cajén de sastre, etc,, mientras que en la segun- 
da entraria todo lo que tuviese un mensaje o critica so 
cial, pasando por el género que aparece con los nombres 
plaza, espejo y teatro.
La voz Miscelânea estâ definida en el Diccionario 
de Autoridades del siguiente modo; "Se ]lama también la 
obra o escrito, en que se tratan también muchas materias 
confusas y mezcladas", Definiciôn con la que coincide 
prâcticamente la EncipLopedia del idioma de Martin Alon
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SO (2) que dice: "Siglo XVI-XX: Obra o escrito en que 
se tratan muchas materias inconexas y mezcladas".
La palabra Silva en la Enciclopedia del idioma 
se da como "colecciôn de varias materias o especies es 
critas sin método ni orden". Por ûltimo, la denomina- 
ciôn Cajôn (caxôn) de sastre, estâ en el Diccionario 
de Autoridades definida asi, en acepciôn metafôrica:
"se dice del hombre que tiene en imaginaciôn grande va 
riedad de especies muy confusas y mal colocadas"; y co 
mo "conjunto de cosas diversas y desordenadas" en Mar­
tin Alonso.
En cualquiera de los casos, vemos que se refie- 
ren a definiciones de tipo puramente formai y exterior, 
sin entrar en las materias de las que trata la obra.
En el Diccionario de la literatura espahola de 
la "Revista de Occidente" se dice en la definiciôn de 
lo que se ha dado en llamar "obras miscelâneas": "... 
son obras en que se trata de diverses asuntos inconexos 
entre si..." y se ahade "... que en Espaha esta produc 
ciôn es, en general, de escaso mérite hasta la apari—  
ciôn de las Novelas ejemplares de Cervantes". Sin em­
bargo, en el siglo XVI espahol se pueden citar autores 
que cultivan este género variado y enciclopédico: Pe­
dro Mexia (Silva de varia lecciôn (3); Juan de Timone- 
da (Sobremesa y alivio de camlaantes y El Patrahuelo);
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Caspar Lucas Hidalgo (Piâlogos de apacible entretoni- 
miento), Agustin de Rojas Villandrando (El viaje entre- 
tenido (4), y otros,
Podemos pasar ahora al tipo que he encuadrado en 
segundo lugar y que tiene ya cierta preocupaciôn social 
en reiaciôn con el mensaje dirigido a los lectores. Re 
pito que en él quedaria incorporado plaza, espejo y tea 
tro.
En el Diccionario de Autoridades: "sacar a plaza" 
es "publicar o hacer notoria alguna cosa que estaba ocul^  
ta o se ignoraba" y para Martin Alonso es "publiceir una 
cosa". Esta definiciôn entraria dentro de la idea de Gar 
zoni al escribir su obra: el presentar todo un conjunto 
de cosas y noticias referidas a profesiones que no eran 
totalmente conocidas.
La concepciôn de Espejo aparece intimamente uni- 
da a la idea del humanisme italiano que define la come- 
dia como: "imago veritatis, imitâtio vitae, speculum 
consuetudinis" (5). Martin Alonso en su definiciôn par­
te de la idea que en él se "ven reflejadas las costum- 
bres ajenas". En la literatura espahola hay varias o- 
bras que llevan este titulo (6), y también en italiano, 
bajo la voz Specchio, se registran en el Diccionario li­
ter ario Bompiani obras afines (?)•
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En cuanto a la denominacxôn de Teatro baste ro- 
cordar una obra del siglo XVII como El çp^ an teatro del 
mundo de Calderôn y el Teatro critico universal de FeJ^  
joo, ya en pleno siglo XVIII. Para el italiano me li­
mite a sehalar dos obras: el Teatro d'huomini lettera- 
ti (Venezia, 164?) de Girolamo Ghilini, como dicciona­
rio biogrâPico, y el Theatro de'vari e diversi cervelli 
mondani del propio Garzoni.
Sin embargo, sôlo resta ahadir que obras misce­
lâneas con el titulo de Piazza o Plaza no he encontra- 
do mâs que el original de Garzoni y la traducciôn de 
Suârez de Figueroa. Por otro lado, en ninguno de los 
diccionarios que he consultado, tanto italianos como 
espaholes, aparece esta denominaciôn de plaza como con 
junto de temas diverses. Este podria demostrar que, 
como género, la Plaza no aparece ni en cl ambicnte li- 
terario italiano ni espahol de los siglos XVI y XVII. 
( 8 ).
3.- TOMMASO GARZONI Y SU OBRA.
En atenciôn a lo desconocido que es este autor 
y esta obra, reuniré los ùatos biogrâficos escnciales 
de Garzoni, autor del "tarde Cinquccento" en expresiôn
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de Benedetto Croce, Habia nacido Ottaviano Garzoni, que 
fue su nombre originario, en Bagnacavollo, pequeha ciu 
dad de la provincia de Ravenna bajo el senorio de los 
Estense en 1549. Demostrando una inteligencia verdade 
ramente precoz, a los 17 ahos ingresô en la "antichissi^ 
ma e santissima Congregazione Lateranense", cambiando 
el nombre de Ottaviano por el de Tommaso y dedicândose 
a estudios de Filosofia, Teologia, Retôrica y Oratoria, 
Volviô a su ciudad natal como lector de Sagradas Escri^ 
turas para moisir a los 40 ahos (15 8 9) después -de haber 
escrito unas cuantas obras a partir de 1575 (9).
Garzoni, sin embargo no gozô en la posteridad de
la fama que hacia esperar el éxito alcanzado por su obra 
entre sus contemporâneos, Muy pocos datos hay sobre su 
vida y en nuestro siglo soiamente podemos sehalar como 
bibliografîa especiali'zada el trabajo de Clemente della • 
Corte (10) y la Tesis de licenciatura inêdita de R. Bra 
gonzoni (il).
Como los biôgrafos actuales tienen que basarse 
siempre en noticias de la época del autor, un comenta- 
rista moderno de la piazza, Gualtiero Betti (12), seha 
la dos documentes que son esenciales para reconstruir 
la vida de su autor:
a) la lâpida sépulcral conservada en una capilla de
la iglesia de San Francisco en Bagnacavallo y
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b) un Lacoriismo vitale circa l*AuH:ore, que aparece 
al comienzo de la primera ediciôn del Serraglio 
dcgli' Stupori del Mondo (Venezia, 1613-1619) (13)
La Piazza de Tommaso Garzoni gozô de gran éxito 
como lo demuestran sus treinta ediciones en italiano a 
lo largo del siglo XVI y gran parte del XVII (14). No 
alcanzô tal fama soiamente dentro de Italia, sino tam­
bién fuera de sus fronteras como lo demuestran las tra 
duccionos en latin, alemân y castellano (15) y las alu 
siones que a la Piazza hacen algunos contemporâneos (16)
La obra se nos présenta, pues, como tipica del 
siglo XVI no sôlo por su contenido sino también por 
los preliminares (l?) llenos de alabanzas para el autor 
y de reproches para sus adversaries. En ella se trata 
de predicadores, heréticos, mujeres de mala vida, ente 
rradores, banqueros, bandoleros, impresores, médicos, 
charlatanes, astrôlogos, inquisidores, escritores..., 
en una desordenada presentaciôn de noticias, unas veces 
eruditas y otras curiosas, referentes a los distintos 
estratos de la sociedad italiana, en un mundo presidi-
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do por la Contrarreforma Catôlica y con un constante 
interés por la realidad prâctica y cientifica tlpicas 
de la conciencia moderna.
En mil pâginas y a lo largo de 155 Diseursos (18) 
se trata de unas 540 profesiones y oficios, Aunque la 
disposiciôn es variada, el esquema de desarrollo de ca 
da uno de los Discursos se lleva a cabo de una forma 
monôtona que, en lineas générales, es:
1,- Lista de los "professori" del oficio del que se 
va a hablar,
2,- Origen de la profesiôn o del oficio y, en ocasio 
nés, la etimologla del nombre,
3,- Opiniôn de antiguos y modernes al respecte,
4,- Descripciôn têcnica del oficio- y, a veces, biblio 
grafia,
5 ,- Defectos morales de los "professori". Esta es una 
de las partes cuya lectura es mâs agradable, por- 
que el erudito deja paso a la vivacidad del polémi^ 
co que 'Utiliza humanisme y sarcasme cayendo tambiéA 
en la groserîa, pero con un fondo de critica social 
y deseo de reformer las costumbres, El amargo pesi^  
mismo en que incurre ante esta visiôn de los defee 
tes sociales, es consecuencia de la aversiôn que
le produce la degeneraciôn del pasado, ‘
6,- Despedida del lector,
7 ,- A cada discurso sigue una "Annotatione." de carâc
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tor cultural, bibliogrâfica e inciuso burlesca, 
(19).
Las citas abundantisimas de textes antiguos (la 
Diblia, Cicerôn, San Agustin) y contemporâneos, que el 
autor confiesa en el Prôlogo haber buscado y leido per 
sonalmonte la mayor parte de ellas, dan al libre una 
apariencia de seriedad cientifica. Sin embargo, leida 
la Piazza con mâs atenciôn, no pasa de ser la obra 
de un mcro observador de la sociedad de su época y de 
un criLico de sus costumbres: esta critica costumbris- 
ta es la base fundamental de la enorme difusiôn del li^  
bro durante gran parte del siglo XVII.
Aunque los elementos que componen cada discurso 
varian, hay, sin embargo, algunos puntos comunes que 
ayudan a una lectura metôdica y a una interpretaciôn 
artistica de la obra:
1.- Inclusiôn de una discreta bibliogrâfia, inciuso 
cercana al autor, anadida al final del Discurso o 
de la Anotaciôn, y que tiene interés porque habla 
de algunas profesiones que hoy han desaparecido.
2.- Una mâs o menos extensa nomenclatura de los ins- 
trumentos o términos técnicos necesarios para ejer 
ccr un determinado oficio, que tiene enorme valor 
para un estudio de historia de la lengua.
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3.- Descripciôn minuciosa de la técnica seguida en la 
elaboraciôn de determinadas industrias artesanas,
4.- Informaciôn sobre las costumbres de la época y no 
ticias de todo tipo que dan una visiôn exacta y 
directa del momento en el que vive el autor.
5.- Todo ello completado con una verdadera acumula- 
ciôn de citas que intenta poner de manifiesto la 
vasta cultura de Garzoni (20). A pesar de distin­
tas épocas, en general, estas citas no interesan 
demasiado.
Aunque la obra cae en muchas ocasiones en la mo 
notonia -por ejemplo la forma de unir un discurso al 
siguiente-, hay otros muchos elementos que dan vivaci­
dad e interés a la lectura de la Piazza universale, 
convirtiéndose, asi, en un importante y curioso documen 
to de la vida del "Cinquecento". Nos encontramos ante 
una obra enciclopédica o un repertorio de todas las a^ 
tividades humanas; ante una mina de ûtiles observacio- 
nes y de noticias sobre los mâs variados argumentes, 
expuestas en un estilo que, si no es elegante, al menos 
es franco y desenvuelto, lleno de claridad, vivacidad 
y, en ocasiones, de una gracia irônica y satirica poco 
comûn en su época.
Y para tprminar con esta configuraciôn del autor 
italiano y de su Piazza, voy a citar un texto de Croce
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que me parece suficientemente significative: "Credo che 
se una persona dotata di buon gusto e discernimento see 
gliesse dalla Piazza universale e dagli allri volumi 
del Garzoni le descrizioni meglio condotte e ricavasse 
i ragguagli che contengono di costume, e di cio fornisse 
un sobrio volume o volumetto, renderebbe un servigio 
agli studi e riguardagnerebbe alla nostra letteratura 
uno scrittore, secondario senza dubbio, ma non vacuo né 
noioso.., Anche le sue nomenclature giovano per la co- 
noscenza délia lingua viva di quel tempo, che non si 
trova tutta nei vocabolari" (21),
A.- EDICION ITALIANA UTILIZADA POR FIGUEROA.
Uno de los primeros problemas con los que me he 
tenido que enfrentar al inicial el cotejo entre lay dos 
obras, fue la elecciôn de la ediciôn italiana utilizada 
por el autor espahol. Efectivamente, en ningûn momento 
dé la traducciôn, ni en la parte introductoria ni en el 
texto, Figueroa alude a la ediciôn italiana en la que 
se basa para hacer su trabajo.
Afortunadamente el campo elective se va roducien
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do por una serie de factores. De las veinticinco edi­
ciones consultadas de la piazza, desde 1584 a I6 7 5, la 
fecha de la traducciôn castellana limita considerable- 
mente el campo ya que, como es obvio, Figueroa tuvo que 
utilizar una de las ediciones aparecidas antes de 1612 
-recordemos que aunque la Plaza se pub1ica en 1615, en 
1612 ya estaba terminada por las fechas que aparecen 
en los preliminares-.
La ediciôn italiana de 1611 la he descartado tarn 
bién por las palabras <}ue Figueroa pone al final de su 
Prôlogo: "Las gracias deste bénéficie se deven a su au 
tor primero, que gastô ahos en la fâbrica destos diseur 
SOS, poniendo también yo de mi parte no poco tiempo y 
cuidado, para que cobrassen la forma'que oy tienen, di- 
ferentîssima de la antigua, por ser compuesto este volu 
men de lo ageno y mio...". Si tenemos en cuenta que 
tuvo que conocer la obra italiana, leerla, traducirla 
("compuesto... de lo ageno y mio"), y mandarla a la im 
prenta para su publicaciôn, parece probable que tuvo 
que pasar bastante tiempo, ya que asegura ademâs que 
puso de su parte "no poco tiempo y cuidado".
He consultado también la ediciôn de Garzoni de 
1610 que no me ofrece muchas garantias porque, como en 
algunas ediciones pôstumas, se notan las intromisiones 
de los «hitores que re permiten corregir o cambiar al-
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gunas cosas del texto e inciuso cambian la dedicatoria 
dirigiéndola a otro personaje. Descarto pues esta edi­
ciôn y lay i mned ia t ament e anteriores (sobre todo, las 
de 1605 » 1604 y 1601) porque no corresponde la numera- 
ciôn de los Discursos a la de la traducciôn espahola. 
(22).
Considerando eliminables también las très prime 
ras ediciones italianas (1584 (23), 1585 y 1586 (24)) 
porque en ellas no aparecen las Anotaciones finales, 
llego a la conclusiôn de que habrâ sido la elegida la 
de 1589 (2 5): ademâs de ser la primera aumentada "con 
l’aggiunta di alcune bellissime annothationi a Discor­
so per Discorso" coincide con la fecha de muer t e de Car 
zoni, hecho que pudo influir para que Figueroa, encon- 
trândose en Italia, se fijase en la personalidad del 
autor fallecido y se decidiese a traducir al castella­
no una de sus obras mâs importantes (26).
5.- LABOR DE TRADUCCION Y ADAPTACION POR PARTE DEL AUTOR 
ESPANOL.
Para tratar de enfocar el tema puede servir de
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ejemplo la opiniôn que le merece a Crawford la Plaza 
universal ya que va a recoger la idea fujidamental de 
casi todos los criticos: "El libro de Figueroa es, en 
general, un exacto traslado del original italiano, pero 
omitiô algunos pârrafos que sôlo importaban especialmen 
te a los lectores italianos, y agregô algo que creÿô de 
interés en la versiôn espahola" (2 7),
A simple vista estas palabras dan a entender que 
Figueroa hace una selecciôn razonada del texto primitif 
vo: omite lo que interesaba exclusivamente al pûblico 
italiano y aumenta los pârrafos interesantes para el 
lector espahol, Y sin embargo, esto no es completamente 
exacto, aunque sea el mismo Figueroa el que lo diga y 
aunque todos los criticos lo repitan basândose en las 
declaraciones del traductor en el Prôlogo: ninguno
se canse ponderando si excedi o falté a la obligaciôn 
de Intérprete, Porque en lo mio no es tan grande el au 
mento, que cubre la parte aumentada; y en lo otro fue 
intento, a atender mâs a perfecionar que a traduçir, 
escogiendo lo mejor de lo recogido" (28).
Aunque con estas palabras Figueroa trate ûnica- 
mente de justificar su trabajo, nadie puede dudar que 
actûa con inteligencia: amparândose en una constante 
modestia sigue explicando en el Prôlogo sus intenciones 
"Finalmente, aviendo yo mâs lleno de faltas que todos
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y monos entendido quo el mâs rudo, passando los ojos 
por el libro on Toscano de Tomâs Garzôn, titulo Plaça 
universal de todas professionos, me afici.oné a su va- ' 
riedad, juzgândole digno de comundcaciôn, como carecies 
se de algunas cosas, por ventura no bien corrientes en 
nuestro vulgar
Este pârrafo unido al anterior tiene dos claros 
enfoques: por un lado, es una forma de confesar las mo 
tivaciones de traductor, pero al mismo tiempo los uti­
liza como una velada disculpa y una hâbil defensa de 
los fragmentes ahadidos. Si la obra no convence demasia 
do ni causa un gran impacto positive recuerda que es 
traducida, pero si gusta a los lectores recuerda que él 
ha seleccionado "lo mejor de lo recogido" y que ha au- 
mentado una sçrie de pârrafos "como careciesse de aigu 
nas cosasy
El truco no puede ser mejor pero debemos aceptar 
lo con réservas. Hay que estudiar concienzudamente qué 
es lo que traduce literalmente, qué es lo que suprime, 
qué es lo que resume y qué es lo que se ahade en su Pla­
za universal. Solo asi habrcnios comprendido las inten 
clones de Figueroa y la validez de su trabajo.
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6.- PIAZZA UNIVERSALE Y PLAZA UNIVERSAL: ANALISIS COMPA­
RAT IVO.
Sin hacer un cotejo minucioso entre ambas obras 
se puede, pues, creer perfeetamente que, aunque se tra 
te de una traducciôn -hecho que Figueroa nunca permite 
que se olvide-, el espahol sabe dar a su trabajo una 
configuraciôn personal porque, como ya he citado, ase­
gura en el Prôlogo que la forma de sus discursos es "di^  
ferentissima de la antigua, por ser compuesto este volu 
men de lo ageno y mio". Y es verdad que es muy raro cl 
discurso que no ofrece algûn cambio respecte a la obra 
original.
Por todo esto me ha parecido interesante enfocar 
el estudio de la Plaza universal en apartados distintos 
que aclaren si reaimente la labor de Figueroa es la de 
un traductor, la de un refundidor o la de un autor ori^  
ginal, al menos en parte (29)
A) Supresiones.
Que la obra de Figueroa resume considerablemente 
el texto de la Piazza universale se puede observar a
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simple vista porque la numeraciôn de pâginas es eviden 
to: en el texto italiano hay 956, mientras que la tra­
ducciôn ospafiola, numcrada en folios, tiene 368. A es­
to debemos ahadir el nûmero de pâginas sin numerar que 
ocupan los preliminares de cada volumen: en Garzoni son 
60 pâginas frente a los 7 folios que aparecen en Figue 
roa.
La traducciôn présenta una configuraciôn diversa 
en la estructura formai ya en el mismo recuento de los 
capitules: frente a los 155 Discursos que se encontra- 
ban en Garzoni, en la Plaza universal alcanzan sôlo el 
nûmero de 111 y on esta cifra global debemos tener en 
cuenta los cinco que ahade el espahol (30), la fusiôn 
de algunos discursos (31) y la confusiôn, consciente o 
inconsciente, en la numeraciôn de algunos de ellos (32).
Las supresiones no corresponden, en lineas gene 
rales, a un criterio ûnico aunque las mâs numerosas se 
centran en las siguientes:
1) Falta de citas de algunos autores, especialmente 
latinos o italianos,
2) Eliminaciôn de muchos nombres propios en las lar- 
gas listas que Garzoni pone como pertenecientes a 
una determinada profesiôn.
3) Resumen de historias o anôcdotas demasiado largas
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y que no parecian de interés especial para un pû 
blico espahol.
Es muy raro el discurso que se ofrece integro 
en la traducciôn pero lo que es curioso sehalar es la 
actitud del traductor a medida que la obra avanza: Los 
83 primeros discursos de Garzoni se corresponden con 
unos 77 en Figueroa (aunque siguiendo la numeraciôn im 
presa se cuenten 81 utilizando confusiones "involunta- 
rias" )mientras que a partir del Discurso JjXXXIV del ita 
liano, de los 71 discursos que faitan hasta completar 
los 155 que forman el total, Figueroa soiamente tradu­
ce 26.
Es évidente que mâs de un 30% del original queda 
ignorado en la traducciôn, o por decirlo de otra mane- 
ra Figueroa traduce dos discursos de cada très, Lo 16- 
gico séria que este resumen, bien por cansancio o por 
exigencias éditoriales, siguiera una selecciôn coheren 
te, es decir, que se eligieran los temas o asuntos mâs 
significativos y se pasaran por alto los que carecieran 
de interés. Sin embargo se escogen arbitrariamente des 
de el momento en que en la primera parte se traducen un 
92% de los discursos originales mientras que en la se- 
gunda sôlo un 34% (33).
Lo que me ha parecido curioso sehalar al final
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de este apartado de supresiones, es cuando Figueroa no 
incluye en su traducciôn alguna noticia espahola que 
estaba en el texto de Garzoni, precisamente cuando casi 
la totalidad de sus ahadidos son de referencias esp>aho 
las que es lo que nuestro autor echa en falta en la obra 
italiana. Sirvan de ejemplo dos citas que he encontrado 
al comienzo de la Piazza universale; una en el Discurso 
III, que tiene la misma numeraciôn en Figueroa y la o- 
tra en el Discurso XIX del italiano que se corresponde 
con el Discurso XVIII de la Plaza universal.
Transcribe a continuaciôn los fragmentes italia 
nos traducidos porque quizâs le parecieron a Figueroa 
que perjudicaban intereses espaholes o la fama nacio- 
nal :
1) En De Religiosi. in genere, et in particolare dei 
prelati e dei sudditi, etc. (III, p. 57-85), Gar­
zoni hablando de las diverses Ordenes religiosas 
dice: "L'Ordine di Monferrato di Spagna, benché 
sia di San Benedetto, pure divise dai monaci neri 
d'Italia" (p. 65).
2) En De nobilisti, owero Gentilhomini (XIX, p. 167- 
177), dice Garzoni de los nobles espaholes: "Gli 
Spagnoli hanno per primo grado di nobiltâ 1'esser 
cavallieri e di poi vivcr del 1er o dentro o fuor 




Una de las partes mâs interesantes de la traduc 
ciôn/es cuando Figueroa introduce adiciones personales, 
de las que tanto se vanagloria y que son tan ensalza- 
das por los criticos actuales que, fiândose de las afir 
maciones del "traductor-autor" y no comparando ambos 
textos, creen que se da con ellas una presentaciôn pecu 
.liar- y completamente distinta a la versiôn espahola.
Si bien haciendo gala a la verdad no podemos de 
cir que la Piazza universale se transforme completamen 
te en manos de Figueroa -como él trata de hacer creer 
al lector-, tam^joco podemos negar que sus ahadidos no 
estén pensados para un pûblico espahol que vive en la 
sociedad cortesana del siglo XVII.
Dentro de los ahadidos se puede hacer la siguien 
te clasificaciôn:
a) Discursos originales complètes.
Ademâs de las decenas de fragmentes de ambienta 
ciôn o temâtica tipicamente espahola que Figueroa intro 
duce, lo mâs original que se encuentra en su obra con­
siste en ahadir cinco nuevos discursos, Todos muy bre-
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vas estân colocados al final de la Plaza universal, y 
algunos, inciuso, correlativos como puede verse en el 
esquema siguiente;
1.- Discurso XCVI: De los espaderos: fol. 334v.-335 r .
2.- " XCVII;- Del uso de los cuellos y de sus
abridores: fol. 335 V.-336 v.
3.- " CVI: De los prensadores: fol. 359 v,-360 v,
4.- " CVII: De los roperos: fol. 361 r .-361 v.
5.- " CVIII: De los tundidores (34): fol. 362r.-
363 r.
b ) Fragment os ahadidos dein,tro de la traducciôn.
Del mismo modo que las adiciones espaholas son 
de diversa indole a lo largo de los discursos, también , 
lo son de variada extensiôn. Algunas, como en el Diseur 
so LIV De los Sastres, (fol. 223 v. 227 r.) o en el 
LXXXIX, De los lusteadores y torneantes de a pie, (fol, 
314 V.-316 V.), son bastante extensas y ocupan el prin 
cipio o final del Discurso respec1ivamente, con lo que 
dan al conjunto del capitule una fisonomia diferente.
En otras ocasiones son mucho mâs breves y son las que 
mâs abundantemente aparecen en Figueroa: por ejemplo en 
el Discurso XVIII, De los Nobles, (fol. 75 r .-80 r.) 
después de reducir considerablemente el original, aha­
de simplemente: "... en Espaha, los Manriques, Tol'edos,
493
Mendoças, Guevaras" (fol, 75 v,).
Las adiciones de este tipo son bastante numero­
sas y presentan una cierta importancia porque son la 
adaptaciôn a un ambiente y a un pûblico espahol de te­
mas y situaciones pensados para un pûblico italiano.
De las varias decenas de ahadidos de este tipo 
voy a sehalar, como ejemplo sôlo algunos de ellos:
1) La primera que aparece es el Discurso VIII, De 
los Formadores de pronôstico, Almanaques, Reporto- 
rios y Lunarios (fols. 47 v.-51v.); la adiciôn no 
muy extensa puede leerse en fol. 48 v . - 4 9  r.
2 ) Discurso XII, De los Abogados, Procuradores, Pro- 
tectores, Solicitadores y pleiteantes (fols. 56 v. 
59r.): "Particularmente Espaha ha gozado y goza de 
muchos valientes causidicos, como entre otros, de 
un Pedro Barbosa, Assensio Lôpez, Lorenço.Polo, Aré 
balo Sedeho, luan Alonso Suârez (35), Luis de Moli 
na, Gilimôn de la Mota, Gonçalo de Berrio, Don Die 
go de Contreras, Don Francisco y don Antonio de la 
Cueva, D. Alonso de Vargas, D. luan de Hozes, Luis 
de Casanate, Christôbal de Anquiano, Marcia1 Gonçâ_ 
lez, Pelaez de Mieres, Tello Fernândez y otros" 
(fol. 57 V.).
3 ) Discurso XXIV, De los Teôlogos,en universal, y en
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particular do EscolâsticoG y Escriturarios, de In­
terprétés, Expositor os, Cotaentaclores o Glossedores 
de la Sagrada Escritara y otros libros (fols. 89 v. 
97 r.); la adiciôn en fol. 92 r .-92 v., présenta la 
novedad de que Figueroa cambia un fragmente de Gar 
zoni (pâg. 203).
4) Y una noticia tipicamente espahola queda refleja- 
da en el Discurso LXXXII, De los Maldicientes (fols. 
298 r-300r.): ”... Este vicio de dezir mal unos de 
otros, aunque es bien antiguo entre todas naciones, 
parece echô en Espaha raizes mâs profundas. Aqui 
los mâs tienen por'importante mâxima para adquirir 
entera opiniôn de doctos, morder y condenar a bul- 
to agenas letras y virtud. Testigo desta verdad pu 
diera ser particularmente Madrid, cierto puesto en 
frente de San Felipe, donde en varios concursos, y 
juntas, se trata de supeditar al mâs ignorante, al 
mâs cientifico, excluyendo la embidia (con solici- 
tar descreditos), dévidas estimaciones y aiabanças" 
(fol. 300 r.).
En ocasiones, este tipo de fragmentes originales 
son sumamente interesantes porque describen una caracte 
ristica tipicamente hispana criticando o censurando al 
mismo tiempo las costumbres de la sociedad conternporâ- 
nea. Si en su obra posterior El Pasajero, harâ una pre 
sentaciôn costumbrista del siglo XVII muy interesante 
para nosotros, muchas do osas criticas ya estaban tra- 
tadas en los ahadidos de la Plaza universal.
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En otros casos, al margen de resumir, Figueroa 
se limita a reemplazar con un pârrafo original otro que 
se encontraba en el texto italiano y, sobre todo, lo 
que es en él mâs habituai, es sustituir los nombres de 
personas pertenecientes a un determinado oficio o pro­
fesiôn citados en la obra de Garzoni, por otros nombres 
propios, practicantes de ese mismo oficio, pero en el 
marco profesional de nuestra peninsula.
C) Aspectos concretos de la traducciôn.*
Como hemos visto hasta ahora, los fragmentos 
ahadidos o suprimidos por Figueroa dan, en apariencia, 
una fisonomia diferente a la obra traducida. Pero en 
realidad, lo mâs peculiar y significative de la Plaza 
universal, son las expresiones o pasajes en las que se 
muestra ciaramente la actitud personal del traductor.
Figueroa demuestra conocer bastante bien la len 
gua italiana ya que su traducciôn es casi siempre lite 
ral y dentro de unos limites de perfecciôn aceptables. 
Sin embargo, esto no es ôbice para que, en ocasiones, 
se encuentren una serie de errores, atribuibles unos a 
la imprenta y otros a arbitrariedades de tipo textual 
o de interpretaciôn. Estes errores, que podriamos lia-
496
mar textuales, pueden ser objeto de una pequeha clasj^ 
ficaciôn:
a) Arbitrariedades en los nombres propios:
El traductor dice;
- San Marcos (fol. 7 v,) por San Mateo
- Quintilio (32 r.) por Quintiliano
- Salesio (39 r.) por Galeno
- Ofredo (39 v.) por Odofredo
- S. Isidoro (l89 v,) por Diodoro.
b) Nombres propios traducidos.
*
Figueroa pone;
- Juan Lôpez (39 v.) por Giovan Lupo
- Guillermo de Piasencia (139 v.) por Gugliel-
mo da Piacenza.
- Obispo de Leôn (330 r .) por Vercovo di Lion, etc,
c) Vacilaciones injustificadas:
Dice: - Ludovico (32 r.) cuando en otros luga­
res dice Luis (233 r.)
- Laurencio (233 r.) cuando utiliza la for 
ma Lorenzo o Lorenço.
- Baltasar Castellôn (330 v.) cuando tam­
bién le llema Castiglione,
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d) Contaminaciôn de la forma o grafia italiana;
Este es un fenômeno bastante explicable tratândo- 
se de un trabajo de traducciôn, donde el ver con^ 
tantemente una forma determinada condiciona, en 
cierto modo la forma traducida. Entye las citas re 
cogidas senalaré algunas para que sirvan de ejem- 
plo:
1) "Que las fechas sacadas del cuerpo del herido, si 
• no han tocado en el suelo, tengan vigor de encen-
der los amantes, segûn Orfeo y Archelao" (Disc. III 
De los religiosos en general, etc..., fol. 20 v.). 
Figueroa acostumbrado a ver el sonido velar ante 
palatales con la grafla italiana "ch", lo utiliza 
también en este nombre cuando sabe que deberia ha 
ber puesto "Arquelao".
2) A pesar de que a comienzos del siglo XVII la gra 
fia no estaba fijada, he considerado como forma 
itaiianizante el encontrar algunos nombres de la 
Antigüedad griega sin "h", como en el caso de "Era 
Clio" (Dis. III, fol. 25 r.), ya que en otras oca 
siones y con nombres semejantes aparece con ella 
(Homero, Hesiodo, etc.).
3) En el Disc. VI, De los formadores de Calendarios, 
se habla del "Trôpico de Cancro" (fol. 43 v.), en 
vez de Trôpico de Câncer. (36).
e ) Trariucciôn de frases o citas laLinas,
En ocasiones el celo de Figueroa como traductor 
le lleva hasta el caso extremo de traducir al castella 
no citas que en la obra original estaban en latin:
•1) As! lo que en Garzoni aparece como: "Ma perché 
el fondamento délia pace è la giustitia, onde nella 
Sapienza è scritto:*In disponenda concordia est 
lex iustitiae. E nel Salmo si legge:"orietur in 
diebus èius iustitia, abundavit pax" (Disc. II,
De Gobernatori, p. 50), Figueroa lo-transforma en 
"Mas porque el fundamento de la paz, es la justi- 
cia (segûn lo escrito en la Sabiduria: En la dispo 
siciôn de la concordia estâ la ley de la justicia; 
y en el Psalmo 7I : Nacerû en sus dias la justicia..." 
(fol. 14 r.)
2) Dice Figueroa: "Supuesto es verdaderlssima la sen 
tencia de Marco Tulio que dize: el culto de Dios
es santissimo y pilssimo, para que siempre con la 
mente y con la voz lo veneremos" (fol. 19 r.); mien 
tras que Garzoni decla on su obra: "Con cio sia che 
verissima sia la sentenza di Cicerone, nel seconde 
De Natura Deorum, ove dice: Quitus Dei est sanctl^ 
simus, optimus, atque plenissirnus pietatis, ut eum 
semper pura, incorrupta, et integramente, et voce 
veneremur" (p. 59)
3) Lo que en la Piazza estaba en estos términos:
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"Secondo quel precetto tre volte replicato a Pie­
tro: "Pasce oves meas"; et seconde il precetto di 
Paulo a Timotteo: "Predica verbum, inssta oportu­
ne, et importune arque, et obscecra increpa in om 
ni patientia, et doctrina" (p. 7 4); Figueroa lo 
traduce integro asi: "Segûn el precepto repetido 
per Christo tres vezes a San Pedro: "Apacienta mis 
ovejas"; y segûn el de San Pablo a Timoteo: "Pre­
dica la palabra de Dios, insta, importuna, y opor 
tunamente; arguye, ruega, reprehende con toda pa- 
ciencia y doctrina" (fol, 25 r.).
Y asi infinidad de citas de las Sagradas Escrituras que 
séria muy largo de exponer,
f) Errores de precipitaciôn o erratas de imprenta.
Son poco justificables o explicables una serie de 
errores o no concordancias que se encuentran en el tex 
to de Figueroa y que tampoco pueden achacarse a meras 
errâtas de impresiôn por el gran nûmero de veces que 
aparecen. Me refiero concretamente al hecho de que al 
citar expresiones numéricas del original la traducciôn 
las altéré sin motivo: asi eh el fol, 11 r. de la Plaza 
aparece citado el capitule 10 de la Politica de Aristô 
teles cuando Garzoni se referia al cap, IV; el espafiol 
se confunde también en la suma de una serie de leyes 
en el Disc. V, De los Doctores de leyes o lurisconsul- 
tos de Calendarios, (fol. 55 r . 40 v.) donde no coin
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eide ni una sola de las cifras que se refieren a los 
distintos dias de los meses, de la" aparifiôn de la luna, 
de las diversas horas del dia,,. y asi en otros luga- 
res mâs,
g) Errores de interpretaciôn.
Este tipo de errores me parecen mâs significatif 
vos y merecen un comentario porque en estos casos Suâ- 
rez de Figueroa demuestra no haber comprendido la for­
ma y construcciôn de la lengua que traduce. Pueden ser 
vir este ejemplo;
En El Dlscurso I, cuya numeraciôn es igual en am- 
bos textos, y que corresponde a Principes y Tiranos, 
Garzoni hablando del final trâgico de muehos tiranos, 
dice textualmente; "Milos, tiranno di Pisa, fu precipi^ 
tado in mare, Alessandro Fereo fu ucciso dalla moglie 
Tebe" (p. 43), o sea, dice, sin lugar a dudas, que este 
tal Fereo muriô de manos de su mujer llamada Tebe. Fi­
gueroa, que no debia estar muy al tanto de la historia 
de ese Alejandro Fereo, que no conocla, confunde el 
nombre propio de persona Tebe, con el de la ciudad grie 
ga Tebas, que en italiano conserva la misma forma, y 
cambia de este modo toda la construcciôn falseando con 
ello la frase original: "Milôn, tirano de Pisa fue des^  
pehado en el mar. Alexandre Fereo fue muerto por las mu 
jeres de Tebas". (fol. 10 r.). Adcmâs de la confusiôn 
del nombre, cornete un failo gramatical mueho mâs grave
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pues pone como plural el sustantivo singular moglie que 
ademâs en italiano se utiliza exclusivamente referido 
a la esposa y no a la mujer en general, como interpré­
ta Figueroa.
h) Intromisiôn del traductor.
Hemos visto como el toque personal de Figueroa 
se pone de manifiesto en varias ocasiones y de forma 
muy diversa. Una curiosa intromisiôn del autor espanol 
es cuando afiade, por ejemplo, un simple adjetivo que 
da un tono subjetivo a la frase. En el caso que voy a 
poner, la forma adjetiva représenta una tîpica actitud 
de la Espana de la Contrarreforma: En el Diseurso LXIII 
de Garzoni, De gli Heretici, et de gli Inquisitori, apa 
rece "Nella quai cosa habbiamo il chiarissimo esempio 
di Lut hero che fu prima awertito da alcuni nomini pru 
denti..." (p. 533-534), y Figueroa lo conirierte en:
"... tenemos claro exemple en el depravado Lutero, que 
si bien fue primero advertido por algunos varones pru^ 
dentes y sabios..." (fol. 241 r.). Una actitud similar 
se encuentra en el tîtulo de este mismo Diseurso, el 
LX en Figueroa, que es De los Hereges y del Santo Tri­
bunal de la Inquisiciôn (fol. 240r.-244 r.)
En ambos casos, el adjetivo depravado referido a Lute­
ro y el Santo anadido al Tribunal de la Inquisiciôn, 
son altamente significatives, asi como un pârrafo que 
ahade después de resumir el original italiano: "...la
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vil secta de Anababtistas y Hugonotes que hizieron y ha 
zen lo possible por passar los fossos del Puerte de la 
Fe; mas inùtilmente, porque los Catôlicos hizieron siem 
pre valerosa resistencia; y en especial debaxo del es- 
tandarte del Catôlico y Christianlssimo Felipe Segundo 
que Dios tiene, Rey de las Espahas y de las Indias, a 
cuya virtud deve mucho la Sancta Iglesia, por aver sus 
tentado de contino gruessos exércitos en su defensa y 
amparo, extirpando sus enemigos, y contra quien consi- 
guiô siempre gloriosissimos triunfos y vitorias" (fol. 
243 V.).
7 .- EDICIOMES DE LA PLAZA UNIVERSAL EN CASl’ELLANO.
El estudio de las diversas ediciones de una obra 
corre, en cierto modo, paralelo al de su éxito y difu- 
siôn y es en este sentido como puede enfocarse la tra­
ducciôn de la Plaza universal que, a pesar de las que- 
jas de Figiaeroa, su fama se extendiô mâs allâ de su épo 
ca, gozando de cuatro ediciones en castellano: ademâs 
de la de 1615, se publicô también en 1 6 2 9, 1630 y finalf 
mente en 1733.
Ante estas cuatro ediciones cabria preguntartios
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el porqué de ias lamentaciones de Figueroa que se que- 
jaba del poco reconocimiento que su pais le habia de­
mo s tr ado por un trabajo que le ocupô "no poco tiempo y 
cuidado", Pero antes de pensar que estas quejas no tie 
nen fundamento veamos qué motivaciones le impulsaron a 
hacerlas, Como es natural, y*por razones obvias, Figue 
roa no pudo tener noticias de la ediciôn de su obra den 
tro del siglo XVIII; por otro lado y aunque esto no sea 
tan fâcil de demostrar, es probable que tampoco conocie 
ra hasta tiempo después las ediciones francesas de 1629 
y 1630, ahos en los que el escritor espanol trataba de 
defenderse en Italia de las acusaciones que el Santo 
Oficio le dirigia. Si a todo esto unimos la negativa 
de las Cortes a darle ayuda para la publicaciôn de la 
primera ediciôn en 1612 (37), comprenderemos que los re 
proches lanzados por Figueroa estân perfectamente justi 
ficados.
Efectivamente al final del fol. 274 r. del tomo 
XIX de las Actas de las Cortes de Castilla, côdice gran 
de encuadernado en pergamino, puede leerse la siguien- 
te nota escrita el dia en que se disolvieron dichas Cor 
tes: "en primero de Julio de 1615. En la tarde". La no 
ta a ’la que he modernizado la grafia, dice: "Viôse una 
peticiôn del doctor Cristôbal Suârez de Figueroa ; supli^  
ca al reino le ayude y haga merced para ayuda a impri^  
mir un libro que ha hecho y dirigido al reino. Y trata 
do de ello, se acordô por mayor parte que no se le dé
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cosa algima,
Don Lorenzo Ramirez , D. Fernando Vallejo (38), 
fueron en que el reino trate lo que serâ bien dar para 
imprimir el dicho libro y eso se le dé" (39).
A) Ediciôn principe; Preliminares.
Una vez con el permiso concecido la Plaza univer­
sal se publica por primera vez (Madrid, 1615) en la im
prenta de Luis Sânchez (40).
Conviene detenerse un poco en los Preliminares 
ya que ademâs de coincidir muy pocas cosas con la ver- 
siôn italiana, es la parte mâs personal y critica de 
Figueroa.
No aparece para nada traducido el Prôlogo Nuovo
de Garzoni donde el autor se defendia y al mismo tiempo
justificaba su trabajo. En la Plaza universal, ademâs 
de las partes de rigor (la Tasa, Suma de Privilégié, Fe 
de erratas, Censura del ordinario, Aprobaciôn (41) y De 
dicatoria al Marqués de Fre^lia), Figueroa escribe un 
interesante Prôlogo en el que ademâs de reprochar la po 
ca profesionalidad de muchos hombres, especialmente de 
los poetas (42), da su opiniôn sobre el trabajo perso-
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nal y de traducciôn llevado a cabo en la obra para ter 
minar diciendo "fâcil fuera alterar el orden quanto a 
la colocaciôn de las materias, mas pareciô acertada su 
diversidad, porque las menores entremetidas, sirviessen 
tal vez como de alivio y recreaciôn en la gravedad de 
las mayores".
La Tabla de los diseursos deste libro por alfa- 
beto, es mâs breve que la aparecida en Garzoni porque, 
naturaimente, los argumentes han side resumidos, pero 
ahade la novedad, respecte al italiano, de sehalar la 
colocaciôn en los folios, cosa que résulta de una gran 
utilidad (43).
Y antes de comenzar la numeraciôn de los folios 
con el Discurso universal, que ya coincide con el texte 
italiano,.aparece un Encomio al arte del ilustrado doc­
tor Raymundo Lullo. Para este encomio, en su mayorla 
original, debiô tomar la idea del Discurso XXI de Gar­
zoni, De l*arte di Raimondo Lullio (44) que Figueroa 
no traduce después dentro del texte. Se habla de la bio 
grafia y de la formaciôn cultural del escritor catalân 
e intenta liberarle de las acusaciones que se le diri- 
gieron en la época poniéndose en contra de la opiniôn 
del mismo Garzoni: "también procurô morder esta doctr^ 
na Tomâs Garzôn, primer autor de lo mâs deste libro; 
pero arguye en contra tan floxamente que no merece re£ 
puesta, supuesto se cifra todo lo que dize en pregun-
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tar cômo es posible se diseurra con ella sobre todas 
ciencias y artes: cosa en que no dudara si huviera estu 
diado et cômo (45)".
Inmediatamente después comienza el texto propia 
mente dicho en el que ya he analizado las analogias y 
discrepancias con el original italiano.
B) Otras ediciones.
catorce ahos después de la publicaciôn de esta 
primera ediciôn, la Plaza universal de Figueroa vio 
nuevamente la luz en territorio francés. Esta es su por 
tada: Plaza universal/de todas ciencias,/ y artes,/. 
Parte traduzida de/Toscano, y parte compuesta/por el 
Doctor Christôval Suârez de Figueroa./A Hierônymo Pe- 
rarnau/cavallero Catalân, Sehor del Castillo y Lugar 
de la/Roca de Albera, en e] Condado do Rossellôn/Aho 
1629/Con licencia/En la Fidelissima Villa de Perpihân, 
por Luys Roure/Librero. Y a su costa.
Ea ésta una ediciôn bastante desconocida que 
aparece ci tada ûnicamente en el répertorie bibliogrâf 
co de Palau quien, después de la consabida descripciôn 
de la portada, ahade solamente que un ejempiar de la
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misma se encuentra en la Biblioteca Cataluna. Sin em­
bargo, el ûnico lugar donde he encontrado un ejempiar 
de esta ediciôn de la Plaza (46) es en la Biblioteca de 
la Universidad de Oviedo que, por otro lado, es la ûni^  
ca biblioteca de las que he consultado, que tiene un 
ejempiar de cada una de las cuatro ediciones antes ci- 
tadas.
En el aho en el que apeirece esta nueva impresiôn 
1629, y la siguiente, 1630, Suârez de Figueroa se .encon 
traba en el Reino de Nâpoles muy ocupado en la dePensa 
de su persona ante la Inquisiciôn y el Santo Oficio co 
mo puede comprobarse con una serie de documentes que 
se conservaron en el Archive de Estado napolitano. Co­
mo es natural ante estas preocupaciones no debiô de en 
terarse de las nuevas apariciones de la obra en cuya 
publicaciôn no tuvo nada que ver.
Al querer hacer una descripciôn minuciosa de las 
diversas ediciones de la traducciôn de la Plaza univer­
sal , nos encontramos con un hecho que nadie ha sehaïado 
hasta el memento: las dos impresiones que aparecen en 
Perpihân con un aho de diferencia son, con la ûhica ex 
cepciôn de la fecha de la portada, exactamente iguales 
coincidiendo planchas, formate, nûmero de pâginas y has^  
ta el mismo colofôn: "En Perpihân, Por Luys Roure Libre 
ro, Aho M.D C.XXIX".
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Los Preliminares de estas nuevas ediciones si- 
guen con algunas diferencias los de la de 16 15. Se con 
serva igual, la "Censura del Ordinario", la "Aprobaciôn" 
del P.Juan de Dicastillo, el "Pfôlogo",. la "Tabla de 
los Piscursos" con ligeras variantes y el "Encomio al 
Arte de Raimundo Lulio". Sin embargo, los dos nuevos 
elementos que se introducen, una poesia laudatoria y : 
la dedicatorla, sirven para justificar la nueva apari- 
ciôp de la obra que ya estaba casi oividada.
Después de la Aprobaciôn se incluye una compo- 
siciôn poética, de las que tanto despreciaba Figueroa,
formada por dos décimas de octosilabos y dirigida por
"Rodrigo Saldaha, alguazil Mayor de la capitania Gene­
ral, a Luys Roure Librero";
- "Vuestra Plaça passar plaça
puede en todo el orbe entero,
y mâs que a su autor primero 
deve el mundo a vuestra traça: 
lo que el olvido amenaça
en sus aras sepultado 
por vos ha resucitado, 
pero siendo Universal 
al mundo estuviera mal 
al no ser vuestro cuydado.
- Poco importarâ escrivir 
si todas las escrituras
se fueran quedando a escuras
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sin quererlas imprimir;
Fuera nacer y morir 
sin tener pena ni gloria, 
de nada hubiera memoria, 
y assi vengo a resolver 
que se deve agradeçer 
resucitar una historia".
En la dedicatoria, dirigida a don Jerônimo Pe- 
rarnau caballero catalân radicado en el Condado de Ros 
sellôn (4 7 ), el impresor D. Luis Roure parece obedecer 
con esta nueva impresiôn las continuas insinuaciones 
que el Sehor Perarnau le hiciera en relaciôn con esta 
obra ya casi oividada: "...V.M. ha sido quien muchas 
vezes me ha persuadido imprimiesse y resucitasse este 
libro intitulado Plaza universal de todas ciencias y 
artes, por dar universal y comûn provecho y ser muy 
importante para desterrar las ignorancias deste siglo... 
La impresiôn queda, pues, justificada y demuestra el e- 
norme éxito que este tipo de obras miscelâneas y de ca 
râcter enciclopédico gozaron a lo largo del siglo XVII.
Roure sigue después la ediciôn principe de la 
Plaza universal, en la que, todos los Discursos conser 
van la misma numeraciôn e incluso se corresponden has­
ta las errâtas que de forma consciente o inconsciente 
aparecen en la ediciôn madrileha de 1615 y que ya he
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sehaïado en su apartado correspondiente,
Una pequeha diferencia que también merece la pe 
na sehalar antes de terminar con este cotejo, es que 
la "Tabla de los Diseursos", colocada en los Prélimina 
res de 1615 y en la que aparecian las diversas profe- 
siones ordenadas alfabéticamente y con referencia a las 
pâginas en las que se encontraban en el texto, se con­
serva también en las ediciones de 1629 y 1630 pero he- 
cha con una mayor minuciosidad. Ocupa, por tanto, una 
mayor extensiôn al tener en cuenta todas y cada una de 
las profesiones y oficios de los que se tratan en la 
obra,
Hasta aqui me he limitado a sehalar simplemente 
las diferencias existentes pero conviene recordar que 
todo el texto es exactamente igual entre la primera y 
las segunda y tercera ediciones que, como también he di 
cho, son igualmente semejantes entre si.
En la primera mitad del siglo XVIII, aparece 
nuevamente en Madrid una ediciôn de la Plaza universal 
de todas ciencias y artes (48), de apariencia y forma­
te totalmente diferente a las anteriores: cl tamaho fo 
lie le da a la obra una fisonomîa completamente dis tin 
ta.
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Como ya habla pasado mucho tiempo desde que se 
escribiô la obra y, por tanto, desde que Suârez de Fi­
gueroa la tradujo, el nuevo editor tiene la idea de que 
el auténtico autor es Figueroa y asi se hace constar en 
la portada: "Plaza universal/de todas ciencias y artes/
Su autor primero/el- Doctor Christôval Suârez de Figue­
roa/, nuevamente corregido y addcionado/para esta im^ 
pressiôn/...En Madrid, Aho de M.D.CCXXXIII",
En esta nueva ediciôn madrileha, ademâs del for 
mato, todo cambia y ni en los preliminares, excesiva- 
mente largos, ni en el texto propiamente dicho, se con 
serva casi nada de la primitiva redacciôn.
La dedicatoria al "Serenissimo Sehor Don Phelipe, 
infante de Espaha..." es sumamente encomiâstica y con 
abundantes citas en latin cuyos autores se ponen en los 
mârgenes como notas. La intenciôn del editor es ciara:
"Hallê en la acertada idea de este libro (que por acci^  
dente llegô a mis manos) universales, aunque al go conr=- 
fusas sehas, de lo que pudiera conducir al figurado in 
tento". Precisamente por estas "confusas sehas" es por 
lo que deaidiô, segûn nos dice, amp liar el texto primi  ^
tivo: "En lo adicionado ay no pocas authorizadas con 
escritores clâsicos, tan dignas de recordar a la memo­
ria por descubiertas, quanto es culpable la investiga- 
ciôn de las que la Magestad Divina permite se conserven 
— -  '
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sigue después una larguisima Aprobaciôn firmada 
por el Jesuita Rmo, Padre Gerônimo Munoz el 6 de marzo 
de 1 7 3 3, en la que se repite la paternidad de Figueroa 
en el libro pero alabando sobremanera la labor del adi^  
cionador que consiguiô resucitar el interés por la o- 
bra (4 9 ). El Padre Muhoz cpnfiesa que comenzô a leer 
la Plaza universal "llevado de mi propia utilidad, pe­
ro ésta se pasô a gusto, el gusto a aficiôn y la afi- 
ciôn a empeho; de suerte que no dexé de dexarle de las 
manos antes de haberle concluido", Pero de este resul- 
tado favorable nos dice que es mérito de»aquél que, aha 
diendo nuevos pasajes, casi se convierte en un nuevo 
autor; "He propuesto la mueha aima que se encierra en 
tan pequeno cuerpo por dos motivos, el primero para 
que se conozca mejor lo mucho que debemos a el Addicio 
nador, pues nos la ha descubierto y manifestado sacân- 
dola nuevamente hermoseada a luz, para que todos gozen ' 
tan precioso Thesoro, hasta aora, o poco conocido o del 
todo ignorado, mérito tan superior que le acrédita au­
thor de esta obra, pues debe el ser a su cuidado y de^ 
velo", Por todos estos motivos otorga la Aprobaciôn 
que al comienzo se le pedîa para terminar con las pala 
bras de rigor (50).
Hay que tener en cuenta que a pesar de la opiniôn 
del padre Jesuita que afirma que la obra es "acreedora 
de Justicia (por no contener cosa que Je pueda impedlr)"
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no se opinô lo mismo en el Indice ültimo de los libros 
prohibidos y mandados expurgar..., (5 1) y asi aparece 
incluida en el Indice de 1790, En la pâg. 259 de la 
citada obra encontramos textualmente: "Suârez de Figue 
roa (Dr, D, Christôval), Plaza universal de todas Cien 
cias y Artes, ahadido en la segunda impresiôn de 1733, 
Disc, I, f, 37 borra todo el n? 82 mandado ya tildar 
en el Expurgat, de 1707 (5 2) del tomo I, f. 9 como dè 
los Torn, de Bartholomeo Casaneo In Catalogo gloriae 
mundi, parte 4, Consid, 6",
Sin embargo, a pesar de esta recomendaciôn, en 
ninguno de los ejemplares de 1733 que he manejado (53), 
he encontrado las tachaduras tipicas de la expurgaciôn. 
En los dos ejemplcires de là obra que hay en la Biblio­
teca del Palacio Real de Madrid, hay una nota manuscrit 
ta en tinta en la contraportada que dice: "Fol, 37, bô 
rrese todo el n? 82", Se ve claramente que la orden lie 
gô a la Casa Real, pero nadie la cumpliô,
El pârrafo en cuestiôn condenado por el Indice 
y que, por supuesto, no se encuentra ni en el texto ori^  
ginal de la piazza de Garzoni ni en la primitiva traduc 
ciôn de Figueroa, se refiere a algunas misiones que lie 
vaban a cabo los Sumos Sacerdotes entre los judios. Uno 
de estos cometidos fue comprobar si realmente Jesûs era 
el Mesias Prometido y, asi, se recoge la prueba que un
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grupo de esos Sacerdotes hizo: "Convinieron todos en 
este dietamen... tratando de escribirle en el Côdice, 
donde era preciso asignar sus padres, concurriendo ellos 
a esta ceremonia, fue llamada "Nuestra Senora (que ya 
entonces avià fallecido San Joseph) preguntada por el 
padre de Jesûs y respondiendo con el Altissimo Myste- 
rio de la Encarnaciôn, y con la imponderable maravilla 
de su Sacrosanta Virginidad, que con reverente, aunque 
eficaz examen de Matronas comprobaron, admirados los 
Sacerdotes le eligieron con efecto escribiôndole por Hif 
jo de Dios Vivo, y de Maria Virgen..." y termina el nS 
82 "...trae el mismo Casaneo algunos lugaros, que alu 
den a este propôsito, y las cartas escritas por Lentu- 
lo al Senado, y por Piiatos a Tiberio César, que fueran 
muy dignas de referirse a no diiatar demasiado el dis­
curso*' (p. 37, colunna 1-2),
Después de la Suma de Privilégié fechada en Sovi 
lia el 27 de marzo de 1733, sigue otra aprobaciôn del 
Capuchino Mathias de Marquina (54), las licencias corre^ 
pondientes para que se permit a la publicaciôn (55), uzi 
prôlogo (5 6) y un interesante Sumario de todas las mate 
rias contenidas en el libro, A través de esta especie 
de indice se ve que los asuntos tratados son prâctica- 
mente los mismos que en la ediciôn de 1615 pero no hay 
uno solo que conserve totalmente la forma primitiva por 
que en todos ellos interviene la mano del "Adicionador",
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La distribuciôn de los Discursos es totalmente 
diferente en esta nueva ediciôn, y a pesar de que la 
de 1733 es mucho mâs extensa, présenta frente a los 111 
Discursos de la primera ediciôn tan solo 12 porque cada 
uno de ellos estâ dividido en pârrafos y éstos, a su 
vez, en secciones, agrupando temas relacionados siempre 
con el mismo asunto, (57). '
Es muy fâcil comprobar los pârrafos ahadidos, 
porque meticulosamente estân sehaïados en el margen con 
un asterisco (*), y repito, son tantas las adiciones 
que se introducen que parece que nos encontramos con 
otra obra completamente distinta (58).
Esta ediciôn, que como se ha sehaïado, abunda 
en bastantes bibliotecas, no ha sido nunca estudiada de 
tenidamente y sôlo ha merecido dos alusiones de la cr^ 
tica: una en el Catâlogo de Salvâ donde se dice: "Esta 
obra es una verdadera enciclopedia; y la présente edi­
ciôn 1^733^ , ademâs de haber sufrido variaciones en 
el orden del texto primitivo, estâ considérablemente au 
mentada" (59) y la segunda en la obra de Crawford: "E£ 
ta ûltima [^ediciôn de 1733^ constituye un libro inmen 




La Plaza universal de Suârez de Figueroa es una 
obra traducida y en ningûn momento trata de ocultarlo 
abiertamente; lo que si intenta hacer, y las opiniones 
de los crîticos lo confirman, es que, quien no haya 
comprobado directamente las dos obras, llegue a la con 
clusiôn de que en la suya hay muchos fragmentos propios 
intercalados. Pero tampoco esto lo dice con claridad 
para no ser acusado nunca de mentiroso y por ello tra­
ta siempre de insinuar ambas cosas.
hay que tener en cuenta, sin embargo, que a pe­
sar de ser una traducciôn no hay un solo discurso que 
traduzca integramente el original. Efectivamente hay 
ahadidos, pero ninguno de ellos es lo suficientemente 
importante como para dar a la obra una fisonomia distin 
ta. Abramos por donde abramos la Plaza universal, siem 
pre llegaremos a la conclusiôn de que se trata de la 
obra de Garzoni bastante correctamente interpretada, 
pero siempre traducida y subordinada a un original aje 
no, a pesar de lo que Figueroa pretende dar a entender 
en muchas ocasiones.
Es decir, que la sustancia de la obra de Garzoni
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sigue siendo la misma y que en ningûn momento se da en 
Figueroa una alteraciôn significativa que cambie el sen 
tido de la obra italiana, aunque si es cierto que hay 
ahadidos. De esta manera nadie puede reprocharle que 
dijera la verdad con lo que afirma en la portada "par­
te' traduzida del toscano y parte compuesta"; pero si 
hay que negarle que la parte por él "compuesta" (que a 
su vez compensa mâs de un 30% de supresiones. injustifié 
cadas) tenga ün valor de aportaciôn y sirva para dar a 
su obra un carâcter autônomo.
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N O T A S
(1) José Luis Varela tratando de encontrar los antecedentes 
del ensayo feijoniano, y no estando de acuerdo en el re 
sultado de Menéndez Pelayo ni en el de la Condesa Pârdo 
Bazân que afirmaban que la obra de Feijoo estaba intima 
mente unida a la literatura periodistica, encontrô una 
posible soluciôn en un articulo, La "Literatura Mixta"» 
como antecedente del ensayo feijoniano, en El Padre Fei­
joo y su siglo. Ponencias y Comunicaciones presentadas 
al Simposium celebrado en la Universidad de Oviedo (28 
sep.-5 Oct.), 1955, n° 18. vol. I, pâgs. 79-88.
En efecto, Feijoo habia empleado eh sus Discursos e^ 
te mismo término; "Yo tuve, algunos ahos ha, el pensa- 
miento de escribir la historia de la Teologia pero,... 
algunas personas..., me disuadieron de él, representân 
dome que en Espaha habia mucha mayor necesidad de lite 
ratura mixta, cuyo rumbo habia yo tomado..." (Cartas,
IV, 10). Cfr, J.L, Varela, ob. cit., pâg. 80,
(2) Martin Alonso, Enciclopedia del idioma, Madrid Aguilar,
1958, 3 tomos.
(3) La Silva... apareciô en Sevilla en 1540 y su éxito Fue 
tan grande en el siglo XVI y gran pair te del XVII, que
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gozô de diez y siete ediciones y numerosas traduccior-, 
nés. En la obra se encuentra toda una verdadera colec 
ciôn de narraciones, anécdotas, milagros, noticias di- 
rectas sobre cosas y lugares, etc., y esto es lo que la 
convierte en uno de los precedentes de estas obras de 
conjunto (Ver J. Garcia Soriano y su ediciôn de la Sil­
va, 1933).
(4) En la obra el autor dialoga con unos compaheros de tea 
tro y se cuentan anécdotas y problemas del mundo tea- 
tral. En este sentido El Viaje tiene un valor inestima 
ble como documento de época y como informaciôn sobre 
las compafiias teatrales y s u e  costumbres. Menéndez Pe­
layo dice: "... el arte de la declamaciôn no tiene pre 
ceptistas antiguos en castellano, y solamente puede a- 
prenderse algo sobre los procedimientos habituales de 
nuestros autores leyendo El Viaje entretenido (M. Menén 
dez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en Espaha, 
Madrid, C.S.T.C., 1940, II, pâg. 501-502 n«1).
(5) Pilar Palomo, Introducciôn a los Entremeses de Miguel 
de Cervantes, Madrid, Literatura Aho 2000, 1967, pâg.
21 .
(6) Speculum vitae humanae de Ruy Sânchez de Arévalo (Roma, 
1468) de la que hay una traducciôn castellana en Zarago 
aa (1491); Espejo de doctrina de Pedro Verague (Sevilla
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il 520?); Espejo de ilustros personas de Eray Alonso de 
Madrid (Burgos, 1524).
(7 ) Quizâs de estos tîtulos italianos, la obra mâs intere­
sante es Specchio di scienza universale del bolonés 
Fioravanti y que parece ser una de las fuentes utiliza 
das por Garzoni en su Piazza.
En el Tonunaseo (Nicolo Tommaseo y Bernardo Bellini, 
Dizionario della lingua italiana,Torino, U.T.E.T,, 1929) 
se puede leer una curiosa acepciôn de la voz "Specchio",
(8 ) En el Tesoro lexicogrâfico de Samuel Gili Gaya (Madrid, 
C,S,I,C., i9 6 0), ho aparecen las denominaciones caxôn, 
ni espejo en ninguno de los valores antes sehalados,
(9 ) Bartolomeo, hermano de Tommaso, que también nos ha de- 
jado datos sobre su biografia, asegura que escribiô y 
compuso "hinni, salmi e canti spirituali", pero como no 
han llegado hasta nosotros, reseharê solamente las obras 
de las que se tiene noticia:
1,- Il Theatro de vari e diversi cervelli mondani (Vene 
zia, 1 5 7 5); tuvo diez y ocho ediciones y se tradujo 
al francés (15 8 6) y al castellano (1600).
2,- La Piazza universale di tutte le professioni del 
mondo (Venezia, 1584), con 30 ediciones y traducida 
a diverses idioraas,
3,- L*Hospedale de pa%zi incurabili (Venezia, 1 5 8 6), que
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tuvo 11 ediciones y fue traducida al inglês (1600) 
aiemân (1618) y francés (1620).
En Espaha hay una obra de jacinto Polo de Medina 
Hospital de incurables... (Murcia, 1636) que pudie 
ra tener alguna relaciôn con ésta.
4.- Le vite delle Donne illustri délia Scrittura Sacra,
(Venezia, 1586).
5.- La Sinagoga degli ignoranti (Venezia, 1589) con va
rias ediciones y una traducciôn castellana.
6.- "Serraglio degli Stupori del Mondo, obra aparecida
pôstuma.
7.- Mirabile cornucopia consolatoria (Bologna, 1601),
también pôstuma en la que hace un jocoso elogio de 
los "cuernos" de los hombres engahados bajo el pre 
texto de dirigir una carta para consolar al primer 
"cornudo" de la ciudad.
8.- Se pueden citar"también Janus bifrons professionis
magicae manuscriptus, obra inédita citada por Ce^ 
so Rossi, y dos discursos escritos conjuntamente 
por Tommaso y su hermano Bartolomeo que debian leer 
en la presentaciôn de la Academia de los Informes 
de Ravenna en la que habian sido admitidos en 1588. 
Tenian el tltulo general de Gli due Garzoni, cioe 
1 *Huomo astratto di Tommaso e la Stella de Magi di 
Bartolomeo.
Mâs datos sobre estas obras, asi como los ejemplares y 
ediciones que se conservan en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, pueden encontrarse en mi Tesis de licenciatura
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SuArez de F'iguoroa y Tomâs Carzoni; anAiisis coniparati- 
VO, presentada en la Facultad de Filosofla y Lelras de 
la Universidad Complutense en septiembre de 1971.
(1 0) Clemente Della Corte, Tommaso Garzoni. Vita ed opere,
- S. Maria Capua Vet ere, 1913.
(1 1) R. Bragonzoni: Uno scrittore del tarde Cinguecento; Tom» 
maso Garzoni, Florencia, Université degli Studi, Ano
19 48-4 9 , (inédita),
(1 2) Qua1tiero Betti, Introduzione alia lettura de "La Piazza...” 
en Scritti in onore di Mons. 0. Battaglia, Faenza, 1957.
(1 3) Otros datos biogi'âficos pueden encontrarse en Teatro 
d'huomini letterati de Girolamo Ghilini (Venezia, per 
li Guerigli, 1647) V on un documente de comienzos del 
siglo XIX: Luigi Ughi Dizionario storico degli uomini 
illustri fea?aresi, (Ferrara,bredi di Gius, Rinaldi, 1804).
(1 4) De las treinta odiciones que parece tuvo la obra, rese 
fiaré, come mere valor bibliogrâfico las venticinco que 
he podido controlar directamente:
Aho Lugar Editor
1.- 1584 Venezia Ziletti
2.- 1585 ” G.B. Somasco
3.- 1586 »' "
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AKo Lugar Editor
4.- 1586 Venezia Alberti
5.- 1587 G. B. Somasco
6.- 1588 ? ?
7.- 1589 Venezia G. B. Somasco
8.- 1593 (1592) " Herede di G.B. Somasco
9.- 1595. Vincenzo Somasco
10.- 1596 Somasco
11.- 1601 Roberto Meietti
12.- 1604 Serravalle di Venez ia ?
13.- 1605 Roberto Meietti
14.- 1610 Venezia Tomaso Baglioni
1 5.- 1611 Marco Clasero
16.- 1612 ?
1 7.- 1616 Oliviero Alberti
18.- 1626 M
19.- 1626 Pietro Maria Bertano
20.- 1638
21 .- 1639 Serravalle di Venezia Meietti
22.- 1651 ?
23.- 1651 Venezia Barezzi
24.- 1665 Michiel Miloco
25.- 1675 Antonio Qoso
En la Biblioteca Nacional de Madrid se encuentran très 
ejemplares de la Piazza, precisamente las ediciones se 
naladas anteriormente con los nûmeros 7, 9 y 20.
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(15) Todas las traducciones quo conozco (dos on latin, una
en aLemân y otra en castellano), son de la primera mi-
tad del siglo XVII;
a) En latin: 1) Emporium universale..., trad, por Niceo
lo Belli (Nicoaus Bellus), Francfort,
1614.
2) Piazza universale sive theatrum vitae 
humanae, doctrina universa lis poMtica, 
et discursus varii, por MICHAELE GASPA­
RD LUNDORPIO, Francfort apud Schonwetterum,
1623.
b) En alemân: 1 ) Allgemeiner Sclianplatz, Marckt und
ZusammenTcunft aller Professionen, por 
LUCA TESNIS (editorial Volfango Hoffann) 
Francfort, 1619.
La traducciôn alémana tuvo después otras cuatro edicio 
nés (Francfort, 1620, 1626, 1641 y 1659).
c) En castellano: 1) La conocida Flaza universal de Sué
rez de Figueroa, Madrid, 1615. 
Posterior mente esta misma traducciôn gozô de otras edi. 
ciones (1629, 16.30 y 1733).
(16) Puede servir de ejernplo la cita de Graciân en El Criti- 
côn que, aunque negativa, demuestra que el autor era co 
nocido ya en la primera mitad del X'/II: "...que muchos 
de estos italianos, debajo de rumbrosos titulos, no me- 
ten en realidad ni sustancia; los mâs pecan de flojos
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no tienen pimienta en lo que escriben, ni han hccho otros 
muchos de.ellos que echar a perder buenos titulos, como 
el autor de la Plaza universal. Prometen mucho y dejan 
burlado al lector, y mâs si es espanol" (El eriticôn, 
parte III, Crisis VIII, en Obras Complétas, ed, de Eva- 
risto Correa Calderôn, Madrid, Aguilar, 1944, pâg. 7 8 7) 
En la Introducciôn Correa vuelve a mencionar la indife 
rencia de Graciân por el autor italiano "a quien desde 
fia".
(1 7) Los preliminares de la ediciôn de la Piazza de 1589, 
que es la que ha seguido, constan de lo siguiente:
- Una enfâtica carta dedicatoria, fechada en 1 5 8 5, al 
Principe Alfonso II de Este, duque de Ferrara.
- Trece composiciones poéticas en honor del Autor entre 
las que destaca un soneto en italiano de T. Tasso.
- Una valiosa "Tavola degli autori citati" y otra "Ta- 
vola di tutte le jjfofessioni e mestieri del mondo", 
ordenadas alfabéticamente.
- Un larguisimo "Prologo Nuovo" donde Garzoni trata de 
defenderse, como en un juicio, de las acusaciones even 
tuaies de los criticos. El autor se propone presentar 
las profesiones siguiendo un orden jerârquico pero 
después se olvida de esto y se mantiene unido a la rea 
lidad de una plaza de una ciudad cualquiera, en la que 
las personas de las mâs dispares clases sociales se
mueven y viven,
- "La Congiura di Zoilo e del Covento dei Maledicenti" 
(pâgs. 12-21).
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- "L'Auttore a *spettatori" (pâgs. 22-23).
- Y, por ûltimo, antes de comenzar con ol tezto propia 
mente dicho, ha y un diseur so niuy interesanto donde 
se valoran las distintas profesiones.
(18) En relaciôn con los Diseursos del Padre Feijoo, J.L. 
Varela dice: "mâs de una vez se ha sehalado que la voz 
diseurso designaba al gênero ensayistico cuando ôste 
carecia todavîa de forma especlfica y reconocimiento 
genérico... arrastra, pues, la voz diseurso cuando 
la recoge Feijoo, una significaciôn un tanto varia e 
hibrida entre literaria y eientlfica, subjetiva, eurio 
sa, amena; alude a una literatura que al calificarla 
el P. Maestro de "mixta", révéla su carâeter tradieio= 
nal, quiero decir, sus antécédentes nacionales" (Vare­
la, ob. cit., pâg. 80).
(19) Estas "Annotazioni" no aparecen en las primeras edicio 
nés hechas por Garzoni, que las incluye posteriormente. 
Concretamente, la ediciôn de 1589 que he elegido para 
la confrontaciôn espanola, de las venticinco consulta- 
das, présenta en la portada, después del tîtulo, lo si 
guiente: "Con l'agginta di alcune bellissima annotatio 
ni a Discorso per Discorso".
No cabe duda que Figueroa se b^sa en una de estas edi­
ciones y no en las primeras paia hacer su traducciôn.
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(20) No se debe pensar que Garzoni ha y a sido siempre muy e_s 
crupuloso al citar los autores en que se basa. En su 
vasta y variadisima erudiciôn él se vale de infinidad 
de fuentes, pero sôlo las cita cuando se trata de auto 
ridades indiscutidas de la antigüedad o de autores que, 
aunque modernos, eran bien conocidos de todos.
(21) Benedetto Croce, Pagine di Tommaso Garzoni en Poeti e 
scrittori del pieno e del tardo Rinascimento, Bari, La 
tenza, 1958, pâg. 220.
(22) En efecto, en la ediciôn italiana de 1610, el impresor 
o editor considéra el Discorso universale que aparece 
al comienzo y que en las ediciones anteriores, probable 
mente corregidas o vigiladas por Garzoni no tiene nume 
raciôn, como el Diseurso I, cambiando, por tanto, todo 
el orden de los "Discorsi" sucesivos.
(23) Esta primera ediciôn (Venezia, Ziletti, 1584) me ha si^  
do imposible localizarla; no consta en ningùna biblio­
teca de Florencia ya no aparece ni en el Catâlogo de la 
Biblioteca Véneta, ciudad donde la obra fue editada re 
petidas veces, ni en el de la de Londres ni en ningûn 
fondo italiano de las bibliotecas espaholas.
(24) Ambas ediciones (Venezia, Gian Battista Somasco, 1585; 
y Venezia, S. Battista Somasco, 1586) solamente se dife
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roncian en la fecha de la portada,’ Fueron utilizadas 
las mi -emas- planchas porque hasta se repi ten las erratas 
en la numeraciôn de pâginas (por ejernplo, pâg.946, 947, 
944, 941, 950, 951, 932) y hasta el mismo colofôn.
(2 5) Esta es la portada de la ediciôn elegida: LA/piaZZA/ 
UNIVERSALE/DI TUTTE LE PROFESSIONI/DEL MONDO/, Nuova- 
mente ristampata e posta in luce da/Thomaso Garzoni da/ 
Bagnacavallo/. Con l'Aggiunta d'alcune bellissime Anno 
tationi a/Discorso per Discorso./AI Serenissimo et In- 
vitiss."^°/Allonso Secondo da Este/Duca di Ferrara/Con 
Privilégia/ [^GrabadoJ / In Venetia/Appresso Gio. Battis 
ta Somascoy M.D. LXXXIX.
(26) Las ediciones comprendidas entre la séptima de 1589 y 
la décima de 1596 no presentan ningûn cambio importan­
te.
(2 7) Crawford, La vida..., ob. cit., pâg. 54
(28) Es évidente que estas palabras no hay que tomarlas al 
pie de la letra porque conociendo un poco la forma de 
actuar de nuestro autor, son puramente justificativas. 
Lo curioso es que no son muchcis las acusaciones de con 
temporâneos que han llegado a nosotros pero muy proba­
blement e debieron de existir por la continua obsesiôn 
que Figueroa tiene de justificar su conducta y de li-
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brarse de las criticas en todas y cada una de sus obras,
(29) Salvando los errores évidentes de algunos discursos
que aparecen con nûmero distinto al que les correspon­
de, las discrepancias mâs notables en la numeraciôn en 
tre uno y otro texto se reflejan"en el esquema siguien 
te nunca sefîalado hasta ahora:
Garzoni S. de Figueroa
I al XV ............................... I al XV
XVI Baccari o macellar:^ ........ ...............
XVII ................................. XVI
XVIII ................................. XVII
XIX ...... i.........................  XVIII
XX ................................. XIX






XXVI ......... ;......................  XXV
XXVII ................................. XXVI
XXVIII ................................. XXVII
Anotaciôn ....  XXVIII
XXIX De cabilisti .............................
XXX De Correttori o Cens or i  ................ .
XXXI ................................. XXIX
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XXXII ............................... XXX
XXXIII ............................... XXXII (se confun
de).
XXXIV ..................... .. . I ___  XXXIII
XXXV ............... ...............  XXXIV






XL De gli indovini, profeti .................
XLI De maghi incantatori ....................
XLII ............................... XL
XLIII ............................... XLI
XLIV De messi, o noncii, o corrieri ........
XLV ............................... XLII
Falta... XLIII
XLV I ................................ XLIV
XLV 11 ............................... XLV
XLVIII ...............................  XLV I
XL IX ...............................  XLVII
L...... ...............................  XLVIII
LI ...............................  XLIX
LIT ...............................  L
LIII ............................. LI
LIV .............................. LI (tiene que
ser LII)
LV ...............................  LIII
CXX Sastres., LIV (camhio de
1 n r r n  r  1
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I,VI ............................ LV
LVII .......................   .. LVI
LVIII De’gioilieri . . . . . .............
LIX ........... ................  LVII ’
LX ...... .....................  LVIII
LXI (XLI) De Tirtori ...................
LXII ...........................  LIX
LXIII  .......................  LX
LXIV ..........  ...............  LXI
LXV ...........................  LXII
LXVI ...........................  LXIII
LXVII ...........................  LXIV
LXVIII ..........................  LXV
LXIX ............................ LXVI
LXX ...........................  LXVII
LXXI ........... ................ LXVIII
LXXII ...........................  LXIX
LXXIII .........................  LXX
LXXIV ....................... . LXXI
LXXV ...........  ............... LXXII
LXXVI ..........................  LXXIII
LXXVII ..........................  LXXIV
LXXVIII .........................  LXXV
LXXIX ..........................  LXXVI
LXXX ..........................  LXXVII
LXXXI ..... .....................  LXXVI II
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XCV Luchadores  LXXIX
LXXXII ..............I..........  LXXX
/
LXXXI 11 ............ C............ LXXXI
LXXXIV De'mascherari ....................
LXXXV Maestri di Gorami .................
LXXXVI De'guantari, ballonari ............
LXXXVII De’Pellegrini, viandanti ........
LXXXVIII ........................  LXXXII
LXXXIX ........................  LXXXIII
XC ......................... LXXX IV
XCI ......................... LXXXVI 11 (tiene que
ser LXXXV)
XCII...... ......................... LXXXVI
XCIII De’cuochi, e ministri simili .......
XCIV ......................... LXXXVII
XCV De'scriraiattori, lottatori... LXXIX
XCVI De galanti o innamorati ...........
XCVII ...... ..................  LXXXVI 11
XCVIII Degli Hosti e bettolieri ........
XCIX   LXXXIX
C De’vetturini, nolesini  .............
Cl........ ......................... XC
ClI De’Lanaruoli, mercanti di Iana ........
c m  ......................... XCI
GIV ......................... XCII
CV ......................... XCIII
GVI De carneFici, et boii ...............
533
Garzoni S. de Figueroa
CVII .......................... XCIV
CVIII De'Tavernieri, golosi, ubbriachi ....
CIX De Moteggiatori, et enigmatici .......
CX .......................... CXV
-aae.....
CXI Bulli, Bravazzi, Spadaccini .........
CXI I Not at or i ........... .............
CXIII Piazzari, Commandatori .........
CXIV Fachini, bastagi ................
CXV Ladri, Rubbatori,furbi............
CXVI Questori otesorieri .............
CXVII Otiosi di Piazza ...............
CXVIII Banditi, Fuorusciti ............
CXIX Buffoni, Mimi, Histrioni  .....
CXX SartoDi   LIV (cambio de lugar)
CXXI Tamburini
CXXII Lardaruoli ................... .
CXXIII Saponari, Lavandieri ..........
CXXIV Stufaruoli .....................
CXXV Delle Filiere...................
CXXVI Maestri di dadi  ............
CXXV 11 Pelliciari  ........  CIX^
CXXVIII Librari ..............  CX I Cambio de lugar
CXXXVIII (se confunde) Stampatori CXIJ
CXXX Delle Comari, Balie ..............
CXXX Calzolari .......................  XCVIII
CXXX11 Castradori ...... .............
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CXXXIII Fornari ......... ...........
CXXXTV Spazzacamini ...............
CXXXV Cavatori da pozzi ............
CXXXVI Fabricatori da instrumenti da suonare....
CXXXVII Domesticatori d ’animali.........
CXXXVIII Dacciari, doganieri..........
CXXXIX Tricoli, rivendroli ..........
CXL Barbieri ..................  XCIX
CXLI Arcari, Ballestrari.............
CXL 11 Maestri di moneta ...........  C
CXLIII Carrettieri, cocchieri.........
CXLIV Maestri di Navigi   .......  Cl
CXLV ............................ Cl I
cxLvi ............................ c m
CXLVI (se confunde) Hortolani..........
CXLVIII Professor! di medagie..........
CXLIX Tiratori da oro ................
CL ............................. CIV
CL I Sbirri, zaffi, agorini ..........
CLII Salinatori ........................
CLIII Stracciaroli
CLIV Poeti in generate.  ..........
. . CVCLV Humanist 1 .   '
CVI 1
CVII I Anade 
C'/III
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cix'^
I cambio de 
I ’lugar 
e x ij
En este esquema se ve no s6lo la colocaciôn y la corre^ 
pondencia numérica entre ambas obras, sino que, al po- 
ner los titulos de los Discursos de Garzoni no traduci. 
dos, se ve claramente los temas o asuntos que Figueroa 
no trata en su trabajo,
(30) Estos cinco discursos ahadidos estân seRalados en las 
Adiciones y a ese apartado remito.
(3 1) Puede servir de ejernplo los Discursos italianos numera 
dos con CLIV (Poeti in generale) y CLV (Humanisti), que 
se funden en el ns CV de la Plaza universal; De los Poe- 
tas y HumaniStas (fol, 353 V.-359 v.).
(3 2) Têngase presente el esquema paralelo de los Discursos 
que he colocado en la nota (29).
(3 3) Son muchos los oficios que Figueroa no incluye en su 
traducciôn sin motive aparente que lo justifique: no se 
habla de censores, adivinos, magos, mensajeros, joyeros, 
peregrines, cocineros, galantes y enamorados, cocheros, 
verdugos, taberneros, borrachos, ladrones, bandidos, te 
soreros, lavanderas, fabricantes de instrumentes, arque 
ros...
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(34) Son aquellos que cortan e igualan el pclo de los panos 
(Dice, de la Academia).
(3 5 ) Se recuerda que este Juan Alonso Suârez es el que se 
considéra padre de Figueroa.
(3 6 ) En un primer momento habla considerado la forma de 
Moysen como contaminaciôn ("Sin la divina £loyJ , que 
fue dada por Dios, y escrita por Moysen a los Hebreos., 
se lee aver Cecrope instituido leyes humanas para los 
Egipcios", fol. 35 r .), pero después he comprobado en 
el Glosario de voces de textes clâsicos de Carmen Fon- 
techa y en el Registre de lexicografla hispânica de 
M. Romera Navarre, que era una grafia muy comûn en la 
época y no puede, por tanto, considerarse una contamina 
ciôn extranjerizante.
(3 7 ) Recuerdo nuevamente que la traducciôn de la Plaza uni­
versal estaba terminada para el ano 1612, fecha de pu- 
blicaciôn de la Espana defendida, pero por una scrie 
de problemas no vio la luz hasta très ahos después. 
(Madrid, 1615).
(3 8) Gracias a estos dos procuradores, Suârez de Figueroa : 
consigue la ayuda que tantas veces le habla sido nega- 
da. Se trata de D. Lorenzo Ramirez de Prado, del Conse 
jo Real de Su Majestad en el Reino de Nâpoles y procu-
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rador por Salamanca, y de D, Fernando Vallejo Pantoja 
vecino y procurador de la vida de Madrid.
(3 9 ) Ademâs del original pueden consultarse estas Actas en 
la ediciôn reciente de Madrid, Sucesores de Rivadeney- 
ra, 1 9 0 7. Lo referente a Figueroa se encuentra en la 
pâg. 527 del tomo XXXVIII que recoge las actas de las 
Cortes castellanas, celebradas en Madrid desde el 9 de 
febrero de 1615 hasta el 1 de julio del mismo ahu, en 
que fueron nuevamente disueltas.
(4 0 ) Plaza universal/de todas Ciencias/y Artes,/parte tradu 
zida de/Toscano, y parte compue s t a/por el Doctor Chri£ 
tôval/Suârez de Figueroa./A Don Duarte, Marqués de Fre 
chilla, y Villarramiel, Mar-/qués de Malagôn, Senor de 
las villas de Paracuellos,/y Hernancava11ero, Comenda- 
dor de Villa-/nueva de la Serena,/Aho {grabadoj 1615./ 
Con privilegio/En Madrid, Por Luis Sânchez.
(4 1 ) Respecte a este punto Palau supone, no sé con qué fun- , 
damento, que el P. Juan Dicastillo ademâs de firmar la 
aprobaciôn de la obra colaborô con Figueroa en la tra­
ducciôn ya que, aunque hijo de padres espaholes, él 
era napolitano y conocia las dos lenguas.
(4 2 ) Son los poetas los que, sin duda, se llevan la peor par
' te de todos los insultes: "Son estes j^a quien con sôlo
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nombrar se me erizan los cabellos^ cierta generaciôn 
(si no canalla) tan presumida como ignorante, tan mor- 
daz contra doctos como falta de suficiencia y espiritu 
en toda suerte de operaciôn. Por quatre copliilas in- 
sulsas, intrincadas y desnudas de arte y erudiciôn que 
componen, se quieren aiçar con las Indias de buenas le 
tras y convocando en su favor otros moçuelos de su me­
tal, mueren por solicitar descréditos en los mâs bien 
opinados, pareciéndoles consiguen lo que desean y no ' 
tienen, siendo clarines de agenos menoscabos",
(4 3 ) Rstân resehados en este indice desde los "Abridores de 
selles" hasta los "Zapateros",
(4 4 ) Venezia, 1589, pâg. 180 y ss.
(4 5 ) Garzoni se limitaba a hacer una serie de preguntas sin
respuesta: "Insegna forse l'arte di Raimondo corné si 
debba fare uno instrumente da Modaro? una ricetta da 
medico? un consulte da Dottore? un’orazione da Rettore?
un canto da Musico? un conte da Aritmetico? una misiura
da Geometra? un Tacuino da Astrologo? uno epigramma da 
Poeta? un'invettiva da Pédante? una predida da Theolo- 
go?" (Diseurso XXI, pâg. 180).
(4 6 ) En este ejemplar de la Universidad ovetense con la sig 
natura 11-10, hay una nota a lâpiz en la que se dice: 
"Ediciôn desconocida".
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(47) Don Jerônimo pararnau era ademâs "sehor del Castillo y 
lugar de la Roca de Albera" como se dice en la misma 
dedicatoria, ,
(4 8 ) Recuérdese que en el siglo XVllI los editores tienen 
presente el nombre de Figueroa. Ademâs de esta nueva 
impresiôn de la Plaza universal, se pub1ica en I78I la 
Constante Amarilis, que gozô de bastante éxito tenien- 
do en cuenta que se trataba de una novela pastoril.
(4 9 ) Recuérdese que en la ediciôn de 1630 se decîa también 
que la obra de Figueroa se habia olvidado y que la nue 
va ediciôn serviria para resucitarla.
(5 0) "... de nuevo aparece la Universal Plaza de Ciencias... 
que se hace digna de la gloria de todas, propio obgeto . 
de las atenciones de los estudiosos, y acreedora de Ju^ 
ticia (por no contener cosa que lo pueda impedir) el 
permisse que pide, para que se de a la Prensa, y sirva
a la comûn utilidad, que se puede prometer".
(5 1) "Indice ûltimo de los libros prohibidos y mandados ex­
pur gar : para todos los Reynos y Sehorios del Catôlico 
Rey de las Espafias, el Sehor Don Carlos IV. Contiene en 
resumen todos los libros puestos en el Indice Expurgato 
rio del aho.1747, y en los Edictos posteiiores, asta fin
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de Diciombre de 1 7 8 9. Formado y arreglado con toda cia 
ridad y diligencia, por mandato del Excmo. Sr. D. Agu£ 
tin Rubin de Cevallos, Inquisidor General, y Sehores 
del Supremo Consejo de la Santa General Inquisiciôn; 
impie so de su orden, con arreglo al exemplar visto y 
aprobado por dicho Supremo Consejo. En Madrid, En la 
ImprenLa de Don Antonio de Sancha. Aho de M.DCC.XC 
(17 9Ô]). (B. Nal.: r/30775).
(5 2) Esta fecha es, en realidad, una errata por 1747 como 
se puede comprobar por la portada y viendo la voz "Ca^ 
sanaeus" en el mi.smo volumen:
"Cassanaeus, Barthoi : Su libro Cathalogus Gloriae mun- 
di, Venet. et Francof. 1579, 1586, 1612, corrijase co­
mo en el Expurgat. de 1747» pâg. 100" (p. 46)
(5 3) Hay 1 ejemplar en la Biblioteca Menêndez Pelayo de San 
tander, en el British Museum de Londres, en la Biblio­
teca Nacionail de Madrid y en la Biblioteca de la Uni ver 
sidad de Oviedo ; dos ejemplares se encuentran en la Bi^  
blioteca Universitaria de Salamanca y en la del Pala- 
cio Real de Madrid.
(5 4) El fadre Marquina, perteneciente al Convento Real de la 
Paciencia, fecha la aprobaciôn en Madrid el 18 de sep- 
tiombre del mismo aho 1733. También él cree que el au­
tor original es Suârez de Figueroa y que la nueva edi-
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ciôn, ha ganado mucho con las adiciones.
(5 5) La licencia del ordinario (Madrid, 5 de noviembre), la 
Fe de erratas (Madrid, 14 de septiembre) y la Suma de 
Tassa (a 6 mrs. el pliego).
(5 6) Entre otras cosas se dice en el prôlogo; "Lo que ofre- 
ce si, es una mâs que superficial noticia de lo que pue 
de servir al gusto de un erudito, el que imitando a la 
aveja, ha de gustar de todas las flores en el jardin 
ameno de las Ciencias...".
(5 7) Puede servir de ejernplo lo siguiente. En el Diseurso 
VIII de 1733 "De la Mathemâtica y sus Professores"
(fol. 4 7 5) encontramos:
jpârraf(^ II: De la Arithmética
Secciôn I:.De la fâbrica de moneda y sus art^ 
fices.
Pârraf^ III: De la Astronomia y sus Professores.
Secciôn I: De la computaciôn de los ahos, su 
divisiôn y forma de Kalendar los 
tiempos.
Secciôn II: De las horas, Reloxes que las se- 
halan y sus artifices.
Secciôn III: De la navegaciôn, Pilotos y mari, 
neros.





En cambio, en la Plaza universal de 1615 ocupaban diver 
SOS discursos:
1.- Disc, XI: De los Matemâticos (fol. 54 V.-55 v.)
2.- Disc. XV: De los Arisméticos (fol. 64 r .-6? v.)
3.- Disc. XXXIX: De los Astrônomos y Astrôlogos (fol.
177 r.-l88 V.).
4.- Disc. C: Maestros de moneda (jFol. 339 r .-340 v.).
5.- Disc. VI: De los formadores de calendarios (fol.
40 V.-45 V.).
6.- Disc. LXXVII: De los Reloxeros (fol. 284 v.-?às v.)
7.- Disc. CI: De los maestros de navio, navegantes, ma
rineros, pilotos... (fol. 340 V.-345 v.)
8.- Disc. XL: De los mûsicos... (fol. T89 r .-195 v.)
(5 8) Como ûnica excepciôn teneitios que el Disc. XXXVI: "De 
los Anotomistas" (1615, f. 133 r .), estâ por entero re 
cogido en la ediciôn de 1733, que sôlo ahade el primer 
fragmente (Disc. VI, II, pâg. 349).
(5 9) Pedro Salvâ y Mallén: catâlogo de la Biblioteca de Sal- 
vâ, Valencia, Ferrer de Orga, 18 72, II, p. 305.
(60) Crawford, ob. cit., p. 55.




El aho en que aparece El Pasajero, Figueroa es- 
tâ asentado en Madrid y cuenta ya unos 46 ahos. Como 
se sabe, desde 1607 aproximadamente, estuvo bajo la pro 
tecciôn de los sehores de Canete y en honor de este Me 
cenas escribe obras de encargo como La constante Amari- 
lis, la Espaha defendida y*los Hechos de don Garcia Hur 
tado de Mendoza.
Si bien es ésta una etapa en la que aparecen mu 
chas de las obras de Figueroa, éste no la recordô nun-^  
ca con mucho cariho bien por ingratitud, como muchos 
le achaean, o bien por haber sido una época excesivamen 
te incômoda y desagradable. Por ello, conociendo un po 
co la complicada psicologia de Figueroa, puede parecer 
ingratitud o egoismo lo que, en realidad, podrla ser 
desesperaciôn por no haber podido gozar de la libertad 
literaria que su temperamento necesitaba (1),
No se sabe con exactitud si estas relaciones 
con la familia Hurtado de Mendoza concluyeron de forma 
amistosa por ambas partes ni cuândo finalizaron total- 
mente. Sin embargo, puede calcularse de forma aproxi- 
mada teniendo en cuenta que en 1616 aparece la segunda 
ediciôn de la biografla de don Garcia, dedicada esta
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vez a su hijO'Juan Andrés (2); un aho después se publi^ 
ca El Pasajero, su primera obra de plena libertad e in 
dependencia literaria, si as! puede llamarse.
La obra estaba, sin duda, ya empezada cuando in 
terviene con un romance en el certamen poético célébra 
do en 1616 (3) para festejar la apertura de la capilla 
de Nuestra Sehora del Sagrario en Toledo, Hasta esta 
época Figueroa participa visiblemente en certâmenes li 
terarios y en la vida activa de la Corte; sin embargo,
!después de la publicaciôn de El Pasajero es como si 
quisiera pasar lo mâs desapercibido posible entre sus 
contemporârteos, Prueba de ello es'que vuèlve a intentar- 
marcharse a Italia, cosa que no consigue, después de mu 
cho insistir, hasta algunos meses después de aparecida 
su siguiente publicaciôn Varias noticias importantes a 
la humana comunicaciôn (1621),
Ademâs de ser El pasajero la obra mâs personal 
de Figueroa, es la primera que sehala un estilo diferen 
te en su produceiôn literaria demostrando que poseîa ya 
una,mayor madurez y seriedad como escritor.
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2.- VALORACION DE LA OBRA/Y JUGTIFICACION DEL AUTOR.
Al margen de todas las criticas en las que Suâ­
rez de Figueroa se ha visto envuelto, por lo que se re 
fiere a El Pasajero su autor ha sido constantemente elo 
giado. Es frecuente oir frases como estas; "...Pero en 
Figueroa, mâs que nada, hay que buscar al critico, al 
satirico, al humorista, al conocedor profundo del cora 
z6n humano que se manifiesta especialmente en El Pasa- 
jero..." (4 ); o esta: "...Pocos libros hay en la lite­
ratura espanola tàn subjetivos como El Passagero, y 
quizâs ningûn escritor espanol ha dejado un registro 
tan fiel de su temperamento y gustos. No solamente nos 
proporciona una ocasiôn para el estudio de la vida y ca 
râcter de su autor, sino que nos da motivo para ver por 
los ojos de un contemporâneo la vida y costumbres de E^ 
paha en los comienzos del siglo XVII" (5 ); o esta otra: 
"...Escrito y publicado en el ambiente del Madrid de la 
primera veintena del siglo XVII, no dejaria de ser de 
sumo interês aun cuando viniera de la pluma de un hom- 
bre menos agudo en notar los defectos del prôjimo, y me 
nos apto para expresarse en un lenguaje fâcil y elegan­
te. La misma indole de las advertencias, las hace uti- 
lisimas para el estudio de la vida oficial, literaria, 
social y aûn doméstica de la época; y la subjetividâd
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con que van escritas, proporciona sobrada materia para 
el estudio del carâcter de Figueroa,,," (6),
i Esto puede servir de muestra para ver c6mo Figue 
roa, conocido y admirado por su obra El pasajero, ha • 
permanecido en el olvido en lo que respecta a los pun- 
tos fundamentales de su biografia y personalidad al mi^ 
mo tiempo que el resto de su producciôn literaria es, 
no ya olvidada, sino totalmente ignorada por la critica. 
En hpnor a la verdad hay que decir también que a pesar 
de haber gozado El Pasajero de très ediciones modernas 
en nuestro siglo -Francisco Rodriguez Marin, 1913; Sel^  
den Rose, 1914 y Justo Garcia Morales, 1945-, la obra 
.no tiene todavia el estudio définitivo que se merece, 
ya que hay muy pocas aclaraciones, cuando las hay, a un 
texto lleno de sugerencias y de alusiones interesantis^ 
mas que, a veces, hay que descifrar entre lineas,
Partiendo, pues, del hecho de que, al menos en 
teoria, El pasajero es la obra mâs estudiada y conocida 
de Figueroa, me limitaré en este capitule a resumir bre 
vemente los puntos fundamentales que la caracterizan 
teniendo en cuenta que su relaciôn con otras obras estâ 
ya estudiada en los capitules correspondientes a éstas 
(7).
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El Pasajero, la obra, en opiniôn de todos, mâs 
importante de la producciôn de Figueroa y, sin ninguna 
exageraciôn, una de las obras mâs interesantes de la é- 
poca aûrea, no alcanzô, sin embargo, en vida de su autcr 
la fama y el reconocimiento que merecia,
Obras como La Constante Amarilis y los Hechos de 
don Garcia Hurtado de Mendoza de mucha menor calidad li 
teraria, tuvieron ediciones e incluso, en el caso de la 
primera, de una traducciôn al francês cuatro aflos des- 
pués de su primera apariciôn. Pero todo tiene su expli- 
caciôn, y el estar protegido por una poderosa familia ‘ 
hace que las obras escritas en su honor se reediten no 
por su valor intrinseco sino por la protecciôn de los 
mecenas.
Figueroa, como ÿa hemos visto en otras ocasiones ' 
anteriores, estaba hastiado del servilismo al que habia 
estado sometido desde su llegada de Italia ; su despecho, 
por otra parte, se extendia también hacia los que criti^ 
caban, sin razôn, sus libros sôlo por haber salido de 
su pluma. Por eso en la obra-précisa Crawford"; "déjà 
desbordar el mal humor de largos afîos, y el desprecio ha 
cia las costumbres corrompidas de su época, y la aver- 
siôn que habia alimentado durante prolongado tiempo con 
tra varios de sus contemporâneos" (8).
El pasajero se escribe, pues, por iniciativa pro
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pia de Figueroa puedo llamar [al libroj hijo de
mi .inclinaciôn y empleo de mi voluntad.. . y el dedicai 
precisamente a una Repûblica italiana puede simboli-- 
zar, aparte de no tener apoyo en su pals, su reacciôn 
ante las corrompidas costumbres de sus compatriotes con 
tempprâneos. Figueroa, que a veces reconoce no poder 
disimular su "natural maldiciente" (9), se lamenta con 
amargura y desânimo de la fama que ha adquirido,entre, 
los suyos que no han sabido ver su buena intenciôn de 
crltico costumbrista. Hay un pârrafo en El Pasajero tan • 
altamente significativo que, a pesar de su extensiôn, 
merece ser trasladado por completo;- el Doctor alaba un 
romance de don Luis y éste se extraha de que, con su fa 
n^ a de agrio y maldiciente, pueda el Doctor decir algo 
tan agradable; la respuesta sale en boca, no ya de un 
personaje, sino que es el propio Figueroa el que habia;
"Mucha hiel tuviera en las entrafla-s quien no se con 
tentara de lo bueno. Creed que miro con rigidos ojos 
estas composiciones, y en Madrid tuve tal opiniôn en 
tre los conocidos; mas cierto que me moviô siempre 
buena intenciôn, Lo culto consigo trae alabanzas;
. lo mediano pasa con permisiôn; lo malo puédelo sufrir 
el mismo infierno. Sucedia, pues, acudir diferentes 
.parroquianos con cantidad de obra gruesa, deseosos 
de sacar miel de acibar. No me hacîan buen sonido 
estas presunciones. Callaba, y si demasiadamente me 
ponian en petrina, deciales el nombre de las Pascuas.
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Tachaba, en fin, no a bulto, sino con fundamento, 
riendo tal vez la floja elocuciôn y tal la humildad 
del conceto. Partian marchitos y cabizbajos; mas lie 
gada la ocasiôn, no me perdonaban un âtomo. Notâban 
me de maldiciente universal, de oyente desabrido, de 
juez apasionado, de crltico ignorante, honrândome, 
sin esto, con los tltulos de silvestre, de montaraz, 
de cimarrôn. Tal vez llegaron a mi noticia ajenos 
disgustos, y pesôme de que mi sencillez diese motivo 
a desabrimientos. Resolvlme, por evitarlos, de decir 
bien de todo, de no cansarme en censuras y de recupe 
rar, si pudiese, el perdido nombre de letor benévolo. 
Con todo no me faltaban quebraderos de cabeza, ya con 
extravagantes comedias (10), ya con fragmentes dia- 
rios" (11).
Es este, sin duda, uno de los fragment os mâs inte 
resantes de todo El Pasajero, en el que Figueroa se ju£ 
tifica ante la sociedad del momento de las calumnias de 
las que era objeto todo escritor comprometido con la re 
forma y critica de las costumbres de su época, También 
séria sumamente interesante hacer un estudio sicolôgico 
de lo que encierran esas palabras y otras mucha s disem_i 
nadas en esta obra y en otras publicaciones posteriores.
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3.- FORMA NARRATIVA Y VERSOS INTERCALADOS,
Con El Pasajero nos encontramos con una obra tl- 
pica del siglo XVII que ya ténia antecedentes en el si­
glo anterior. Para utilizar las palabras de Selden Ro­
se; "...la vena satlrica de El Passagero tiene sus rai- 
ces en los diâlogos mordaces del siglo XVI, taies como 
los que escribieron Cristôbal de Villalôn y Antonio de 
Torquemada. La forma de diâlogo habia sido perfecciona 
da por Juan de Valdês en el Diâlogo de las Lenguas y en 
el Diâlogo de Mercurio y Carôn, siendo éste, con Villa­
lôn y Torquemada, los primeros que en tal forma soltarôn 
sus plumas contra las costumbres viciadas de la vida dia 
ria de sus prôjimos... Sus predecesores habian tratado 
hasta las mismas materias... pero;.. sus ataques... los 
sustituye... contra lo que le parecia herejias litera- 
rias" (12).
Se trata, pues, de un diâlogo entablado entre 
cuatro personajes que desde Madrid, ya residencia de la 
Corte desde hacia algunos aKos, se dirigen a Barcelona 
para despué s embarceirse hacia Italia donde, a cada uno, 
le esperan diversas obligaciones.
Aunque los cuatro viajeros no se conocian, como 
se dice en la Introducciôn, a "cinco lenguas de la que
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ocasionaba su dolor*!, entablan conversaciôn sobre los 
mâs diversos asuntos para "aliviar el cansancio de la 
ociosidad" (13).
Como era costumbre habitual en obras de este ti- 
po, Figueroa intercala en la prosa algunas composiciones
poéticas, muchas menos de las que insertarâ en el Pusl-
lipo, y que, con seguridad, ya estaban escritas antes 
de la redacciôn prosistica. En El pasajero hay un total 
de venticuatro poesias (14) repartidas en los siguien- 
tes formas metros:
- Sonetos.... 16
- Romances  6
- Liras (14).’.. 1
- Canciôn  1
prevaleciendo, como es lôgico, en todas las composicio­
nes el terna amoroso.
Tanto los sonetos como los romances se atienen a 
sus formas estrôficas y rimas habituales y, por tanto, 
no serân objeto, por el momento, de un estudio detenido.
Las liras estân dichas por don Luis, quien, des- 
pués de una dura critica de la poesia por parte del Doc 
tor, interviene para decir: "Pues advertir que desde hoy 
os tengo por sumamente contrario, y tratândoos como a 
tal, quiero, pues, poner en presencia de vuestra ira las
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débiles armas-de mis versos, para que los destroceis, 
deshagais y desmenuceis. Serân los primeros catorce li^  
ras amorosas, como catorce corderillas,'en que represen 
to algunas tiernas pasiones..."(15).
Las catorce estrofas, todas iguales, que en el 
texto se llaman liras, se corresponden, en realidad, 
con lo que Navarro Tomâs denomina estrofas aliradas;
"El sexteto de heptasllabos y endecasilabos alternes,
AB a B c C, ya acreditado por fray Luis de Leôn, hallô 
numerosos continuadores en la lirica y en el teatro" 
(16). Navarro Tomâs dice que esta composiciôn fue uti- 
lizada, entre otros, por Agustin de Rojas (Viaje entre-- 
tenido), por Villegas y por el argentine Luis Tejada, 
mientras que en el teatro "generaimente para escenas 1^ 
ricas", se encuentra en Virués, Cervantes, Lope, Monta^ 
bân..,, poniendo a continuaciôn las distintas variantes . 
que êl encontrô de esta estrofa, sin embargo, ninguna 
de las variantes que él seHala (1?) coincide con la corn 
binacién utilizada por Figueroa: ya yb ya yb yc 110. 
Después de que don Luis ha recitado, casi con temor, sus 
84 versos esperando la critica del Doctor, éste rectifi^ 
ca su anterior dureza y dice: "No me desagradan. Bien 
suena la oraciôn, sin ser vulgares sus concetos. Pide 
este verso (como noté un moderno), ingenio vivo, espir^ 
tu elevado, voluntad cuidadosa, juicio agudo" (18). Y 
sigue con la explicaciôn del origen mitolôgico de la 1^ 
ra.
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La canciôn, la recita el propio Doctor lamentan- 
do la inesperada muerte de su dama "... hecha en la ca- 
ma los ratos que el intimo sentimiento me dejaba volver 
algo en mi" (19) y, como pura curiosidad, se puede ob- 
servar cômo la enamorada desaparecida se muestra en la 
composiciôn con el nombre de Lisis -y su variante Lisi 
por motivos métricos-, nombre que era habituai en las 
composiciones amorosas de Carrillo de Sotomayor (20).
4.- LOS PERSONAJES.
Como ya he repetido en mûltiples ocasiones son 
cuatro (21) los interlocutores de El Pasajero, que, apro 
vechando las palabras que Figueroa inserta en la Intro­
ducciôn, son los siguientes;
- Maestro: "Era el uno maestro en Artes y profesor de
Teologia. LlevAvanle a Roma satisfaciôn de
letras y deseos de valer, formando en si un 
tribunal para conseguir sin dilaciôn el pre 
mio de su virtud" (22).
- Don Luis:"Dedicâbase otro a la milicia; y aunque por
su poca edad poco soldado, iba al reino de
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Nâpoles con mediano sueldo, efeto mâs de fa 
vores que servicios" (23).
- Isidro: "El tercero, dado al arte orificia, pasaba a
Milân, donde cierto pariente de pluma, por 
su muerte, le habia dejado hacienda" (24).
- Doctor: "Desterrâbase el ûltimo de su patria sin oca
siôn, si ya no lo era bastante haber nacido 
en ella con alguna calidad y penuria de bie 
nés. Seguia por facultad la de ambas Pruden 
cias, con titulo de Doctor, aunque mâs doc- 
to en esperiencia y comunicaciôn de nacio- 
nes" (25).
Siempre ha sido preocupaciôn de la critica la de 
tratar de identificar los personajes que aparecen en una' 
obra con personajes reales aunque los autores utilizan 
técnicas distintas: en El viaje entretenido, Agustin de 
Rojas se vale de très cômicos muy conocidos en el ambien 
te teatral de la época que, a'demâs, aparecen con sus nom 
bres verdaderos (26); en La Constante Amarilis, Figueroa 
oculta bajo nombres pastoriles a personajes reales de 
muy fâcil identificaciôn, como hizo Crawford, ya que la 
trama de su novela pastoril recogia y narraba un hecho 
de mucha repercusién en la sociedad cortesana del momen 
to.
No es tan fâcil, sin embargo, con la ûnica exce£
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ciôn del Doctor, la identificaciôn de los interlocuto- 
res de El Pasajero,
Al personaje de Isidro, que abandonaba su patria 
con profundo dolor "por robarse a las tiernas caricias 
de mujer honesta, en lo mâs reciente de sus bodas, y a 
las visitas de agradables parientes y vecinos" (2?), es 
muy dificil seguirle el rastro (28)
Don Luis es una figura importante dentro del diâ 
logo y, con sus preguntas sobre teoria literaria, hace 
que el Doctor exponga todas sus opiniones al respecto.
Su posible identificaciôn con don Luis Carrillo de Soto 
mayor estâ ya estudiada en el capitule en el que se re- 
laciona al poeta cordobés con Figueroa.
El Maestro es, después del Doctor, el personaje 
que tiene mayores conocimientos, e incluso, en determi- 
nados temas -sobre todo los dedicados a teologia, predi  ^
cadores, sermones., se le reconoce una valia superior 
a la del propio Doctor, que escucha con atenciôn sus dd. 
sertaciones. Identificarle con un personaje real concre 
to es bastante dificil; al respecto, hay quien le encuen 
tra puntos de contacte con el extrano Antonio Lihân y 
Verdugo -a su vez identificado con Fray Alonso Remôn-, 
mientras que otros, y el Prof. Entrambasaguas entre 
elles, creen que no cabe duda de encontrar el paraiélis 
mo con Tôrres Râmila, el encarnizado enemigo de Lope (29)
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Y nos queda solamente el Doctor, a quien todos 
le identifican con Suârez de Figueroa, Es tan fuerte 
la semejanza entre ambos que la mayor parte de la bio­
grafia del vallisoletano se ha reconstruido, precisamen 
te, aon los datos que el "Doctor en ambas Prudencias" 
da a lo largo de esta obra. Estas proyecciones autobio 
grâficas eran frecuentes en la literatura de la época,
Y asi Figueroa se proyecta en varias de sus obras bajo 
distintos nombres y personalidades: en La Constante Ama­
rilis es el pastor Damôn, volviendo af'^entarse en la Es- 
pafïa defendida con el mismo nombre y disfraz pastoril ; 
cinco aKos después de su apariciôn .en el poema êpico, 
el Doctor le représenta en El Pasajero, y ya al final 
de su vida literaria, en el Pusilipo, se proyecta en la 
personalidad del anciano y prudente Rosardo,
5,- LAS CINCO EDICIONES DE EL PASAJERO
En el verano de 1617 estaba completamente termi- 
nada la redacciôn de El Passagero, advertencias utilissi- 
mas a la vida humana. Como todos los libros de la épo­
ca, los Preliminares presentan las mismas pair tes : la 
Tassa (a 16 de noviembre de 1617 ), Suma de Privilegio 
por diez anos (19 de agosto del mismo ano), la Fe de
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erratas, la Censura del Ordinario del Sr. Gut1erre de • 
Cetina (30) y una sola Aprobaciôn del Rector del coiegio' 
de los Agustinos (31).
Sigue después una interesante Dedicatoria a la 
Excelentisima Repûblica de Luca, firmada por Figueroa, 
donde expone las caracteristicas principales del libro 
(32) y un Al Lector, no extenso pero de muy denso e in­
teresante' contenido. Entre otras cosas dice: "Es mi de 
sinio refrescar las memorias con la fuerza de desinios 
tan ûtiles, con la ensenanza de documentos tan necesa- 
rios... A quien tocare parte deste contagio serâ forzo—  
so desagraden las materias picantes que fuere encontran 
do; mas si repara en la intenciôn, sé cierto tempiarâ 
los enojos y endulzarâ las iras. Juicio séria desacer- 
tado el que se hiciese condenando los medios racionales, 
aptos y convenientes para consecuciôn de particulares 
fines, proporcionados y con prudencia pretendidos".
La Introducciôn al Passagero se encuentra ya en 
el folio 1 y forma parte, con los diez "alivios" que le 
siguen, del libro propiamente dicho. En la introducciôn 
se présenta a los cuatro personajes y se exponen las ra 
zones de sus respectives viajes a Italia,
Unos meses después de la ediciôn principe vuelve
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a aparecer en Barcelona una nueva reimpresiôn a costa 
de Gerônimo Mar gar it. El editor no explica en nin^h ' 
momento cuâles fueron los motivos que le impulsaron a 
hacerla -por presiôn de algûn alto dignatario o simple­
ment e por el éxito alcanzado por la obra en si- ni si 
el autor tuvo algo que ver en ella.
.. Figueroa no alude en ningûn momento a ese posible 
éxito pero es muy probable que, siendo una obra de tan^ 
ta actualidad y aludiendo en ella a tantos personajes 
conocidos en el mundillo teatral y literario, su éxito 
.se extendiera como la pôlvora entre los contemporâneos. 
Algo de eso se da à entender en la Aprobaciôn y licencia 
lo ûnico que se aHade ie nueva redacciôn. El Prior del 
Convento de Santa Caterina, Maestro Fray Onofre de Re- 
quesens, firma el 19 de abril de 1618, la aprobaciôn en 
la que dice "juzgo se les puede permitir salir de nuevo 
a luz en esta ciudad como la han hecho en la Corte de 
nuestro Rey Cathôlico el aRo passado sin perjuycio aigu 
no...".
' En efecto, salvo esta aprobaciôn y la portada 
-en ella se cambia el lugar, aRo y nuevo editor-, todo 
.el,resto de los preliminares y el texto son completamen 
te iguales en ambas ediciones. ExtraRa que no se haya 
cambiado la dedicatoria a la Repûblica de Luca por otra 
dirigida a algûn dignatario importante o a alguna ciu­
dad o instituciôn espaRola.
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El éxito que hacia esperar la apariciôn de mûlt^ 
pies ediciones, no continuô y El Pasajero fue prâctica- 
mente desconocido durante casi dos siglos.
Sin embargo, Suârez de Figueroa despertô el inte 
rês de un crltico nortearnericano y en 1907 publicô su 
The life and works of Christoval Suârez de Figueroa (33); 
la obra fue traducida al castellano cuatro anos después 
(34) por un vallisoletano y eso fue, sin duda, lo que 
dio a conocer la figura de Figueroa en nuestro siglo.
No en vano, se hicieron très ediciones de El Pasajero 
en la primera mitad del siglo XX, y dos de ellas, indu 
so, en aRos consécutives.
La primera apareciô en Madrid en 1913 bajo la su 
pervisiôn de Francisco Rodriguez Marin. Tiene un breve 
prôlogo basado en el libro de Crawford, pero no se pone 
ni una sola nota como se anunciaba en la portada.
Un ano después aparece una nueva ediciôn de la 
obra de Figueroa hecha por R. Selden Rose (35); la In­
troducciôn es un poco mâs extensa y en ella se encuen- 
tran algunas incorrecciones.
La ûltima ediciôn del siglo XX, por el momento, 
es la de Justo Garcia Morales, en 1945. que sigue a 
Crawford en los datos biogrâficos. Anade algunas notas 
a pie de pâgina y, al final, pone un indice de nombres
561
propios bastante ûtil.
6.- EL VIAJE ENTRETENIDO Y EL PASAJERO.
A pesar de que se considéra a El Pasajero como 
la obra mâs original de Suârez de Figueroa, algunos cr^ 
ticos han creido encontrar en ella reminiscencias de la 
S il va de varia lecciôn (36) y de El, viaje entretenido. 
En relaciôn con esta obra Crawford asegura en su mono- 
grafia’tjue en su plan general, El Passagero guarda al­
guna semejanza con el Viaje entretenido de Rojas" (37). 
En efecto, la obra de Rojas, publicada por primera vez 
en 1603 por la Imprenta Real, pudo perfectamente ser co 
nocida por Figueroa cuando llegô a Espafia ya que el li­
bro gozô de un éxito considerable al poco tiempo de su 
apariciôn en Madrid (38).
Sin embargo, las semejanzas que se pueden encon­
trar entre estas obras se deben a que todas pertenecen 
al llamado género de miscelânea (39) tan en boga en el 
siglo XVII y que se remonta a la época clâsica. El mâs 
moderno editor de Agustin de Rojas dice: "Entre los an- 
tiguos sus fuentes son del tipo de la Historia natural 
de Plinio o Las noches âticas de Aulio Gelio que goza-
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ban en aquella época de un sostenido éxito. Se inspira 
también probablemente en la Silva de varia lecciôn de 
Pero Mexia, el Jardin de las flores curiosas de Antonio 
de Torquemada o la Floresta espanola de apotegmas y sen- 
tencias de Melchor de Santa Cruz, sin plvidar Juan de ri^ 
moneda por la tendencia al dicho gracioso y Antonio de 
Guevara a causa de lôs ejemplos morales" (40).
El titulo de El viaje entretenido resume perfec­
tamente la intenciôn de la obra: en un viaje desde Se­
villa a Burgos, cuatro viajeros charlan de los temas mâs 
hetereogéneos para "entretener" un .viaje tan largo y pa 
ra olvidarse del calor que les acosa estando ya tan avan 
zada la primavera, Los cuatro interlocutores son perso­
najes reales muy conocidos dentro del mundillo teatral 
de comienzos del siglo XVII: se trata de Rios (41)» Ra­
mirez (42), Solano (43) y el propi© Rojas, todos ellos 
conocidos por Figueroa e incluso, los très primeros, ci^ 
tados en uno de los anadidos personales de la traducciôn 
de la Plaza universal. Se dice en el Diseurso XCI: "Es 
paRa ha tenido y tiene prodigiosos hombres y mugeres en 
representaciôn; entre otros Cisneros, Gâlber, Morales 
el aivino, SaldaRa, Salzedo, Rio^, Vilialva, Mürillo, 
Segura, Renteria, Angulo, Solano, Tomâs Gutiérrez, Aven 
daRo, Villegas, Maynel, éstos ya difuntos. De los vivos, 
Pinedo, Sânchez, Melchor de Leôn, Miguel Ramirez, Grana 
dos, Christôval, Salvador, Olmedo, Cintor, Gerônimo Lô-
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pez" (44).
Con estas caracteristicas de tipo general, ya po 
' demos comenzar a cotejar la obra de Rojas con la de Fi­
gueroa, que aparece catorce aRos después de aquella. La 
intenciôn fundamental de Agustin de Rojas al escribir 
su viaje entretenido fue la de publicar sus loas, que 
en nûmero de cuarenta ocupan la mitad del libro, como 
' êl mismo nos confiesa en su segundo Prôlogo (45) Al Lee- 
tor: "Lo que me ha animado a hacer esto, no ha sido con 
, _Lfianza de mi ingenio, sino persuasiôn de mis amigos y 
voluntad de mis nobles deseos, pareciéndoles que, pues 
habia gastado el tiempo en componer tantas y tan varias, 
loas, y algunas de tanto gusto, hiciese un libro para 
- dêjarles algûn entretenimiento. ...Y asi, por dar mue£ 
tra de mi humildad, obedeci, aunque no con poco recelo 
de errar" (46).
Al mismo tiempo de utilizar el libro como prêtex 
to para dar a conocer sus trabajos teatrales, Rojas in 
troduce toda una serie de argumentes que sirven para en 
trétener a sus compaReros de viaje. En efecto, al final 
de la obra, Ramirez, en nombre de todos, agradece el 
planteamiento utilizado y alaba las loas que; "son muy 
buenas, de grandisimo entretenimiento y muy peregrinas; 
y he dicho esto de todas, porque a Rojas es a quien ha 
tocado el decirlas, y a nosotros el alabarlas". Humil- 
demente Rojas contesta a estas alabanzas y dice que sus
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loas " no son dignas de ella; pero con todo eso, su- 
plicaré recibais la voluntad de serviros y el deseo de 
entreteneros, que bien sabe Dios que el habéroslas di­
cho, no ha sido por hacer alarde de mi ingenio... sino 
la mayor humildad que se ha conocido de hombre en el . 
mundo, pues tengo tantas causas para serlo, ser los via 
jes que hemos traldo tan largos y procurar traeros entre 
tenidos, aunque harto temeroso de enfadaros" (47). Exac 
tamente esta misma idea es recogida por Suârez de Figue 
roa en la Introducciôn de El Pasajero (48) en la que se 
anuncia que el libro pretende "aliviar el*cansancio de 
la ociosidad con diferentes plâticas". Precisamente por 
esa intenciôn de "aliviar el cansancio", el libro de Fi^  
gueroa se présenta dividido en "Diez Alivios", concepto 
original dentro de la terminologia literaria del siglo 
XVII (49)
Como dice Crawford El Viaje y El Pasajero se pa- 
recen "en su plan general", pero analizados sus respec- 
tivos désarroilos se observan que, junto a las semejan­
zas, también se separan en algunos puntos (50).
A) Paralelismos entre^ambas obras.
1.- Ambas encajan dentro de lo que se ha dado en llamar 
el "género de la miscelânea". La época era propicia a 
este tipo de literatura que se acomodaba perfectamerite
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a las necesidades de un lector normal, de cultura media, 
y que no requeria grandes reflexiones ni planteamientos 
de problemas. Por tanto no es de extraRar que los nom­
bres de Rojas y Suârez de Figueroa o, lo que es lo mi£ 
mo, los titulos de El viaje entretenido y El Pasajero, 
apârezcan juntos en mûltiples ocasiones, Puede servir 
de ejemplo lo que dice Angel del Rio: "Amalgama de lo 
novelesco y didâctico son algunos libros que combinan 
autobiografîa y desahogos personales, anêcdotas, caen- 
tos y noticias varias, de los que podrân citarse como 
prototipos el Viaje entretenido de Agustin de Rojas, o-
■ bra importante para la historia del teatro, y mâs espe
■ ciaimente El Passagero (161?) del Doctor Cristôbal Suâ. 
rez de Figueroa, diâlogos sostenidos durante un viaje 
en los que cuatro interlocutores narran su vida, rela- 
tan numérosas anêcdotas y teorizan sobre motivos lite- 
rarios, morales o de mera erudiciôn" (51),
2.- Los interlocutores que intervienen en la acciôn son 
cuatro y en ambas aparece como cuarto personaje el mi£ 
mo autor de la obra: Rojas en El viaje y el Doctor en 
El Pasajero (52).
3.- Como consecuencia del punto anterior, la materia au- 
tobiogrâfica estâ présente en ambas obras.
4.- Los ocho personajes totales viajan de noche para evd^  
tar el calor y las malas posadas que se encuentran en
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el camino. Los puntos de contacte entre ambas obras 
son évidentes:
a) Se dice en El viaje:
"Rios: Mucho se ha caminado con el buen entretenimien 
to después de que Rojas haya terminado una de 
sus loas .
Rojas: Aunque hace el tiempo tan caluroso y los dias 
tan largos (53), venimos tan entretenidos que 
ni sentimos el calor del dia ni aun nos acorda 
mos del sueno de la noche.
Ramirez: De mi confieso,que en llegando a las posadas 
querria salir de ellas, aunque a ratos caen 
del cielo Hamas" (54).
Al final del libro tercero vuelve a repetirse exacta 
mente la misma idea después de otra loa récitada por 
Rojas:
"Ramirez : Con el buen trato no sentimos el camino, prin 
cipalmente como paramos en las posadas poco, y 
eso es de dia, por el grancalor que hace, y de 
noche con el entretenimiento no se duerme, ca- 
minase mucho y sin cansancio" (55)
b) Anos después, Figueroa explica en la Introducciôn 
de su obra: "Los cuatro, pues, habiendo comenzado el 
viaje en tiempo cuando mâs aflige el sol, determina- 
ron cambiar los oficios de dia y noche, dando a uno
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el repose y a otra la fatiga del camino, por poder 
sufrir mejor con la templanza désta el excesivo ca- 
lor de aquél. Mas como regalos de posadas antes obli 
gan a inquietud que a sosiego, por su escasa limpie- 
za y curiosidad, pasados algunos ratos de repose, de 
dicados por fuerza al quebrantamiento, trataron ali­
viar el cansancio de la ociosidad con diferentes plâ 
ticas" (56).
5«- Coincidencia de muchos de los temas que se tratan 
en las obras, aunque quizâs este no sea demasiado sig 
nificativo porque casi se puede hablar de lugares co- 
munes;
a) Pasajes misogenistas; en El Pasajero es don Luis el 
que se encarga de hablar de las malas artes femeni- 
nas (5 7)» mientras que en El viaje, en los pârrafos 
misogenistas, todos lanzan diatribas contra las mu- 
jeres (58), incluso, el mismo Rojas dice: "...pues 
habemos empezado a tratar de ellas, que os he de de 
cir una loa que hice (no ha muchos dias) en su vitu 
perio (quizâ por alguna mala obra que de alguna he 
recibido); ...y sujeto sobre todo a la inconstancia 
de las mujeres; donde he procurado conocer sus tra- 
tos, asi en Espana como fuera de ella,,.*' (59). A 
continuaciôn comienza la loa en prosa citando ejem­
plos de mujeres que hicieron mucho mal a la humani- 
dad (60) con el agrado de todos ya que estas criti­
ca s van dirigidas "contra las que son malas, que las
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buenaS no Han menester nuestra alabanza" (61),
b) Clara defensa de las mujeres: en ambas obras estos 
pârrafos van inmediatamente después de las discusio 
nes en contra del sexo femenino que he senalado an- 
teriormente.
An El Viaje , después de la loa de critica de Rojas, 
interviene Ramirez para decir que no puede consen­
tir "que se diga mal de quien sabemos que se ehci- 
rra tanto bien". Como présenta tamtos ejemplos pa­
ra defender su postura, Rojas estâ de acuerdo con 
êl y se pasa al bando de la defensa: "estâ tan intro 
ducido entre algunos hombres el decir mal de las mu 
jeres,... que luego decimos mal de todas, y pues yo 
he sido el mâs culpado en esto, quiero enmendarlo y 
deciros otra loa que hice en su alabanza, arrepenti^ 
do de decir mal dp aquéllas en quien estâ cifrado 
todo nuestro bien y sin quien es imposible que pudié 
semos vivir" (62) La loa de Rojas, también en pro­
sa (pâgs. 227-230) y otra en verso que dice un poco 
mâs adelante (pâgs. 230-235), darân lugar a otras 
controversias.
En El pasajero el diseurso negativo de don Luis 
es cortado râpidamente por la intervenciôn de Isidro 
y del Maestro que defienden abiertamente la condi— 
ciôn de la mujer y las ventajas de una vida conyu- 
gal (63).
c) Sobre la maledicencia y murmuraciôn: es éste un te
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ma que preocupa énormémente a Figueroa y que toca 
en'casi todas sus obras. En El pasajero dice: "jCuân 
vil, cuân cobarde es la murmuraciôn! Puede ser corn 
parada a la mosca; fuerzas no mâs que en el piquillo. 
Atrevida, importuna, a todos embiste, hasta al rey 
no perdona, y osa manchar la mayor blancura. Es 
digno de alabanza el que muestra en toda parte ser 
bien intencionado" (64).
Rojas habia también de "la mala lengua" y por bo 
ca de Ramirez explica con un acertijo qué es: pre- 
guntando "... qué es cosa y cosa que no es juez y 
juzga, no es letrado y arma pleitos, no es verdugo 
y afrenta, no es sastre y cofa de vestir, y es todo 
esto y no es nada de esto, y si no hace nada goza 
del cielo y si todo lo hace le lleva el diablo". La 
soluciôn es: "la mala lengua, Porque sin ser juez 
juzga las vidas ajenas; sin ser letrado arma pleitos 
con todos sus vecinos; sin ser inquisidor quema aquél 
y al otro, y sin ser verdugo afrenta a todo, 11aman- 
do bellacos a unos y cornudos a otros; y sin ser sas^  
tre corta de vestir a todo un lugar..." (6 5).
d) Sobre el amor: Tratado en pâg. 325 y ss. de El Via­
je poniendo casos extremos de un amor exagerado, y 
en pâg. 159 y ss. de El Pasajero donde quizâs se 
trate el tema de una forma mucho mâs poética y deta 
llada. Asi se habia de los efectos del amor, de la 
relaciôn amor y celos, de las caracteristicas que
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debe de reunir la mujer digna de ser amada, sobre 
los medios mejores de confesar la pasiôn amorosa y 
cuâl es la edad propicia del hombre y la mujer para 
sentir el amor.
6.- Ambos libros, ademâs de la forma semejante del titu­
lo, coinciden en la intencionajidad didâctico-moralizan 
te y en la finalidad de distraer y entretener al lector.
b ) Piferencias de concepci&n.
1.— Los protagonistas de El Viaje no sôlo son personajes 
reales sino que intervienen en la obra con sus nombres 
verdaderos, siendo perfectamente reconocidos por un 
lector contemporâneo*
Frente a esta clara identificaciôn, Figueroa vela 
el nombre de sus personajes: êl es el Doctor, el Maes­
tro parece esconder, segûn algunos, a Tôrres Râmila, 
el poeta amigo de Figueroa don Luis Carrillo de Sotoma 
yor, tiene algunos rasgos en el don Luis de El Pasaje­
ro, y el joven Isidro no tiene fâcil localizaciôn.
2.- El viaje que emprenden los ocho personajes de Los que 
estcimos tratando, se desarrolla de man era distinta en 
los dos autores: Figueroa alude solamente en una oca-
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siôn a que el viaje se efectûa desde el interior de la 
peninsula a la costa porque los cuatro deben de embar- 
carse hacia Italia donde cada uno lleva una misiôn con
creta y distinta a la de los demâs: "Con aviso cierto
de galeras, partieron de Madrid a Barcelona, para em- 
barcarse a Italia, cuatro entre quien el camino, sin 
conocerse, trabô amistad y correspondencia" (66); y s6 
lo al final del Alivio X se alude a que ya estân "cer- 
ca de Barcelona... puesto fin al viaje de tierra" (6 7 ).
Mientras estas son las ûnicas alusiones geogrâficas 
de El Pasajero, la postura de Agustin de Rojas es to­
talmente diferente hasta el punto que se puede senalar
un perfecto itinerario del Viaje entretenido: desde Se 
villa, pasan por Granada, Jaen, Cuidad Real, Toledo 
-donde se detienen algûn tiempo-, Madrid, Segovia, Va­
lladolid y Palencia para llegar a Burgos como etapa fi^  
nal del trayecto (68).
3.- A pesar de que Figueroa apenas dice datos de su via­
je, en cierta manera su descripciôn es casi mâs real 
que la de Rojas, que da la impresiôn de no haber efec- 
tuado dicho trayecto: "Esta obra no serâ esencialmente 
fruto de experiencias vividas, aunque lo parezca a pr^ 
mera vista, sino ante todo reflejo de abundantes lectu 
ras. Rojas compuso la casi totalidad de su Viaje no a
' partir de aventuras concretas, como se podia esperarlo 
de su calidad de cômico de la légua, sino, por decirlo 
asi, en una biblioteca" (69). Todas las etapas del via
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je estân senaladas con claridad y precisiôn pero, al 
mismo tiempo, entran dentro de una descripciôn ûnica 
como si carecieran de entidad propia (7 0 )«
4.- Otra cosa que diferencia ambas obras es la gran can 
tidad de piezas teatrales que se encuentran en la de 
Agustln de Rojas y que hacen a su autor estar siempre 
présente y a la cabeza âe la narraciôn.
En El Pasajero, el Doctor también es, en el fondo, 
el personaje central de la obra, pero en los temas im­
portantes también intervienen los otros interlocutores, 
especialmente el Maestro, y asl se reparten un poco me 
jor los papeles.
5.- Como el ûnico interés de Rojas era el de dar a cono- 
cer sus loas, el resto de la narraciôn, exceptuando al 
gunos temas muy concretos, no le preocupan demasiado.
En El pasajero, sin embargo, junto a temas mâs o me- 
nos frivolos, se tratan otros de erudiciôn y critica 
literaria,
6.- Entre la prosa de El Pasajero hay 24 composiciones 
en verso, en su mayorla sonetos, técnica bastante uti- 
lizada por Figueroa en sus obras.
En la obra de Rojas, sin embargo, salvo las loas (71) 
no aparece ninguna composiciôn poética propiamente di- 
cha, si exceptuamos alguna poesîa que se encuentra den
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tro de la novela de Leonardo y Camila, novela pastoril 
introducida en El Viaje entretenido y que es una de las 
cosàs mâs interesantes y cuidadas de la obra de Rojas
(72).
Para terminar con este paralelismo que hemos ve- 
nido analizando conviene no olvidar lo que dice uno de 
los editores modernos de El Pasajero. Selden Rose en la 
Introducciôn niega totalmente la identidad entre ambas 
obras: "Posible es que sugiriese a Figueroa la idea de 
intercalar los versos que esperaban ver la luz; pero, 
Puera de esto y del hecho puramente superficial de que 
los interlocutores de uno y otro sean viajeros, séria 
dîfîcil encontrar Aos libros mâs distintos uno de otro 
en cuanto a la materia de que tratan y a la actitud 
psicolôgica de los autores. ^Pensaria Rojas eft alguna 
reforma de costumbres? Nada mâs lejos. Su ûnico objeto 
era formar un esqueleto autobiogrâfico, mediante el cual 
pudiera introducir sus loas. Su prosa hace resaltar los 
versos; al contrario de Figueroa, cuyos versos vivifi- 
can su prosa" (73).
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N O T A S
(1) Las palabras con las que el Doctor se refiere en El Pa­
sajero a la novela pastoril en honor de Amarilis podrian 
ser extensivas también a otras obras de esta época y 
son muy significativas porque demuestran el orgullo he- 
rido de un escritor que se ve obligado a lanzarse hacia 
gêneros literarios que ni le gustaban ni dominaba técni 
camente.
(2) Ya he cornentado el caso curioso de que, aunque en la 
portada aparezca la obra dedicada al sehor de Cahete, 
la verdadera dedicatoria estâ dirigida, como en la pr^ 
méra ediciôn, al Duque de Lerma,
(3) El profesor Entrambasaguas cree que en esa fecha estaba 
ya terminada la obra, aunque no cree que su redacciôn 
fuera anterior a 1614. Para ello se apoya en el dato 
de que los ataques dirigidos contra Ruiz de Alarcôn en 
El Pasajero no podrian ser anteriores a ese aho tenien- 
do en cuenta que el dramaturge mejicano no es conocido 
en Madrid hasta 1614 aproximadamente.
(4 ) Narciso Alonso Cortés, Noticias de una corte literaria , 
Valladolid, Imprenta La Nueva Pincia, 1906, pâg, 145.
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(5) Crawford, Vida y obras..., ob. cit., pâgs.57-58.
(6 ) El Passagero, ed. de R. Selden Rose, Madrid, Sociedad 
I de Bibliôfilos EspaRoles, 1914; Introducciôn, pâgs.
XVIII-XIX.
(7 ) Recuérdese que la finalidad fundamental de este traba- 
jo, ha sido la de dar a conocer precisamente las obras 
menos conocidas y estudiadas de Suârez de Figueroa.
. (8 ) Crawford, ob. cit., pâg, 5 7.
(9 ) El Pasajero, ed. cit., pâg. 1 5 6.
(1 0 ) Figueroa puede aludir con esto a las criticas que Juan 
Ruiz de Alârcôn insertô en algunas de sus comedias con
tra el escritor vallisoletano. Ver el capitule de la re
laciôn de Figueroa con otros escritores. .
(1 1 ) El pasajero, ed. cit., pâg. 97.
(1 2 ) El pasajero, ed. Selden Rose, pâg. XIX
(1 3) Estos diâlogos, preferiblemente entre cuatro peijsonajes
• eran habituales en los primeros anos del siglo XVIî. Se.
vuelve a encontrar esta técnica en la Guia y avisos de 
forasteros de Antonio Lihân y Verdugo que aparece en Ma 
drid en 1620; este libro "va a reproducir una conversa-
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ciôn -conversaciôn doeta y erudita a menudo, pero a e^ 
ces muy familiar, y que acaba siempre por una histora-" 
(j, Sarrailh, Algunos datos acerca de Don Antonio Lifân 
y Verdugo, autor de la "Guia y avisos de forasteros", 
en R.F.E, VI (1919), ns 4, pâg. 354).
(14) En el Pusilipo, como se verâ en el capitule correspoi- 
diente dedicado a esta obra, sumarân un total de 76 (om 
posictones, de las que 58 serân sonetos y 12 romance;, 
repartiendo el resto en metros distintos (liras, déc-ina, 
octava..,).
(1 5) El pasajero, ed. cit., pâg, I5 5,
(1 6) Tomâs Navarro Tomâs, Mètrica espanola, New York, 195<»
pâg. 237.
(1 7 ) Dice Navarro Tomâs que junto a la forma ya citada, aja-. 
recen otras combinaciones de versos y rimas: a B c BG G; 
A b A b c A; A bb A c C; A abB CC; etc. (ob. cit., pig 
238).
(18) El pasajero, ed. cit., pâg. 1 5 8.
(1 9 ) Ibidem., pâg. 275.
(2 0) La canciôn incluida en El Pasajero estâ formada por sie 
te estancias de trece versos cada una con el siguienie
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esquema;
?a 7b lie 7a 7b 11C 7c 7d 7e 7e 11D 7f IIP.
La canciôn de Figueroa no estâ incluida en el libro de 
Enrique Segura Covarsi, La canciôn petrarquista en la 
llrica espaflola del Siglo de Pro, Madrid, C.S.I.C. 1949.
(21) Entre los multiples errores que la critica ha cometido
y comete en asuntos relacionados con Figueroa, no podian 
faltar los que se refieren al nûmero de los personajes 
que intervienen en El Pasajero. Asi Ticknor (Historia 
de la literatura espaflola, traducida por P. de Gayangos 
y E. de Vedia, Madrid, Rivadeneyra, 1854), después de 
.. . hacer una breve comparaciôn entre Figueroa y Cervantes,
i dice en hota que el diâlogo de la obra se establece en­
tre dos viajeros que descansan (pâg. 336).
Mâs recientemente Joaquin de Entrambasaguas (Una guerra 
. literaria del Siglo de Oro en Estudios sobre Lope de Ve­
ga, Madrid, C.S.I.C., 1946) tratando de identificar al 
Maestro de El Pasajero con Torres Râmila dice; "Es este 
personaje... uno de los cinco que intervienen en la o- 
bra... por boca del cual se lanzan siempre los mâs crue
les dardos contra el Fénix" (l, pâg. 249)
(22) El Pasajero, ed. cit., Introducciôn, pâg. XV.
(23) Ibidem., pâg. XV.
(24) Ibidem., pâg. XV.
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(25) Ibidem., pâg, XV.
(26) Para mâs explicaciones remito al apartado dedicado al 
paralelismo entre El Pasajero y El Viaje entretenido.
(27) El Pasajero, ed. cit., pâg. XVI.
(28) Como pienso hacer en breve una nueva ediciôn de El Pa­
sajero procurando aclarar al mâximo todos los puntos 
oscuros que esconde esta comptejisima obra, trataré de 
identificar eatonces a este desconoaido Isidro, que muy 
bien podrîa representar al hombre llano y sencillo, sin 
ningûn tipo de conocimientos,intelectuaies ni tîtulos 
profesionales ni académicos, que proliferaba en la bur- 
guesîa de la época.
(29) Dice don Joaquin de Entrambasaguas: "Ninguno de los da­
tos que de él se dan es opuesto a que se trate del autor 
de la Spongia, antes concierta con la vida de éste en 
casi todos sus puntos y con las fechas, si bien se alte 
ra, como es natural, en algunos detailes que convino va 
riar, sin duda, en interés de Torres Râmila. Es el Mae^ 
tro hombre aficionado al latin y a los estudios filosô- 
ficos en general.... Es clérigo -y Torres Râmifa también 
en esa fecha (1616), seguramente, pues ya estaba ordena 
do hacia tiempo, en 1617- y viaja por Italia, visita 
lân y Roma... lo cual bien pudiera ser cierto aplicado 
al viaje que hizo Torres Râmila por aquel pais con el
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Duque de Monteleôn.. , Y son muchos mâs los datos que 
se dan para la identificaciôn entre ambos personajes, , 
(j, de Entrambasaguas, Una guerra literaria..., ob. cit. 
pâg. 249). :
(3 0 ) El censor anade qüe el libro "estâ escrito con singula 
ridad erudiciôn y elegancia. Contiene muchas moralida­
des muy ûtiles para la vida humana y saberse [sic] se 
guir concertadamente". Estâ firmada en Madrid a 24 de 
julio.
(3 1 ) Don Juan de Camargo asegura encontrar en el libro "mu- 
chas moralidades muy ûtiles ÿ provechosas, donde el au 
tor descubre su admirable ingenio y eopiosa erudiciôn".
(3 2 ) En la dedicatoria se observa claramente el desengaho de 
•Figueroa de tantos ahos y las ansias de libertad de es-
- - cribir aigo que realmente sentia y necesitaba. Por eso
acude a refugiarse "con humildad al favor de quien es 
teatro admirable de todas letras y centro de cualesquier
virtuosas acciones; a la sombra de quien con tanta pru-
- dencia y valor ha conservado y defendido tantos ahoa el 
don precioso de la libertad. A Vuestra Excelencia, pues, 
consagro psta pequeha ofrenda (grand^ por afectuosos de , 
seos), seguro de que la admitirâ con la benevolencia 
que suele a los quQ se, valen de su amparo".
.(33) Crawford, The life..., Fiiadelfia.
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(34) Apareciô con él titulo de Vida y obras de Cristôbal Suâ­
rez de Figueroa, traducciôn y notas de Narciso Alonso 
Cortés, Valladolid, Imprenta del Colegio Santiago, 1911.
(35) El passagero, ediciôn de R. Selden Rose, Madrid, Socie­
dad de Bibliôfilos Espanoles, 1914.
•
(36) En la literatura de Hurtado y Gonzâlez Paiencia se di­
ce en relaciôn con la Silva (Sevilla, 1540); "... a su 
vez, Suârez de Figueroa imitô en El Pasajero y en algu­
na otra publicaciôn, la Silva de Pedro Mexia" (j. Hurta 
do y Angel Gonzâlez Palencia, Historia dé la literatura 
espanola, Madrid, S.A.E.T.A., 1940,’ I, pâg. 446),
En El Pasajero se utiliza el titulo de la obra de Pedro 
Mexia como sinônimo de conjunto de cosas diversas. Dice 
el Maestro hablando del ventero Juan: "Notable encuen- 
tro y de hombre no menos notable. ;Vâlgame Dios! Si se 
pudiesen escribir los sucesos de muchas vidas, ;qué si^ 
va de varia lecciôn se hallaria en ellas! Maravillosos 
altibajos habia tenido ese hombre en la suya hasta enton 
ces: labrador, soldado, religioso, tercero, valiente, bo 
degonero y la ûltima dignidad, de quién sôlo se podia pa 
rar en horca o gaiera" (El Pasajero, ed. cit., pâg. 260)
(37) Crawford, Vida y obras..., ob. cit., pâg, 58.
(38) Fue tanto el éxito de El viaje entretenido que se cono-
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cen ocho ediciones en el siglo XVII, siendo seis de ellas 
anteriores a la apariciôn de El pasajero. Después de la . 
r primera ediciôn de 1603, se reeditô en 1604 (Madrid),
: ' dbs veces en 1611 (Lêrida), nuevamente en Madrid en, 1614 
'en 1615 en Lérida (que reproduce întegramente la prime-- 
ra leridana de Luys Manescal), la séptima en Barcelona 
en 1624 y por ûltimo en 1625 en Câdiz.
Posterlormente siguieron apareciendo ediciones, una en 
el siglo XVIII (Madrid, 1793) y cuatro en el XX (1901 
por B. Rodriguez Serra; en 1915 por Bailly Bailliêre; 
en 1945 por J. Garcia Morales y la ûltima en 1972 por 
Pierre Ressot.
(39), Asi definia su obra el propio Pedro Mexia: "Hame parect ‘ 
do escribir este libro por discursos y capitulôs de di­
verses propôsitos sin perseverar ni guardar ordçn en 
ellos, y por esto le puse por nombre Silva, porque en 
las silvas y bosques estân las plantas y ârboles sin or 
den ni régla. Y aunque esta manera de escrivir sea nue­
va en nuestra lengua Castellana, y creo que soy yo el 
primero que en ella haya tornado esta invenciôn, en la 
Griega y Latina muy grandes autores escrivieron.. . (ci 
to a Pedro Mexia a través de Marcelino Menéndez Pelayo,
Origenes de la novela, Ediciôn Nacional, 1943, III, pâg. 
47-48). .
(40) Agustln de Rojas, El Viaje entretenido, ediciôn de Jean; 
Pierre Ressot, Madrid, Ciâsicos Castalia, 1972, pâg. 30- 
31.
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(41) Nicolâs de los Rîos, toledano y muerto en 1610, Tuvo su 
propia compania en 1586 y es considerado como un direc­
tor famoso dentro de la época,
(42) Miguel Ramirez, nacido en Toledo y mâs joven que el an
terior. Hasta 1602 no tiene compania propia y sabemos
que vive en 1612 porque Suârez de Figueroa le cita en 
su Plaza universal (aunque esta obra se publica en 1615 
no debemos olvidar que ya estaba completamente termina- 
da en 1612 por las fechas de los Preliminares).
(43) Agustin Solano, también toledano como los anteriores,
es conocido y citado por Lope de Vega que le apreciaba
mucho. Por la cita de Figueroa sabemos que en 1612 ya 
habia muerto,
(44) Plaza universal, Madrid, 1615. Diseurso XCI De los Corne- 
diantes y Autores de Comedias, fol. 322 v,
(45) El primer prôlogo, tan largo como el segundo, estâ diri^  
gido Al Vulgo, procedimiento que después de Mateo Alemân 
en el Guzmân de Alfarache, se encuentra en numerosas o- 
bras manieristas. El mismo Rojas vuelve a utilizar este 
titulo en El buen repûblico (Salamanca, 1611).
(46) Viaje entretenido, ed. cit., pâgs. 72-73.
(47) Ibidem., pâg. 484.
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(48) Se dice en la Introducciôn del libro de Figueroa: "Mas 
como regalos de posadas antes obligan a inquietud que a 
sosiego, por su escasa limpieza y curiosidad, pasados 
algunos ratos de reposo, dedicados por fuerza al quebran 
tamiento, trataron aliviar el cansancio de la ociosidad 
con diferentes plâticas, Y como de drdinario acontece a- 
penas soltarse de la lengua aquello a que mâs incita la 
inclinaciôn, par ciô conveniente siguiese cualquiera la 
suya en las venideras conversaciones, ya fuese discurrien 
do ya preguntando" (El pasajero, ed. cit., pâg. XV-XVI).
(4 9 ) Pfandl dice respecte a las formas originales que se en 
cuentran en la divisiôn de obras "en el ilusionismo Ba­
rr oco ": "Graciân en El Criticôn, en vez de capitule usa 
la expresiôn Crisi; Vêlez de Guevara, en El diable Cojue- 
lo, la llama Trance; Cristôbal Suârez de Figueroa divide 
El Passagero en Alivios;...". Habia también de que otros 
lo hacen en Diatribas-o en Descansos (Ludwig Pfandl, His-
I
toria de la literatura nacional en la Edad de Oro, Barce 
lona, Sucesores de Juan Gili, S.A., 1933, pâg. 261. .
(5 0) Es hasta cierto punto lôgico que estas obras de tipo mi£ 
celâneo se parecieran, como dice Crawford, en "su plan 
general" ya que también puede observarse un cierto para­
lelismo entre algunos temas que trata Figueroa y los que 
aparecerân, très ahos después, en la obra de Lihân y Ver., 
dugo, Guia y avisos de forasteros (Madrid, 1620). Dice
- • Figueroa; "Ninguno ignora la ocupaciôn del que se tiene
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por mayor caballero. Levantarse tarde, oir, no sé si di^  
ga por cumplimiento, una misa y cursar en los mentide-* 
ros del Palacio o Puerta de Guadalajara; comer tarde, 
no perder comedia nueva. En saliendo meterse en la casa 
de juegos o conversaciôn; gastar casi toda la noche en 
la travesura y en la matraca o en la sensualidad, Cual­
quiera tiene por mâxima evitar las fatigas y robarse a 
los negocios de cuidado" (El Pasajero, ed, cit., pâg, 
329).
Idea similar se repite en la Guia; "No amanece para es 
tos cortesanos ociosos hasta las once o doce del dla...; 
puestas las mesas, no se ha comido el primer bocado, 
cuando ya se prevîene la casa de conversaciôn y juego 
donde se ha de ir, el aposento de la comedia que se ha 
de olr...; para lo que no dio tiempo el dia ni la tarde 
sûplelo la noche, para que se cene a la media de ella y 
se acueste al amanecer" (Guia y Avisos de forasteros..., 
Barcelona, Biblioteca Clâsica Espanola, I8 8 5, pâg. 142)
(5 1) Angel del Rio, Historia de la literatura espanola, New 
York, Holt, Rinehart and Winston, 1967, I, pâg. 329.
(5 2) El mismo nûmero de interlocutores vuelve a repetirse en 
el Pusilipo, ûltima obra que Figueroa publica (Nâpoles 
1629). Como explico en el capitule dedicado a esa obra, 
he creido identiJFicar a uno de los personajes -el ancia 
no, culto y respetado Rosardo-, con el mismo Figueroa.
585
Hay una serie de datos biogrâficos que pareceh coinci- 
' dir con los expresados en El pasajero por el Doctor;
' (53) Segûn era costumbre entre los cômicos ambulantes, el
viaje de las compahias se solia realizar desde poco an 
tes de la Pascua de Resurrecciôn, hasta final.es de ju­
lio, fechas en las que, naturalmente, ya àzotaba el fuer 











El Viaje entretenido, ed. cit., pâgs. 173-174.
Ibidem., pâg. 374.
El Pasajero, ed. cit., pâg. XV*
Ibidem., pâgs. 136-13 7.




Ibidem., pâg. 2 2 7.
El Pasajero, ed. cit., pâgs. 137-139,
(64) Ibidem,, pâg. 35.
(65) El viaje..., ed. cit., pâg. 317.
(6 6 ) El Pasajero, ed. cit., Introducciôn, pâg. XV.
(67) Ibidem., pâg. 329.
(6 8 ) El viaje literario se corresponde en realidad, con un 
viaje efectuado por la compania de Rios que no finalisa 
en Burgos, como en la obra, sino en Zaragoza donde se 
quedan los cômicos mientras que Rios sigue nuevamente 
hacia Valladolid. Estos datos pueden encontrarse, como 
senaia Ressot, en Nuevos datos acerca del histrionisme 
espahol, de Cristôbal Pérez Pastor (Madrid, Imprenta de 
la Revista espanola, 1901).
En la ûltima ediciôn del Viaje, se puede ver el itine- 
rario del viaje senalado en un mapa de la época (ed. cit, 
lâmina entre la pâg. 336-337).
(69) El viaje, ed. cit., pâg. 31.
(7 0) La descripciôn sigue unos puntos concretos: alabanzas 
a la ciudad desde lejos, datos histôricos de su funda- 
ciôn y la etimologia de su nombre, edificios y monumen- 
tos importantes que la caracterizan y otros hechos o da 
tos que pueden ser significatives para la ciudad en cue^ 
tiôn.
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(71) De las cuarenta loas de El Viaje entretenido, trenta y 
. cuatro estân en verso y las seis restantes en prosa.
(7 2) Rojas es consciente que la novela de Leonardo y Camila, 
entre novela pastoril y novela preciosista, es una de 
las partes mâs interesantes de su extensa obra y por 
ello, con mucha vista, ,el autor interrumpe la narraciôn 
en dos ocasiones para provocar asi el interés del lector, 
anticipândose con este procedimiento a la novela por en 
tregas muy posterior.
(7 3) El passagero, ediciôn de R. Selden Rose, Madrid, So­
ciedad de Bibliôfilos Espaholes, 1914, pâg. XX de la 
Introducciôn.

/V.8. VARIAS NOTICIAS IMPORTANTES A LA HUMANA COMUNICACION.
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1.- MARCO HISTORICO Y DOCUMENTAL.
El 13 de mayo de 1620 estaba ya terminado este 
libro titulado Varias noticias... (1) aunque no sale de 
la imprenta hasta 1621 como puede leerse en el colofôn:
"En Madrid, por Tomâs lunti. Impressor del Rey nuestro 
Sehor. Aho de M. DC. XXI".
Muy pocos datos se tienen de la vida de Figueroa 
durante los ahos que separan la publicaciôn de El pasa­
jero (1617) y de Varias noticias. Los ataques lanzados 
contra el teatro nacional y las teorlas de Lope râpida- 
mente tuvieron su contrarréplica y es muy probable que 
la intenciôn de Figueroa fuera la de pasar lo mâs desa- 
percibido posible ante las garras de los defensores del 
dramaturge madrileho que respondieron enér g i cament e a 
la Spongia de Torres Râmila, en cuya redacciôn colaborô 
muy posiblemente nuestro escritor, segûn las teorlas 
del Prof. Entrambasaguas (2^
No se tienen datos concretos sobre su directa o 
indirects jzolaboraciôn (3) en estos enfrentamientos lite 
rarios que ocuparon los primeros ahos del siglo XVII pero^ 
de alguna manera, es casi seguro que estuvo implicado en 
ellos como puede verse en algunas citas de la Expostulatio
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Spongiae y, concretament e, en el Oneiropaegnion sive jo- 
cus aparecidos en 1.618 (4), el mismo aho de la segunda 
ediciôn de El Pasajero publicado en Barcelona por Gerôni^ 
mo Margarit.
Por estos ahps Figueroa prépara su definitive via 
je à Italia buscando amistades que le apoyen y, efectiva 
mente, lo consigne a finales de 1.622 o primeros dias de 
1.623. Residiendo en la Corte no desempehô ningûn puesto 
oficial y los cargos que figuran, después de su nombre, 
en la portada del libro que ahora nos ocupa, ios ejerciô 
durante su primera estancia italiana; Auditor o Asesor 
de la Infanterla espahola en el Piemonte, Fiscal en Mar- 
tesana, Juez en Téramo y Comisario del Colateral en el 
Reino de Nâpoles. Una vez en Italia y bajo la protecciôn 
del Duque de Alba, consigne nuevamente otro cargo pollti^ 
co; Auditor de la ciudad de Lecce.
2.- LOS PRELIMINARES DE LA OBRA.
Después de la portada, el libro présenta las par­
tes de rigor - Suma de Tassa, Fe de erratas, Suma de Pri^  
vilegio y dos aprobaciones - fechadas todas entre mayo 
de 1.620 y mayo de 1.621. Ninguna de ellas présenta nada 
de particular salvo la segunda aprobaciôn de D. Juan de 
Zaldierna y Navarrete en la que antes de asegurar que no 
contiene "cosa alguna contra nuestra santa Fe Catôlica y
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buenas costumbres", hace una especie de resumen de los 
asuntos que trata Figueroa. El libro, pues, "... contia 
ne un rico aparato para los que dessean saber ; da singu- 
lares documentes filosôficos, naturales y morales, ilus- 
trados con varias noticias de historias, de exemples, de 
sucessos: unos, per su buena direcciôn, prôsperos y para 
ser imitados, otros-, por inadvertidos, infelizes y para 
evitar, Todo dispuesto en copioso y modeste estilo".
Sigue después la dedicatoria al Duque de Avero 
llena de frases encomiâsticas hacia su persona, en la 
que Figueroa no oculta su intenciôn de recibir a cambio 
algunos favores "... espero sehalarâ V. Excelencia a es­
te pequeho don algûn lugar en su gracia; produziendo su 
natural benignidad y acostumbrada gratitud, aliento casi 
milagroso para emprender el dueho en lo por venir mayores 
cosas de su servicio".
Y terminan estos breves y concises preliminares 
con un prôlogo bastante extenso en el que su autor mez- 
cla confusas ideas filosôficas sobre el ser humane, las 
intenciones del libro (5), datos personates (6), algunas 
teorlas literarias sobre la imitaciôn y, como siempre, 
justificaciones ante los ataques recibidos de otros cole 
gas contemporâneos. Figueroa, una vez mâs, se siente do 
lido por las insinuaciones retorcidas, lanzadas quizâs 
por los defensores de Lope, y dice amargamente: "Ay aigu 
nos que con la hiel de sus entrahas procurar avenenar.
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deshazer y desluzir quanto digno de alabança con virtuo­
so sudor fabrica el mâs estudioso. Estos, por disimular 
su apasionada intenciôn, dan titulo de agenos a los que 
son propios trabajos, aplicândoles nombre de mendigados 
fragmentos". Y continûa "De semejante idiota impugnaciôn 
y prêtendido menoscabo... sôlo esta vez devrla ser la 
respuesta, risa" siguiendo con una curiosa defensa de la 
imitaciôn literaria ya que insinûa que es muydificil no 
tocar los temas ya tratados por otros "... poco se puede 
ofrecer que ya no se halle dicho o por lo menos imagina- 
do. Rôzanse con una s materias mismas casi todos los escri^ 
tores, en cuya conformidad avisa el comûn lenguage: si 
quieres alcançar lo que ha de ser, recorre a leer lo que 
ha sido". Y por una vez, convencido de que esta nueva 
obra es totalmente original, no pide clemencia a los eru 
ditos lectores sino una justa critica de los temas que 
en ella aparecen para poder, humildemente, corregirlos 
en una posible segunda ediciôn: "Yo, pues, ... suplico a 
los que con leerlos honraren estos borrones, no discul- 
pen, sino castiguen quanto notaren reprehensible en méto 
do y locuciôn. El rigor serâ blandura y gracia la correc 
ciôn que con razôn les aplicaren, pues podrân con su me­
dio (ya resfriado el primer ardor) cobrar segunda vez me 
jor forma. Es fâcil de conocer serâ esta protesta antici^ 
pada, esta dévida resignaciôn el verdadero recurso y el 
mâs seguro camino de su aprovechamiento y no el de suplir 
las faltas con la bien afecta intenciôn de quien, con - 
passiôn, los ama y, sin razôn, los publica".
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Comienza a continuaciôn el texto en prosa de Varias 
noticias, dividido en veinte Variedades.
3.- FORMA DE LA OBRA Y PUNTO DE VISTA DEL AUTOR.
La producciôn literaria de Figueroa, que como él 
confiesa en el prôlogo se debe a no haber poseido cargos 
oficiales desde su llegada a la Corte, asciende, en el 
momento de escribir Varias noticias importantes a la hu­
mana comunicaciôn, a siete obras incluyendo traducciones 
y refundicionés del italiano. Crawford asegura que *'a 
medida que Figueroa avanzaba en edad, sus libros iban to 
mando un tono mâs didâctico (?)", afirmaciôn cierta ya 
que sus très ûltimas producciones -El Pasajero, Varias 
noticias... y Pusilipo- son, ademâs de originales, las 
que presentan un aspecto mâs didâctico y en cierta mane 
ra, se va notando en ellas una evoluciôn en la "tenden- 
cia educativa". Prâcticamente se puede hablar de madu 
rez literaria en Figueroa a partir de 1616, fecha en la ' 
que ya estaba trabajando en El Pasajero y en la que en- 
contramos un gran interés moralizante centrado en la cr^ 
tica directa y mordaz de las costumbres contemporâneas 
(8).
Si en lineas generates todo libro de tono didâcti^ 
co puede resultar para el lector medio un tanto monôto- 
no, de las très obras escritas por Figueroa con estas ca 
racterîsticas, la de Varias noticias... es la mâs densa 
y aburrida.
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Contribuye, quizâs, a esa sensaciôn de pesadez el 
hecho de que, frente a la forma dialogada utilizada en 
El Pasajero y fusilipo (9), aqui la exposiciôn temâtica 
se desarrolla en forma casi de monôlogo, El autor habia 
de los asuntos mâs variados en tercera persona, especia]^ 
mente los que se refieren al pasado pero, a veces, y sin 
que sea de forma continuada, introduce una frase en pri­
mera persona como si él fuera el protagonista de todo lo 
que estâ narrando y exponiendo. Es, en este sentido, en 
lo que me apoyo para hablar de monôlogo, aunque no en sen 
fido extricto, desde el principio al final del libro.
Son varias las veces en las que Figueroa se incluye en 
el libro utilizando la primera persona; en ocasiones alu 
de a hechos autobiogrâficos, que ya he aprovechado en el 
lugar correspondiente, mientras que las otras se refieren 
a citas que hace a sus propios libros -una a El Pasaje­
ro y dos a la Plaza universal- donde, a modo de biblio 
grafla, orienta al lector el lugar en el que puede encon 
trar datos sobre el asunto que se estâ tratando remitién 
dole a la obra donde descirrolla este mismo tema con ma­
yor extensiôn y amplitud de detailes (10). Pongo a con­
tinuaciôn algunas de estas citas:
a) Nota autobiogrâfica: hablando de los diversos mo 
dos de vida de los pueblos refiere el de un pue­
blo oriental : "Las gaieras de Nâpoles, andando 
en corso (11) junto con quatro de Malta, aferra- 
ron (12) una punta de Berverla (13), llamado Ca­
bo de Bonaandrea, hallândome yo embarcado en la
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Capitana, el aho de seyscientos" (14). Continûa 
después refieriendo las costumbres de este pue­
blo, que él visité personalmente, y cômo se lie 
varon a cabo las primeras relaciones e intercam 
bios comerciales.
b) Hablando de la grandeza de la amistad y de las 
misiones del amigo dice: "Que partes ayan de te 
ner los dignos deste nombre amigos , advert! 
algo difusamente en El Passagero y assi no qui- 
siera rozarme con igual materia. Bien que por ser 
tan importante, no dexaré de prop oner a su t i ^  
po algunos forçosos. requisitos de amistad" (1 5).
c) Considerando que hasta el momento no habia tra 
tado detenidamente el tema de la milicia, decide 
hacerlo en este libro al comenzar la "Variedad 
decimoquarta": "Dexado a parte el nûmero casi in 
finito de los hombres que entran en religiôn y 
el de los que se dedican al estudio y exercicio 
de varias ciencias y artes, de quien en la Plaça 
universal traté bien por extensi, desseo no ser 
breve aqui en lo que pertenece a la disciplina 
militar, por su excelencia abraçada de tantos"
(16).
d) Nueva nota autobiogrâfica: el autor recuorda con 
amargura las visicitudes que le obligaron a mar- 
charse a Italia y hace una dolorosa confesiôn de 
su vida desesperada: "Treynta y dos ahos ha que 
dexada mi propia tierra peregriné por las estra- 
has y en todas me fue necessario lidiar contra
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fuertes trabajos, para sustentar a su despecho 
la vida. No me incliné a sumisiones la entereza 
de mi condiciôn, per lo que solo en los mayores 
trances me valiô el amparo del Cielo, jamâs expe 
rimenté propicio el favor humano, fuesse, o por 
mi rigida condiciôn o por mi escasa fortuna ; y 
aunque por este camino me hallé libre de recono 
cer particulares obligaciones, no puedo negar re 
nunciarla de buena gana potencias y sentidos en 
quien por algûn modo fuesse mi bienhechor” (1 7 ).
e) en este otro caso Figueroa explica c6mo la inte- 
ligencia y sabiduria del hombre va evolucionando 
con el paso de los siglos y, por éso, cada vez 
son mâs abundantes los descübrimientos como .,el 
arte de imprimir, el uso de la aguja de marear y 
. el del artilleria”. Y antes de explicar detenida 
mente en qué consisten cada una de estas "très 
cosas descubiertas en modernas edades, por ningûn 
caso conocidas de las antiguas" dice de la impren 
ta; "Del provecho de la primera traté en la Plaça 
universal menudamente, hasta referir los varios 
instrumentos de que se formava. Por tanto no es 
menester dilatarse aora en celebrar su excelencia, 
su artificio sutil y, sobre todo, su indezible u 
tilidad. No se ignora hazerse por este camino mâs 
obra en sôlo un dia, que en un ano pudieron muchos 
diligentes escritores, Por esta causa los libros 
antes raros y de gran precio, se han buelto mâs
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comunes y cômodos” (18).
Como anécdota curiosa senalaré, para termi- 
nar, la incongruencia que rodea, en ocasiones, a 
Figueroa entre lo que dice y lo que hace. En las 
citas anteriores, en las que remite bibliogrâfica 
mente a sus libros, Figueroa insiste en decir que 
el tema que trata en una de sus obras no es nece- 
sario repetirlo posteriormente. Pues bien, hablan 
do de las caracteristicas de las diversas lenguas 
y de sus traducciones dice en Varias noticias:
"En otra parte adverti, no devian entrar en el nû 
mero de autores bien entendidos los que sin posser 
la fineza y elegancia de ambas lenguas, emprenden 
grosseramente lâs versiones. Assi serâ propio del 
ingenioso que a esto atendiere, hazer riguroso es 
crutinio de la fuerça, énfasi y gala de una y o- 
tra lengua, inquiriendo delgadamente qué frases . 
tengan entre si mâs digno parentesco y mâs dicho- 
sa buelta. Propongo tambiên para el acertado fin 
deste empleo, ser necessario herede quien traduze, 
las ideas mismas del traduzido transformândose en 
él de tal suerte, que se pueda afirmar averse con 
vertido dos en uno. Si con dulçura y propiedad 
se pudiesse hazer la versiôn palabra por palabra, 
arguyria, sin duda, mayor ingenio; mas no siendo 
possible, es loable arrimarse (ensena Horacio) al 
sentido con todo cuydado, de forma que no venga a 
ser diferente el conceto" (19). Aunque el fragmen
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to comienza "en otra parte advert1..." ello no es 
6bice para que a continuaci6n repita no s6lo los 
mismos conceptos sino incluso las mismas palabras 
ya incluidas en la Plaza universal y en El Pasaje 
ro (20).
Esta ûltima obra publicada antes de emprender via 
je a Italia, se présenta totalmente escrita en prosa sin 
intercalar en ella^ninguna composiciôn poética de las que 
Figueroa era tan amigo y que emplearâ en las otras dos 
obras de caracteristicas similares (21).
Una de las cosas que mâs llama la atenciôn en el 
libro es la divisiôn en "Variedades", con un total de 
veinte, Como era bastante habituai en la literatura ma- 
nierista y barroca, Figueroa utiliza, para designar los 
diver SOS capitulos o apartados de su obra, un nombre ori^  
ginal que estuviera de alguna manera relacionado con el 
tema de la obra en cuestiôn: del mismo modo que para ■ 
"aliviar el cansancio y la ociosidad" dividiô pi Pasaje- 
ro en "Alivios", en este caso utiliza la palabra "Varie 
dades" porque el libro trata de asuntos diverses y "va- 
riados" interesantes a la condiciôn humana (22),
Sin guardar en apariencia ninguna unidad temâtica, 
las variedades . tienen aproximadamente la misma exten-
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siôn y, en la mayorla de los casos, el tana con que ter 
mina una variedad, continûa en la siguiente como si los 
separara simplemente un signo de puntuaciôn.
4.- DIVERSIDAD TEMATICA.
Con un estilo erudito y una sintaxis bastante corn 
plicada y confusa (23), se tratan en esta obra los mâs 
variados temas desde la AntigUedad grecolatina sin 11e- 
gar, la mayoria de las veces, a la sociedad contemporâ- 
nea,‘ Es por esto, quizâs, por lo que disminuye el inte- 
rés del lector como puede verse en el juicio de Crawford: 
"Estas disquisiciones, aunque tal vez provechosas, son 
sumamente pesadas, y nuestro interés se aviva solamente 
cuando trata de la sociedad de su tiempo" (24). En efec 
to, la obra pierde en ocasiones su monotonia cuando hace 
alusiones a Espaha o a la época contemporânea y aparece 
la crltica costumbrista.
La apariencia de erudiciôn aplastante que tiene 
la obra estâ basada en que para cada uno de los temas que 
trata, Figueroa se apoya en citas de autores clâsicos tan 
to filôsofos (Platôn, Aristôteles, Pitâgoras, Empédocles, 
Anaxâgoras, Séneca,,.) como escritores y poetas (Cicerôn, 
Homero, Plinio, Heslodo.,.) a los que dice haber leido y 
consultado personalmente. Si estas afirmaciones fueran 
ciertas, la cultura del escritor vallisoletano séria una 
de las mâs relevantes del siglo XVII.
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Eh el Pusilipo, obra también de tipo miscelâneo, 
un alto porcentaje de pâginas estâ dedicado al tema po­
litico (2 5); en Varias noticias.., Figueroa toca casi to 
dos los problemas que concernîan a la cultura de su tiem 
po y, por eso, hacer una clasificaciôn de los asuntos to 
cados o mencionados en el densîsimo libro, résulta suma­
mente dificil. Se pueden sehalar, a especie de sumario, 
algunos de los temas presentados por el autor:
- Argumentaciones cientificas: perfecciôn de nues­
tro mundo dentro del universo y duraciôn del giro 
de los diver SOS planetas (fol. 5 r. y ss.) (26)j 
curiosa descripciôn del desarrollo de un feto de^ 
de su concepciôn (fol. 12 r.); diversidad fisica 
y constitucional del ser humano segûn sus lugares 
de origen (fol. 36 v.); importancia de inventos 
como la imprenta, la brûjula o la artilleria (fol. 
232 r.), etc.
- Consideraciones filosôficas: Discusiones sobre los 
cuatro elementos que componen el universo (fol,
6 r,); el hombre como un pequeno universo perfec- 
to compuesto de aima y cuerpo (fol, 11 r,); estu- 
dio de la Filosofia: su origen, su historia (fol. 
55 r.); misiôn de los siete sabios de Grecia y de 
otros filôsofos (fol. 56 y ss.); nombres y citas 
abundantes de filôsofos de la Antigüedad (Platôn, 
Aristôteles, Demôstenes, Pitâgoras,..); temas ge- 
néricos como la amis Lad (fol. 151 v.), la belleza.
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la justicia, la sabiduria... etc.
Cuestiones de teoria literaria: Sobre la traduc- 
ciôn y traductores (fol. 130 v.); sobre la poéti­
ca (fol. 132 r.) y nombres de poetas y escritores 
conocidos de la AntigUedad (Homero, Cicerôn, Pli­
nio, Horacio...); aunque no puede considerarse pro 
piamente teoria literaria hace un estudio bastan­
te detenido de las diversas lenguas: su origen  ^
(fol. 81 r.), nUmero de letras que tiene cada al- 
fâbeto (fol. 126 r.), caracteristicas e importan­
cia de las lenguas..., (2 7), etc.
Temas politicos y militares: Figueroa se dedica a 
ellos con bastante detenimiento y conocimiento del 
tema ya que son asuntos que él trata en varias de 
sus obras. El fin de la politica debe centrarse 
"en el acertado govierno de la Repûblica |^ yj ... 
su intento es mantener los humanos unidos y con­
formes en compahia, endereçândo en el inter que 
duraren sus vidas, sus acciones con la régla de la 
justicia civil" (fol. 87 r.) (28); siguiendo las 
teorias mâs extendidas en la época habla de las 
diversas formas de gobierno: "Hâilanse très espe- 
cies de Repûblicas buenas y très malas, consis—  
tiendo siempre su gobierno en los superiores de 
estado, de quien toman nombre" (fol. 87 v.), pero 
de las seis, analizadas det eni dament e con sus pros 
y sus contras, défiende como la mejor a la Monar- 
quia (desde fol. 98 v.), ya que es la mâs estable
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y la que tiene mayor tradiciôn entre los pueblos; 
habla también de la importancia de los gobernan­
tes , ceYitrândose en la figura del Virrey y del Rey 
y de los preceptos que éstos deben seguir para ha 
cer felices a los sûbditos (fol. 101 r . y ss.) y 
considéra întimamente unido a un buen gobierno, 
la milicia y la disciplina militar (29): "La prih 
cipal intenciôn del principe deve ser vivan en 
paz los sûbditos, por tanto sôlo se valen de las 
armas para defenderse con ellas de quien prêtende 
inquietarlos" (fol. 161 v.) (30); la justificaciôn 
de las guerras como castigo divino es otro de los 
temas que le preocupa (fol. 162 r.) y que repite 
en diverses textes.
- Temas geogrâficos: caracteristicas de las distin 
tas partes de la tierra: su clima, nombres de na- 
ciones y continentes; situaciôn geogrâfica de Es- 
paha (fol. 15 v,), de Italia y de otras naciones 
mâs conocidas por Figueroa...; descubrimiento del 
Estrecho de Magailanes (fol. 81 v.) y no podia fa^ 
tar, como en otras obras de la época, la alusiôn 
al descubrimiento de Amêrica (fol. 232): "empressa 
que començaœon Christôval Colôn Ginovés y Américo 
Vespucio Florentin, varôn de ingenio excelente y 
de exquisito juyzio, mereciendo no menor alabança 
que aquel Hércules tan famoso entre Griegos". (fol. 
232 V.), etc.
- Temas histôricos: historia de Grecia, Persia,
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Egipto... y de sus reyes y hombres famosos; dete 
nida historia del Imperio romano (fol, 67 r.) y 
causas de su caida (fol, 77); antiguos habitantes 
de Italia (fol. 40 v.) y progresiva ocupaciôn de 
su territorio (fol. 83 v.), etc.
Sobre las mujeres: es este un tema tocado por Fi­
gueroa en varias de sus obras (31) pero nunca con 
tanto detenimiento y teoria como en esta ocasiôn. 
Considerando que ya ha hablado bastante de asuntos 
de guerra dice: "Tiempo es ya de retirarse a mâs 
caseros assumptos y mâs seguidos en general. El 
principal viene a ser el matrimonio" (fol. 193 v.) 
y apoyândose en citas de antiguos, defiende el es­
tado matrimonial como el mâs perfecto que puede 
gozar el hombre (32). Hace un resumen de las teo 
rîas en contra (fol. 194 r . y ss.) pero todas son 
al final, rebatidas y desembocan en unas alabanzas 
desmesuradas hacia la mujer; se habla de la mejor 
edad para el matrimonio (33), se ponen historias 
de malas mujeres que hicieron perderse a hombres 
y pueblos enteros (fol. 195) pero después se cuen 
tan otras historias en las que muchas mujeres se 
sacrificaron por Éalvar a sus maridos (fol. 206 r 
y ss.); admitiendo la honradez de la mujer, el ma 
rido debe de confiar en ella y darle libertad; 
se habla también de la libertad que goza la mujer 
espanola y francesa frente a la italiana (34) y 
se cita en este tema al gran poeta admirado por Fi
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gueroa; "Garrula y falaz llamô a la hembra el ta 
so, esto es, enganosa y charlante; mas perdone 
poeta tan culto, muchas hay que pueden servir de 
excepciôn a su régla" (fol. 206 r.)
Distintos temas relacionados con el ser humano: 
costumbres de los pueblos mâs remotos y conocidos 
(de ârabes, (fol. 18r.), chinos (18 v. 19), lat^ 
nos,..); biografias de personajes ilustres (Sar- 
danapalo (fol. 33r.), Giro (45-46 v.) Dario (fol. 
47-49 V . ) ,  Pitâgoras (55 v . )  César (64 r.), Ale­
jandro...; las partes en la que se divide la vi­
da del hombre:*"Infancia, puericia, juventud, a- 
dolescencia, virilidad y vejez" (fol. 155v.) (35); 
se encuentra también bastante espacio dedicado a 
las virtudes y defectos que acompahan al hombre: 
avaricia, envidida, mentira pero también justicia, 
honradez, compasiôn,..
Han sido éstos sôlo algunos de los temas que Fi­
gueroa toca en su complejisimo libro nunca estudiado ni 
leido con detenimiento por nadie, ya que en la monografla 
de Crawford, hasta el momento la mâs compléta sobre este 
casi desconocido autor, se dedica a Varias noticias impor 
tantes a la humana comunicaciôn, apenas una sola pâgina.
Hay que reconocer, en honor a la verdad, que el 
libro es muy denso y que sus 500 pâginas no son de lectu 
ra amena ni muy agradable, pero es, sin duda, la obra 
mâs personal y auténtica de Figueroa y derrocha en ella 
cultura y unas ambiciosas intenciones que confiesa, ade 
mâs de en el Prôlogo, en la Variedad primera: "En este 
teatro tan cehido de contraries, tan adornado de opues- 
tos, veen reciprocamente los mortales representar sus 
acciones. Al titulo deste libro querria pues, se devie- 
sse (oficio propio de noticias) la elecciôn y hâbito de 
lo bueno, el conocimiento y exclusiôn de lo malo. Para 
conseguir este intento, es bien se proponga, quales de- 
van ser las partes y requisites de un varôn digno de a- 
labança. Luego las assechanças que sue1en poner los v^ 
cios a las virtudes, y de que modo professando estas, se 
deven evitar aquellos". (fol. 9 r .).
5. UNA HISTORIA ANADIDA A "VARIAS NOTICIAS". '
Al final de la Variedad vigésima, concretamente 
en el fol. 244 r ,, y sin ninguna separaciôn de los temas 
tratados anteriormente, se empieza a contar sin justifi­
caciôn ni môvil aparente la historia de un joven llamado 
Laureano (36) que "movido de las maravillas y novedades 
que contiene esta insigne villa de Madrid, esta inclita 
Corte del mayor Monarca, tuvo desseo de visitarla, y de 
residir en ella algûn tiempo". (fol. 244 r .)
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La narraciôn que llega hasta el final de la Varie 
dad y del libro (fol. 245 v.) no se limita a contar el 
viaje desde Andalucia a Madrid, sino que se complica re- 
firiendo la larga peregrinaciôn que este joven (3?) hace 
por tierras espaRolas e italianas, pretexto que le sirve 
a Figueroa para describir minuciosamente costumbres y lu 
gares de la vecina naciôn que él tan bien conocia. Co­
mienza el viaje por toda la costa mediterrânea espaRola 
("Mâlaga, Valencia, Tarragona y Barcelona") y llega a Gè 
nova "depôsito comûn de las riquezas indianas" pero tie­
ne que abandonar la ciudad por ser "poco diestro Laurea­
no en la lengua italiana; y mâs en aquel la ^la genovesaj 
que... tiene por costumbre pronunciar apenas la mitad de 
las palabras con un tonillo molesto, indigno de sugetos 
varoniles" (fol, 244 v,). Visita después otros lugares: 
Milân, Nâpoles, Sicilia, Roma "cabeça oy de la Iglesia 
Catôlica, y silla del Vicario de Christo", Florencia 
"Clara por sus dueRos los Medices", Bolonia "centro de 
todos estudiosy Mantua "ufana no sôlo por ser producto- 
ra del mayor Poeta latino... sino superior tronco de los 
Gonçagas"... Cuando llega nuevamente a Génova se embar- 
ca hacia Mallorca y Alicante y ya por tierra "endereçô 
las jornadas a Madrid, donde llegô en pocos dias".
Esta extraRa historia, extrafia por lo que tiene 
de injustificada, termina de una forma muy significativa: 
"Pareciôle se ha1lava bastantemente instruÿdo en el mane 
jo de las cosas que de contino se ofrecen a la vida en
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SU discurso; y assi pronto en los ardides y estratagemas 
deprendidas con la passada comunicaciôn de estranos, dé­
termina va meditar cuidadoso los peligros de la Corte, y 
evitarlos con toda diligencia". (fol. 245 v.).
Muy posiblemente, cuando Figueroa escribia estas 
lineas habia sido publicado ya en Madrid el libro titula 
do Guia y avisos de forasteros, a donde se les ensena a 
huir de los peligros que ay en la vida de Corte (38) que 
aparece como original de Antonio LinaA y Verdugo, autor 
poco conocido (39).
Aunque no pueda afirmarse con toda certeza, es 
muy probable que Suârez de Figueroa, tuviera noticia de 
la publicaciôn de la Guia (Madrid, 1620) y, estando de 
acuerdo con el contenido, se decidiera a escribir uno de 
las mismas o semejantes caracteristicas. Que ésta fue, 
al menos, su intenciôn lo prueba el pârrafo final de sus 
Varias noticias..., en el que dice; "La variedad de in- 
genios, de humores, de caprichos, que mediante la intro­
duce iôn de un su amigo y conterrâneo ^ e  conociendo, di? 
râ el libro que tras éste se publicare, con titulo de Re 
sidencia de talentos". (fol. 245 v.).
Sin embargo, la promesa de escribir este nuevo li^  
bro inmediatamente después de Varias noticias..., no se 
cumple como se deduce del prôlogo del Pusilipo; en efec- 
to, durante' el periodo de fechas que sépara ambas obras 
-1621 y 1629- Figueroa se embarca hacia Italia y los car
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gos politicos que desempaRa' en el Reino de Nâpoles no le 
permiten dedicarse a sus tareas literarias. En el mencio 
nado prôlogo se advierte lo siguiente; "Tras éste [el Pu  ^
silipoj, publicarâ su autor la Residencia de Talentos, 
ha dias esperado de curiosos".
Quince aRos después, en los preliminares que apa 
recen en la ediciôn de 1644 de la Espana defendida y 
que tengo motivos suficientes para pensar que Pue revi- 
sada personalmente por Figueroa, hay una lista de cator- 
ce obras "compuestas y publicadas por el présente autor", 
en la que se incluye como nûmero trece, aunque no guar- 
den orden cronolôgico de publicaciôn, la siguiente: "Re 
sidencia de talentos, desengaRos de los mâs presumidosl'
Aunque Suârez de Figueroa aluda a ella en varias 
ocasiones no podemos estar seguros de que la obra Puera 
realmente escrita, Buscado con todo detenimiento no he 
localizado ningûn ejempiar, ni publicado ni manuscrito, 
que reûna las caracteristicas antes seRaïadas (40).
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N O T A S
(1) La portada dice asi: "Varias noticias/importantes 
a 1a/humana comu-/nicaci6n./ Al Excelentissimo 
Senor/Don Alvaro de Alencastro Duque de/Avero/
Por el Doctor Christôval Suârez/de Figueroa, Fis 
cal, luez, Governador, Comissario contra/vandole 
ros, y Auditor de gente de guerra que/fue por su 
Magestad./ En Madrid. Por Tomâs lunti. Impressor 
del Rey nuestro Senor./ Afio de M.DC. XXI.
(2 ) Mâs detalles sobre este polêmico tema pueden ver 
se en J. de Entrambasaguas, Una guerra literaria 
en el Siglo de Oro. Lope de Vega y los precep- 
tistas aristotélicos, en Estudios sobre Lope de 
Vega, C.S.I.C., Madrid, 1946.
(3 ) Los ataques directos contra el teatro de Lopo se 
ven insinuados en La Plaza universal y acentuados 
en El Pasajero. En torno a 1611 o 1612, ano en
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el que, como se sabe, estaba ya terminada la Pla­
za, Figueroa critica la ausencia de las réglas 
del arte; Los autores de comedias que se
usan hoy ignoran o muestran ignorar totalmente el 
arte, rehusando valerse dél con alegar series for 
zoso medir las trazas de comedias con el gusto mo 
derno del auditorio, a quien, segûn ellos dicen, 
enfadarian mucho los argumentos de Plauto y Teren 
cio" (Plaça, fols. 322 v. 323 r .). Anos mâs tar 
de en El Pasajero se vuelven a citar a estos dos 
autores clâsicos, que eran mencionados también en 
el Arte nuevo de hacer comedias, y se dice que am 
bos "fueran, si vivieran hoy, la burla de los tea 
tros, el escarnio de la plebe, por haber introdu- 
cido quien presume mâs cierto género de farsa me­
nos culta que gananciosa" (El pasajero, pâg. 75). 
Los consejos que a continuaciôn el Doctor da a 
Don Luis sobre las reglas de la comedia, siguien 
punto por punto el argumente de ataque de la Spon 
gia y las defensas que se encuentran en la Expos­
tulat io Spongiae. Quizâ sea ésta la prueba mâs 
évidente de la posible participaciôn de Figueroa 
en el durisimo ataque que se le lanza a Lope cuan 
do mâs fama popular poseia y cuando ningûn criti-
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CO osaba enfrentarse con el Monstruo de la natura 
leza,
(4 ) Mâs alusiones' a esta época pueden verse en el re 
sumen introducido en el capitulo de este trabajo 
dedicado a la biografia del autor,
(5) "Es mi intento en la prosecucién del presente vo 
lumen, confutando los errores del vicio, repre­
sentar los aciertos de la virtud, unida a esta 
oposiciôn ventilada breve narraciôn de vulgares 
historias, para comûn utilidad y recreaciôn. Si 
por el excesso en variar es hermosa la naturale- 
za, por el mismo respeto confio no parecerân feas 
estas noticias".
(6) "Tanto mâs que en otros assuntos por mi hasta ora 
publicados, me reconozco a mi patria deudor de co 
piosa cortesia y de no menor generosidad, pues 
con el crecido interés que dellos ha resultado, 
he podido entretenerme tantos anos en sitio de 
tantas obligaciones como la Corte, Assi mientras 
su Magestad no me empleare en la continuaciôn de 
su servicio, serâ forçoso no intermitir este lina
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ge de ocupaciôn, porque el talento no viva en 
ocio ni corra el tiempo sin fruto".
(7) Crawford, ob. cit., pâg. 81.
(8) El interés de educar y reformar las costumbres 
es una constante en casi toda la producciôn lite 
raria figueroniana. En efecto, de las seis obras 
escritas antes de 1616, en la biografia del Mar­
qués de Canete intenta dar "buenos consejos" a la 
joven "nobleza castellana a servir a su Rey y Se- 
fior"; y en la Plaza universal, aunque se trate 
de una traducciôn bastante literal, pretende tras 
ladar lo mâs ûtil para "nuestro vulgar" aRadiendcv 
incluso por su cuenta, lo que cree que hace falta 
para una visiôn general de todas las profesiones.
(9) En ambas obras intervienen cuatro interlocutores 
que, con sus discusiones y defendiendo o atacando 
una determinada postura, dan mayor vivacidad e in 
terés a los temas tratados.
(10) Alusiones a la composiciôn de la Constante Amari-
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lis se encuentran en la Espana defendida (Madrid 
1612, fol. 39 r.) y en El Pasajero (ed. cit., 
1913, pâg. 70); en el Pusilipo (Nâpoles, 1629, 
pâg. 254) se habla del Pastor fido y se alude a 
su traducciôn.
(11) Segûn la definiciôn dada por el Diccionario de 
Autoridades, "andar o ir en corso" se refiere al 
"acto de andar pirateando por la mar el corsario 
o el pirata".
(12) Aferrar: "assegurar la embarcaciôn en el Puerto, 
echando los ferros o âncoras con los cables o ama 
rras a la mar, para que assi afianzada no la pue 
dan impeler ni ofender los vientos" (Diccionario 
de Autoridades).
(13) Debe de referirse a un puerto de Somalia, entre 
el Mar Rojo y el Océano Indico.
(14) Varias noticias, Variedad IV, fol. 38 r.
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(15) Ibidem, Variedad XIII, fol. 151 v.
Efectivamente, en el Alivio IV el Maestro ha­
ce un largo discurso sobre el amigo y la amistad 
(ed. cit., pâgs. 129-131), conclusiones que no 
son aceptadas por el Doctor quien, con amargura, 
afirma entre otras muchas cosas negativas: "De
nadie se puede estar hoy menos seguro que de 
quien se da por mâs amigo, por ser el primero 
que a espalda vuelta pretende adelantarse en pi- 
car y morder" (ibidem, pâg. 132).
(16) Varias noticias, Variedad XIV, fol. 159 v.
(17) Ibidem, Variedad XVIII, fol. 213 r.- 213.v.
Es muy interesante, por lo que respecta a su 
caracter incomprendido, lo que dice Figueroa en 
la siguiente cita: "De lo que se ha de propoher
de aqui a delente, pienso hazer juezes a los 
ojos... Quiero va1erme de tan fieles testigos, 
por no ser arguido sin causa de mala intenciôn, 
escarmentado de aver recorrido en otras obras al 
sagrado de la generalidad, que con saberse no
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ofende a alguno, no me he podido librar de nota 
de maldiziente acerca de ignorantes, Titulo 
dan de sâtira a la reprehensiôn de algûn vicio, 
sin advertir prohiber injustamente los partos 
mâs ingeniosos de los antiguos". (ibidem. Varie 
dad XX, fol. 242 r.)
(18) Ibidem, Variedad XIX, fol. 232 r.
(19) Ibidem, Variedad XI, fol. 130 v,
(20) Véase Plaza universal, Discurso XLVI, fol. 208 r. 
y El pasajero, ed. cit., pâg. 5 8.
(21) En El Pasajero intercala 24 poesias y en el Pu­
silipo nada menos que 7 6 , de las que la gran ma­
yoria - 7 4 en total- son sonetos, seguidos en se-
gundo lugar de romances y ya muy de lejos de otras
composiciones varias -liras, canciones, octavas, 
etc.- .
(2 2) Recuêrdese que también en el Pusilipo utilizarâ 
la denominaciôn de "Juntas", ya que los cuatro
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interlocutores se reûnen o juntan para tratar 
sobre asuntos diversos.
(2 3) No conviene olvidar el juicio bastante favorable 
• de Gayangos en una de las notas que incorpora a
la traducciôn castellana del libro de Ticknor; 
"Entre las obras de este Figueroa... merece ci- 
tarse Varias noticias..., en la que, en estilo 
brillante aunque algûn tanto afectado, diserta 
sobre varios puntos de erudiciôn sagrada y profa 
na" (M.G. Ticknor, Historia de la literatura es­
panola, traducida al castellano con adiciones y 
notas... por D. Pascual de Gayangos... y D. En­
rique de Vedia, Rivadeneyra, 1854, III, pâgs. 
543-545).
(2 4) Crawford, ob. cit., pâg. 81
(2 5) La politica preocupaba a muchos autores de esta 
época como se puede ver en el libro de Maravail 
Teoria espanola del Estado en el siglo XVII (Ma­
drid, 1 9 4 4), en el que se senalan mâs de cien ti 
tulos y cincuenta autores en ese siglo que se de
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dican a tratar ese tema. Figueroa nunca escri- 
bi6 un libro que Lv.viera como tema monogrâfico 
lo politico, pero si lo toca abundantemente en 
varias obras,
(26) Con tema sernejante véase Pedro Mexia, Silva de 
varia leciôn, ûltimamente enmendada y anadida 
por el auctor y con diligencia corregida y ador 
nada con algunas cosas ûtiles que en las otras 
impressiones le faltavan. Imprimiôse en Venetia 
en casa de Gabriel Giolito de Ferrariis y sus her 
manos, M.D.'LIII.
Véase el capitulo XXVI: "En el quai en breve
summa se pone la divisiôn de las edades del mun 
do después que fue criado y lo que duré cada una 
délias y alguna s de las cosas mâs notables qu,e 
en ellas acaescieron, los reynos y senorios que 
començaron" (fol. 65 r.)
(2 7) Ibidem, capitulo XXV. Donde se habla también del 
origen y caracteristicas de las diversas lenguas 
(fol. 64 V . ).
617
(28) Comparénse estas palabras con las que introduce 
en el Pusilipo, mâs impregnadas de pesimismo; 
"Norte seguro y ciencia [^ las letras politicas a 
las que se dedicaba RosardoJ mâs que necessaria 
para régir con acierto los sûbditos, malconten- 
tos de ordinario y, por esta razôn, piélago pro- 
celoso en todo tiempo, en quien muy pocos nave- 
gan sin dar en algûn escollo" (Pusilipo, pâg.
. 3)-
(29) El tema de la milicia ya habia sido tratado por 
extenso en El Pasajero (pâgs. 183 y ss.) pero 
esto no es ôbice para que vuelva a tratarlo con 
minuciosidad en Varias noticias y en el Pusili­
po.
(30) Como dato curioso al respecto conviene recordar 
lo que he denominado como "autoplagio" de Figu£ 
roa. Como en otras ocasiones, por ejemplo lo 
que respecta a los traductores, Figueroa se co­
pia a si mismo de una obra a otra; asi todo el 
extenso pârrafo que introduce en Varias notices 
relacionado con el arte militar y los soldados 
(fols. 161 V.- 162 r.), lo incorpora integramen
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te -eliminando sôlo algunas citas de autores clâ 
sicos- en el Pusilipo (pâgs. 285-286).
(31) Recuêrdese la Constante Amarilis, El Pasajero y 
- el Pusilipo.
(32) Para ver la opiniôn contraria véase Pedro Mexia, 
Silva de varia leciôn, ed. cit., capitulo XXXVII; 
"De una muger que casô muchas vezes, y de otro 
hombre de la misma manera que casô con ella al ca 
bo y en qué pararon. Cuéntasé otro cuento de la 
incontinencia de otra muger" (fol. 104 v.).
(33) Sobre el tema de la edad ideal de un matrimonio 
Figueroa critica lo que era habituai en la Espana 
de la época; "Mas con todo, no se puede dexar de 
reprehender la demasiada celeridad que en razôn 
desto se usa, particularmente en Espana, donde 
bien a menudo se hazen casi en la cuna los casa- 
mientos. Assi el govierno de su casa es todo ni^  
Rez; ni sabe obedecer la mujer, ni mandar el ma- 
rido; ambos sin discurso, sin cordura, sin expe-* 
riencia". (fol. 199 r .).
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Véase también Pedro Mexia, Silva de varia le-
ciôn, ed. cit., capitulo XIII [sic] : "De qué 
edad y de qué gesto y hazienda deve el hombre 
buscar y escoger la muger, para se casar; y la 
muger el maridcv segûn lo escriven los philôsophos 
antiguos" (fol. 153 r.).
(3 4) Pongo a continuaciôn un curioso fragmento donde
• se habla de las diversas clases de libertad feme
nina: en Italia, los celos maseulinos la tienen
dominada, mientras que en nuestra peninsula, la
situaciôn es diferente: "Admira... admira con
todo extremo la clausura que professan las Mado-
nas de Italia. Partes ay donde sôlo salen la no
che de lueves Santo, para andar estaciones; tan
retiradas las tiene la natural costumbre, osea,
la zelosa condiciôn de maridos y padres. Es Espa
Ra y Francia cessan taies escrûpulos, dândose mâs
digno lugar a la confiança. Todos andamos juntos
(apacible mezcla) gozando las mismas essenciônes
de salir las hembras que los hombres. Inûtil fue
bo5cas
ra en esta edad el hilado de Celestina, Wxas sus 
agudezas, superfluas sus assechanças. Repûblicas 
son libres y absolutas el habla y solicitud. To-
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dos galantean, todos escriven; mucha libertad, po 
co riesgo", (fol. 205 v.).
(3 5 ) En la Silva... de Pedro Mexia también se alude al 
mismo tema. Capitule XLV: "De la diversidad de
opiniones en la divisiôn de las edades del hom- 
bre, segûn los philôsophos y médicos y algunos de 
los poetas". (fol. 118 v.).
(36) Aunque coïncida el nombre, este personaje no tie 
ne nada que ver con el Laureano que aparece en 
el Pusilipo.
(3 7) Dice de êl Figueroa: "Apenas avia cumplido qua­
tre lustres quando aspiro a desamparar su distri- 
to, para con visitar los agenos hazerse mâs preve 
nido y platico con el caudal de varias noticias
y experiencias". (fol. 244 r.)
(3 8) Efectivamente, la primera edîciôn de este libre 
aparece en 1620. La obra, siguiendo el esquema 
de la novela corta de estilo italiano, intenta pre 
venir al forastero de las continuas ëstafas y es-
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tratagemas que los residentes en la Corte infin- 
gen al incauto visitante.
(3 9) Sobre Antonio LiKân se conocen pocos datos y en 
una tesis doctoral de Manuel Fernândez Nieto (Vi­
da y obra de Alonso Remôn, presentada en la Facul^  
tad de Filosofîa y Letras de la Complutense, Ma­
drid, 1 9 7 3) se recoge la teoria, ya anticipada
• por Juliân Zarco, de que Lifîân es el nombre que 
encubre a Fray Alonso Remôn (l561-16 3 2), fraile 
mercedario autor, entre otras obras, de una Histo 
ria General de la Orden de la Merced. Recuêrdese 
que este Fray Alonso Remôn firmô una de las apro- 
beciones a la Espafla defendida de Figueroa, por 
lo que muy bien pudo haber entre ambos algûn tipo 
de relaciôn.
(4 0 ) La obra no estâ tampoco incluida en la Bibliogra- 
fîa inêdita que utiliza Rodriguez Monino y en la 
que aparecen citadas otras obras que, aunque Fi­
gueroa dice haber escrito, nosotros no conocemos.

V.9. PUSILIPO, RATOS DE CONVERSACION EN LOS QUE DURA 
EL PASSEO.
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t.- EL MARCO HISTORICO-DOCUMENTAL.
Al ser nombrado don Antonio Alvarez de Toledo 
Virrey de Nâpoles en 1622, Suârez de Figueroa, que se- 
guia viviendo en Madrid despuês de la publicaciôn de 
Varias noticias (1621), solicita un nuevo cargo al du- 
que de Alba, y a comienzos de 1623 viaja al Reino de Nâ 
poles como Auditor de la ciudad de Lecce'(l), Desde e£ 
te momento vivirâ en Italia hasta su muerte y pasarâ mo 
mentos muy dificiles al resultar implicado en un enfren 
tamiento entre la autoridad civil y religiosa de Nâpo­
les. El duque de Alba, que como Virrey defendla a Fi­
gueroa, fue sustituido en agosto de 1629 por el duque 
de Alcalâ, por lo que el escritor se apresurô a conse- 
guir el favor del nuevo Virrey y le dedicô en este mi£ 
mo ano de 1629 su ûltima obra conocida: "Pusilipo, ra- 
tos de conversaciôn en los que dura el passeo", publi- 
cada en Nâpoles por Lazaro Scoriggio (2).
A este nuevo Virrey, don Fernando Afân de Ribe­
ra, le interesaba, como al anterior, defender la causa 
de Figueroa que por cumplir ôrdenes reales habia desa- 
catado la autoridad de la iglesia. Estos virreyes, co-
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mo représentantes de la corona, se veian casi obligados 
a apoyar al Auditor porque si no conseguian la libera- 
ciôn de Figueroa, no podrian, en lo sucesivo, contar 
con la fidelidad de los funcionarios civiles; en efecto, 
êstos, por miedo a la fuerza y al poder de la Inquisi- 
ciôn, podrian no cumplir las ôrdenes dadas por los vi­
rreyes cuando fueran un tanto comprometidas,
Suârez de Figueroa, contando o no con el interés 
del duque de Alcalâ, prefiriô tener segura su amistad y 
en el Pusilipo le dedica desmesurados elogios no sôlo 
en la parte introductoria (3 ) sino también en el -texto 
donde pone de manifiesto las buenas dotes de gobierno 
de don Fernando que ha de imitar en toda su actuaciôn 
a su tio don Per Afân de Ribera, también Virrey de Nâpo 
les en ahos anteriores.
Es digno de destaccir el sonet o colocado antes del 
comienzo del texto, costumbre que el propio Figueroa re 
chaza (4 ), porque en él se puede observar el tono lauda 
torio que se encuentra en la dedicatoria y en numerosos 
pasajes del libro, Nuestro autor hace que sea la misma 
"Naciôn Espahola" la que dirija los catorce versos a "la 
felicissima venida del Excelentisimo Senor Duque de Al­
calâ, Virrey deste Reyno de Nâpoles"; el soneto dice asi:
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"0 Fernando magnânimo, mi voto 
oyô piadoso el cielo, oyô mi quexa, 
oyôla en fin, y al improvise dexa 
de mi calamidad el lazo roto.
Ya l'ansia extrema en que me puso Cloto, 
en gozo convertida no me aquexa, 
que claro sol, escura sombra alexa; 
y un Céfiro suave a un fiero Noto.
Pues nadie a tu piedad recorre en vano, 
en mi restaura el desmayado brio, 
cobre nuevo decoro y nueva forma: .
Mas, aquè no harâ tu generosâ mano 
si en todo imita a su glorioso tio, 
de toda ley, de todo acierto norma?".
He hablado ya de cômo Figueroa contaba con la ayu 
da del Virrey para defenderse de las acusaciones y de la 
cârcel inquisitorial de Nâpoles; pues bien, a pesar de 
estas acusaciones injustas, que cayeron sobre la persona 
del escritor vallisoletano por no cumplir ôrdenes supe- 
riores, no deja en esta obra ningûn cabo suelto que pue- 
da enfrentarle o generar un mal entendido con la autori- 
dad de la iglesia (5). Puede servir de ejemplo el si- 
gui ente pârrafo pues.to en boca de Rosardo: "Puesto, que
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lo divino se prefiere siempre a lo humano, dévense an- 
teponer a las ôrdenes del rey, los mandamientos de Dios; 
las amonestaciones de profetas; los preceptos de uno y 
otro Testamento; los cânones de Sumos PontIfices, y di£ 
posiciones de sagrados Doctores, Esto es, en las cosas 
que conciernen la salud de las almas, mucho mâs dignas 
que el cuerpo, y cualquier cômodo temporal, Y pues se 
compone el pueblo de eclesiâsticos y seglares, los Pre- 
lados, de los primeros, deven ser tenidos en suma vene-r 
raciôn; sin que en lo justo padezca detrimento su auto- 
ridad" (6 ).
2.- ESCENARIO, FORMA E INTENCIONALIDAD DE LA OBRA.
para discutir sobre los mâs variados temas son 
elegidos "quatro ingeniosos sugetos" que a pesar de ser 
"diferentes en profesiôn" eran "en afecto y voluntad 
virtuosamente conformes".
El lugar escogido para sus reuniones es una coli 
na en las afueras de Nâpoles, "Pusilipo, comûnmente nom
627
brado" (pâg, 2), para huir del hûmedo calor estival de 
la ciudad; en efecto, la primera reuniôn tiene lugar a 
finales de agosto, "quatro dias despuês de la solene 
festividad, dedicada a la gloriosa subida en cuerpo y 
aima de la Soberana Reyna de los Cielos a los estrella 
dos Alcâzares" (pâg. 2). El paraje no puede ser mâs 
agradable y apacible (7 ) y su situaciôn casi es paradi. 
sîaca: "Naze su principio del fin de la saludable pla- 
ya que Chaya es dicha, dilatândose a manera de estend£ 
do brazo, sobre qui en en diverses perspectivas abundan 
jardines y palacios, que exceden a los mâs famosos ant£ 
guos pensiles, en disposiciôn, cultura, frutos y flo­
res" (8 ), utilizando para esta descripciôn casi las 
mismas palabras que habia escrito en El Pasajero (9).
El Pusilipo, escrito en la madurez literaria de 
Figueroa, sigue temâticamente la linea moralizante de 
Varias noticias sin llegar a la variedad y dinamismo 
de El Pasajero. Es una obra densa, en prosa, pero en 
la que se incluyen composiciones poéticas tan del agra
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do del autor (10). Muchos de estos versos fueron, qui- 
zâs, compuestos con anterioridad a la redacciôn del Pu 
sllipo y nuestro autor se limité a incluirlos en las 
partes del diâlogo que lo requerian (1 1).
Las poesias, en ntSmero de set enta y seis, se in 
tercalan en el texto a propuesta de Rosardo, que si 
bien confiesa que la poesia no es la materia que mâs 
le agrade, piènsa que no debe olvidarse en una reuniôn 
de este tipo. De esta forma sugiere que "de aqul ade- 
lante, permitirân nuestras juntas, también la recrea- 
ciôn de los versos, admitidos como-intermedios de otras 
mâs nerbiosas plâticas; o como curiosos quadretes, que 
para gustos y olfatos comprehenden frutos y flores" 
(pâg. 1 1). *
La obra estâ dividida en secciones o capitules, 
que Figueroa llama "juntas", buscando una denominaciôn 
insôlita como otros prosistas barrocos (12). El Pusili­
po, pues, consta de seis juntas, y no cinco como afirma 
Crawford, y en la obra trata de conseguir, junto a la 
amistad del Duque de Alcalâ, el favor de las autorida- 
des eclesiâsticas. En palabras de Crawford "evidente- 
mente deseaba hacer manifiesto que la Inquisiciôn no 
habia de sorprenderle en ningûn cargo de herejia, pues 
un profundo acento religioso domina la obra entera y
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émula el mâs apasionado misticismo en su descripciôn de 
los goces del Cielo" (13).
La intenciôn didâctica que ya se encontraba en 
las pâginas de El Pasajero y de Varias noticias, se re- 
pite también en este ûltimo libro de Figueroa como él 
mismo nos dice en el Prôlogo utilizando como lema unos 
versos dél "egro fanciul" de la Gerusalemme libérâta de 
Tasso:
"Assi al nino enfermo offrecen 
dulce la orla del baso 
y a un tiempo lo amargo beve, 
dândole vida su engaRo".
Estos cuatro octosilabos que traducen los endeca 
silabos originales (14), dan pie para que Figueroa jus- 
tifique cômo el titulo, aparentemente intrascendente, 
sirve ûnicamente para despistar al lector "desganado"
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que, creyendo se trata de un libro de entretenimiento, 
se encuentra en el interior con "consejos sabios y ex- 
quisitos pareceres" (1 5 ).
En el Prôlogo Figueroa sigue diciendo cosas inte 
resantes hasta terminar con la lista de las obras publ£ 
cadas o escritas por êl hasta ese momento (16). Des­
pué s de los Preliminares comienza ya la Primera Junta 
donde se empiezan a tratar todos los temas serios de la 
conversaciôn en la que intervienen siempre los cuatro 
interlocutores.
El Pusilipo es la ûltima obra, que sepamos, es- 
crita por Figueroa y una de las menos conocidas, ya que 
en la ûnica monografia existente sobre Suârez de Figue­
roa apenas se le dedican unas treinta lineas. El jui- 
cio que le merece a Crawford, autor de esa monografia, 
es que "el libro présenta évidentes senales de estar 
compuesto con precipitaciôn"; y salvo su valor como do-
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cumento histôrico, cree que "ofrece escaso interés"
(17).
Respecte a la primera afirmaciôn, Crawford se de 
ja llevar, posiblemente, por lo que el propio Figueroa 
dice en el Prôlogo de la obra (10) y respecte a la se- 
gunda, basta la simple lectura para deducir que el Pu­
silipo no ofrece menos interés que cualquiera de las 
muchas obras de caracteristicas semejantes, dentro de 
la literatura moralizante del siglo XVII. Incluse po- 
dria anadirse que, para un lector medio,- este libro ré­
sulta mâs ameno y variado que Varias noticias pub1icado 
con anterioridad ya que la forma dialogada da, quizâs, 
al Pusilipo mayor dinamismo y agi1idad.
3.- PERSONAJES.
A) Los cuatro interlocutores.
El diâlogo del Pusilipo se establece nuevamente 
entre cuatro interlocutores (19) que nos son presenta- 
dos antes de comenzar la primera junta "que aûn en na- 
turalezas diver sas se puede hallar la amistad unida!*;
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Rosardo, "anciano ya, parece tenia aplicado todo 
su ingenio a las letras politicas" (pâg. 3 ). A 
lo largo de la narraciôn es el que demuestra 
mayor madurez, sensatez y cultura, por lo que 
siempre defiende los temas mâs serios y profun- 
dos; todos escuchan sus disertaciones con gran 
atenciôn y respeto siguiendo sus consejos como 
maestro indiscutible.
Florindo, de edad madura ("con robusta edad") y 
ex-soldado ya que "avia en la milicia cohsegui- 
do honrosos puestos ... y gozava de su Rey no 
corto estipendio, premio a su mucho valor menos 
que bastante" (pâgs. 3-4). Se présenta mâs ade 
lante como natural de Andalucia: "El rio de 
mi tierra es mucho mayor, que es el Betis, emu- 
lo del inmenso océano, pues por êl como por el 
otro navegan los mayores vaxeles; siendo el pr£ 
mero que con seguridad conduce los tesoros in- 
dianos, inquietudes de tantos corazones" (pâg. 
96). En este personaje me parece encontrar 
cierta semejanza con el Don Luis de El Pasajero 
quien en la Introducciôn es presentado asi: 
"dedicâbase ... a la milicia; y aunque por su 
poca edad poco soldado, iba al reino de Nâpoles 
con mediano sueldo, efeto mâs de favores que de
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servicios".
Las diferencias que presentan ambos personajes 
("de edad madura" Florindo mientras que Don 
Luis es de "poca edad") encuentran justifica# 
ci6n teniendo en cuenta los anos que separan 
la ejecuciôn de ambas obras. Me parece muy 
significative que sea precisamente Don Luis el 
que, de los cuatro viajeros que se dirigen a 
Italia, se encamine a Nâpoles.
Silverio, "expertissimo en la cautelosa filoso- 
fia de palacio y, en especial, sufrido en 
los desprecios de pobre" (pâg. 4 ). For seguir 
malos consejos y dar "crédit© a palabras melo- 
sas" cay6 en desgracia desde que saliô de Ma­
drid, "patria dulclssima y agradable" donde 
"residia ... en nada menesteroso de quanto un 
passar honesto se satisfaze" (pâg. 1 0 0).
Laureano, joven poeta y "académico de algûn nom­
bre en el Napolitano Liceo". Dedicado exclusif 
vamente al estudio de las Musas y a la prâcti- 
ca de la poesia a la que "aplicava ociosos ra­
tes, siendo no menos honestos que exemplares, 
los assumptos de sus composiciones" (pâg. 4 ).
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B) Una posible identificaciôn de Rosardo con 
Suârez de Figueroa.
A pesar de que es muy difîcil la identificaciôn 
de los personajes que intervienen en el diâlogo de la 
obra, porque pueden pertenecer al mundo de la realidad 
o de la ficciôn, no parece demasiado arriesgado identi 
ficar a Rosardo con el propio Suârez de Figueroa.
Ya sabemos que el autor acostumbra a incluirse 
como personaje en muchas de sus obras: asi bajo el nom 
bre de Damôn aparece esbozado en La Constante Amarilis 
y en aigunas octavas de su poema êpico Espana defendi­
da; con mucha mayor fuerza se vuelca en El Pasajero en 
la figura del Doctor, que hasta tal punto habia y sien 
te como Figueroa, que la mayor parte de su biografia 
se ha reelaborado partiendo de lo que el personaje di­
ce en este texto.
En El Pasajero encontramos a un Figueroa joven, 
polémico y profundamente critico ante la sociedad y la 
corte de Felipe III que presiente ya el derrumbamiento 
definitive del poderoso imperio espaKol.
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La vida de Figueroa ha pasado por muchos avata- 
res cuando escribe el Pusilipo y estâ cerca de los se- 
senta anos, También su caracter ha cambiado mucho y 
por ello se identifica con Rosardo que "anciano ya, pa 
rece ténia aplicado todo su ingenio a las letras poli­
ticas". De los cuatro dialogantes, va a ser el que 
lleve el peso fûerte de las disertaciones, como ocurria 
con el Doctor de El Pasajero, y el que haga prevalecer 
su punto de vista convenciendo a los que en un princi­
pio no estaban de acuerdo con él. Puedo aducir ademâs 
dos citas, sacadas del texto, que parecen confirmar la 
identidad entre personaje y autor.
La primera de ellas es cuando Rosardo cuenta a 
sus companeros y amigos cômo y de quién se enamorô en 
su juventud: "yo en mi mâs verde edad, coloqué muy al- 
ta la imaginaciôn. Era su calidad grandemente acendra- 
da, y en nada inferior su belleza. Signifiquéle mi ho- 
nesta aficiôn un dia; no con acentos, que essa fuera 
descubierta temeridad, sino con las senales y demostra 
ciones del rostro, que suele hablar mucho cuando por 
respeto calla la lengua. No se dio por entendida; mas 
pienso no le disgustô interiormente el ser amada, que 
el amor es benevolencia y no injuria" (pâg. 114).
Estas palabras parecen coincidir lejanamente
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con la experiencia amorosa que se cuenta en El Pasajero. 
El Doctor-Figueroa recuerda la huella profunda que Gra­
nada dejô en su vida, no sôlo porque la ciudad se le con 
virtiô râpidamente en "un Madrid s&gundo", sino también 
porque en ella conociô a una dama que va a significar el 
ûnico gran amor de su vida (20). Seguidamente se detie 
ne reiatândonos con minuciosidad el proceso de su histo- 
ria amorosa en la que puede fijarse un paralelo con la 
narraciôn de Rosardo: ambas jôvenes son solteras pero
pertenecientes a familias poderosas que pretendian para 
ellas un matrimonio mâs ventajoso. El desenlace final 
también es el mismo: la muerte de .ellas termina con la
incomprendida historia de los dos amantes que sufren un 
profundo dolor ante tan querida pérdida (21). También 
guarda cierta coherencia que ante el mismo hecho de la 
muerte, el Doctor sienta una desesperaciôn mâs intensa 
que el maduro Rosardo que en 1629, fecha del Pusilipo, 
siente la tragedia mucho mâs lejana y se limita a incor 
porar un soneto fûnebre escrito expresamente "en la muer 
te de mi querida prenda" (22),
La segunda posibilidad de identificaciôn entre 
Rosardo y el autor, o mejor entre el trio Doctor-Figue- 
roa-Rosardo, también hay que haceria buscando un paraie 
lismo entre los textos del Pasajero y del Pusilipo.
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En efecto, dis’cutiendo en la "Cuarta Junta" de la obra 
napolitana sobre la justificaciôn o no de la imitaciôn 
literaria, Rosardo confiesa que el tema lo tratô mâs 
extensamente en una Poêtica escrita aRos atrâs (23).
De la misma forma en El Pasajero el Doctor asegura te­
ner recogido mucho material para dar a la imprenta una 
Poêtica EspaRola que serâ de mucha utilidad para los 
jôvenes que se inicien en la literatura (24).
Aunque esta obra levantô algunas polémicas (25), 
sôlo me interesa en estos momentos utilizarla como nexo 
de uniôn entre estos dos personajes literarios y la fi­
gura real del autor, que tanto gustaba de incorporar 
sus experiencias personales en sus obras de ficciôn.
I
4.- DIVERSIDAD TEMATICA.
Aunque la obra reune tan gran numéro de temas y 
asuntos heterogéneos, siguiendo el camino abierto por 
la publicaciôn precedente de Varias noticias importan­
tes a la humana comunicaciôn, queda caracterizada por 
la preocupaciôn hacia problèmes relacionados con el hom
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bre y la politica, a la que, segûn Florindo, conviene 
"concéderle,.. el lugar primero" en sus "razonamientos".
Haciendo una esquemâtica divisiôn en el libro, 
nos encontramos con disquisiciones sobre :
A) politica y gobierno
B) el amor y las mujeres
C) la religiôn
D) asuntos varios. (Otros temas apuntados)
A) Politica y gobierno (26)
Los temas de este tipo ocupan un 30% de todo el 
libro y la importancia que Figueroa les otorga estâ in 
timamente unida al objeto que le impulsô escribirlo. 
Recordemos en este momento cuâl fue el principal môvil 
de la obra: el autor necesitaba conseguir el favor o 
la gracia de don Fernando Afân de Ribera, para que le 
liberase ante la justicia inquisitorial italiana, y pa­
ra ello no sôlo le dedica su ûltimo trabajo sino que 
también procura introducir en el texto temas en los que
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la figura y personalidad de don Fernando quedasen resa£ 
tadas. Figueroa, que siempre criticô a los aduladores 
(2 7), comprendiô que iba a resultar poco natural y sin-, 
cero escoger como figura central de sus ejemplos de 
buen gobierno al reciente Virrey de Nâpoles que acababa 
de incorporarse a dicho cargo y aûn no habia podido de- 
mostrar sus dotes como buen gobernante. Comprendiendo 
esto y haciendo gala de la habilidad que casi siempre 
le caracteriza, el autor sabe encontrar a la figura idô 
nea en la persona de don Pedro Afân de Ribera, que ha­
bia ocupado anteriormente el Virreinato del reino napo­
litano y que en el momento de escribir la obra ya habia 
faliecido. Figueroa queda al margen de toda sospecha 
de servilismo al alabar a un personaje del que no podia 
obtener ningûn favor al mismo tiempo que el duque de A£ 
calâ y Virrey de Nâpoles se podia sentir sumamente hala 
gado por pertenecer al tronco familiar de tan justo y 
envidiado personaje.
El elegido para hablar de los asuntos relaciona­
dos con la politica es el anciano Rosardo que como el 
mâs "versado en tal gênero de letras" podrâ dar al res­
te del grupo la "instrucciôn mâs conveniente". Al ser 
escogido por sus très amigos propone, para que sus pala 
bras no resulten del todo inûtiles, exponer ejemplos re
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lacionados con el Reino de Nâpoles, que todos conocen 
tan de cerca, y es el propio Rosardo el que decide ha­
blar del tio de don Fernando, que reûne un "inimirable
I
"valor y experimentada sabiduria; acertadissimamente 
electo para el supremo cargo de Virrey deste opulento 
y gentilissimo Reyno" (pâg. 17).
Unas pâginas mâs adelante se acepta una nueva 
propuesta, esta vez de Silverio, que consiste en poner 
junto a las virtudes de don Pedro los defectos de otro 
conocido politico: "Las cosas al lado de sus opuestos
mâs luzen y mâs campean. Exemple lo bianco, si tiene 
cerca lo negro. Infiero desta proposiciôn, serâ acto 
de ingeniosa inventiva, mientras fuéredes exponiendo el 
loable procéder de tan perfecto Rector, os vamos contra 
poniendo las imperfecciones de Monsieur de Ge\Tes (28), 
Governador general que fue por el Rey Carlos de Espana; 
a quien Lerma en sus escritos, con tan execrables me­
tros, tantas veces vitupéra" (pâgs, 20-21), Las criti- 
cas a la forma de gobernar este extranjero, se suceden 
a lo largo de las primeras juntas, pero en la actitud 
del autor se nota ya la tranquilidad y sensatez de la 
edad madura cuando el duro ataque personal queda inte­
rrump i do al recordar que el personaje criticado habiaja 
fallecido (29); Rosardo pide que a partir de ese momen-
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to concluya "el contrapunto" de Silverio alegando que 
es "de sabios mudar opiniones" y anade: "Visto es, se 
os avia offrecido ocasiôn para descrebir largamente 
un pernicioso gobierno. Aya perdonado Dios a Gevres 
las extremas calamidades que causô a Espana. Empero 
aqui no se ha de tratar mâs de muertos o ausentes.
Sea ensenança de assentadas proposiciones la que fué- 
remos comunicando, y dexemos reposar en paz los hue- 
sos del difunto flamenco, ni mâs en lo por venir se 
tomeri sus cosas en la boca" (pâg. 125).
Son cuatro los puntos en los que se detendrâ Ro 
sardo en sus disertaciones: "Govierno (démosle titulo 
de popular por la muchedumbre); lusticia dispuesta en 
sus dos especies distributiva y commutativa; Estado y 
Milicia" (pâg. 21). Dentro del Gobierno (30), Rosardo 
habia de las preocupaciones del Virrey para que no se 
cometiesen fraudes en la distribuciôn y calidad de los 
alimentos, castigando râpidamente para que "cessasen 
las malignidades y robos en pesos y posturas de quien 
lo vende y distribuye" (pâg. 22), Todas estas alaban- 
zas encuentran sus opuestos en el injusto procéder del 
de Gevres que, ayudado por très ministres traidos de 
Flandes, se aprovechô de la "poca edad" del Rey Carlos 
V y casi acabaron con las réservas econômicas "de la
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fértil y abundante” naciôn espaRola,
La justicia es uno de los asuntos fundamentales 
de todo mandato y por ello se nos habia de la misiôn 
de abogados, escribanos y procuradores de las funcio- 
nes de los Tribunales y de la Audiencia napolitana, de 
la necesidad de que la corona elija con mucho cuidado 
a secretaries, ministres y colaboradores para que dichos 
cargos no se desprestigien ante el pueblo, y de algunas 
leyes especificas de este virreinato (31).
Sobre la "Razôn de Estado" recoge Figueroa teo- 
rias bastante curiosas apoyândose en ejemplos de las Sa 
gradas Escrituras y de diferentes épocas histôricas, 
criticando casi todas las definiciones: "porque si ésta 
[hazôn de Estad(^ atiende sôlo al cômodo y ûtil propio, 
quai diferencia pondremos entre él Tirano y el Rey? en­
tre las repûblicas y los corsarios? entre los hombres y 
las fieras?" (pâg. 26?) (32).
De la Milicia, que es el ûltimo punto que queda 
por tratar, se encarga Florindo, que como ex-soldado co 
noce bien las reglas del arte militar. La idea funda­
mental es que todo Principe debe mantener la paz para 
sus sûbditos ayudado por los soldados, que serân dura-
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mente castigados cuando no cumplan con su deber de de­
fender y protéger a los ciudadanos civiles (33).
B) El amor y las mujeres.
Las dos terceras partes restantes del libro es- 
tân dedicadas a otros temas que introducen Laureano, 
Silverio y Florindo para dar un tono mâs variado y mo- 
vido al serio monôlogo de Rosardo.
El tema femenino y el del amor se encuentra tra 
tado por Figueroa en todas las obras de asunto miscelâ 
neo y en esta ocasiôn es introducido por dos romances 
dedicados a la belleza de dos damas. El tema de la mu 
jer estâ intimamente unido al del amor, al que le serân 
dedicadas muchas composiciones poéticas. Tampoco po- 
dian faltar las experiencias personales en este terre- 
no de los cuatro amigos; asi hablan de cômo conocieron 
a sus respectivas amadas, de su descripciôn fisica, de
sus gustos y gestos, de situaciones concretas de su a-
}
mor, y por fin, del final trâgico de sus amores. Quizâs
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los pârraPos de mayor interés son los relativos a las 
discusiones en favor y en contra del matrimonio para 
las que se utilizan textos clâsicos y en las que los 
cuatro interlocutores discuten con una gran fuerza.
C) Sobre religiôn.
Es ésta una parte en la que Figueroa tiene mu- 
cho cuidado porque no queria que la Inquisiciôn le ata 
case por ningûn lado. Es por este motivo por el que 
Cravford dice que "un profundo acento religioso llena 
la obra entera" y aunque estas palabras sean un poco 
exageradas, no cabe duda de que en determinados pasa- 
jes la preocupaciôn de tipo religioso se mezcla con 
disquisiciones filosôficas y teolôgicas.
Ante las presiones de los otros très personajes, 
vuelve a ser Rosardo el encargado de describir los go- 
ces que el aima humana tendrâ en la otra vida después 
de sentirse liberada de las cadenas y de los sufrimien 
tos de la tierra. El anciano Rosardo, a pesar de con- 
fesar su ignorancia en estos temas tan elevados hace
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una magnîfica descripciôn del Empîreo o morada de los 
bienaventurados donde el aima, después de recibir ayu- 
da para su ascensiôn, logra pasar a través de los diver 
SOS circulos celestes hasta la "ciudad de Dios, llena 
de luz y de gloria" (pâg. 54) donde logra contempler la 
misma imagen divina. La descripciôn topogrâfica del Pa 
raiso coincide con la simbologia escatolôgica medieval 
y concretamente con la dantesca, donde el Empireo cir- 
cunda los nueve cielos (siete de los planetas, uno de 
las estrellas fijas y por ûltimo el noveno del Primer 
Môvil), Estas son las palabras de Figueroa; "Elevarâ 
nos sobre las aguas la pobreza, el ayuno sobre el ayre, 
la limosna sobre el fuego, la fee sobre la Luna, la e^ 
peranza sobre Mercurio, la caridad sobre Venus, la pru 
dencia sobre el Sol, la fortaleza sobre Marte, la tem- 
plança sobre lûpiter, la justicia sobre Saturno, las 
varias virtudes sobre el firmamento,.,. el impulso de 
la conversiôn sobre el primer môbil, y la santidad de 
la vida sobre el Empireo" (pâg. 54). Por otro lado, 
los resultados y el premio de la ascensiôn no pueden 
ser mejores porque "Gozaremos un plazer que jamâs vie- 
ron ojos, no oyeron orejas, ni pensaron coraçones. Go 
zaremos sobre nosotros, de la visiôn de Dios; debaxo 
de nosotros, de la hermosura de los cielos y de las o- 
tras criaturas; en nosotros de nues Ira glorificaciôn y, 
alrededor de nosotros, de la compania de los electos.
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Gozaremos en la bondad y en la verdad resplandecere- 
mos..." (pâg. 56).
En diversas ocasiones utiliza como ejemplos de 
los mâs variados tepias historias o leyendas sacadas de 
las Sagradas Escrituras (ej»; p. 272 y ss.) y de la tra 
diciôn religiosa popular como la conocida leyenda del 
romancero de Ramirez de Vargas que matô a sus hijas an 
te el temor de que cayeran en manos de los Arabes des­
pués de una posible derrota cristiana (pâgs. 207-208).
En cierto modo, dentro de este apartado podria 
incluirse también la preocupaciôn de Figueroa por la 
muerte, varias veces tocada en el Pusilipo y estudia- 
da como ruptura del equilibrio que forman en el hombre 
los cuatro elementos que lo componen. Como las amadas 
respectivas de los interlocutores de este diâlogo falle 
cieron dando asi fin a sus relaciones amorosas, Rosardo^ 
Laureano, Silverio y Flbrindo, deciden incorporer en la
junta unos sonetos fûnebres del mismo modo que "el in-
t
signe Petrarca y otros casi infinitos sin él, dexaron 
escritos y publicados a los sugetos que amaron"’ (pAg. 
1 2 1 ).
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D) Asuntos varios.
Son muchos los temas que cabrian dentro de este 
apartado y a los que a SuArez de Figuenoa dedica menos 
espacio que los expuestos hasta ahora. Por este moti^ 
VO me limitaré tan s6lo a sehalar algunos de los mAs 
relevantes;
- Alabanzas a Espaha.- Ahorando no poder gozar de 
su clima y de su gente, se dice: "Mas bolviendo a 
nuestra Espaha, felicissimo el que en ella assis­
te; el que merece gozarla, Destierro es para no­
sotros quanto por acA vivimos" (pAg. 98) (34). 
Estos elogiosos recuerdos desde tierras italianas 
en 1629, tienen poco que ver con el amargo desen- 
canto que Figueroa muestra en El pasajero, cuando 
los cuatro viajeros emprenden su marcha y se ale- 
jan lentamente de la Corte. En la Introducciôn 
puede leerse; "Sôlo el Letrado |^ el DoctorJ ... la 
miraba j^ a la Cortej con ceno y ojos enjutos, ca 
si como indignado..." y en el Alivio primero con­
tinua; "Ahora juzgo madrasta la que me dio el 
ser... que habiendo hallado entre estranos acepta 
ciôn no pequeKa... no es de admirar vuelva agrade
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cido a pasar el resto de la vida entre los que ge 
nerosamente la alimentaron mucho tiempo" (35).
Elogios dirigidos a las mujeres espanolas: **|0 quan 
superiores son en viveza y gallardia a la destas 
partes! Valientes de esplritu y de brio, resenti 
das, agudissimas... quê tiernas en comer bien! 
qué finas en ser constantes" (pAg. 102). Estos 
elogios dirigidos a las mujeres espanolas frente 
a los defectos que presentan las damas francesas 
o italianas, se encuentran también en otros frag 
mentos de El Pasajero o de Varias noticias.
Como tôpico de la literatura de la época no pue­
den faltar los grandes cantos a los tiempos pasa- 
dos (pAgs. 108 y 300) y a la tranquilidad de la 
vida retirada (pAg. 112) (36).
Consideraciones filosôficas; pesimismo ante el 
hombre y los infortunios de la vida terrena (pAg. 
6); alusiones a los grandes filôsofos de la anti^  
güedad; estudio de la muerte del ser humano cuan 
do fallan en él la armonia y el equilibrio de los 
cuatro elementos naturales (pAg. 99).
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Argumentaciones cientificas: propiedades del agua 
para curar determinadas enfermedades (pAg. 150 y 
ss.); diferencias genêticas dentro de las genera- 
ciones humanas no s6lo en lo fisico sino en educa 
ciôn y carActer (pAgs. 198 y ss.); presentaciôn 
de los cuatro elementos que forman el universe 
(pAg. 1 5 0); distintas opiniones sobre la proceden 
cia del agua salada (pAgs. 215 y ss.).
Cuestiones de teorla literaria: valor de la poe- 
sia, con la que el entendido Rosardo no estA muy 
de acuerdo (pAg. 11); técnicas de traducciôn y 
traductores (pAgs. 162 y ss.) (37); utilidad de 
las novelas para reformar costumbres y dar normas 
de conducta al pueblo que necesita aprender de for 
ma Clara y sencilla (pAg. 210); importancia de la 
imitaciôn literaria que se ha dado en todas las 
èpocas (pAgs. 194 y 260)...
Elogios dirigidos a poetas y escritores no sôlo 
del mundo clAsico y prehumanista (Horacio, Virgi- 
lio, Marcial, petrarca, Jorge Manrique...), sino 
también mAs cercanos en el tiempo como Tasso (el 
"gran Torcato... de ingenio exclarecido... por- 
tento de la poesia..." (pAg. 162), o Gôngora
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("... ingenioso cordovés luziente honor de las Es 
pahas" (pâg, 195) y mAs adelante "Fénix de las 
agudezas..., el solo poeta espahol.. (pAg. 260)
Alusiôn a temas histôricos: breve historia del
Reino de NApoles o de la RepAblica de Venecia 
(pAg, 233), e inclusiôn de algunas leyendas como 
la de Ramirez de Vargas (pAg. 208) o fAbulas como 
la del Leôn nombrado rey de los animales (pAgs.
244 y ss.),
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N O  T A S
(1) Lecce no es "una pequeha ciudad prôxima a NApoles" 
como dice Crawford sino una de las ciudades impor 
tantes de la regiôn de Pulla, antigua Apulia, per 
teneciente entonces, eso si, al Reino de NApoles.
(2 ) Pusilipo/ratos de conversaciôn,/ en los que dura 
el passeo./ Al Ilustrissimo y Excelentissimo Se- 
nor,/el Senor/Duque de AlcalA,/Marqués de Tarifa,/ 
Virrey y CapitAn General/del Reyno de NApoles./
Autor/Don Christbval SuArez de Figueroa/En NApo­
les, por Lazaro Scoriggio, M. DC. XXIX.
(3 ) Si es norma extendida el que las dedicatorias se 
excedan en alabanzas hacia un gran senor, la que 
hace Figueroa es buena muestra de ello. Después 
de un larguisimo encabezamiento en el que cita to 
dos los titulos aicanzados por el nuevo Virrey 
("Al Ilustrissimo y Excelentissimo Sehor, el Senor 
D. Fernando AfAn de Ribera y Enriquez, Duque de 
AlcalA, Marqués de Tarifa, Conde de los Molares,
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Sefior de la Casa de Ribera, Cavallero de la 11 ave 
de oro de su Magestad, y de su Consejo de Estado, 
Adelantado Mayor de Sevilla y su tierra, Comenda 
dor de Veluis de la Sierra, del Orden de Alcânta 
ra, Virrey y Capitân General del Reyno de NApo­
les"), la dedicatoria es como sigue: "Del vivlssi
mo desseo con que de todos fue V.E. esperado, de 
xada la ocasiôn en silencio, es bien abonado te^ 
tigo su presencia. Yo pues, en tiempo de tan uni^  
versai alegria, dedico a su eselarecido nombre e£ 
te Ramillete o Azafate de frutos y flores; oxalA 
hermoso y flagrante, como correspondiente en todo 
al puro afecto del coraçôn, que le ofrece. Corre, 
como a su centro, al amparo de V.E, tan califica- 
do Principe; no tanto (con ser tan inclita) por la 
cercana descendencia de la casa Real de Castilla, 
quanto por la excelsa dignidad de ser superiormen 
te virtuoso y sabio. Assi, aunque opulento de ma 
yores dones, no desconfia le concederA su benigni^ 
dad, protecciôn, por averse labrado con esperança 
de lograrse a sus ojos. Prométese con seguridad 
serA coronado de su censura, agradable al mAs opue£ 
to, por reverencia de tan gran padrino, a quien con 
humildad se consagra. Guarde nuestro Senor a V.E. 
muchos y muy felices ahos, como sus criados dessea 
mos; y hemos menester. D. Christoval SuArez de
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Figueroa",
(4 ) En realidad lo que Figueroa rechaza es la costum 
bre extendida en la época de colocar al comienzo 
de una obra poesias de otros autores alabando al 
autor y a su trabajo.’ Sus palabras son claras:
"Si la obra es mala, millones de sonetos en su 
alabanza no la hacen buena; y , al contrario, si 
estA bien escrita, no ha menester para adquirir 
el aplauso ajenos puntales. Bestial estratagema, 
ridicula presunciôn querer el material, el idiota, 
el incapaz, conseguir nombre de discrete, de doc 
to, con un centenar de bernardinas que pega en
el frontispicio de alguna obrilla del todo indoc 
ta, insulta y lega" (Pasajero, ed. cit., pAg. 65).
(5 ) El miedo y el respeto que Figueroa siente ante 
la Inquisiciôn, es anterior a los conocidos tro-» 
piezos tenidos con el Tribunal, ya que muchos 
ahos antes dedica al mismo una encendida defensa: 
"Colijo por lo que lei ser peligrosos mucho, y 
de no poca sospecha en la Fe, los tratados de a^ 
gunos humanistas setentdonales y ultramontanos... 
Por tanto, es grande la vigilancia que para expur 
garlos hace poner el tribunal de la Santa Inqui-
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siciôn, hacha encendida de la Fe contra la herê- 
tica pravedad". (El Pasajero, ed. cit., pâg.
73).
(6) Pusilipo, ob. cit., pâg. 230.
(7) He recogido varias alusiones literarias en las 
que Pusilipo, como lugar geogrâfico, es recorda- 
do por diverSOS autores:
a) En la Arcadia de Sannazaro, el pastor Sincero, 
el propio autor, después de su larga estancia 
en Arcadia, vuelve a Nâpoles y siente gran emo 
ciôn al recordar los paisajes queridos y cono­
cidos: "Con i quali £luoghiJ ancora mi torna 
no alla memoria i soavissimi bagni, i maravi- 
gliosi e grandi edificii, i piacevoli laghi, 
le dilettose e belle isolette, i sulfurei mon- 
ti e con la cavata grotta la felice costiera 
di Pausilipo, abitata di ville amenissime, e 
soavemente pereossa dalle salate onde: et
appresso a questo, il fruttifero monte sovra- 
posto a la città..." (jacopo Sannazaro, Opere, 
a cura di Eurico carrara, Torino, U.T.E.T., 
1952; prosa XI, pâg. 173).
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b) En la misma Arcadia, vuelve a citeirse en unos 
tercetos esdrûjulos:
"Dimi, Nisida mia -cosi non sentano 
le rive tue già mai crucciata Dorida, 
nè Pausilipo in te venir consentano- 
non ti vid'io poc’anzi erbosa e Florida, 
abitata da lepri e da cuniculi?"
(Sannazaro, ob. cit., prosa XII, pâg. 207).
c) Aurelio de' Giorgi Bertola, tiene una poesia 
Partendo da Polisilipo (Ver en Colecciôn 
Ricciardi, Lirici del Settecento, pâgs. 766-
7 7 1 ).
(8) Pusilipo, ob. cit., pâg. 1. Y sigue Figueroa; 
"Al tramontar del sol, su apacible eminencia es 
causa de fresca sombra... a la marema, que tiene 
la opulenta ciudad casi enfrente (pâgs. 1-2).
(9 ) Compârese esta descripciôn con una frase del Ali­
vio I de El Pasajero: "Pausilipo, con sus pala-
cios y jardines, que exceden a los antiguos pen­
siles en disposiciôn, cultura, frutos y flores".
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(ed. cit., pâg. 19).
(1 0) Recuérdese que mezcla de prosa y verso puede en- 
contrarse ademâs en La Constante Amarilis y El 
pasajero. Precisamente en esta ûltima obra el 
Doctor a*conseja, para facilitar la licencia de im 
presiôn de un libro, intercaler algunas prosas 
"que sirvan sôlo de explicar las ocasiones en que 
se hicieron" (pâg. 63).
(1 1 ) Las poesias incluîdas en el texto alcanzan el nû 







rima al mezzo* 1
% En siete grupos estrôficos de once versos dis- 
%ribuye Figueroa estas series de endecasilabos 
cerrados con un pareado y con rima al mezzo los 
nueve primeros.
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(12) Del mismo modo ya habla empleado la palabra "Al^
vios" en El Pasajero y "Variedades" en Varias no
ticias.
(13) Crawford, ob. cit., pâg. 96.
(14) Los versos de Tasso dicen:
"Cosi a I'egro fanein1 porgiamo aspersi 
di soavi licor gli orli del vaso: 
succhi amari ingannato intanto ei beve, 
e da 1‘inganno suo vita riceve",
(Gerusalemme, 1^3)
No es esta la ûnica vez que Figueroa tiene pré­
sente a Tasso en el Pusilipo. Al comenzar la 
"quarta junta" se hacen unos desmesurados elogios 
de la figura del poeta italiano y, después de a- 
firmar lo dificil que résulta su correcta traduc­
ciôn a otras lenguas. Silverio confiesa que atra^ 
do "por un episodio trâgico suyo [de Tasso^ , a 
saber, la muerte de Clorinda que por error le dio 
Tancredi" decidiô "traerlo a nuestra lengua no 
con ligaduras de consonantes, sino con la assonan 
cia que suele ser comân a los romances castella-
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nos" (pâg, 162). A continuaeiôn, en sesenta. y 
ocho versos octosilabos y asonantados se ofrece 
la versiôn libre de Figueroa del famoso episodio 
de Tasso que ocupaba en el canto XII de la Geru­
salemme liberata seis octavas de endecasilabos, 
precisamente de la 64 a la 69. Por no repetir, 
remito al capitulo de esta tesis titulado La li­
teratura italiana en la obra de Figueroa, en el 
que se hace una confrontaciôn ordenada y parale- 
la de ambos textos y en el que puede observarse 
la fidelidad del romance castellano respecte al 
texto original que debiô impresionar profundamen 
te al escritôr espahol como confiesa: "hallândo
me enternecido del caso, pues en efeto mueve lo 
lastimoso" (pâg, 163).
(15) En efecto, inmediatamente después de los versos, 
el prôlogo en prosa continûa: "Este puntualmente
pasa en el titulo deste libro. Del se podrâ cole 
gir, no aya dentro cosa de sustancia; y con todo, 
entenderlo assi, séria manifiesto engaho. Ardid 
y estratagema fue para alentar desganados... Pro 
pone consejos sabios y exquisitos pareceres para 
las honras, y manejos a que se previenen los hom- 
bres". Y sin ninguna modestia continûa diciendo
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que el libro "oblige con dulçura de las palabras 
y récréa con el deleite de las sentencias, que co 
mo flores van por su campo esparcidas",
(16) Es esta especie de "testamento literario" Una co^ 
tumbre bastante extendida en la literatura manie- 
rista y barroca y asi, ademâs de en el Pusilipo 
se encuentra, entre otros, en los prôlogos de El 
peregrino en su patria (Madrid, 1604) de Lope y 
en el poema épico de Antonio Enriquez Gômez, San- 
s6n Nazareno (Ruan, 1656).
(1 7) Crawford, ob. cit., pâg. 9 6.
(18)"Brevissimo a sido el tiempo en que se formô este 
parto y tanto, que con rezelo de corto crêdito, 
no se expresa; mas no por esso se prêtende excuse 
la celeridad la censura".
Para un estudio de los prôlogos como element os li^  
terarios pueden verse dos libros de Alberto Por- 
queras Mayo, El Prôlogo en el Renacimiento Espa­
hol (O.S.I.e., Madrid, 1965) y El prôlogo en el 
Manierismo y Barroco espaholes (C.S.I.C., Madrid^ 
1968).
660
(19) Como en el Viaje entretenido (Madrid, 1603) de 
Agustin de Rojas y el mismo Pasajero de Figueroa 
(Madrid, 161?).
(20) El Doctor se enorgullecia ante sus interlocutores 
de que "hasta entonces habia yo vivido sin sujeciôn 
y conservândome libre en lides amorosas, escarmen 
tando en heridas de otros,,, mas en aquella oca­
siôn comencé a sentir un no entendido afecto, que 
me llenaba de confuso dolor y alegria (Aliv, VIII, 
pâg, 262).
(21) Para ver mâs claro el paraielismo se pueden cote- 
jar ambos textos: en El Pasajero, ed, cit. pâg.
267 y en el Pusilipo, pâg. 120.
(22) Los sonetos que cantan la muerte de la amada se 
encuentran en muchos poetas de la época. Ver en 
las Poesias complétas de Ceirrillo de Sotomayor 
(ed. cit. de Dâmaso Alonso), los sonetos 28, 32 y 
37.
(23) Estas son sus palabras exactas: "Quando en mi ju 
ventud atendi mâs al estudio y conocimiento de la
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Poêtica" (pâg, 196).
(2 4) Dice el Doctor: "Presto se podrâ levantar tal ed^ 
ficio, por haber dias que tengo recogidos los ma- 
teriales. Asi pues me infundis ânimo, pienso dar 
en breve a la emprenta una Poêtica Espaflola que, 
por lo menos, saldrâ con buenos deseos de acertar" 
(éd. cit., pâgs. 52-53).
(2 5 ) Esta Poêtica aparece a la cabeza de una lista li^  
teraria de trabajos escritos y ya publicados por 
Figueroa. Sin embargo, de ella no hay mâs noti- 
cia que estas dos citas y se desconoce ediciôn o 
manusfcrito. Mâs que pensar que la obra se haya 
perdido es mâs fâcil suponer que Figueroa nunca 
llegô a terminarl.a y, por tanto, nunca pas6 a la 
imprenta.
♦
(26) El siglo XVII (ver Maravel 1, Teoria espaflola del 
estado en el siglo XVII, Madrid, 1944), es una de 
las épocas mâs propicias, dentro de la complejidad 
de la politica espahola, para el estudio de las teo 
rias de estado. Figueroa, que no tiene como otros 
tratadistas del momento obras exclusivamente dedi- 
cadas a la politica, también participa de esta co-
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rriente y en varias de sus obras mâs personales 
(los Hechos de don Garcia..., El Pasajero, Varias 
noticias... y el Pusilipo) trata el tema con bas- 
tante pasiôn e interés.
(2 7 ) En efecto, no sôlo criticô duramente a los adula 
dores que pretendian conseguir favores con su ac 
tuaciôn buscando Mecenas que sirvieran."generosa 
mente de sombra y escudo", sino que en un pârrafo 
de El Pasajero, se confiesa totalmente contrario
a esta costumbre tan extendida. Sus palabras, aun 
que muy dignas, no encuentran eco, como veremos, 
en su comportamiento en la vida real: "Poseo las
dos circunstancias que casi siempre suelen andar 
unidas: soberbio y pobre. De mi boca no ha de sa 
lir adulaciôn. Sumisiones, hâgalas el mismo demo- 
nio. DesengaRo fâcilmente; soy enemigo de chismes 
y de conversar con los de quien me divide natural 
contrapatia" (ob. cit. pâg. 283).
(2 8) Se trata en realidad de Guillermo de Croÿ, Senor 
de Chievres, nacido en esa localidad (Fiandes) en 
1 4 5 8. Procedente de una familia aristocrâtica fia 
menca al servicio de los Austrias, fue nombrado Go 
bernador y primer Ghambelân en 1509, cuando el fu-
663
turo Carlos V era aûn un niRo. Al venir a Espa- 
Ra con el rey se ganô râpidamente la animadversiôn 
de los espaRoles por su rapacidad.
(29) En realidad, el seRor de Chievres habia fallecido 
en Worms en 1521, por eso las palabras de Figue­
roa de querer respetar la figura de los muertos, 
suenan un poco a falsas, después de haber critica 
do a este personaje fallecido hacia mâs de un si­
glo. Sus palabras tendrian algûn significado si 
el politico hubiera desaparecido algunos pocos • 
aflos atrâs y los que le censuraban hubiesen desco 
nocido su muerte.
(30) Dentro de las teorias extendidas en el momento, 
que següian la concepciôn aristotélica, Suârez de 
Figueroa habla de seis formas de gobierno (monar- 
quia, aristocracia, democracia y sus respectives 
contraries), de las que él, siguiendo la tradicién 
espaRola, prefiere la monarquia. Serâ, por tanto, 
el Rey a la cabeza de todos los demâs gobernantes 
elegidos, el que se preocupe de llevar a cabo un 
buen gobierno para procurar en lo pOsible, la fe- 
licidad y el contente de los sûbditos.
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(31) El tema de la justicia y del cumplimiento de las 
leyes aparece frecuentemente en las diversas obras 
de Figueroa, tema que debia de conocer muy bien 
por su carrera y doctorado en Derecho Civil y ca- 
hônico. V.éase el Pasajero, ed. cit., pâgs. 193 y 
ss. y Varias noticias..., fols. 91 y siguientes.
(32) La "Razôn de Estado" fue el tema que mâs preocupô
a los tratadistas politicos desde finales del si­
glo XVI y sobre todo en el XVII. Es el asunto
mâs extensamente tratado en el Pusilipo y estudia
do con mâs minuciosidad por Figueroa que demues- 
tra conocer bastante bien las diverses teorias
que circularon sobre el mismo desde los textos b^
blicos hasta sus mâs cercanos contemporâneos.
(33) Considéra que el arte de la milicia debe aprender
se desde pequeRos, poniendo como ejemplo a los
turcos, y critica duramente lo que la nobleza ha 
hecho en EspaRa en ese terreno.
Al hablar de la milicia en el Pusilipo (pâg.
285 y ss.) utiliza Figueroa las mismas palabras 
-eliminando sôlo algunas citas de autores clâsi­
cos- que ya habia escrito en su obra anterior
665
(vêase Varias noticias..., fol, 161 v. y 162 r.)
(34) Se incluye también en el texto un elogioso sonè- 
to en boca de Silyerio que, segûn dice, escribiô 
pensando que se encontraba ya en la patria:
- "Buelvo a gozar tu clima, o madré EspaRa,
Donde abunda de bien todo elemento:
Buelvo, con desengano y sentimiento 
Por la que contra ti mantuve saRa,
- ;0 quanto desvanece, o quanto engaRa
La persuasiôn de un vago pensamiento!
Pues el lugar del propio nacimiento,
Del ageno curioso, el hombre estraRa.
- Si agrada al bruto su nativo monte,
Su arroyo al pez, al pâjaro su vâlle, 
Deudores siempre al respirar primero:
- Dulce y grato a mis ojos Oriçonte,
El coraçôn en ti repose, y halle
El desseo en su patria un mundo entero"
(pâg. 98)
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(35) El Pasajero, ed. cit., pâg. 1.
El haber recordado en estos momentos un fragmento 
de El Pasajero tiene su justificaciôn porque, como 
veremos seguidamente, Figueroa utiliza en ambas 
obras los mismos conceptos con semejantes palabras 
tanto en boca de Rosardo como del Doctor, que, co 
mo se sabe, son sus dos traslados autobiogrâficos. 
Asi compârese este verso del Pusilipo:
"Que toda parte al valeroso es patria" (pâg. 98). 
con esta frase:
"... pues al valoroso puede servir toda parte de 
patria y habitaciôn" (El Pasajero, pâg. 1)
(36) Alabanzas a la vida retirada se encuentran a me- 
nudo en las obras de Suârez de figueroa: ver La 
Constante Amarilis, El Pasajero (éd., cit., pâg. 
70-71) y Varias noticias importantes a la humana 
comunicaciôn.
(37) Como experto traductor (del portugués Fernando 
Guerreiro y de los italianos Guarini y Garzoni), 
Figueroa se interesa con bastante frecuencia del 
tema. Vêase la Plaza universal, Madrid, 1615,
XLVI, folio 130 V., donde prâcticamente repite 
los mismos pârrafos.
C<- ^  6 (J7.J
VI. LA LITERATURA ITALIANA EN LA OBRA DE 
CRISTOBAL SUAREZ DE FIGUEROA.
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Como veremos a continuaciôn son bastante humero 
SOS los contactos de Figueroa con la literatura Italia
na, sobre todo, si tenemos en cuenta que su producciôn
literaria no es excesivamente extensa si la comparâmes
con la de otros escritores de la época.
Como ya he dicho en otra parte de este trabajo, 
Figueroa vivi6 en Italia bastantes anos divididos en d 
dos diferentes etapas; la primera de 1588 a 1604, apro 
ximadamente, y la segunda de 1622 a 1644 como minimo. 
(l). para una persona que viviô alrededor de setenta 
y cinco afios (2), los casi cuarenta de estancia en el 
pais vecino son suficientemente significatives.
Es cierto que en ningûn memento ni en ninguno de 
sus escritos alude a algûn date intime que le relacione 
con Italia: no habla de ninguna dama de la que se hubie 
ra enamorado ni da nombres de amigos que tuvieran una 
estrecha relaciôn con él. Sin embargo, su vinculaciôn 
con Italia es muy intensa: alli frecuenta curses en las 
universidades de Pavia y Bolonia y se doctora en Dere- 
cho civil ÿ canônico en la primera Universidad; alli
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ejerce cargos politicos representando a la corona espà 
nola y alli tiene graves problemas con la Inquisiciôn, 
de los que se ve libres gracias a la intervenciôn del 
virrey de Nâpoles. Y lo que es mâs interesante para es 
te momento del trabajo: alli se pone en contacte con 
la iiteratura de ese pais y, leyéndola en su lengua ori^  
ginal, sacarâ los dates mâs provechosos para incluirlos 
en sus propias obras.
Las traducciones que hace del italiano, dos ver 
siones de II Pastor ifido de Guarini y una de la piazza 
universale de Tommaso Gcirzoni, demuestran que Figueroa 
conocia bastante a la perfecciôn la lengua italiana,
Los errores de interpretaciôn que se seflalan al hablar 
de su Plaza universal pueden centarse con los dedos de 
una mano y eso que la obra original era bastante exten 
sa.
Pero quizâs lo mâs significative, al margen de 
las traducciones reconocidas como taies, son las veces 
que distintos autores italianos estân présentes en la 
obra del vallisoletano de muy diverses maneras, sin se 
nalar, en la mayoria de las ocasiones, de dônde proce- 
den sus fuentes literarias. Asi en La constante Amari- 
lis se podria hablar de su vinculaciôn con Sannazaro, 
Guarini y Tasse -y mucho mejor con la versiôn caStella 
na de Jâùregui-; en la Espana defendida aparecerâ nue-
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vamente Tasso y en menor grado Ariosto; en El pasajero 
hay reminiscencias de Boccaccio y de Marino y, por ûlt^ 
mo, en el Pusllipo vuelve a aparecer el nombre emblemâ 
tico de Torquato Tasso en dos ocasiones diferentes.
#
Veâmos por separado cada una de estas obras y 
asi se observarâ mucho mejor la mayor o menor intensi- 
dad que la presencia de cada uno de estos autores tie­
ne dentro de la producciôn literaria figueroniana.
1.- LA CONSTANTE AMARILIS
Después de haber escrito simplemente una versiôn 
de II pastor fi do, o quizâs las dos, Figueroa, se encuen 
tra en enero de 1.609 con el encargo de escribir una 
novela pastoril, género que, como sabemos, ya estaba 
pasando de moda. Esta que podria considerarse su prime 
ra obra original, présenta para el joven Figueroa mûl- 
tiples inconvenientes ya que como confiesa "tan nifio y 
torpe me hallaba en aquêl género de escribir".
Pues bien, ademâs de estar obligado a utilizar 
un género literario al que no estaba acostumbrado, se 
ve oprimido por un tiempo record de ejecuciôn: dos me- 
ses; queriendo al mismo tiempo salir airoso de la situa
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ciôn para poder asi gozar de la protecciôn del podero- 
so senor que le habla hecho el encargo en unos momentos 
de acruciàntes necesidades econôitiicas ya que no posela 
ningûn trabajo oficiai,
Sintiéndose acorralado por tantos inconvenientes 
decide "si no se permitla diiaciôn para labrar una so­
la escalera, enlazar unas con otras, hasta la cantidad 
necesaria" (3). Y asi su primer trabajo como autor or^ 
ginal tiene la "originalidad" de utilizar una amalgama 
de fuentes diverses entre las que destacarân con mâs 
fuerza las tomadas de autores italianos.
A) La "Constante Amorilis" y la "Arcadia",
La obra de jacopo Sannazaro senala un punto de 
partida indiscutible en el estudio del género pastoril 
de los siglos XVI y XVII aunque en Espaha este género 
va a pasar por unas etapas perfectamente diferentes, Co 
mo es sabido las interrelaciones culturales hispanoita 
lianas, abundantes en la Edad Media, se intensifican en 
el Renacimiento. Mientras Espahâ muestra su influencia 
en el orden politico y en las costumbres, Italia impone 
su supremacia cultural porque cuenta desde finales del 
siglo XIII con una lengua literaria ya madura.
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En el caso de Sannazaro la relaciôn con el mundo 
espaKol se produce de forma natural porque corresponde 
al momento de la dominaciôn espaHola en Nâpoles, ciudad 
natal del autor de la Arcadia, el cual va a demostrâr, 
a lo largo de su vida, profundo afecto a la dinastia a 
ragonesa asentada en el Sur de Italia (4). De todas 
las obras latinas e italianas de Sannazaro que , fueron 
traducidas a lo largo del Siglo de Oro, la que mâs nos 
interesa en este momento es la Arcadia, escrita entre 
1480 y 1485 pero no publicada hasta 1504. La obra re- 
nueva la temâtica pastoril ya tratada por la poesia la 
tina desde Virgilio y por Boccaccio, y se pone a la ca 
beza de todas las novelas del género, ya que, con pala 
bras de Avalle-Arce, "descubre toda una nueva simetria 
estética". (5 ).
Sin embargo, aunque la obra italiana se recuer- 
de constantemente como modelo seguido por la pastoril 
espaHola, no influye de forma directa en nuestras pri­
meras novelas como cabria esperar (6 ) y si, en cambio, 
en la etapa en la que el género estâ ya mâs consolida- 
do. La opiniôn al respecto "de Rogelio Reyes es la si*^  
guiente; "Es mâs lôgico pensar que la vuelta a sannaza 
ro -es decir a la pastoril *poética"- se debe a la fal- 
ta de autores capaces de continuar por el camino "nove 
lesco" abierto por Montemayor, Gil Polo, Gâlvez de Mon 
talvo y Cervantes. Ya en pleno siglo XVII, al género no
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le quedaban mâs que dos posibilidades: o ampliar y per 
feccionar sus condiciones novelescas, en esa linea de 
la tradiciôn anterior, o respetar, a falta de grandes 
autores, el modelo de la Arcadia, que al fin y al cabo 
ténia un indiscutible prestigio. Nuestros libros de pa^ 
tores inician el segundo çamino, anacrônico ya en cier 
to sentido, y terminan por desaparecer" (?)«
Precisamente, dentro de esta segunda etapa de 
imitaciôn, arcâdica se sitûa La Constante Amarilis que 
es con la obra de Gonzalo de Saavedra, Los Pastores del 
Bet is (1633) (8), uno de los ûltimos libros pastoriles 
publicados en Espâna, anunciando, segûn Mia Gerhardt, 
la decadencia del género y un cambio de gustos litera- 
rios en la Europa occidental.
Todos los criticos coinciden en ver la dependen 
cia aparente de La Constante Amarilis con el mundo ar- 
tâdico de Sannazaro (9), pero ninguno de ellos, con la 
sola excepciôn de Marie Z. Wellington (10), hace un es­
tudio comparâtivo de ambas obras para ver, en realidad, 
en qué términos se produce esta dependencia;
Aunque la investigadora no sehala en su articuv 
lo todas las veces en que Figueroa sigue en su novela 
pastoril a otros autores, hace, sin embargo, una buena 
clasificaciôn de lo que La Constante Amarilis debe a ca
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da uno de los très autores italianos en los que, funda 
mentalmente, se basa: "Whereas the influence of Sanna­
zaro on the Amarilis is pervasive though not always 
cleeirly defined, that of Tasso is more specific, and 
that of Guarini sporadic" (11). Como dice la Welling 
ton a veces el ihflujo de la Arcadia no es claro por—  
que Figueroa adapta la prosa de Sannazaro a su estilo 
literario y al gusto de la época. Asi, por ejemplo, 
transforma todo el mundo mitolôgico de la obra italia­
na en una naturaleza presidida por el Dios cristiano 
que ayuda a los hombres que han confiado pacientemente 
en él -actitud que, sin tratar de encontrar paraielis- 
mos, présidia ya el espiritu de Tasso de cristianiza- 
ciôn de la épica-.
Las mayores coincidencia entre La constante Ama- 
rilis y la obra de Sannazaro se producer en el campo 
de las descripciones de la naturaleza por lo que son 
mâs numerosas en los comienzos de ambas obras. Veamos, 
a continuaciôn, algunos ejemplos (12):
1.- Sannazaro:
"Giace nella sommità di Partenio... un d^ 
lettevole piano, di ampiezza non molto 
spazioso, perô che il sito del luogo nol 
consente" (Prosa,l, p. 1)
675
Figueroa:
"Très léguas de la famosa villa... yace un 
llano bien espacioso, a quien graciosamente 
coronan algunos cerros de mediaria altura" 
(Disc. I,p. 1)
La utilizaci-ôn del llano como lugar donde se va a de sa 
rrollar la acciôn es parecida a pesar de que en uno era 
"non molto spazioso" y en otro "bien espacioso". Esta 
variedad en la adjetivaciôn ocurre porque las caracte- 
risticas de este lugar natural son diferentes en ambas 
obras: en Sannazaro, el llano no puede ser n%uy grande 
porque ocupa la cima de uno de los montes de la regiôn 
de Arcadia donde "il sito del luogo nol consente"; por 
el contrario, Figueroa sitûa la acciôn en una villa que 
los Hurtado de Mendoza tenian a pocos kilômetros de Ma 
drid, lugar que las colinas de los alrededores dejaban 
una buena amplitud para el llano.
2.- Aunque el lugar comûn no tenga las mismas dimen- 
siones, va a tener los mismos elementos naturales: ver 
de y abundante hierba, plâcidas ovejas, ârboles de ra- 
zas distintas, râpidos arroyos, fuentes frescas y cri£ 
talinas... Estamos frente al tôpico de la literatura 
preciosista. 
sannazaro:
"...di minuta e verdissima erbetta si ripie- 
no, che, se le lascive pecorelle con gli avi^
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di morsi non vi pascessero, vi si potrebbe di 
ogni tempo ritrovare verdura" (Prosa I, pâg, 
51).
Figueroa ;
"... abunda casi siempre de menuda hierba, que 
aunque por instantes ofendida de ovejas, a su 
pesar cobra nuevo vigor, de nuevo Florida na 
ce y como en perpétua primavera conserva su 
verde adorno" (Disc. I, pâg. 1-2).
3.- Es habituai en la parte ocupada por la prosa que 
Sannazaro utilice "la fôrmula distributiva aplicada a 
lugares y actividades pastoriles" que demuestran la preo 
cupaciôn artificiosa por la ordenaciôn de elementos se 
mejantes. Esta técnica que se encuentra de forma espo- 
râdica en Cervantes, no sôlo en La Galatea sino también 
en las historias pastoriles que intercala dentro de El 
Quijote (13), aparece en Suârez de Figueroa, pero toma 
da del italiano. 
sannazaro:
"Quivi senza modo veruno si vede il drittissi^ 
mo abete, ...e con più aperti rami la robus- 
ta quercia, e l'alto f ras sino, e lo amenissi. 
mo platano... Et èvi con più breve fronda l'a]^  
bero, di che Ercule coronar si solea, ...Et 
in un de'lati si scerne il noderoso castagno, 
il fronzuto bosso, e con puntate foglie lo
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eccelso pino carico di durissimi frutti; ne 
I'altro lo ombroso faggio, la incorrutibile 
tiglia, e il fragile tamarisco, insieme con 
la orientale palma... Ma fra tutti nel mezzo, 
presso un chiaro fonte, sorge verso il cielo 
un dritto cipresso, veracissimo imitatore de 
le alte mete..." (Prosa I, pâg. 51-52) (14) 
Figueroa:
"Hâllase tal distrito desocupado de plantas... 
mas las montanuelas, que a los llanos sirven 
de muros, si que. se miran vestidas de dife­
rentes ârboles, que como segundo Paralso jun 
tos nacen, producen y se mantienen. En lo 
mâs alto firmes se muestran la encina, roble 
castano y ciprés, el nogal, pino y fresno. 
Descûbrense por otras partes frutales diver­
ses, que sin humana industria ofrecen sabro- 
SOS despojos. Mirando mâs abaxo los confines 
de aquellos manantiales ocupados, se ven de 
âlamos, sauzes, hayas, olmos, y alisos, por 
cuyos troncos a porfla suben vides, mosque- 
tas, hiedras y jazmines..." (Disc. I, pâg. 2)
4.- Sannazaro:
"Ne sono le dette piante si discortesi, che 
del tutto con le loro ombre vietano i raggi 
del sole entrare nel dilettoso boschetto; an
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zi per diverse parti si graziosamente gli 
ricevono, che rara è quella erbetta, che da 
quello non prenda grandissima recreazione" 
(Prosa I, p. 5 2).
Figueroa:
" no siendo tanta la espesura que estorve 
al sol por todos lados la entrada, antes 
por entre las hojas esparciendo sus rayos, 
dexa matizadas las hierbas curiosamente" 
(Disc. I, pâg. 2) (15).
5 .- Nuevamente, como el ejemplo nûmero 3, se produce 
una déscripciôn distributiva de las ocupaciones y diver 
siones de los habitantes que conservan "la antigua co£ 
tumbre de seguir los campos... y trage pastoril". Vea­
mos el ejemplo concreto:
Sannazaro:
"In questo cosi fatto luogo sogliono sovente 
i pastori con li loro greggi dagli vicini 
monti convenire, e quivi con diverse e non 
leggiere pruove esercitarse: si corne in lan 
ciare il grave palo, in trare con gli archi 
al versagiio, et in adestrarse ne i lievi 
salti e ne le forti lotte, piene di rustica 
ne insidie; e 1 più de le volte in cantare 
et in sonare le sampogne a pruova l'un de 
l’altro, non senza pregio e Iode del vinci-
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tore" (Prosai, pâg. 52-53)
Figueroa:
"Jûntanse a menudo los pastores de no pocas 
caserias y aldeas, y ocupândose en loables 
exercicios, passan felizmente la vida. Quien 
se aventaja en tirar la barra y quien no re 
conoce igual en la lucha. Este en larga ca­
rrera se muestra ligerissimo y aquêl incl^ 
nado a caza, persigue javall o gamo (16). 
Siguen los mâs el poêtico entretenimiento 
para explicar pensamientos ocultos con la 
travazôn y harmonîade enternecidas pala­
bras" (Disc. I, pâg. 3).
6.- Técnica seme jante se observa eri la cita siguiente: 
Sannazaro:
"...ciascuno neljmezzo de l'andare, sonando 
a vicenda la sua sampogna, si sforzava di 
dire alcuna nuova canzonetta, chi raconso- 
lando i cani, chi chiamando le pecorelle 
per nome, alcuno lamentandosi délia sua paç_ 
storella, et altro rusticamente vantandosi 
de la sua,., insino che a le pagliaresche 
case fununo arrivati" (Prosa II, pâg. 58-59).
Figueroa:
A la caida de la tarde y ya recogidos "los 
encargados rebahos", los "garzones" se diri
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gian al jardin de la mansiôn de Menandro: 
"...este era el paradero de casi todos, 
el lugar destinado a las discretas juntas, 
depôsito y archive de ternezas, requiebros, 
quexas y suspires. Alli no pocas veces se 
contaban canciones alegres y no pocas tris 
tes endechas. Alli con lengua y ojos se des 
cubrlan los Intimes pensamientos. Alli los 
mâs comunicaban sus bienes o sus maies y 
alli, a menudo, los varies sucesos o acci­
dentes de sus ameres se referlan los unos 
a otros". (Disc. I, pâg. 13-14).
7,- Para la déscripciôn flsica de Amarilis, Figueroa 
parece tener présente algunos pasajes tornades de la Ar­
cadia , pero en esta ocasiôn la semejanza no es ya tan 
directa como en los anteriores ejemplos y se limita a 
repetir los tôpicos comunes de la poesia pastoril:
a) Lo que en Sannazaro era:
. li cui capelli...due occhi vaghi e lucidissi 
mi scintillavano, non altrimenti che le chiare 
stelle sogliono nel sereno e limpide cielo fiamme 
ggiare" (Prosa IV; pâg. 7 8).
Figueroa conserva la idea de los cabellos y las estre 
lias se convierten en planetas si bien lo que en el 
espahol brilla y llamea son los ojos de la dama y no 
las estrellas celestes:
"Las gracias que a porfla le dieron los mejores
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planetas, me atraen a si do1cemente; por ins­
tantes me prenden los lazos de sus cabellos y 
abrasan los rayos que arrojan sus luces" (Disc.
I, pâg. 20-21) 
b)Un poco mâs adelante, en el Disc. II, Menandro ob­
serva amorosamente un retrato de Amarilis y descri­
be con minuciosidad su rostro y su cuerpo, descrip- 
ci6n que, en lo que nos interesa en estos momentos, 
es como sigue:
"...mexillas de fresca leche mezclada en partes 
con vistosa pûrpura, boca de milagrosa propor- 
ci6n, cuyos labios encendidos casi de envidia, 
mostraban encubrir la cândida belleza de los <■ 
dientes con extremo iguaies; blanquisima gargan 
ta bien formada... mano de no vista proporciôn 
y blancura arrimada al relevado y firme pecho..." 
(Disc. II, pâg. 135).
Si bien podemos refugiarnos en la idea del tôpico de 
belleza de los siglos XVI y XVII que coincide en lineas 
générales en ambos autores, me interesa senalar que 
gueroa sigue, en su déscripciôn de Amarilis, el mismo 
orden de Sannazaro:
- el rostro; "il viso... di bella forma... con 
bianchezza non spiacevole... quasi al bruno de- 
chinando e da un vermiglio e grazioso colore 
accompagnato...";
- la boca: "le labbra erano tali, che le matutine
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rose avanzavano; fra le quali, ogni volta che 
par lava e scjrrldfeva, mostrava alcuna parte dei 
denti... che ad orientali perle gli avrei sapu- 
to assomigliare";
- la garganta: ",,,a la marmorea e delicata gola 
discendendo...";
- y, por fin, el pecho que en Sannazaro présenta 
una mayor sensualidad: "vidi nel tenero petto le 
piccioie e giovanili mammelle, che a guisa di 
due rotondi pomi la sottilissima veste in fuo- 
ri pingivano, per mezzo delle quali si discerne 
va una vietta bellissima ..." (Prosa IV, p. 7 8).
Obsêrvese que Figueroa sintetiza la minuciosa descrip- 
ciôn del pecho femenino hecha por el italiano en dos 
significativos adjetivos antepuestos al sustantivo "al 
relevado y firme pecho".
8.- Como ûltimo ejemplo de este tipo puedo sehalar la 
siguiente sentencia que Damôn dirige a Menandro;
"Los grandes négociés requieren grande sufrimiento, 
y las cosas, cuyos principios enredô la fortuna, 
se han de acabar y llevar a fin con mâs largos ro 
deos... Y al precio que te costare tan rico teso 
ro estimarâs después su posesiôn," (Disc. I, pâg. 
38-39).
y que traduce estas palabras de Cari no a Sincere al f 
nal de la Prosa octava:
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"...e come tu dei sapere, le cose desiate quanto 
con più affanno si acquistano, tanto con più di- 
letto, quando si possedano, soglion esser care 
tenute" (Prosa VIII, pâg. 128) (17).
Por si estos ejemplos no parecieran prueba évi­
dente de la dependencia del escritor espanol para con 
el italiano, en la misma Constante Amarilis, tenemos 
la confirmaciôn de que Suârez de Figueroa tenia presen 
te la obra maestra del género pastoril. En efecto, a 
través del pastor Partenio, que tiene el mismo nombre 
de uno de los montes de la regiôn arcâdica, Figueroa 
hace una exaltaciôn de la "fertilissima comarca" y alu 
de al propio Sannazaro; "Al cabo de largos infortunios 
sufridos en mar y en tierra, pisé la provincia fan cé­
lébra da de aquel, que siendo sincero (18) y elegante 
en nombre y obras, quiso acompanar con sus cenizas los 
doctos huesos del venerable Tityro" (Disc. II, pâg. 109) 
(19).
Al éxito extraordinario que tuvo la Arcadia en 
Espaha, pudo contribuir la existencia de las cuatro tra 
ducciones que se hicieron en castellano dentro del si­
glo XVI (20), si bien no creo que a Figueroa le afecta 
sen directamente porque él pudo leer la obra italiana
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en su lengua original, Del mismo modo que, como vere­
mos en su apartado correspondiente, la traducciôn he­
cha por Jaûregui del Aminta de Tasso, va a ser decisi­
ve en Figueroa, la imitaciôn que éste hace de la Arca­
dia no demuestra de forma évidente que se basase en las 
traducciones existentes (sôlo la primera se publicô y 
gozô de varias ediciones mientras que las très restan­
tes siguen inédites) y si en el original italiano/ Co­
mo estas traducciones son bastante 'literales y Figueroa 
en este caso, no traduce como hace con el Aminta, sino 
que sigue la idea general del texto italiano, la prosa 
de la Constante Amarilis no tiene por qué aprovecharse 
de la adjetivaciôn o de la forma empleada por los tra- 
ductores nacionales.
Entre otros elementos que Suârez de Figueroa ut 
liza de la novelistica pastoril y concretamente de la 
Arcadia, estân los siguientes:
1,- La forma autobiogrâfica ; en ninguna de las dos 
obras el escritor-personaje es el protagoniste y 
ambos cuentan la historié como meros espectadores.
2,- La mezcla de prosa y verso: si bien ninguno de los 
seguidores de Sannazaro mantiene la simetria origi^ 
nal (doce prosas que se corresponden a doce églogas) 
es significative que en Suârez de Figueroa aparez- 
ca en la portada, después del tltulo. Prosas y ver-
: SOS, y que después, en el interior del texto, se
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introduzcan 71 composiciones poéticas variadas -so 
netos, liras, romances, redondillas, tercetos, sil^  
vas, octavas, canciones...-, que no guardan espe­
cial relaciôn estructural con la prosa. En ambos, 
también parece coincidir el que muchas de las poe 
sias fueran escritas con anterioridad a la redace 
ciôn de la obra définitiva.
3.- Indirectamente ligado con el punto 1 se encuen- 
tra también la utilizaciôn,dentro de la ficciôn 1^ 
teraria y bajo el disfraz pastoril, de personages 
pertenecientes al mundo real (21).
4.- La importancia del personage femenino que ocasio 
na tristeza cuando no estâ presente. En este pun­
to Figueroa parece seguir mâs de cerca la técnica 
narrativa de Montemayor; en su novela se habla con 
tinuamente de Diana que, en cambio, no aparece ha_s 
ta muy cerca del final de la obra.
5.- Desde el punto de vista lingtlistico, Figueroa ut^ 
liza asimismo, el adgetivo antepuesto o epiteto 
que da un carâcter mâs lîrico a la narraciôn.
6.- Aunque sea como hecho aislado se dan entre la Ar­
cadia y La Constante Amarilis coincidencias de nom 
bres propios de los pastores (Meliseo, Partenio, 
que no copia un nombre de persona sino de uno de 
los montes del lugar donde se desarrolla la acciôn, 
y Montano), de las pastoras (Amaranta) y un cambio 
ya que el Elpino arcâdico lo convierte Figueroa en 
Elpina, enamorada de Meliseo.
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Figueroa, por otra parte, se aleja del modelo 
italiano en otras muchas ocasiones de las que puede ser 
oportuno resehar algunas de las mâs significativas:
1 El lugar maravillosamente bucôlico de la regiôn de 
Arcadia en la que el pastor Sincero se réfugia aban 
donando su patria napolitana (que para el autor re­
présenta el mundo real al que al final de la obra 
tiene que incorporarse), se convierte en La Constan­
te Amarilis en un lugar también bello y tranquilo, 
pero dentro de una geografla realista de las cerca- 
nlas de Madrid en la que se hacen abundantes alusio 
- nés a rios, montes, monumentos o ciudades que el lec 
tor mâs o menos conoce,
2.- Otro de los aspectos que mâs aleja La Constante Ama- 
rilis del molde de la Arcadia y dë casi todas las no 
vêlas pastoriles espanolas de la segunda mitad del 
siglo XVI, es la forma de tratar la naturaleza. En 
éste uno de los motivos por los que Avalle-Arce la 
considéra como una "engafîosa apariencia de novela 
pastoril", Basândose el critico en la afirmaciôn de 
Figueroa de que "el arte parecla vencer a la natura 
leza" (22), continûa diciendo: "Esta naturaleza ajar 
dinada es la propia del momento en que vive Suârez 
de Figueroa... Esta supeditaciôn de la naturaleza 
al arbitrio humano es la que informa la ética seis- 
centista. De por si el mundo natural se concibe como 
algo hermoso pero basto y caôtico, en la que el inge 
nio humano, gobernado por una especial intenciôn ar
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tistica, pondrâ orden y darâ realce" (23). Esto se 
just if ica por el hecho de que el autor espaflol no 
podia al mismo tiempo ser fiel a dos idéales distin 
tos; cuando recibe el encargo de escribir la obra,
• la moda del género pastoril ya habia pasado y no po 
dia utilizar literariamente a principios del siglo 
XVII, fôrmulas empleadas en el siglo anterior,
3.- En cuanto a la intervenciôn del autor como especta 
dor o narrador de la acciôn, surge otra diferencia; 
en la Arcadia, Sincero interviene en primera perso­
na mientras que Damôn, mâs objetivamente, habla en 
tercera, siguiendo quizâs, la técnica ya empleada 
por Lope de Vega que en su Arcadia también hace ha­
blar a Belardo, que segûn Ricciardelli, es el nombre 
bajo el que Lope se esconde (24), en tercera perso­
na.
4.- Tampoco se encuentran en Figueroa formas métricas 
semejantes a las de Sannazaro que marcaron una linea > 
seguida por la novela pastoril posterior. Me refie- 
ro a las rimas esdrûjulas en los tercetos y formas 
complicadas como dos sextinas, que se encuentran en 
la Diana de Montemayor, pero no tanto entre otros poe 
tas espanoles (2 5),
Hasta aqui todos los ejemplos se han reducido a
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la prosa de la novela de Figueroa, pero también en los 
versos intercalados en ella se encuentran ajenas influen 
cias. Sin mencionar ahora los sonetos en los que se re 
cuerda a Carrillo de Sotomayor, y que serân estuùiados 
en otro lugar, hay una serie de composiciones poéticas 
que no responden uniformemente a un molde mêtrico como 
ocurria con Carrillo, y que desarrollan temas de Sanna 
zaro;
a) Composiciones dirigidas a la dama cuya ausencia o 
muerte entristece a la naturaleza; ûltima estrofa de 
la canciôn de Ismenio (pâg. 23) (26) y. romance del 
mismo (pâg. 88); soneto de Cintio (pâg. 116) y cuar- 
ta estrofa de la canciôn de Danteo (pâg. 199) (27).
b) Alabanzas a la abundante cabellera rubia de la dama; 
Canciôn de Menandro en honor de Amarilis (pâg. 136)
(28) y de Aurelio a Laura (pâg. 161) (29).
B) Figueroa y Tasso a través de jâûregui.
Al hacer esta confrontaciôn, originariamente ya 
seRalada en el citado articule de Marie Z. Wellington, 
nos encontramos con la mayor deuda literaria de Figue­
roa para con otro escritor. A esto hay que ahadfir tam­
bién un hecho insôlito estudiado en los ûltimos tiempos 
que pone en evidencia la dependencia de La Constante
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Amarilis no propiamente con el Aminta tassescô, que se 
rîa lôgico, sino con la primera..traducciôn castellana 
que Don Juan de jaùregui publicô en Roma en I6O7 ,
Torquato Tasso (1544-1595), dentro de su agaro- 
sa vida y de sus desequilibrios mentales, ocupa el pri^  
mer lugar de los literatos italianos del siglo XVI con 
dos obras de repercusiôn europea; el Aminta (1573) y 
la Gerusalemme libérâta (1575). Sus relaciones con Es­
paha- no son tan directas como las que tuvo su padre, el 
también poeta Bernardo Tasso (1492-15 6 9) que visité 
nuestra peninsula como embajador en dos ocaciones y que 
en 1560 da a la imprenta su mejor obra, el Amadigi, que 
dentro de la poesia épica, présenta en el âmbito cultu 
ral italiano del género la figura del Amadls de Gaula 
eSpahol. Sin embargo, Torquato recuerda la figura de 
Felipe II y preside, al final de su vida, una especie 
de tertulia literaria en la que alecciona a un grupo de 
poetas espaholes en la técnica de la poesia herôica (30) 
Pero si su persona no va a relacionarse de forma direc 
ta con Espaha, sus obras tendrân una repercusiôn inso^ 
pechada en la mayor parte de los poetas del Siglo de 
Oro espahol,
Cuando la "favoia boschereccia" de Tasso se re­
présenta en la corte de Ferrara, existen en el ambien­
te literario unos antecedentes que la justifican y aun
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que las fuentes de la obra sean numerosas, "el aura de 
novedad que exhala procédé del ennoblecimiento de la 
materia literaria y del nuevo y personal estilo que su 
po inspirar al género el autor" (31).
El Aminta tuvo inmediatamente dentro (32) y fue 
ra (33) de Italia una enorme difusiôn a pesar de que 
siempre se vio obligada a ocupar un segundo lugar de- 
trâs de la que se considéré la obra maestra de Tasso,
La Gerusalemme libérâta.
La divisiôn de la obra en cinco actos y en gsce 
nas la sépara de la estructura novelistica de la Afca-• 
dia (34) para seguir la linea de los dramas teatrales 
que abundan en la Italia de la segunda mitad del siglo 
XVI (esta misma técnica la imitarâ en II pastor fido 
Guarini, poeta que escribe también en la corte de Ferra 
ra).
Cuando la Wellington estudiô las fuentes italia 
nas en la novela pastoril de Suârez de Figueroa, se dio 
perfecta cuenta que las de Tasso eran las mâs abundan­
tes ya que, en ocasiones, incluse modificaban las de 
los otros poetas italianos que ella estudiaba; "The 
setting and fundamental pastoral character of the no­
vel also reflect Sannazaro but have been modified by 
the sophistication of Tasso. The greatest volume of
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translated material is from the Aminta, while contacts 
with II Pastor Fido are much less frequent, usually 
brief, and often in a close relationsship to Tassian 
influences" (35). Pero lo que la invest igadora no indi^  
c6 al citar los pârrafos imitados por Figueroa, es que 
las semejanzas que ella senala como de Tasso, lo son 
mucho mâs évidentes si se compara La constante Amarilis 
con la traducciôn menos conocida de jaiSregui, la edi- 
ciôn romana de I6O7 (36).
A esta conclusiôn se puede llegar fâcilmente co 
tejando los très textos como se ven en un breve pârra- 
fo del comienzo dé la novela espahola;
Constante Amarilis; "Amor solo, dixo Damôn, es el digno
maestro de su ciencia, él solo se 
interpréta y explica..." (p. 6).
Aminta de Tasso; "Amor, degno maestro
sol tu sei di te stesso
e sol tu sei da te medesmo espresso"; (3 7 ) 
Aminta castellano; "Tû, Amor, eres el digno 
maestro de tu ciencia, 
y tû solo a tl mismo 
te explicas e interprétas" (38).
Después de esta muestra se ve con bastante clari^ 
dad que Figueroa no se molestô al imitar la "favola" 
italiana en traducir los versos originales, de una len
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gua que para él no ofrecia demasiadas complicaciones, 
porque se encontrô con el trabajo resuelto al tener en 
sus manos la traducciôn hecha dos ahos antes por el poe 
ta sevillano (39).
^Cuâl es la técnica seguida por Figueroa en su 
imitaciôn (o mejor, "desconcertante plagio" como la de 
nomina J, Arce) de uno de los modelos poéticos mâs fa- 
mosos de la literatura italiana del"Cinquecento"? Como 
este- autor estudia detenidamente el problema no es ca-■ 
so de repetirlo Integramente, pero si voy a insistir 
en algunas de sus conclusiones que son fundamentales, 
tanto para encuadrar la obra como para esbozar la per- 
sonalid^d humana y liter aria de este extraflo persona je 
que se llamô Cristôbal Suârez de Figueroa.
Mâs tarde que en Francia (1584) e Inglaterra 
(1 5 9 1) se tradujo al castellano el Aminta tassesco. En 
los très paises estas traducciones sehalarân el apogeo 
de la imitaciôn italiana en el desarrollo del género 
pastoril nacional. En Espaha hemos visto como la influen 
cia sannazariana se vio aumentada con la de Tasso poco 
después de su publicaciôn en Italia, correspondiendo a 
don Juan de Jaûregui el honor de ofrecer un mejor cono 
cimiento de la obra italiana a través de sus dos traduc
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clones : en I6O7 y 1618 respectivamente (40), Es eviden 
te que Figueroa conoce solamente la primera traducciôn 
del sevillano cuando en 1609 escribe su Constante Amari- 
lis, y es de êsta de la que se aprovecha al mâximo.
A lo largo de este estudio se puede comprobar - 
fâcilmente que el autor de La Constante Amarilis tiene 
abundantes deudas literarias con muchos colegas, deudas 
que, por lo conocidas entre los escritores contemporâ- 
neos de mediana cultura, frecuentemente no oculta para 
no caer entre sus garras. Su forma de actuar es curio- 
sa : no puede ser acusado de no confesar que a veces si^  
gue têcnicas literarias ajenas, pero, salvo en rarisi- 
mas excepciones, no senala nunca las fuentes utiliza- 
das ni el nombre de los autores imitados, por lo que el 
fraude sigue siendo el mismo. Pues bien, pese a ser és 
ta una costumbre habituai en diverses obras del escri- 
tor vallisoletano, en ningûn caso puede comparerse su 
actitud con el comportamiento que tiene frente a jadre 
gui, al que no s6lo no cita como fuente -cosa que tam- 
poco hace con otros escritores- sino que sin mencionar 
para ne de todo lo que le debe, llega a copiarle literal^ 
mente sin demostrar ningûn escrûpulo.
Como hemos visto en el apartado anterior con la 
Arcadia, Figueroa siguiô siempre una técnica; lo que en 
el original estaba en prose, lo traslada como prose
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mientras en las imitaciones poéticas, mucho mâs e£ 
porâdicas, mantiene el verso aunque no el nûmero de si 
labas ni.la estrofa. Sin embargo, encontrândose con el 
Aminta como una obra totalmente en verso, las escenas 
que traslada a su Amarilis no se repiten dentro de las 
partes metrificadas, que son 71 en total, sino SIEMPRE 
dentro de la prosa esparcida a lo largo de los cuatro 
DiseurSOS que componen la novela.
Veâmos ahora la sutileza y el ingenio que Figue 
roa demuestra en su imitaciôn, porque siguiendo aparen 
temente a Tasso, modelo extranjero de muchos poetas e£ 
paHoles de los siglos XVI y XVII, lo que hace es plagiai? 
o seguir, al pié de la letra el trabajo ya realizado 
por un compatriota,•fenômeno mucho.mâs grave y descon- 
certânte;
1 Lo primero que llama poderosamente la atenciôn y 
que da "un carActer de novedad, de "originalidad" 
si se quiere, a tan desconcertante plagio" es que 
Figueroa intencionadamente prosifica los versos del 
Aminta castellano que le interesaba aprovechar en 
su precipitada novela pastoril. Si la prosificaciôn 
. hubiera sido espontânea, es decir, si su imitaciôn 
' ' ‘■'hubiera derivado de un recuerdo lejano por la lec- 
'■ tura de la traducciôn de jaûregui, en la Amarilis, 
instintivamente, se recordaria o se conservaria el
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ritmo de los versos utilizados por el poeta sevilla 
no. Sin embargo, en ningûn momento Figueroa se deja 
llevar por el ritmo fâcil y pegadizo del endecasila 
bo o heptasilabo y conscientemente consigne que una 
oraciôn metrificada se convierta en una perfecta fra 
se en prosa,
Aunque este cambio también requiere cierta técnica, 
no hay que pensar que a Figueroa le resuite excesi 
vamente dificil ya que la mayorla de las veces lo 
consigne cambiando simp1emente el orden de las pa­
labras (41) y aumentando, suprimiendo o invirtien- 
do los adjetivos primitivos, que solian ser bastan 
te fieles al original tassiano. En los ejemplos que 
pondré a continuaciôn sehalaré en primer lugar, se 
parados con barras verticales, los versos de jaûre 
gui, naturalmente los de 1607, y después ei texte 
modificado del vallisoletano (42):
- J ,: "y tû solo a ti mismo/te explicas e interpre 
tas" (v, 1135-36)
F,: "él solo se interpréta y explica"
- J,: "derribaba a Marte la sangrienta espada/de la 
valiente mano, y a Neptuno,/que la tierra sa 
cude el gran tridente,/y los rayos a Jûpiter 
supremo (V, 7-10),
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F.: "...derribaba a Marte de la valiente mano la 
espada sangrienta, a Neptuno el gran triden- 
te, con que sacudla la tierra, y a Jûpiter 
los ardientes rayos" (p. 25) (43).
J.: "Acuérdome que sôlo era mi gusto/(;qué simple 
gusto!) componer las redes,/armar con liga la 
una y otra mata,/dar nuevos filos en la pie-, 
dra al dardo,/y acechar de las fieras en el 
bosque/la planta y cuevas;.../ (v. 158-163).
F.: "Acuérdome que solamente era mi gusto, y quê 
gusto tan simple, componer las redes, armar 
con ligas las matas, dar nuevos filos al dar 
do, y acechar en el bosque las cuevas y plan 
tas de las fieras", (p. 62-63) (44).
J.: "...y dije/alegre suspirando:/Toma allé, Cin- 
tia, (45), tu bocina y arco/que desde aqui 
renuncio/tu aljaba, fléchas, ejercicio y vi­
da/. (v. 184-187).
F.: "... y dixe alegre: Cintla, idesde aqui renun- 
cio bocina, arco, aljaba, fechas, exercicio 
y vida", (p. 63).
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2,- Figueroa utiliza indistintamente en su versiôn pro 
sificada dos têcnicas distintas: o bien traslada una 
tirada de versos seguidos muy extensa, o bien forma 
un periodo completo don citas sacadas de lugares d^ 
versos mezclando elementos muy distantes entre si, 
demostrando que ténia muy présente el texto de Jâu- 
regui. Se dice en el Discurso I de la Amarilis:
F.: "...y disfrazado entre la muchedumbre de zagales, 
asiste donde se juntan para pasar en fiestas los 
dias mâs solemnes, y fingiendo ser uno de su es- 
cuadra, hace peligrosos golpes. Oy’ese en aquellas 
selvas hablar de amor con novedad, su fuerza in^ 
pira sentido noble y puro en los pechos pastori- 
les, y pone en sus lenguas sonido dulce y delica 
do, igualando la desigualdad de los sujetos, y 
haciendo con gloria y milagro suyo semejantes a 
las liras mâs doctas las zampohas mâs rûsticas.
No olvida las antiguas costumbres de sembrar lia 
mas invisibles, y de abrir profundas heridas con 
el dardo de temple divino..." (p. 25)« 
texto que sigue los siguientes versos de Jaûregui:
- "y disfrazarme asi..." (v, 15).
- "envuelto con la turba de pastores/que todos fe^ 
tejantes, coronados,/aqui se juntan ya, donde los 
dias/solenes pasan en solaz y fiesta,/fingirê ser 
uno de su escuadra./En este puesto, en este haré 
mi golpe,/ (v. 76-81).
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- "Hoy estas selvas en manera nueva/se oirân hablar 
de amor..." (v. 83-84)
- "Inspiraré sentido noble y puro/a los rûsticos pe 
chos, en sus lenguas/pondré sonido dulce y delica 
do/" (v.87-89).
- "y la desigualdad de los sujetos/como me place 
igual6;'êsta es la suma/gloria que alcanzo, el 
gran milagro mio:/que suelo hacer las rûsticas 
zampoHas/a la lira mâs docta semejantes" (v. 93-97)
- "y toda espira llamas invisibles;/también aqueste 
dardo aunque no tiene/la punta de oro, es de divi 
no temple,/ y doquiera que pica, amor imprime,
(v. 53-56).
3.- A este punto de la comparaciôn cabrla pensar que en 
una imitaciôn tan "literal", el autor de La Constante 
Amarilis se fijase en las escenas menos conocidas del 
Aminta para que su dependencia pasase mâs desapercibi^ 
da. En cambio, curiosamente, ocurre el fenômeno con 
trario: como si no le importase declarar su hurto 1^ 
terario, se aprovecha de los pasajes mâs claros, fa- 
mosos y frecuentados del poema italiano ya traducido 
y los traslada .a su novela con pequeRisimas variantes. 
J. Arce, en su articule, senala en apéndice los frag 
mentos que pueden ser objeto de una confrontaciôn tex 
tuai, fragmentes que siguen cuatro actes de los cinco
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que forman el Aminta; gran parte del prôlogo de Amor, 
casi todo el 1er. acto, muchos versos del 29, la pr^ 
mera escena del 39 y versos aislados del ûltimo acto 
jaureguiano. Ya hemos visto antes cômo a veces Figue 
roa disgrega episodios completes diseminândolos a lo 
largo de su obra como si tratase de disimular la fuen 
te, pero la mayorla de las veces no se plantea, ni s^ 
quiera, ese problema y traslada integramente escenas 
complétas. Quizâè sean dos los ejemplos mâs signify 
cativos: mâs de 140 versos en una ocasiôn y mâs de 
70 endecasilabos en otra (46).
4.- Podrian sehalarse todavîa algunas apreciaciones me 
nos espectaculares y de mener importancia desde un 
punto de vista general pero que son interesantes pa­
ra el estudio de la actitud del imitador en algunos 
aspectos estilisticos, lingUîsticos y casi "morales", 
(si asi podemos llamarlos) que aclaran la posiciôn 
poética y personal de nuestro Suârez de Figueroa fren 
te a su êpoca. Los ejemplos los sehalaré por sépara 
do:
a) El vallisoletano suele modernizar algunas palabras 
que aparecian en la traducciôn de Jaûregui, texto 
que siempre irâ al principio de las citas:
"huirâ.../el librel de la liebre..." (v. 147-48) 
se convierte en:
"huirâ...el lebrel de la liebre". (Disc. I, p. 62)
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Otros casos son; "mesmo" (v. 645) por "mismo" (p. 
2 3 8); "tornarân" por "volverân"; "agora" por "aho 
ra"; etc...
b) En ocasiones, Figueroa trata de embellecer la pa­
labra empleada por el sevillano: asi en vez del sim 
pie "rojo" (v. 5 4 5) utiliza "pûrpura"; en vez de 
"cerco" emplea "circule" aunque, a veces, también 
dice "cerco" (p. 145), etc...
c) Otras veces, arbitrariamente, cuando un vocablo le 
parece demasiado culto o elevado, lo sustituye por 
un sinônimo mâs sencillo y popular: frente al cul- 
tismo "incôgnico afecto" (v. 456) utiliza "un no co 
nocido afecto" (p. 143); y usa la forma "dulzura 
mezclada de un secreto veneno" (p. 1 4 5) por "...la 
gran dulzura, mista/de un secreto veneno..." (v. 
531-3 2); etc...
d) Como se ha visto con la Arcadia, en la Constante 
Amarilis se emplean algunos nombres que ya aparecian 
en el Aminta tassiano: entre los maseulinos solamen 
te Montano,(que curiosamente aparece en la Arcadia 
en el-Aminta y en II pastor fido), y entre los feme 
ninos Silvia, pasa de ser personaje central en el 
Aminta, a secundario en la novela figueroniana, y 
Elpina, que en la Arcadia y âminta era nombre mascu
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lino (Elpino).
e) Uno de los puntos que mâs me interesaron de la com 
paraciôn entre el texto de Jaûregui y el de la Cons
tante Amarilis es la versiôn moralizante que Figue
roa da a algunos adjetivos o situaciones amorosas 
que espontâneamente eran traducidos por el sevilla 
no siguiendo el texto de Tasso, El esplritu contra 
rreformista de Suârez de Figueroa se confirma efec 
tivamente *'por la serie de modificaciones verbales 
o incrementos explicativos en los pasajes copiados 
que tienen un objeto moralizador, haciendo "honesto" 
o "llcito" io que en Tasso-Jâuregui era exaltaciôn 
sensual natural y huyendo de lo "lascivo" o de me­
ra s referencias a la sexualidad" (47)•
Son abundantes los ejemplos de este tipo, , algunos 
de los cuales ya han sido sehalados,y en los que 
subrayo por mi euenta la forma "dulcificada" de Fi 
gueroa:
- J.; "Querrâs..,/sin los placeres de la hermosa Ve­
nus/pasar tus verdes y floridos anos?" (v, 101- 
103)
F.: "En fin,.., ^querrâs pasar lo mâs precioso de 
tu edad sin licitos placeres?" (p. 61)
- J.; "Desabridos placeres/por cierto, y vida en toda
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desabrida" (v. 20-21).
F.; "iCuân desabridos entretenimientos son los tu 
yos; cuân desabrida tu vida en todo!" (p, 61)
- J .:"Todo el tiempo se pierde/que en amar no se gas
ta" (v. 134-135)
F.: "perdiese todo el tiempo, que no se gasta en 
honesto amor" (p. 61-62),
- J.: "... y si alguna vez/era mirada de lascivo aman
te,/volvia la vista rûstica y salvaje/al suelo, 
con vergUenza desdenosa" (v. 163-166).
F.: "Si alguna vez era mirada de amante enterneci- 
do, volvia la vista llena de rustiquez, al sue 
lo con desdenosa vergUenza" (p. 63).
- J.: "...iy no adviertes/cômo todas las cosas/que
en este tiempo estân enamoradas/ de un amor a- 
gradable y provechoso?" (v. 249-252).
F.: "^No adviertes cômo en este tiempo estân enamo 
radas todas las cosas de un amor agradable. Il 
cito y provechoso", (p. $4).
- J. : "allâ donde los hornos de Aqueronte/... son cas^
tigadas merec i dament e/la s mujeres ingratas y re 
beldes" (v. 309 y 313-314)
F.: donde los hornos de Acheronte... se hallan
castigadas las mujeres, que ingratas y rebeldes
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des causaron con su belleza desasosiegos en el. 
mundo" (p. 66),
J,: son indicios/de mi viril y poderoso esfuer
zo" (v. 71 4-7 1 5).
F,: "y en fin,... son indicios de mi esfuerzo" (p. 
193).
J.: "Tû, Honor, fuiste el primero que negaste/la
fuente de deleites tan copiosa/, y a la sed amo 
rosa la escondiste;/tû a los hermosos ojos en- 
sehaste/a encubrir en si mismo s temerosa/la vi^
■tfa luz que en su belleza asiste; /tû en redes 
recogiste/las hebras de oro que trataba el vien 
to;/ y tû pusiste el ademân esquivo/al procéder 
lascivo,/freno a la lengua y arte al movimien- 
to (v. 641-651).
F.: "La malicia fue quien primero negô el rîo de de 
leites licitos tan caudaloso, escondiéndole a 
la sed amorosa. La malicia ensehô que los ojos 
encubriesen- en si mismos su resplandor y pura 
luz temerosa de su belleza. La malicia recogiô 
en redes las hebras de oro que trataban el vien 
to. La malicia puso el esquivo ademân contra el 
procéder libre y, en fin, la malicia enfrenô la • 
lengua y dio arte y compostura al movimiento"
(p. 238) (48).
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Es curioso que un plagio de esta indole pasase 
desapercibido entre los criticos que estudiaron las fuen 
tes de La constante Amarilis ya que, como hemos visto, 
en el trabajo de la Wellington no se menciona para nada 
la relaciôn existente entre la novela pastoril de Figue 
roa y la traducciôn de Jâuregui. Aunque en la monografia 
de Avalle Arce (49) tampoco se mencione este hecho, hay 
que reconocer que no era esa la misiôn del estudioso 
quien en el capitule dedicado a Suârez de Figueroa, c^ 
ta ei articule de la investigadora norteamericana y re 
mite a él para el problema de las fuentes italianas.
- Lo que si me ha parecido curioso mencionar, por 
estar relacionado indirectamente con el punto que estoy 
tratando, es el estudio que Avalle Arce dedica a otra 
novela pastoril cuyo autor es Jerônimo de Tejeda (50). 
Era éste "un castellano redicado en Paris" que, confe- 
sando hacer una continuaciôn de Los siete libros de la 
Diana de Jorge de Montemayor, "plagia con un descaro 
asombroso" la Diana de Gil Polo "despojândolo a manos 
llenas de prosa y verso" (51). Avalle Arce lanza, natu 
raimente, criticas durisimas contra el plagierio y, tras 
analizar los trozos "saqueados" del no mencionado Gil 
Polo, da fin a su juicio: "Es un plagio increible y qu^ 
zâs ûnico en los anales literarios hispânicos, en que 
Tejeda copia pasajes enteros de Gil Polo y se apropia 
casi todos sus versos" (52).
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Después de haber estudiado el Aminta jaureguia­
no y La constante Amarilis, sabemos perfectamente que 
el caso de Tejeda no es "el ûnico en los anales litera 
rios hispânicos"; existla dentro del mismo género pas­
toril otro plagio parecido, si no en la forma del pla­
gio en si, por lo menos en la intenciôn no confesada 
de sus respectives autores. Ante la opiniôn favorable 
que la obra de Figueroa le merece a Avalle Arce (53), 
cabe preguntarse si este juicio hubiera sido el mismo 
de hâber tan sôlo imaginado el plagio que la Amarilis 
escondia o si, por el contrario, la actitud del criti- 
co hubiese sido seme,jante a la empleada con Jerônimo de 
Tejeda al que llama "pseudonovelista".
C )"La constante Amarilis" y el "Pastor fido"
Dentro del estudio de la Wellington de las fuen 
tes italianas en la novela pastoril de Figueroa, la o- 
bra de Guarini ocupa el tercer lugar-después de Sannaza 
ro y Tasso- no sôlo cronolôgicamente porque es la ûlt^ 
ma de las très obras, sino también desde el punto de 
vista imitâtivo. En efecto, las citas derivadas de II 
pastor fido son menos numerosas que las de la Arcadia 
y el Aminta y también mâs dificiles de localizar por la 
estructura de la obra original italiana. Al mismo tiem
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po no son demasiado significativas ya que las semejan- 
zas, salvo en uno o dos casos, se centran en caracterl^ 
ticas de tipo general y no afectan a aspectos centrales 
de la obra.
No me limité en este caso a cotejar el texto ori 
ginal italiano (54) con la Amarilis, como hace la inves 
tigadora norteamericana, sino que traté de comparar si 
multâneamente estos dos textos con las traducciones 
castellanas de la obra de Guarini para ver si Figueroa 
seguia directamente el texto italiano o se basaba en 
las versiones que él mismo habia hecho de II pastor fi­
do (55). Sin embairgo, a pesar del esfuerzo, el cotejo 
demostrô que el espahol no pretendiô incorporer en su 
imitaciôn algunos de los elementos introducidos en sus 
dos traduciones (56).
Los principales punto s de contacte se encontre#- 
rân en el Discurso primero, tercero y cuarto y serAn se 
fialados segûn su orden de apariciôn en la novela pasto 
ril.
1.- En el -Discurso I Damôn trata de convencer a Menan- 
dro de los maies e infortunios que causa el amor por 
culpa de las mujeres y su persuasiôn. se basa en las 
palabras del Sâtiro de Guarini:
a) dice Damôn:
"... no te ofusque la vista el resplandor de her
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mossos ojos; no te enlazen doradas hebras,,," 
(p. 28),
y aunque los ojos y el cabello rubio sea una tôpico 
poético frecuente, en Guarini dice el Sâtiro;
"non altrimenti Amor, che se tu'l miri/in duo 
begli occhi in una treccia bionda (Acto I, esc. 
5^) (57).
b) Un poco mâs adelante Damôn sigue atacando al Amor:
"...;0 amor, llama terrible, yelo abrasador de 
tiernas plantas..." (58). 
para dirigir su ira contra las mujeres que son la 
causa de que el amor dahe a los hombres:
"... Mas, o mujeres, ruina de vàronil valor, po
lilla de su virtud y fama..." (p. 28).
De igual manera el Sâtiro censuraba al Amor y compa 
raba sus efectos:
"... come il gielo a le piante, ai fior l'arsu 
ra"... "e chi foco chiamollo, intese molto/la 
sua natura perfida e malvagia..." 
para después seguir acusando a las mujeres:
"0 feminil perfidia, a te si rechi/la cagion 
pur d'ogni amorosa infamia;/date sola dériva, 
e non da lui" (Acto I, esc* 5-)
c) El misogenismo de Figueroa es menos directo que el
de Guarini pero, en lineas générales, le sigue:
"... fingidos son vuestros semblantes, vanos
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vuestros intentos y vuestra honestidad casi no. 
verdadera,.," (p. 28) 
cuando el Sâtiro decla:
"Quai cosa hai tu, che non sia tutta finta?/ 
S*apri la bocca, menti; se sospiri/son ment i- 
ti sospiri; se muovi gli occhi,/è simulate il 
guardo; in somma ogni atto,/ogni sembiante, è 
ciô che in te si vede,/e ciô che non si vede, 
o parli o pensi/... tutto ê menzogna: e ques- 
to ancora è poco" (Acto I, esc. 5-)
Y frente a éstos pocos versos de Guarini;
"Ingannar più, chi più si fida; e meno/amar 
chi più n'ê degno;.../,
Figueroa aumenta el juego de antltesis en sus con- 
sejos:
"... no derrâmes lâgrimas, no formes suspiros; 
desecha ruegos, no publiques quexas, usa de 
acciones âsperas, que la muger con el humilde 
es altiva, y con el soberbio humilde; con ri­
gor es adquirirâs sus dulzuras, con desvios a- 
blandarâs sus durezas y con desdenes facilita 
râs los suyos, supuesto casi siempre se acerca 
a quien de -ella se aleja y huye de quien la si 
gue..." (p. 28) (59).
2.- Este es quizâs el primer ejemplo que sigue de for 
ma mâs évidente el texto italiano de Guarini. Ya avan 
zado el Discurso II, le corresponde al anciano y sa-
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bio pastor Clarisio criticar la falsa y apresurada 
vida de la corte frente a la tranquilidad que gozan 
todos en la privilegiada mansiôn de Menandro:
"... y aunque mudê pensamientos, costumbre y 
color de pelo, no mudé fortuna. En fin, enten 
di mi desvario y suspirando por la passada 1^ 
bertad, tras tanto padecer, dexando la corte 
y su grandeza llena de miseria, me retiré al 
amparo de esta quietud..." (p. 212)
En el Pastor fido es también otro anciano. Carino, el 
que se encarga de hablar de un tema semejante con su 
amigo Uranio;
"...Per cangiar loco,/stato, vita, pensier, cojj 
stumi, e pelo/ mai non cangiai fortuna. Al fin 
conobbi/e sospirai la libertà primiera (60)/E 
dopo tanti strazi Argo êasciando,/e le grandezze 
di miseria piene,/tornai di Pisa ai riposati 
alberghi;" (Acto V, esc. 1^)
3.- El ûltimo discurso de La constante Amarilis, el IV, 
comienza con unas palabras de Clorinda sobre la mara 
villosa Edad de Oro que gozô en su juventud ya leja- 
na. El tema es un tôpico de la poesia pastoril en el 
que ya se habia detenido Tasso en su Aminta en el Co­
ro de pastores del final del Acto I y que Figueroa imi 
ta casi al pie de la letra siguiendo la versificaciôn 
de Jâuregui. Pero entre los abundantes pârrafos saca
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dos del poeta napolitano, el autor de la Amarilis 
prqsifica también unos pocos versos del pastor fido 
concretamente los seis con los que comienza el.Coro 
del Acto TV: "0 bella età de l'oro,/
"0 bella età de 1’oro,/quand’era cibo il latte/ 
del pargoletto mondo, e culla il bosco;/ e i 
cari parti loro/godean le gregge intatte,/nè 
temea*l mondo ancor ferro nê tosco." 
que en Figueroa se convierte en el siguiente fragmen 
to:
"En el Siglo de Oro... Era niho el mundo y es­
taba todo vestido de bondad. Gozaban los gana 
dos con seguridad sus pastos queridos, Aûn no 
eran conocidos el veneno y el hierro poL crue- 
les ministres de muerte (pâgs. 236-237).
Estas palabras que Figueroa dedica al Siglo de Oro mo 
tivaron la comparaciôn entre el escritor vallisoleta 
no y Cervantes. Avalle Arce en el capitule que dentro 
de Los italianizantes dedica a Figueroa, estudia la 
posibilidad de que en La constante Amarilis se utili^ 
ce la "técnica narrativa" empleada por Cervantes en 
El Quijote, donde encuentra, ademâs, algûn parecido 
de tipo temâtico: "Se trata del Discurso sobre el S^ 
glo de Oro que se hace en La constante Amarilis, con 
reminiscencias del famosisimo de Don Quijote ante los 
cabreros" (61). Sin embargo, el mismo critico insinûa: 
"ambos autores trabajaban desde dentro de un marco de
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lugares comunes"; pero no tan "multiseculares" como 
afirma Avalle Arce ya que la fuente comûn de ambos 
hay que buscaria precisamente en el Aminta (62), el 
italiano de Tasso en Cervantes y la traducciôn de jaû 
regui en nuestro Figueroa.
4.- El ûltimo ejemplo que la Wellington sehala es el 
menos significativo de todos los que hemos visto. Se 
centra en la identidad de dos situaciones del final 
de ambas obras: el reconocimiento de la constancia 
de los dos amantes masculines y el ejemplo didâctico 
que se desprendè^as historias de amor. Al final de 
La constante Amarilis se célébra el matrimonio de la 
pareja protagonista y, al igual que en el Pastor fi­
do, los contrayentes estân rodeados por un grupo de 
amigos que ensalzan sus virtudes. En el poema italia 
no es la abandonada Corisca la que dice a los nuevos 
esposos:
"Tu godi il più leale/pastor, che viva; e tu, 
Mirtillo, godi/la più pudica ninfa/di quante 
n’abbia, o mai n'avesse il mondo/... di fede 
a l'uno, e d'onestade a l'altra" (Acto V, esc. 
9).
En la novela espanola la amada y deseada Amarilis, 
nombre sacado directamente de Guarini, se entrega a 
Menandro después de las fiestas de la boda:
"A esto, la hermosa Amarilis con modestas razo
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nés y rostro agradecido, mostraba bien, con 
quanta voluntad y gusto entregaba la posesiôn 
de sus partes a quien por fe tan constante y 
tan largo sufrimiento la ténia tan merecidas" 
(p. 291-292).
Es este sufrimiento soportado por las dos parejas ena 
moradas lo que debe servir de lecciôn y ejemplo para 
los amantes posteriores; el Coro de pastores de Guar^ 
ni dice;
"Quinci imparate voi,/o ciechi e troppo teneri 
mortali,/i sinceri diletti e i veri mali/". 
(Acto V, coro final).
Mientras que Suârez de Figueroa concluye su novela de 
manera semejante:
"Quieran los cielos pues, que jamâs... padez- 
can olvido los calificados accidentes de estos 
maies ; antes para gloria y perpetuo renombre 
de los amantes viva siempre en las aimas de to 
das las gentes tan agradable historia" (p. 292)
d ) Otros recuerdos menores.
Y para terminar con estas influencias italianas 
que hemos venido rastreando en la novela pastoril de Fi^  
gueroa, sôlo resta senalar el influjo de Castiglione
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que Fucilla cree encontrar en uno de los sonetos inclul 
dos en La constante Amarilis. Se trata del que Meliseo 
dedica a su amada Elpina y dice asi;
- "Si el fuerte alcâzar, los soberbios muros
Que Troya tuvo un tiempo levantados,
Yacen del tiempo en tierra derribados,
Y sus lucientes mârmoles oscuros;
- Si estân los jaspes y los bronces duros 
En la injuria del tiempo sepultados:
Si los diamantes firmes y estimados
Del tiempo en ningûn tiempo estân seguros:
Podrâ el tiempo, castigo de arrogantes,
También, o Elpina, que rigores viertes,
Darâ tu yelo ardor, a mi fe paima.
- Mas, hai, que no podrâ, que los diamantes 
Bronces y jaspes son, quando mâs fuertes,
Piedras al fin, mas tu dureza es aima" (63)
Pues bien, a pesar de que la conclusiôn del sone 
to "difiere de la multitud de otrâs versiones", el mis^  
mo Fucilla considéra que el tema de los Superbi colli... 
también se encuentra en Fi^eroa y ahade : "el verso oc 
tavo sugiere un posible contacte con la atribucién de 
Castiglione: "del tiempo en ningûn tiempo estân segu- 
ras..." = "Cosî se in algun tempo al tempo guerra" (64)
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2,- LA ESPARA DEFENDIDA.
A pesar de no haber escrito muchas obras, Figue 
roa toc6 los mâs variados géneros literarios y, por tan 
to, no podla faltar dentro de su producciôn un poema é 
pico de los que estaban tan en boga desde el siglo XVI 
y que cantabah a los grandes hêroes nacionales y sus 
hazalfes,
^ Cû. GtUA-s pocos ahos después de publicaciôn en Ita
^lï^ŸWa plumera ediciôn compléta con los veinte cantos 
définitivos es de Parma 1581 (65)- aparece la primera 
versiôn casteliana de Juan Sedeho en 1587 y, casi inme 
diatamente, otra nueva versiôn con el tîtulo de Gofre- 
do famoso del canario Bartolomé Cairasco. Aunque a me- 
diados del siglo XVII, en 1649, vuelve a traducirla An 
tonio Sarmiento de Mendoza, Figueroa no pudo tener co- 
nocimiento nada mâs que de las dos primeras o, incluso 
sôlo de la de Sedefio si tenemos en cuenta que la versiôn 
de cairasco permaneciô inédita hasta 19 6 7. Pero que el 
vallisoletano conociô al menos alguna de ellas se de-
• ' " ■ ThUestra por el juicio negativo que ahade en el capitu­
le de los Traductores inserto en su traducciôn de la
Plaza universal. Después de hablar de los requisites 
' que "séria menester heredasse el traductor", ahade:
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"Assi por este descuido (no se si diga incapacidad) sa 
caron a luz traducciones tan floxas por una parte, y 
por otra tan duras, que es impossible dexarlas de po- 
ner debaxo los pies, con particular menoscabo de sus 
duehos. Testigos desta verdad pueden ser los desfigura 
dos Ariosto, Tasso y Virgilio, que con ser dechados de 
erudiciôn y elegancia, y por esso tan queridos de todos, 
los desconocemos y abominamos por la mala interpretaciôn 
que se hizo dellos" (66). Y la crltica a las pésimas 
traducciones que circulaban por Espaha vuelve a intro- 
ducirlas en dos ocasiones mâs: veladamente en El Pasa- 
jero (67) y de forma explicita y clara en el Pusilipo 
(68).
Râpidamente, pues, los poetas êpicos espaholes 
sustituyen *!la desbordada fantasia de Ariosto" por la 
capacidad literaria de Tasso y asi se puede decir que 
"ya desde los dos ûltimos decenios del siglo XVI, pero
sobre todo a lo largo del XVII, la sustituciôn como mo
delo épico de Ariosto por Tasso va siendo paulatina ha£
ta acabar con la primera; o, lo que es lo mismo: al t^
po de poema novelesco o fantâstico se va superponiendo 
el poema épico cristiano e histôrico que responde ple- 
namente a las aspiraciones del lector espahol de la è- 
poca" (69).
Suârez de Figueroa es uno mâs dentro de la co-
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rriente de su época y asi en la Espaha defendida sien­
te una confesada admiraciôn por Tasso, como se verâ en 
el capitule dedicado al estudio de su ûnico poema épi­
co. En su obra tampoco queda olvidada la presencïa de 
Ariosto desde el momento que eligè a Bernardo del Car- 
pio como figura central del poema y que simboliza, al 
mismo tiempo, la figura del arti-Roldân.
A continuaciôn se analizarA el alcance de cada 
una de las dos imitaciones fundament ales que pueden 
rastrearse por la Espaha defendida; la de Tasso y la 
de Ariosto.
a ) Figueroa y Tasso; la "Gerusalemmey
Reconociendo en Figueroa a un escritor que no du 
da en ocultar, mientras puede, las fuentes que utiliza 
en sus obras, no deberia considerarse un demérito la hu 
milde confesiôn que inserta en el Prôlogo de la prime­
ra ediciôn de su poema épico (70). Bien es verdad, como 
demuestra Crawford (7I), que haciendo un cotejo minucio 
so entre ambas obras la dependencia de Figueroa es mu­
cho mayor de lo que confiesa pero tampoco es del todo 
justo el juicio altamente negativo de Menéndez Pelayo 
(7 2 ) que, siempre que puede lanza brutales ataques con
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tra el vallisoletano. 
a) Situaciones semejantes.
Aunque es muy dificil poder tener la seguridad 
de hacer un paralelismo completo, pondré a continuaciôn 
los temas o las situaciones que Figueroa parece haber 
tenido presente cuando redactô por primera vez su Espa- 
ha defendida. Si bien en la posterior redacciôn del 
poema, Figueroa introduce nuevas octavas, ninguna de 
ellas cambia las lineas générales de la acciôn y por 
ello la comparaciôn se harâ siguiendo la ediciôn madri^ 
lena de 1612 (73)'.
Libro I: - Siguiendo la tradiciôn de todos los poemas épi- 
cos Figueroa comienza con la invocaciôn a las itw 
sas (fol. 1 r.) como en Gerus. (I, oct. 2-3), pa 
ra continuar con una octava encomiâstica a don 
Juan Andrés Hurtado de Mendoza (fol. 9 v.) (74) 
de la misma forma que Tasso elogiaba a Alfonso II, 
duque de Ferrara (l, oct. 4).
- Se presentan ante Alfonso el Casto (Goffredo), 
dos significativos personajes; Turpin (Alete) y 
Qrlando (Argante) (fol. 10 r.)
- Actitud humilde de Turpin (fol. 10 r.) como la 
de Alete (G., II, 61) frente al aitivo gesto de 
Orlando como Argante (G., II, 60).
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Turpin recuerda al rey leonês la promesa hecha a 
Carlomagno (fol, 10 v.) y le aconseja que no se 
fie de los moros; como Alete que previene a Goffre 
do de no fiarse de los griegos (G_« II» 62-79).
- Alfonso y Goffredo, apoyados por los suyos, dicen 
que no estân dispuestos a ceder ni con amenazas 
(fol, 15 r. y G.,11, 80), y el tono que emplean pa 
ra su respuesta, aunque categôrico, es gentil y 
educado (G., II, 81-8 7).
- En cambio, ante la negativa de Alfonso, Orlando 
lanza un terrible desafio similar ail de Afgante 
ante Goffredo (G., II, 88-90)*.
Libro II: - En este libro es mucho mâs débil el recuerdo de 
Tasso; sin embargo, la liegada del inglês Ricardo 
a las costas de Galicia, la descripciôn del casi 
arcâdico lugar, después de la terrible tempestad 
en la que se vieron envueltas sus naves, y el en- 
cuentro con el pastor Damôn, que encarca al propio 
autor (fols. 33-39 v.), recuerdan lejanamente la 
estancia de Erminia entre un grupo de pastores y 
su conversaciôn con un anciano pastor (G., VII, 8-
1 3 ).
Libro III: - Concilio de demonios presidido por Plutôn (fol. 
•40 V. y ss.) que es casi una traducciôn literal 
de la Gerusaiemme (IV, 1-18).
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- La visiôn alegôrica de la castidad, que se le 
aparece en suefîos al rey Alfonso augurândole la 
Victoria por ser amigo del cielo (fol. 47V.-48), 
hace una exaltaciôn de toda la dinastia real ca^ 
tellana hasta Felipe IV (fols, 47 V.-56); de igual 
manera en la Gerusaiemme Pedro el Ermitaho (Pie­
tro l'Eremita) profetiza a Rinaldo grandes cosas 
para la casa d’Este (final del canto X),
Libro IV: -En campo francés Carlomagno pasa revista a sus 
tropas (fol. 57 y ss.) recordando lo que Goffre­
do habia hecho (G. I, 34 y ss.); después de men- 
cionar a muchos héroes que aparecian en el Orlan­
do furioso termina el libro IV (fol. 73 v.) estan 
do ya preparadas las tropas francesas para luchar 
contra Leôn,
Libro V: - Alecto, la mâs cruel de las très furias inferna 
les, se présenta en suehos a Marsilio, rey de los 
moros (fol. 74 v.) y le aconseja que, por esta o 
casiôn, se alie con los cristianos para luchar 
contra los franceses. De igual manera Aletto se 
présenta a Solimân para que ataque a los cristia 
nos (g , IX, 8-ss.).
- Al final del libro, en un libro mâgico que el ma' 
go Malgesi descifra a Carlomagno, se habla de Amé 
rica (fol. 89 v.) recordando, ademâs del Orlando
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furioso, la alusiôn a Colôn y a su descubrimien- 
to (G., XV, 30-32).
Libro VI: - Bernardo, antes de alistarse en su ejército, pi 
de permise y se despide de su novia Elvira (fol. 
102 r.). La escena de amor que se desarrolla en­
tre ambos, recuerda el amor de Erminia por Tancre 
di (G^ ., final del c. VI).
Libro VII: -No parece encontrarse ninguna reminiscencia ni 
de la Gerusaiemme ni del Orlando ariostesco,
Libro VIII: -Al pasar revista Alfonso a sus tropas, los pri- 
meros que desfilan son los Arabes con un sobrino 
• del rey Marsilio al frente (fol. 127 v.). De igual 
manera se describe el ejército egipcio (G., XVII, 
desde el comienzo).
- En el primer enfrentamiento cuerpo a cuerpo en­
tre franceses y asturianos, Ricardo mata a Beltrân 
(fol. 144 V.) como Argante a Dudone (G., III, 45- 
50).
Libro IX: -Tristeza en campo francés por la muerte de Bel- 
trân (fol. 145 r .) a quien se le rinden grandes 
honores en un funeral (fol. 147 v. y ss.) como a 
Dudone (G., III, 6 7)
- Rugero quiere vengar a Beltrân y desafîa a Ricar
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do (fol. 149 r . ) pero la hermana de Rugero, Mar- 
fisa, al amanecer desafia ella a Ricardo (fol.
151 V.) hasta que al caerle el yelmo y ondear su 
cabellera rubia, para el combate y Ricardo se ena 
mora de ella (fol. 153 r.). Recuerdo évidente, 
aùnque con desenlace distinto, del combate entre 
Tancredi y Clorinda (G^ ., III, 20 y ss.).
- En el campamento moro, Marsilio llama a su so- 
brina zayra para que engane con su belleza a los 
caballeros franceses (fol. 157 r .) y aunque ella 
no estâ del todo de acuerdo, accede a la orden de 
su tlo como cuando el mago musulmân Idraote conven 
ce a la bella Armida para que engane a los fran­
cos, êsta aceptà encantada (G. IV, 85 y ss.).
Libro X: - La liegada de zayra al campo francés, al amane­
cer (fol. 162r.), traduce casi literalmente la 
entrada de Armida en las mismas circunstancias 
(G., IV, 27 y ss.).
- Carloto, el primer caballero que se cruza con 
zayra, se enamora inmediatamente de ella y la con 
duce en presencia de Carlomagno (fol. 162 v.); de 
igual manera Eustazio acompafia a Armida frente a 
Goffredo (G.IV, 33 y ss.)
- Ante Carlomagno, Zayra cuenta su mentira (fol.
163 V.) y pide la ayuda de cien caballeros (fol. 
165 r.) mientras emperador promete ayudarla
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cuando venza a los asturianos (fol. I67 r,), Tam 
bién Goffredo cree el embus te que le cuenta Armi^  
da (2 ., IV, 39 y ss.) y le promete su ayuda cuan 
do tome Jerusalén (G., IV, 73 y ss.).
- Menor semejanza se da con la apariciôn en suefios 
de Beltrân a Carlomagno y su pronôstico de la ba 
talla final (fol, 176 v.-»179v,), que recuerda le 
janamente el encuentrb en sueKos de Ugone y Gof­
fredo (G., XIV, 3 y ss.).
Libro XI: - La descripciôn del intensisimo calor que sufren 
* hombres y animales en campo francés (fol. 180 r .- 
181 V.) traduce casi literalmente el agotamiento 
sufrido por los cruzados a causa de la sequla 
(G., XIII, 52-63).
- Ante las quejas de Zayra de no haber recibido to 
davia ninguna ayuda por parte de los caballeros 
franceses, Dudôn, enamorado de ella, discute con 
Reynaldos (fol. 183 v.), recordando la discusiôn 
entablada entre Eustazio y Rinaldo por Armida (G. 
V, 1 y ss.).
Libro XII: - Ante las nuevas lamentaciones de zayra algunos 
caballeros franceses piden a carlomagno que no 
dilate por mâs tiempo su ayuda y, por sorteo, son 
elegidos cincuenta (fôl. 196), como en el poema 
italiano Armida consigne que salgan del campamen
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to francés para seguir a Armida y a los diez ele 
gidos (g,,, V, 67 y ss.).
- Cuando Elvira, vestida de guerrero, decide sa­
lir en busca de su novio Bernardo del que no tie 
ne noticias (fol. 207 r.), recuerda a Erminia 
buscando a Tancredi (G., VI, 79-94).
Libro XIII: - La batalla decisiva se acerca y la arenga de
Bernardo a los asturianos (fol. 213 r.) recuerda 
las palabras de Goffredo a sus hombres (G., XX, 
11-19).
- Las palabras cruzadas entre Bernardo y Ricardo 
(fol. 213 r.) son semejantes a las que Goffredo 
dice a Rinaldo (G., XX, primeras octavas).
- La descripciôn minuciosa de los primeros enfren 
tamientos entre asturianos y franceses tiene pa- 
ralelo con una serie de octavas del canto XX de 
la Gerusalemme (7 5):
Esp. defend.: Oct. 15 con Gerus. XX, 21
I t 23 M M XX, 5
f t 24 I t  If XX, 28-29
t l 26 I I  II XX, 29
f t 29 I I  II XX, 32
II II 30 II  II XX, 33
II II 58 I I  II XX, 52
It II 59 I f  I* XX, 51
I t I t 91 XX, 57
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Libro XIV: - En la huida de los franceses, Marfisa sigue
queriendo vengar la muerte de Beltrân en el pue^
. to de su hermano Rugero, y quiere luchar con Ri­
cardo (fol. 232 r.), pero éste la convence de su 
amor y ella cede (fol. 234 r‘. ). Este episodic re 
cuerda al de Tancredi que trata de defenderse de 
Cl*rinda (G,, III, 26 ss.) aunque êsta es herida 
por unos caballeros musulmanes que la atacan a 
.traiciôn.
- El duelo final entre Bernardo y Orlando (fols.
237 V.-242 V.) con la muerte de éste, es copia 
casi literal, segûn habia adèlantado en el prôlo 
go el propio Figueroa, del dure combate entre Tan 
credi y Argante con la muerte, a su vez, de este 
ûltimo caballero (G., XIX, 1 y ss.).
- Después del durlsimo enfrentamiento Elvira encuen 
tra desvanecido en el campo de batalla a su novio 
Bernardo y le cura las heridas (fols. 243 r.-245r.) 
como cuando Tancredi fue curado por Erminia (G., 
XIX, 104 y ss.)
b) Algunos ejemplos de paralelismo.
A la vista del esquema anterior cabe pensar que 
”lo curioso de la actitud del intérprete es que se cen-
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tra fundamentalmente en los aspectos que pudiéramos lia 
mar teatraies, es decir, qn el encuentro de personajes 
sus actitudes y sus gestos, sus reacciones” (7 6 ).
Pondrê a continuaciôn algunos ejemplos signifi^ 
cativos, completando los que se citan en el capitule de 
Teoria literaria sobre la imitaciôn, segûn su orden de 
apariciôn en la EspaHa defendida.' (77)s
- F.: "Hizo en entrando humilde reverencia
Turpin al Rey; mas la persona osada
del pcir Orlando armada dé entereza
inclinô casi nada la cabeza" (l, oct, 7)(?8)
T.: "Picciol segno d'onor gli fece Argante,
in guisa pur d'uom grande e non curante.
Ma la destra si pose Alete al seno, 
e chinô il capo, e piegô a terra i lumi",
(II, 60-61)
- F.: "-Apenas esto, quando el provocante
terciô la capa, y empunô la espada 
diciendo con mayor corage y brio;
Pues a guerra mortal os desafio 
-Quien desprecia la paz, aya la guerra 
que jamâs huvo falta de renzillas" (l, 36-37)
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T.: "Chi la pace non vuol, la guerra s'abbia,
chè penuria già mai non Pu di risse;
• • •
Spiegô quel crudo il seno; e'I manto scosse, 
ed "A guerra mortal" disse "vi sfido"
(II, 88 y 90)
-F.: "Espantosos Centauros y Gorgones,
brotando estân abominables quiebras;
Polifemos, Quimeras, Geriones
con diademas de Esfinges. y culebras;
mil Hidras, mil Arpias, mil Pitones,
por donde el sol jamâs tendiô sus hebras,
corren y, entre ellos, con atrozes rostros,
otras varias visiones, varios mostros" (III, 5)
T.; "Qui mille immonde arpie vedresti e mille 
Centauri e Sfingi e pallide Gorgoni; 
moite e moite latrar voraci Scille 
e fischiar Idre e sibilar Pitoni, 
e vomitar Chimere atre favilie; 
e Polifemi orrendi e GerToni; 
e in nove mostri, e non più intensi o visti, 
diversi aspetti in un confusi e misti" (IV, 5)
- F.: " Y  Alecto [En Abdall^ su padre transf ormado,
con habla y estatura conocida.
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toma la blanca barba, y el surcado 
rostro, que indicios dan de edad crecida"
" (V, 2)
T.; "A costui viene Aletto; e da lei tolto
è *1 semblante d'un nom d'antica etade"
(IX, 8).
- F.; "Mientras el de Leôn entrar intenta 
la espada que se opone desviando, 
a la vista su punta le présenta 
astutamente el valeroso Orlando.
Este al reparo va, mas tan violenta
aquêl la cala al punto, que alcançando
al contrario del golpe,inadvertido,
dexô su yzquierdo lado mal herido" (XIV, 52)
T.; ."Mentre il Latin di sottentrar ritenta
sviando il ferro che si vede opporre, 
vibra Argante la spada, e gli appresenta 
la punta a gli occhi; egli al riparo accorre; 
ma lei si presta allor, si vïolenta 
cala il Pagan, che '1 difensor precorre, 
e ’1 fère al fianco; e visto il fianco infermo, 
Grida; -Lo schermitor vinto è di schermo".
(XIX, 14) (79)
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b ) Figueroa y Ariosto; el "Orlando furioso"
Mucho menores no sôlo en nûmero sino tambiên en 
intensidad son los fragmentos o episodios que Figueroa 
tiene présente del Orlando furioso.
El fabuloso y complejisimo poema de Ludovico 
Ariosto (1474-1533), pretendiô ser una continuaciôn del 
interrumpido Orlando innamorato de Matto Maria Boiardo 
al que se le considéra como el renovador y hasta el 
creador del poema cabal1eresco. Ya situado en la corte 
de Ferrara con los Estense, Ariosto compone su Orlando 
Furioso en la década de 15O6 a 1516, aunque hasta los 
ûltimos afios de su vida no deja de rehacer y pulir los 
46- cantos que componen la obra; en efecto, la ediciôn 
principe estâ fechada en Ferrara, Giovanni Mazzocco, en 
1516, aunque la ediciôn définitiva es de 1532,
La obra causô un gran impacto en la Italia rena 
centista y râpidamente fue conocida en las literaturas 
europeas, Teimbién Figueroa tuvo noticias de ella por 
las alusiones que se hacen en la Plaza universal ; en 
esta obra, ademâs de lamentar las malas traducciones 
que hay de Virgilio Tasso y Ariosto (80), critica como 
inmorales algunos de los argumentas que aparecian en el 
Orlando, Dice en uno de los ahadidos de su traducciôn
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a Garzoni: "Un alcahuete... no caila la fâbula de Olim 
pia, la de Genebra, la de Isabela; halla las novelas 
del Bocacio, de Cintio o Cervantes, récita las locuras 
de Roldân, los amores de Reynando, los desdenes de Angé 
lica, la aficiôn de Rugero y Bradamante, combatiendo 
con estos dislates lascivos la virtud de las mugeres 
casadas, la castidad de las donzellas, y la preciosa 
honestidad de las viudas, que bien a menudo vienen a 
quedar violadas con tales razonamientos" (81),
De la influencia de Ariosto en poetas espaholes 
hay un estudio bastante bien documentado (82) y en él 
el autor recuerda que la figura de Bernardo del Carpio 
personaje central de Figueroa, se liga indirectamente 
con los poemas de tradiciôn ariostesca; el héroe espa- 
hol se enfrenta asi a Rolando que ya no serA el héroe 
sino el anti-héroe de la acciôn,
Siendo la obra italiana una amalgama de mûlti- 
ples episodios en la que unas historias y unos persona 
jes se entrecruzan y, a veces, se confunden, no es fâ- 
cil hacer con ella un paralelismo con la Espaha defen­
dida de la misma forma que anteriormente se ha hecho 
con la Gerusaiemme, A pesar de ello se pueden poner a 
continuaciôn unos ejemplos en los que se vea la devo- 
ciôn que Figueroa tuvo hacia el Orlando furioso al te- 
nerlo présenté en algunos de los episodios de su poema
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épico'^  El paralelismo se sefiaia segûn aparece en el poe 
ma figueroniano:
Libro IV; - Como toda la acciôn de este canto se desarrolla 
en campo francés, esto da lugar para que Figueroa 
cite nombres de soldados y personajes que apare­
cian en el poema de Ariosto; se menciona a Rugero 
(fol. 70 r.) a Marfisa y Bradamante (f, 70 v,), a 
Agramante (f. 71 r.), a Rodamonte (f. 72 r.); se 
habla del amor de Rugero y Bradamante ( 7 2 r .); se 
habla de Ganelôn (f: 72 v.), del Hipogrifo (fol.
73 r .)... Crawford ahade; "Chronologically then, 
the action of this poem is placed after the events 
described in the Orlando Furioso" (83).
Libro V;-- En un libro mâgico presentado a Carlomagno por
un, soldado se habla de América y su descubrimiento 
(fol. 89 V.) recordando el Orlando (XV, oct. 22).
Libro IX; - Bradamante, novia de Rugero, se inquiéta cuando 
éste quiere vengar la muerte de Beltrân, desafian 
do a Ricardo, y ofrece tomar su puesto (fol. 149v. 
-y ss.) como en Orl. Furioso (XLVI, ûltimas octavas) 
' donde Bradamante estâ muy inquiéta por no saber el 
- resultado del duelo entre Ruggero y Eodomonte.
- Para que su hermano, Rugero no esté en peligro, 
Marfisa, desafia a Ricardo (fol. 15I v. y ss.) co
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mo cuando en el Orlando (XXXVI) Marfisa toma el 
lugar de su hermano Ruggero , en el duelo de éste 
con Brandimarte.
Libro XI: -La inclusiôn de la leyenda de las cien doncellas 
de Simancas (fols, 186 v. y ss.), ademâs de servir 
de prêtexto para incluir la etimologîa y el origen 
del apellido Figueroa, pudo estar tomado de la na 
rraciôn en el Orlando F^xrioso (X, 90 y ss.) en la 
que se cuenta la salvaciôn de Angelica por Rugge­
ro de un grupo que buscaba jôvenes bellas para en 
tregârselas a un mostruo.
Libro XII: -Por los engahos de Zayna, el grupo de cincuenta 
caballeros franceses elegidos pâra ayudarla, caen 
prisioneros de los moros (fol. 207 v.) pero son 
liberados por Elvira que ha salido en busca de su 
novio Bernardo (fol. 208 r.). Este episodio recuer 
da al Orlando furioso, XXXV, donde Bradamante de- 




Ademâs de ser ésta la obra mâs conocida de Suâ- 
rez de Figueroa, es la mâs intima y personal. En ella, 
desdoblândose en el personaje del Doctor, présenta como 
en un espejo su yo mâs intimo, sus opiniones, sus gus­
tos y, sobre todo, su carâcter, a veces muy dificil de 
comprender y otras dificil de justificar.
Con El Pasajero no va a ocufrir lo que con las 
otras obras estudiadas con anterioridàd: no vamos a çn 
contrar fuentes claras ni confesiones, como en la Espa- 
Ra defendida, de seguir las huellas de otro escritor. 
Sin embargo, el mundo italiano estarâ mâs présente que 
en ninguna otra obra de su producciôn literaria ya que, 
al margen de la traducciôn parcial de su soneto de Ma­
rino y del recuerdo, tambiên parcial, de una novela de 
Boccaccio, en varias ocasiones la obra respira ambien­
te italiano.
En efecto, El Pasajero comienza con una descri£ 
ciôn minuciosa y exacta de diverses provincias italia­
na s a las que se dirigen los cuatro interlocutores de 
la obra: el norte de Italia (Liguria y Piemonte), Roma 
Nâpoles y Sicilia (pâgs. 4-24). Tambiên a lo largo de
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los diez Alivios en los que estâ dividida la obra se 
cita en très ocasiones a Petrarca (pâg. 51, p. I78 y 
p. 3 0 5); y en dos a Dante (p. 60 y 305)» padres indis- 
cutibles de la literatura italiana,
■ Esta devociôn no fingida por Italia se encuen- 
tra desde las primeras llneas ya que, apenas comenzado 
el Alivio primero y después de decir de Espana "Ahora 
juzgo madrasta la que me dio el ser", continûa el Doc­
tor diciendo a sus asombrados companeros de viaje: "Por 
manera que habiendo hallado entre estranos aceptaciôn 
no pequena, fundada en buenas obras, no es de admirar 
vuelva agradecido a pasar el resto de la vida entre 
los que generosamente la alimentaron mucho tiempo, co- 
locândome en los mejores puestos de sus ciudades" (pâg. 
1). Sin embargo, este carino y agradecimiento hacia la 
que siempre considéré su segunda patria, no le impide 
criticar algunas veces costumbres del pais y de sus ha 
bitantes que él tan bien y tan profundamente conocia.
Pasemos ahora a estudiar las dqs mayores depen­
dencies que se encuentran con poetas italianos en esta 
obra que ahora nos ocupa.
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A) Figueroa y Marino.
Gian Battista Marino (Nâpoles, 1569-1625), es 
sin duda, uno de los autores mâs importantes del Barro 
CO italiano y creador de un nuevo concepto en poesia 
que se conoce precisamente con el nombre de Marinismo. 
Figueroa debiô conocer o tener noticias del poeta napo 
litarlo durante su primer viaje en Italia cuando aquêl 
ya habia publicado algunas de sus poesias menores (Ri­
me, 1602, y La Lira, 1608). Anos después en obras coirto 
Varias noticias importantes a la humana comunicaciôn o 
en el Pusilipo, el escritor de Valladolid demuestra te 
ner presente algunas de las teorias sobre el plagio o 
la imitaciôn que Marino habia ido incorporando en al­
gunas de sus obras y especialmente en La Sampogna ;.pu- 
blicada en 1620.
Bastante avanzado el "Alivio Sexto" se incorpo­
ra en la prosa de El Pasajero un soneto que, segûn con 
fiesa el Doctor, resume la trama del Polifemo gongori- 
no (84). Siguiendo estas afirmaciones Antonio Vilanova 
(85) considéra el verso 89 del soneto de Figueroa:.
"fue, si trueno la voz, rayo la piedra" 
como clarcimente derivado del verso 359 (octava XLV) 
del Polifemo de Gôngora:
"el trueno de su voz fulminé luego" (86)*
735
Aunque el investigador en este caso observa que ya ha­
bia antecedentes de esta metâfora en Tasso y Marino, 
la dependencia de Figueroa, mâs que con Gôngora o Ca­
rrillo de Sotomayor, es mucho mâs évidente si se compa 
ran los ûltimos siete versos del soneto figueroniano 
con otros tantos eridecasilabos del soneto XXIV de las 
Polifemeide, publicados por Marino entre las Rime (Ve­
nezia, 1602). Comparadas paraielamente ambas composi- 
ciones se podrâ ver que Figueroa casi traduce los ver­
sos del italiano (8 7 );
Marino S. de Figueroa (88)
"Parve la voce tuon, fulmine "Fue, si trueno la voz, rayo
il sasso, la piedra.
Sasso crudel ch'al bel gar- Instrumente cruel, golpe
zon tremante inhumano,
nel più dolce morir la vita que en medio del morir mâs,
toise, dulce oprime
nella felicità misero amante dos vidas que de amor erân
despojos.
Pianse la bella ninfa, e'n Tiembla la amante y se 1amen-
van si dolse ta en vano
e gli occhi appô l’amato almo vueltos en tanto que suspire
sembiante, y gime
che già sciolt'era in acqua in agua los miembros dél, délia 
acqua sciolse. los ojos",
(89).
-  736
B) Figueroa y Boccaccio.
Dentro del marco de la rélaciôn de Figueroa con 
la cultura italiana, no se puede olvidar el recuerdo 
■ que la grandiosa personalidad literaria de Giovanni Boc 
caccio puede rastrearse en esta obra del escritor de 
Valladolid (90). A continuaciôn, me limitaré a puntua 
lizar una imitaciôn parcial de un cuento del Decamerôn 
y a senalar o precisar otro par de leves alusiones que 
se encuentran en El Pasajero (91).
Son très lâs veces que en estâ obra de Figueroa, 
publicada en 1617, se tiene présente a Boccaccio: unas 
citas de titulos y nombres propios, la menciôn de un 
Client o del Decamerôn y, por ûltimo, la imitaciôn de la 
ûltima parte de un cuento, tambiên del Decamerôn, que 
tendrâ bastante difusiôn en la literatura espafiola.
1.- De todos los temas que los cuatro interlocutores de 
El Pasajero tocan y discuten, destacan los dedicados a 
critica literaria. Y asi, mediado el "Alivio II", don 
Luis, uno de estos personajes que quiere éscribir un li^  
bro, pregunta si para hacerlo puede "escurecer los con 
cetos y mezclar por las composiciones palabras desusa- 
das y traidas del latin a nuestro vulgar" (pâg. 59).
El encargado de contestar a todas las dudas de sus corn
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paneros de viaje es el Doctor que responde que se pue­
den utilizar nuevas palabras, siempre que sirvan para 
enriquecer y perfeccionar el idioma castellano. Sigue 
diciendo que son muchos los términcs derivados del la­
tin, del ârabe y "... asimismo del griego, como sabrân 
sus profesores, en particular nombres propios, Decame­
rôn, Filocopo, Cimôn, Dioneo, Panfilo, Filostrato, Fi­
loména, Emilia, Neyfile, Elisa, etc." (pâgs. 60-61).
Como puede verse, los diez nombres citados estân 
relacionados con Boccaccio: los dos primeros, Decamerôn 
y Filocopo (92), son los titulos de dos de las obras 
mâs importantes del escritor italiano; los ocho siguien 
tes corresponden a nombres propios de personajes boccac 
cianos: el primero, Cimôn, es el protagonista del cuen 
to primero de la j ornada quinta (93); los restantes son 
los nombres de siete de los diez personajes que se reû 
nen, huyendo de la peste negra, para contar los cien 
cuentos del Decamerôn, Quedan, por tanto, sin citar très 
de los nombres femeninos, Pampinea, Fiammetta y Laure^ 
ta, que tienen una forma tipicamente italiana, mientras 
que Figueroa incluye en la lista los très masculines: 
Dioneo, Panfilo y Filostrato (94) y compléta la enume- 
raciôn con los nombres de las cuatro mujeres restantes 
(95).
2.- Que Suârez de Figueroa conocia la obra maestra de 
Boccaccio queda ratificado por nueva cita que aparece
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en eR "Alivio V", donde, disertando sobre los efectos . 
beneficiosos y perjudiciales que produce la pasiôn amo 
rosa en el ânimo de los enamorados, termina su diserta 
ciôn con lo siguiente: "Los que eran locos de veras, 
cobrando amores se volvieron prudentes en extremo, como 
Cimôn, enamorado de Ifigenia" (pâg. 160). El escritor 
espaRol se refiere Claris imament e al conocido cuento 
que Boccaccio titula Cimone amando divien savio ed Efi 
genia sua donna rapisce in mare... (v, 1)(96).
3.- Y queda para el final la comparaciôn que ofrece ma­
yor interés entre Suârez de Figueroa y Boccaccio, ya 
que se trata de la adaptaciôn figueroniana de una par­
te de un famoso cuento del Decamerôn.
En El Pasajero, como ya se ha dicho antes, los 
cuatmo personajes principales llevan el peso de toda la 
acciôn; pero éstos, a su vez, incorporan ocasionaimen- 
te en su narraciôn a otras personas, como ocurre con el 
doctor en el "Alivio VII", que, dentro de là exposiciôn 
de su vida, introduce la historia del ermitaRo y la del 
ventero Juan (97).
En relaciôn con este puntd el critico italiano 
Franco Meregaili seRalô recientemente la relaciôn exis 
tente entre los dos autores objeto de este articule:
"En las aventuras narradas por el ventero, en El pasa­
jero, de Suârez de Figueroa, he individuado una remini^
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cencia évidente de la novela de Andreuccio da Perugia, 
de Boccaccio" (98), Sin embargo, el rastreo de la no­
vela boccaccesca ya habia sido insinuado por Menéndez 
Pelayo (99) y seflalado con mâs detenimiento por Miss 
Bourland en 1905 (lOO),
En efecto, en la jornada segunda del Decamerôn, 
cuya reina es Filoména, la joven Fiammetta es la encar 
gada de contar la aventurada historia de Andreuccio da 
Perugia, venuto a Napoli a comperar gavalli, in una not- 
te da tre gravi accidenti sopraprèsso, da tutti scampa- 
to, con uno rubino si torna a casa sua (101). De estos 
très "gravi accidenti" que al pobr.e hombre le suceden , 
en una sola noche: ser robado por una joven dama que 
finge ser su hermana, caer dentro de un profundo pozo 
del que cree no poder salir y, por ûltimo, ser obliga- 
do por unos maleantes a profanar la tumba de un arzo- 
bispo, Figueroa va a repetir la tercera parte de la hi£ 
toria con ligerisimas variantes respecto âl original 
italiano (pâgs. 244-46).
Siendo el cuento de Andreuccio uno de los mâs 
conocidos del Decamerôn, no es necesario exponer su ar 
gumento, y por este motivo me limiteiré a senalar a con 
tinuaciôn los puntos semejantes o diferentes entre es­
te cuento y la versiôn espafiola.
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Los dos ladrones de tumbas de Boccaccio que quie 
ren en la "chiesa maggiore" profanar la tumba del arzo 
bispo "seppellito con ricchissimi ornamenti, e con uno 
rubino in dito", se convierten en El pasajero en'cinco 
desalmados que obligan al pobre^Juan a penetrar en la 
cripta de una iglesia para robar a un "caballero riquj. 
simo" enterrado "por la mahana" y al que, "como es co£ 
tumbre en Italia y Francia", solian enterrar "no sôlo 
con los mej.ores vestidos, sino tal vez con'muchas joyas..." 
(pâg. 244).
En ambos autores los ladrones, cuando creen que 
han conseguido todo el botin que codiciaban, abandonan 
a sus forzados colaboradores, que quedan encerrados con 
el muerto dentro de la tumba, casi paralizados por el 
terror. Mientras Andreuccio "cadde sopra il morto corpo 
dell'arcivèscovo; e chi allora veduti gli avessi, maia 
gevolmente avrebbe conosciuto chi più si fosse morto o 
1*arcivèscovo o egli" (pâg. 111), Juan tiene la mala 
suerte de quedarse, ademâs, sin luz: "quedando a oscu- 
ras y abrazados el sin vida enterrado y yo, aunque vivo 
no menos muerto y sepultado que él" (pâg. 244). Los dos . 
escritores tratan de hacer comprender al lector el mie 
do que sienten los protagonistas encerrados en la tum­
ba, porque las posibilidades que se les ofrecen son 
igualmente aterradoras : o quedar se enterrado s en vi,4a.’. 
en el mausoleo, o ser descubiertos, pero "trovandovi
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lui dentro, si corne ladro dovere essere appiccato" (pâg. 
1 1 1 ).
Ante el dilema, Boccaccio busca una irônica y 
graciosa soluciôn; Andreuccio oye voces en la iglesia 
y queda agazapado en un rincôn de su macabro escondite, 
viendo maravillado cômo la tapa se abre nuevamente.
Las voces corresponden a dos nuevos profanadores que 
van a hacer la misma operaciôn realizada anteriormente 
por Andreuccio y sus compaReros, pero ellos tienen co­
mo guia a "un prete" de la misma iglesia que habia pre 
senciado aquella maRana el enterramiento del arzobispo 
y de todas sus joyas. Como los ayudantes sienten si 
no escrûpulos si miedo, el que entra en la tumba es el 
propio fraile, para hacerles comprender que no deben 
tener miedo de los muertos (102). Pero "il prete" ol- 
vida râpidamente su valentia al sentir cômo le tiran 
fuertemente de una de sus piernas. El pânico les hace 
a los très correr despavoridos, como si "cento milia 
diavoli fosser perseguitati" (pâgs. 111-12), dejando en 
tre tanto la tapa de la tumba abierta, por la que, sin 
ninguna dificultad, sale nuestro asustado personaje. 
Suârez de Figueroa, siguiendo la misma linea de aconte 
cimientos, cambia, sin embargo, la forma de liberaciôn, 
quizâs para no tener problèmes con la Inquisiciôn, co­
mo, sin duda, los hubiera tenido si llega a seguir la 
narraciôn boccacciana (103).
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Ya libres de la pesadilla de la que se han vis­
to envueltos, se dan cuenta de que esta terrible aven­
tura no les ha resultado del todo negativa, porque.am­
bos han sabido sacar provecho de la situaciôn, DëscQn- 
fiando que sus colaboradores no les hicieran participes 
del reparto de los bienes del muerto, previamente se 
quedan con algo de valor, que en ambas narraciones se- 
râ un lujosisimo anillo, Boccaccio cuenta en tercera 
persona que su personaje "di dito il [el anillc^ trasse 
ail'arcivèscovo, e miselo a sè" (pâg, 110), mientras 
que Juan en primera persona nos dice cômo lo consigne: 
"Entre tanto, vi relucir en uno de.los dedos meRiques 
no sé qué de oro, y, agarrândolo, me lo meti presto en 
la boca, con intento de ganar tambiên ajgo en aquella 
feria" (pâg. 244).
En este punto podria finalizar el paralelismo 
que hemos ido viendo a lo largo de la breve narraciôn, 
porque Boccaccio termina aqui la accidentada historia 
del joven Andreuccio, Figueroa, sin embargo, va a pro- 
longar un poco mâs las peripecias de Juan. Lejos ya de 
la iglesia y de la ciudad, se protege del frio en "un 
gran montôn de orujo (sobra reciente de la vendimia)" 
(pâg. 245), pero al amanecer se encpntrô con que "era 
toda la lana del colchôn de uvas negras, causa de ha- 
berme puesto jaspeado de pies a cabeza" (104).
A pesar de su deplorable aspecto, Juan consigne
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la ayuda de un obispo que, en su coche, le lleva hasta 
Marsella y le da, a cambio del anillo, una considera­
ble suma de dinero que le permite embarcarse hacia Bar 
celona.
Con esta minuciosa confrontaciôn entre la histo 
ria de Andreuccio y la de Juan, se pone de manifiesto 
que Figueroa, como otros autores de su época, tuvo pre 
sente el Decamerôn (105). Sin embargo, a pesar de que 
en 1617 es el primero de sus contemporâneos que utili­
ze una parte del mencionado cuento, no le podemos con­
sidérer intermediario entre la novela boccaccesca y los 
otros autores porque, como se ha visto, el escritor va 
llisoletano sigue exclusivemente la parte final de la 
historié de Andreuccio; su odisea como obligado ladrôn 
sacrilego (106). En este punto difiero de la opiniôn 
que le sugiere la imitaciôn de Figueroa a la Bourland, 
que cree que el escritor espahol cambia "the experien­
ces of the hero in the house of a Courtesan by an enti 
rely different series of adventures" (1 0 7), y sehala a 
continuaciôn las diferencias entre las dos versiones.
No creo que en este caso sea necesario sehalar las di­
ferencias, dado que Figueroa s6lo se apoya consciente- 
mente en el ûltimo episodic del italiano,
Lo que si, en cambio, me parece significative es
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que cuando el autor de El Pasajero decide depender de j
Boccaccio, lo hace totalmente y de forma que podemos ha ; j
I ;
blar de una misma historia enfocada desde dos puntos-'de : i
vista muy cercanos. Aunque no cita la fuente en hingûn i j
momento, Figueroa utiliza fielmente los elementos na^ : j
rrativos que se encontraban en la historia del Decame­
rôn, ahadiendo sôlo algunas ligeras variantes que no 
pueden considerarse como pinceladas de originalidad (108) ■ ,
Veamos cuâles son estos cambios fundamentales. i
; I
En primer lugar, mientras l,a tumba profanada correspon , i
de en Boccaccio a la de un arzobispo, Figueroa se limi^  j
; i
ta a poner la de un "cabal1ero riquîsimo..., tan ata- |
viado y compuesto como si estuviera esperando el caba- 
llo para salir a ruar" (pAg. 244). En las dos narracio 
nés se especifican los objetos robados a cada uno, pe- 
ro mientras el arzobispo' es despojado de ornamentos sa ; .
grados, "il pasturale, e la mitra e i guanti" (pâgs.
110-11), el otro lo es de los objetos que caracterizan 
su rango de caballero; "la primer cosa que le quité fue 
una cadena de buen tamaho..., luego le fui aligerando 
de lo mâs precioso; hasta de la daga y estoque dorado"
(pâg. 244), con lo cual el robo résulta, si cabe, me- 
nos irreverente y sacrilego.
Otra variante la encontramos en el modo de con— 
seguir la liberaciôn los dos enterrados en vida. Boccac
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cio, con su aparente libertad de exposiciôn, introduce 
en la novela una nueva profanaciôn de la tumba arzobi^ 
pal, y esta vez, para complicar la situaciôn, sitûa co 
mo cabecilla de la expediciôn a uno de los ffailes de 
la misma iglesia que con anterioridad habia 11orado la 
muerte de su superior y habia rezado por su aima. La 
salvaciôn de Juan, en cambio, ge lleva a cabo por seis 
o siete mon j es de clausura "que iban a los oficios de_s 
de sus aposentos" (pAg. 245) y que, al oir los gritos < 
angustiosos que salen de la tùmba, la abren llenos de 
espiritu cristiano,
Y para terminar con estos pequehos matices que 
estoy senalando en la narraciôn espafiola, sôlo me res­
ta incluir la ûltima aventura que le sucede a Juan. 
SuArez de Figueroa también introduce la figura de un 
obispo, pero lo trata de una manera muy distinta, por­
que va a ser el Salvador de nuestro personaje. El res- 
peto con el que introduce su apariciôn en eseena queda 
de manifiesto con el sugestivo epiteto de "buen prela- 
do", que se compadece del triste aspecto de Juan, mien 
tras los otros ocupantes del coche episcopal se mofan 
del que parece "un segundo Esteban".
En conclusiôn, se observa que Cristôbal SuArez 
de Figueroa no introduce nuevos elementos o personajes 
que alteren la estructura narrativa, pero si cambia
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las circunstancias o detalles que no afectan a la sus- 
tancia del relato, evitando siempre la ridiculizaciôn 
de motives religiosos.
4.- PUSILIPO.
Es ésta la ûltima obra original que conocemos 
de Figueroa cuando ya se encontraba asentado definiti- 
vamente en el Sur de Italia, Si al hablar de El Pasaje­
ro he aludido al ambiente italiano que se respiraba en 
la obra, mucho mâs fuerte serâ la presencia de Italia, 
y especialmente de Nâpoles, en esta nueva obra de tipo 
miscelâneo aparecida en esa ciudad el aho 1629,
La acciôn, como se explicarâ oportunamente, tie 
ne lugar en Posilipo, pequefla colina entre el golfe de 
Nâpoles y el de Pozzuoli en la regiôn de Campania, don 
de los cuatro personajes que intervienen en la obra se 
reûnen para huir del pegajoso calor que,hay en la cap^ 
tal.-El nombre de ese lugar geogrâfico es precisamente 
el elegido para dar tltulo a su trabajo.
En las seis "Juntas" que componen la obra son
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varias las veces que aparecen aiusiones a lo italiano 
y a modo de ejemplo se citan las siguientes; crltica 
de la abundante delincuencia napolitana (p. 79); re­
çu er do s literarios: a Petrarca (p. 121 y nuevamente en 
p. 156); breve historia doîL Reino de Nâpoles (p, 233); 
al Pastor fido y a su traducciôn (p. 254), a Dante (p. 
255) y» por supuesto,’ a Tasso, "insigne varôn, de inge 
nio tan esclarecido" y unas lineas mâs adelante le vuel^ 
ve a llamar "portento de la poesia" (p. 162). Y una 
vez mâs vuelve a demostrar su auténtica admiraciôn y 
casi devociôn por el poeta de Sorrento ("patria feli- 
cissima del gran Torcato"), al tener présente en esta 
obra dos pasajes de la Gerusalemme liberata, obra ya 
utilizada, como se ha visto, en la Espaha defendida.
Los ahos no han pasado inutilmente y Figueroa se 
nos présenta como un escritor maduro que no necesita 
plagiar ni seguir con descaro las huellas de otro es­
critor. Por ese motivo, lo que hace en esta ocasiôn con 
Tasso puede considerarse como un confesado homenaje: 
utilizar cuatro endecasilabos del italiano como lema 
de su Pusllipo y traducir en metros populares uno de 
los episodios mâs conocidos de la Gerusalemme. En am- 
bos casos se citan las Puentes y, concretamente en uno 
de ellos, se sehala canto y octava en la que se basa.
748
A) Lema del "Pustlipo".
' El prôlogo de esta ûltima obra de Figueroa se 
encabeza precisamente con los siguientes versos:
"Assi al niHo ehfermo offrecen 
dulce la orla del baso,
. y a un tiempo lo amargo beve, 
dândole vida su engaKo.
Del Taso, canto I, octava 3" 
que, aunque en octosilabos, traducen efectivamente los 
cuatro ûltimos endecasilabos de la octava 3^  del canto 
I, de la Gerusalemme:
"Cosî a l*egro fanciul porgiamo aspersi 
di soavi licor gli orli del vaso; 
succhi amari ingannato intanto ei beve, 
e da l’inganno suo vita riceve" (v. 21-24)
Los versos dan pie para seguir justificando en 
el prôlogo la intenciôn veladamente moralizante que se 
encontrarâ en las pâginas de la obra: "Esto puntualmen 
te pasa en el titulo deste libro. Dél se podrâ colegir, 
no aya dentro cosa de sustancia; y con todo, entenderlo 
assi, séria manifiesto engaho, Ardid y estratagema fue 
para alentar desganados, como se suele con manjar del^ 
cado y atractivo".
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B) Un episodio de la "Gerusalemme" traducido en un ro- 
mance.
De los muehos episodios que integran la Gerusa­
lemme liberata quizâs el mâs famoso y significative es, 
sin duda, el duelo entablado entre Clorinda y Tancredi 
y la desesperaciôn del caballero cristiano despuês de 
haber dado muerte a su amada, la joven persa,
El episodio, contado por Tasso en el canto XII 
de su grandiose obra, llamô poderosamente la atenciôn 
a Suârez de Figueroa y asî lo confiesa al comienzo de 
la "quarta junta" de su Pusllipo (Nâpoles, 1629): "... 
No ha mucho, que leyendo una tarde cierto episodio trâ 
gico suyo [de TassoJ, a saber, la muerte de Clorinda 
que por error le dio Tancredo, hallândome enternecido 
del caso, pues en efeto mueve lo lastimoso, procuré 
traerlo a nuestra lengua" pero como poco antes habia 
dicho lo dificil que resultaba traducir al poeta italia 
no siendo fiel a su rima y a sus palabras, decide ha- 
cer su traducciôn libre "... no con ligaduras de conso 
nantes, sino con la assonancia que suele ser comûn a 
los romances castellanos" (pâg. 163).
Y asi, en sesenta y ocho versos octosilabos y 
asonantados, Figueroa ofrece su versiôn castellana del 
episodio tassiano que ocupaba en su Gerusalemme seis
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octavas de endecasilabos ( ).
Distribuyo a continuaciôn ordenadamente las ob- 
servaciones referentes al paraielismo entre ambos tex­
tes:
1 La versiôn castellana es mucho mâs breve porque so 
lamente traduce el desenlace final de la muerte de 
Clorinda mientras que pasa por alto todo lo referen 
te ai combate que en Tasso ocupaba de la octava cin 
euenta a la sesenta y très, Suârez de Figueroa re­
sume todo el largo enfrentamiento en estos cuatro 
■versos iniciales:
"Al fin del fiero combate 
de Clorinda y de Tancredo, 
de quien fue ciarin la noche 
de quien fue testigo el cielo".
(pâg. 163)
2.- El momento en el que la doncella es herida estâ na 
rrado por Tasso con mucha mayor minuciosidad y, 
por lo_ tanto, con mayor dramatismo de lo que lo ha 
râ Figueroa; veamos ambos textos:
"Ma ecco omai l’ora fatale è giunta, 
che'l viver di Cirinda al suo fin deve.
Spinge egli il ferro nel bel sen di punta, 
che vi s'immerge, e'I sangue avido beve;
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e la veste, che d'or vago trapunta 
le mammelle stringea tenera e leve, 
l'empie d'un caldo fiume. Ella già sente 
morirsi, e'I piè le manca egro e languente"
(XII, n2 64).
"Ya desangrados los dos, 
ya los dos faltos de aliento, 
con una punta el infausto 
pénétra el amado pecho" (pâg. 163).
3.- El diâiogo que se entabla entre Clorinda y Tancre­
do despuês de que ésta ha sido herida y antes de 
que el caballero descubra su auténtica personalidad, 
es muy interesante porque prueba una vez mâs la preo 
cupaciôn religiosa de Tasso. Figueroa inmediatamen 
te se fija en ello y procura que en esa parte su 
traducciôn sea mâs fiel y literal aunque no se guar 
de el mismo orden:
"Viéndose ya la guerrera 
reducida al punto extremo, 
le dize: -"ya de tu parte, 
amigo, estâ el vencimiento.
Yo te perdono; perdôn 
concede también, no al cuerpo, 
que nada teme, si al aima;
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por ella interpone çuegos.
Dame baptismo, que labe 
con su gracia mis defectos.
La que fue, viva, rebelde
sierva se torne muriendo". (pâg. 163)
que en Tasso estâ en dos octavas diferentes y cam- 
biando el orden:
"Amico, hai vinto: io ti perdôn... perdona 
tu ancora, al corpo no, che nulla pave, 
a l'aima si: deh . per lei prega, e dona 
battesmo a me ch'ogni mia colpa lave",
(XII, ns 66),
y ya habia dicho en la octava anterior:
"Virtù ch'or Dio le infonde, e se rubella 
in vita fu, la vuole in morte ancella",
(XII, ne 65).
4.- Son tan dulces las palabras de su oponenfe herido, 
que Tancredi se emociona por ellas:
"El cielo en tranze tan fuerte, 
le dictô taies acentos, 
llenos todos de Esperança, 
de Fe, Caridad y Zelo,
Un no sé quê de suave 
y de piadoso ay en ellos, 
que el coraçôn del contrario 
y los ojos, buelve tiernos" (pâg. 163-164)
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mientras que en Tasso, en octavas diferentes, en­
contramos las mismas palabras:
"... Parole ch*a lei novo un spirto ditta, 
spirto di fè, di carità, di speme;" (XII, ne 65)
y sigue:
"In queste voci languide risuona 
un non so che di flebile e soave 
ch'al cor gli ascende, ed ogni sdegno ammorza- 
e gli occhi a lagrimar gli invoglia e sforza"
(XII, ne 66)
5.- Es entonces cuando Tancredi, movido por su debelde 
cristiano, accede a bautizar al hasta entonces ene- 
migo y, al hacerlo, descubre aterrorizado que deba- 
jo del yelmo se encuentra la joven Clorinda de la 
que estaba profundamente enamorado:
"Al pie del monte corrîa, 
murmurando, un arroyuelo, 
allâ el semivivo parte 
y en sus ondas llenas el hielmo.
Buelve, y entanto que assiste 
al devoto officio atento, 
sintiô temblarle la mano 
al descubrir lo cubierto" (pâg. 164)
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"Poco quindi lontan del sen del monte 
scaturia mormorando un picciol rio.
Egli v'accorse, e I'elmo empiê nel fonte, 
e tornô mesto al grande ufficio pio.
Tremar senti la man, mentre la fronte 
non conosciuta ancor, sciolse e scoprio".
(XII, n9 67).
Y llega el momento en el que Tancredi, descubre entre 
su^brazos, moribunda, a la bella Clorinda:
"A1z6 la zelada y vio,
!oh miserable portento;, 
vio la fenix de hermosura 
vio la causa de su incendio.
Y a no importar el vivir 
tanto al sacro ministerio, 
al ver la infeliz tragedia 
de dolor muriera luego" (pâg. 164)
"La vide, la conobbe; e resté senza 
e voce e moto. Ahi vista ; ahi conoscenza!",
(XII, n5 67)
Y. sigue;
"Non mori già; die sue virtuti accolse 
tutte in quel punto, e in guardia al cor leomise, 
e premendo il suo affanno, a dar si volse
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vita con I'acqua a chi col ferro uccise",
(XII, ne 68)
y a continuaciôn le da el bautismo:
"Recoge, pues, de su vida 
los espiritus postreros 
y el corazôn les da en guarda, 
porque cobre breve esfuerço" (pâg. 164)
El agradecimiento de la nueva cristiana es igual en 
ambos autores: una tenue y bella sonrisa,
"Al pronunciar las palabras 
de su salud instrumente, 
luz de su.sombra, la bella 
mostrô semblante risueflo,
Tiene fixos en los orbes
los eclipsados luzeros,.
como que ya abierto mira
el sitio del gozo eterno,
y la mano, en vez del habia,
offreciendo al cavallero
tinta en un pâlido hermoso,
espira, en forma de sueho" (pâg. 164-165)
"Mentre egli il suon de’sacri detti sciolse, 
colei di gioia trasmutossi, e rise; 
e in atto di morir lieto e vivace.
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dir parea: "8'apre il Cielo; io vado in pace" 
-D'un bel pallore ha il biando volto asperso, 
come a'gigli sarian miste viole: 
e gli occhi al cielo afpissa; e in lei converse 
sembra per la pietate il cielo e 11 sole: 
e la man nuda e fredda alzando verso 
il cavalière, in vece di parole, 
gli dà pregno di pace. In questa forma 
passa la bella donna, e par che dorma",
(XII, n5 68-69)
6.- Los tltimos ocho versos del romance de Figueroa re 
sumen brevemente la desesperaciôn de Tancredi por la " 
muerte de su amada, mientras que en la versiôn italia- 
na original, la desesperaciôn del caballero ocupaba 
treinta octavas (de la 77 a la 99).
Figueroa habia advertido al comienzo de su roman 
ce, que sus versos iban a reflejar solamente la muer 
te de Cirinda y por eso no es de extraflar que tanto 
la descripciôn del combate como la larga lamentaciôn 
de Tancredi ocupen tan sôlo unos pocos octosilabos, 
mientras que el cuerpo central de su composiciôn poé 
tica siga fielmente los endecasilabos de Tasso: 
"Ausente ya el aima, el triste 
se précipita en el suelo 
a su flaqueza rendido
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y mâs a su sentimiento,
Inmoble, tentido yaze,
tal, que al ponderar su aspecto,
nadie diferencia o juzga
quai es el vivo o el muerto" (pâg. 165)
Pero a pesar de que, como he dicho anteriormente, 
la simplificaciôn de la versiôn espahola es évidente, 
también en estos ûltimos versos pueden encontrarse 
reminiscencias tassescas que estaban diseminadas aqul 
y allâ:
- "Come l’aima gentile uscita ei vede" (XII, nsyo)
- "Già simile a l’estinto il vivo langue" (XII,n.70)
- "E con la donna il cavalier ne porta,
in sé mal vivo, e morto in lei ch'è morta"
(XII, nS 71)
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N O T A S
(1) Como se sabe de diciembre de esté aKo es la nota autô- 
grafa que aparece en uno de los ejemplares de la Espafia 
defendida, en la que asegura su estancia en Roma.
(2) Hasta que no se encuentre un documente que certifique 
su fallecimiento, no se sabe con certeza la fecha de la 
muerte de Figueroa, Me baso nuevamente en la fecha, an 
tes mencionada,de 1944.
(3) El pasajero, p. 69.
(4) Sannazaro ademâs de referirse en la Arcadia al poeta 
barcelonés el cariteo', es autor de dos farsas en italia. 
no que tienen como tema la exaltaciôn del final de la 
Reconquista por los Reyes catôlicos. En ambas. La pre- 
sa di Granata e II trionfo délia fama, se hacen alaban 
zas a la casa aragonesa representada en la figura de 
Fernando el catôlico.
(5 ) Avalle-Arce continûa afirmando que en ella "nada hay
de nuevo... La contribuciôn original y decisiva del poe 
ta napolitano consiste en haber reorganizado los elemen 
tos cirtisticos heredados en un conjunto de simetria ûni
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ca, en el que el propôsito estetizante régula la confer 
maciôn de la obra" (La novela pastoril espanola, p. 29- 
30)
(6) Al hablar de las primeras novelas pastoriles me refie- 
ro a Los siete libros de la Diana (1559) de Jorge de 
Montemayor, a la Diana enamorada (1564) de Gii Polo o 
a La Galatea (1585) de Cervantes, novelas en las que 
sus autores tratan el tema pastoril arcâdico de forma 
personal y original,
(7 ) Rogelio Reyes Cano, La "Arcadia" de Sannazaro en Espa­
ha, Sevilla, Anales de la Universidad Hispalense, 1973» 
pâg. 34.
Reyes sigue diciendo: "El modelo de Sannazaro era un 
tipo de relato cerrado y sin posibilidades de evoluciôn. 
En el siglo del Quijote y de los libros de picaros, el 
género pastoril sôlo se hubiera salvado siguiendo los 
derroteros del psicologismo y del realismo amoroso, pe 
ro nunca calcando el universo limitado y arquetipico 
de la Arcadia italiana. Por ello las obras del Barro- 
co son las ûltimas muestras que tenemos en Espaha. Pos 
teriormente, cuando el Neoclasicismo resucita el tema 
lo harâ en verso porque el ideal bucôlico no cabe ya 
en los moldes de una prosa de intenciôn cientifica o 
didâctica".
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(8) Recuérdese què la aprobaciôn de esta obra publicada en 
Trani, es de S, de Figueroa y que estâ fechada el 10 
de octubre de 1633, cuando ya lleva en Italia mâs de
10 ahos.
(9) Menéndez Pelayo, Crawford, Rennert, Avalle-Arce.,,
(10) Marie z. Wellington, "La Constante Amarilis" and its 
Italian Pastoral Sources, Philological Quarterly, XXXIV, 
I, (-January 1955), pâgs. 81-87.
(11) Ibidem,, pâg, 85.
(12) Para las citas de la Arcadia sigo la ediciôn de Opere 
di Jacopo Sannazaro, a cura di Enrico Carrara, Torino, 
U.T.E.T, 1952,
Para la Constante Amahilis.la ediciôn de 1781.
(13) Ver lo que dice al respecte Rogelio Reyes en La "Arca­
dia" de Sannazaro en Espaha, ob, cit., p, 28.
(14) Segûn Scherillo "Codesta descrizione è tutto imitâta 
dalle Metamorfosi, VI, di Ovidio", pero todo lo que en 
Ovidio era una pura numeraciôn de ârboles, como sé en­
cuentra en La Constante Amarilis, Sannazaro lo llena
de belles epitetos que embellecen y casi decoran el cua 
dro paisajîstico. El italiano, como buen humanista co-
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nocedor del làtîn, sabe verier los têrminos de la lite 
ratura clâsica de Ovidio o.Virgilio, que son sus fuen- 
tes primordiales a la literaturà en vulgar italiano.
(1 5) Compârese este pasaje con otra descripciôn que apare­
ce mâs adelante, Damôn, para aliviar la tristeza de Me 
nandro, "se apartô con êl a un pequeho bosque, compue^ 
to de diferentes ârboles, tan juntos y acopados, que 
jamâs tocô en el suelo rayo de sol ni fue pisado de 
planta de animal" (p, 23).
(1 6) En la Arcadia , la descripciôn de la caza tiene lugar 
en la Prosa octava en estos têrminos: "Noi... a la di-• 
lettosa caccia andavamo,.. offerendogli [a la Diosa Dia 
naj ora la fiera testa del setoso cinghiale, et ora le 
arborée corna del vivace cervo..," (p. 119).
(1 7 ) Semejanza ya sehalada por Marie Wellington,
(18) Como se sabe, Sincero es el nombre pastoril que oculta 
a Sannazaro. Esta misma forma de citar al autor italia 
no por su sobrenombre pastoril se encuentra también en 
El Siglo de Oro de Balbuena (Madrid, 1608; ediciôn co- 
rregida por la Academia Espahola, Madrid, 1821, pâg. 
191).




(20) Sobre este tema ver el trabajo de Rogelio Reyes 'La 
"Arcadia" de Sannazaro en Espaha, ob, cit.
( 21 ) Recuérdese que Crawford identific6 los principales p w  
sonajes que aparecen en la Amarilis, con los Marquesas 
de cahete.
(22) Amarilis, ed. cit., Disc. II, pâg. 7 9 .
(2 3) J. Bautista Avalle-Arce; La novela pastoril espahola 
Madrid, Revista de Occidente, 1959, p. 189. La segundai 
ediciôn, Madrid, Ediciones Istmo, 1975, pâg. 218-219.
(2 4) La comparaciôn entre la Arcadia italiana y la de Lope 
la ha hecho Michèle Ricciardelli "L’/trcadia" di Japoco 
Sannazaro e di Lope de Vega, Napoli, F. Florentino, 
Stamperia Napolitana, 1966.
(2 5) Es curioso que ninguno de los mûltiples traductores e£ 
paholes de la Arcadia, que en ocasiones son muy fieles 
al original italiano, intent an el traslado de estas ri^  
mas esdrûjiilas en su trabajo, sin duda, por la ccxnpli- 
caciôn que la técnica requiere.
(26) "Amarilis, tu ausencia
cubre quanto se ve de infausto luto; 
porque sin tu presencia 
. no da la rosa olor, sabor el fruto:
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sal pues, divino Phebo,
- contigo el campo cobrarâ ser nuevo" (Disc. I, pâg. 23)
(2 7) Arcadia: "Alma beata e bella
che da'legami sciolta
nuda salisti nei superni chiostri,
ove con la tua Stella
ti godi insieme accolta; (Prosa V, p. 93)
C. .Amarilis:"Alma cândida y pura,
que en tiernos ahos con ligeras alas
de tu prisiôn oscura
veloz subiSte a las celestes salas,
donde con plantas bellas
pisando vas el esquadrôn de estrelias"
. (Disc. Ill, p. 199)
(28) La de Menandro comienza: "0 vos prendas preciosas,/be­
llas hebras doradas..."
(2 9) La canciôn que Aurelio le dirigé a su amada comienza 
asi: "Hermosos cabellos de oro,/principio y fin.de mis 
glorias...". De ésta hay una estrofa que parece tener 
mayor relacién con unos tercetos esdrûjulos de Sannaza 
ro:
19 "Quel biondo crine, o Filli, or non increspilo 
con le tue man, nè di ghirlande infiorilo;
21 ma del mio lacrimar lo inerbi e increspilo
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313 I tuoi capelli, o Filli,.,.
316 Spesso gli lego e spesso, oimé, disciolgoli; 
e lascio sopra lor quest'occhi piovere; 
poi con sospir gli ascingo, e insieme accolgoli 
(Prosa.XII, pâgs. 204 y 315)
C. Amarilisî
"Estâvâdes adorados 
con magestad y poder, 
de mil flores adornados, 
y ahora venis a ser 
de mis lâgrimas bahados.
En lugar destos despojos 
ofrezco penas y enojos 
siempre prontos a serviros 
enjugando con .suspiros
lo que baharen mis ojos" (Disc. III, pâg. 162)
(30) Testimonio de esto es Cristôbal de Mesa (1561-1633), 
que se relacionô personalmente en Italia con el poeta 
napolitano y que en A los lectores de La restauraciôn 
de Espaha (Madrid, I6O7 ) dice lo siguiente; "... el Tor 
quato, al quai yo comuniqué cinco ahos en Roma y a quien 
concurrian todos como a singular orâculo de la épica 
poesia...",
(3 1) Joaquin Arce, Tasso y la poesia espahola, Madrid, Pla- 
neta, 1973, p. 119.
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(32) Se considéra que en vida de Tasso la obra tuvo 14 edi- 
■ ciones sin contar las mûltiples representaciones que
desde el 31 de julio de 1573 se hicieron en diverses 
ciudades italianas del Norte: en Pesaro (1574), Verona 
(1581), Mantua (1 5 8 6), Florencia (1590), etc.
(3 3) Dentro del siglo XVI, se tradujo al francés en 1584 y
en 1591 al inglés; un poco posterior de 1607, es la pr^
mera traducciôn castellana del Æninta que volverâ a ser 
traducida en otras ocasiones.
(3 4) En el Aminta se repiten los nombres de Elpino, Ergasto 
y Montano que, como pastores, aparecian en la Arcadia 
de Sannazaro, mientras que el nombre de Tirsi, que es 
conde al propio Tasso, la toma del Orfeo de Angelo Po- 
liziano. La figura del Sâtiro tassesco la recoge Guari 
ni en II pastor fido.
(3 5) M. Z. Wellington. "La Constante Amarilis..., art. cit.,
p . 8 5—86.
Ç3 6) Un amplio estudio de esto se encuentra en el articulo 
de Joaquin Arce titulado Un desconcertante plagio en 
prosa de una traducciôn en verso en Revista de Filolo- 
gia Moderna, XIII (1972-73), n? 46-47, y en un libro 
del mismo autor Tasso y la poesia espahola, Madrid, Ed. 
Planeta, 1973.
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(37) Sigo la edic.'dei Aminta de Classici Italiani a cura 
di G. Barberi Squarotti, Padua, R.A.D.A.R,, 1968. Acto 
II,-esc. 3^, versos 1156-58, p. 102.
(38) Sigo para la cita de los versos Juan de Jâuregui, Amin­
ta traducido de Torquato Tasso, Ediciôn, introducciôn
y notas de Joaquin Arce. Madrid, Clâsicos Castalia,
1-970; versos 1133-1136, p. 85.
(39) Esta es la portada de la primera traducciôn: AMINTA/de/
• Torcuato Tasso./ Traduzido de Italiano en Castellano,/
por don luan de Iaûregui*./A D. Fernando Enriquez/de Rj^  
bera. Du que de Alcalâ,etc./ ^EscudoJ /En Roma,/por Es4î • 
tevan Paulino, M.DC.VII,/Con licencia de los superiores. 
La dedicatoria al Duque de Alcalâ estâ fechada en Roma 
el 15 de julio de 1607.
(40) Efectivamente, fueron dos las traducciones del poeta se 
villano, una en su etapa juvenil (Roma, 1607) y otra 
publicada en Sevilla en 1618 bajo el nombre de Rimas.
En esta segunda ediciôn Jâuregui rehace casi totalmen-
• te su primer trabajo pretendiendo que fuera "mâs caste 
l'iaha la versiôn mâs autônoma en relaciôn con el or^
- ginal, salvando siempre la fidelidad al contenido; la 
' Clara prebensiôn del traductor es huir del servilismo 
' ■ literal del trabajo originario que no en balde habia 
sido hecho en la misma Italia" (j. Arce, Introducciôn
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a la ediciôn comentada del Aminta de Jâuregui, ob, cit.,
p. 22). . .
(41) Veamos cômo-Figueroa cambia el orden de la frase dândo 
le, simplemente, un ritmo de prosa. Lo que en Jâuregui 
era:
"de velo ni embarazo/jamâs cubriô sus rosas encar- 
nadas/la pastorcilla..." (v . 634-363). 
pasa a ser en el vallisoletano:
"jamâs la pastorcilla puso velo ni embarazo sobre 
sus encarnadas rosas..." (p. 237). •
(42) C. Amarilis, Madrid, 1 7 8I,
(4 3 ) Compârense ambos fragmentos con el texto italiano: "Che 
fa spesso cader di mano a Marte/la sanguinosa spada, ed 
a Nettuno/scotitor de la terra il gran tridente,/ed i 
folgon eterni al sommo Giove" (V.6-9,p. 37).
(4 4 ) Texto de Tasso:
"Era il mio sommo gusto (or me n'avveggio,/gusto di 
sciocca)sol tender le reti,/ed invescar le panie, ed
aguzzare/il dardo ad una cote, e spiar 1'orme/e'1 co-
vil de le fere:..." (v. 144-148, p. 45).
(4 5 ) En Tasso aparecia "Cinzia", y es el nombre que se da a
Diana derivado del monte Cinto que se encuentra en De­
los, isla donde naciô la diosa.
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(46) Los 140 versos corresponden al acto 15 cuando Tirsis 
escucha la larga confesiôn de Aminta donde cuenta el ' 
comiènzo de su amor por Amarilis (l, v. 429-570); la 
historia se repite en La Constante Amarilis al margen 
de la narraciôn central, en boca del anciano Rosardo 
que la présenta como un suceso juvenil ocurrido en su 
vida pasada (Disc, II, p. 142-147). Se trata del cono 
cido episodic de la abeja.
El otro extenso episodic se refiere al monôlogo del 
Sâtiro al comienzo del 25 acte cuyos versos 671 al 742  
se reproducen integramente de p. 192 a 194 tambiên en :
un monôlogo de une de les pastores, Arsindo, que se la 
menta tristemente cuando cree que nadie le escucha, Ar 
sindo continûa con su lamentaciôn en p, 194 y  195 para 
la cual Figueroa ya utiliza otros pasajes jaureguianos 
en les que ni siquiera sigue el orden del texte: v, 1171- 
1 1 7 6; V. 743-754 y v. 858 al 8 6 7. Suman un total de ca 
si 100 versos imitados.
(4 7 ) J, Arce, Un desconcertante plagie,.,, art. cit., p. 11
(4 8 ) A pesar de que todos les ejemplos aqui senalados corres 
ponden a citas relacionadas con el tema amoroso, no de 
be pensarse que el esplritu contrarreformista de Suârez 
de Figueroa se centrase exclusivamente en ahadir o tran£ 
formar algunas palabras que le resultasen demasiadb cia 
ras 6 escabrosas en la descripciôn de escenas erôticas.
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Su intenciôn va mâs allâ y aparté de los temas que tra 
ta en sus obras de madurez, (Varias noticias y Pustli- 
po), puede verse un ejemplo tremendamente significati­
ve en la Plaza universal. Como se sabe, la obra es una 
traducciôn del italiano, en la que el traductor da un 
toque personal completando o eliminando algunos elemen 
tes que aparecian en la obra original. En une de esos 
cases de intromisiôn del traductor, vemos como la in- 
corporaciôn de un simple adjetivo da un curioso matiz 
subjetivo a un pârrafo que traducia literalmente la 
obra italiana. En el discurso que Tommaso Garzoni dedi 
caba a los herejes decia ..nella quai cesa habbiamo 
il chiarissimo esempib di Luthero che fu prima awert^ 
te da aleuni nomini prudenti..." (Piazza univer., 1589 
Disc. LXIII, pâg. 533-534)» frase que Figueroa la con- 
vierte en "...tenemos claro exemple en el depravado Lu 
tero, que si bien fue primero advertido por algunos va 
rones prudentes y sabios..." (Plaza, 1615, fol. 241 r.).
(49) J. Bautista Avalle Arce, La novel a pastoril espafîola, 
Madrid, Revista de Occidente, 1959.
De esta obra hay una segunda ediciôn, corregida y aumen 
tada, Madrid, Ediciones Istmo, 1974, por la que harê 
las citas.
(5 0) La Diana de Montemayor. Nuevamente compuesto por Hi^ro- 
nymo de Texeda Castellano, Intêrprete de Lenguas, resi-
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dente en la villa de Paris, do se da fin a las His.t;orias- 
de la Primera y Segunda Parte. (Paris, 1627). d, ■
(5 1) Avalle Arce, La novela..., ob. cit., p. 129
(5 2) Ibidem., p. 129.
(5 3) Dice Avalle Arce: "Pero no piense el lector que lo an­
tecedent e j^ la confecciôn circunstancial de la obra] ac 
tûa en desmedro de la obra, ya que nos hallamos ante 
un profesional de las letras que tiene a orgullo ppn^ 
se a la altura de cualquier situaciôn, asi ésta le sea 
dada con pie forzàdo” (La novela..., ob. cit., p&g. 216)
(5 4) Para las Obras de Guarini puede consultarse una ediciôn 
moderna, a cura di Luigi Firpo, Torino, U.T.E.T., 1950.
(5 5) Recuerdo que la primera ediciôn de esta conocida obra, 
es de 1590 y sôlo doce afîos despuês aparece la primera 
traducciôn casteliana hecha en Nâpoles por Ctistôbal 
Suârez, que repite en 1609 su trabajo de traductor con 
el nombre complete de C. Suârez de Figueroa.
(5 6) Aunque El pastor fido y la Amarilis tienen las aproba- 
ciones fechadas el 1 de agosto de 1609, sabemos que la 
traducciôn de Valencia es anterior a la novela pastoril 
por un documente que se conserva en el Archive de Esta
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do de Mantua. Se trata de una carta de Figueroa dirigi 
da desde Madrid a Vicente I Gonzaga el 21 de Dici^bre 
de 1608 que comienza: "El S. Don Joan Gonçaga lleva a 
V.A. el Pastor Fido traducido en Espafiol, ya manuscrit 
to, y desseo hacerle imprimir con el amparo de su nom­
bre serenlssimo". Esta frase confirma claramente que 
aunque el libro no saliese de la imprenta hasta el ve- 
rano de 1609, estaba, con seguridad, finalizado en el 
invierno de 1608, épocà en la que Figueroa no habîa re 
cibido todavia el encargo de escribir la novela pasto­
ril que debia cantar un matrimonio celebrado en marzo 
del ano siguiente,
(5 7) No se encuentra paraielo con ninguna de las traduccio- 
nes: la de 1602 dice "en rostro hermoso" (p. 49) y la 
de 1609 "en ruvias trenzas, en do-s ojos bellos" (p. 38)
(5 8) En la traducciôn napolitana de 1602 se encuentra: "Co­
mo a la tierna planta el yelo dana" (p. 49), mientras 
que la otra versiôn de 1609, mâs fiel al original ita^ 
liano traduce el verso bimembre: "como a las plantas 
yelo, ardor a flores" (p. 38).
(5 9) Recuérdese que esta idea ya se encontraba en el Aminta
de Tasso. En el diâlogo entre Dafne y Tirsi dice la
primera: "Or non sai tu com'èfatta la donna?/Fugge e 
fuggendo vu)l che altri la giunga;/ nega, e negandovuol
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ch*altri si toglia;/pugna, e pugnando vuol ch'altri la .
- • • vinca" (Act. II, esc. 2§), -El mismo Figueroa ins^ta, , 
en la p.- 195 de su Amarilis este pârrafo, siguiendo la 
traducciôn de Jâuregui; "...^Tû no sabes/de la irtujer ■ 
la condiciôn precisa?/Huye, y huyendo quiere que la al 
cancen;/niega, y negando quiere que la apremien;/lucha 
y luchando quiere que la venzan" (ediciôn de J. Arce, 
pâg. 7 2). ,. ,
(60) Frente a "y suspirê la libertad primera" que aparece 
en la traducciôn corregida de 1609 (p. 214), lo que Fi 
gueroa dice en la novela pastoril se acerca mâs, en e£ 
te caso, a la versiôn casteliana de 1602: "y conoci la
- iibertad passada" (p. 232),
(61) Avalle Arce, La novela pastoril espafîola, Madrid, Revis 
ta de Occidente, 1959, pâg, 191 (n36).
(62) La relaciôn entre Cervantes y Tasso fue sehalada por 
Joseph G, Fucilla, Ecos de Sannazaro y Tasso en"Don Qui- 
jote", en Relaciones hispanoitalianas, Madrid, 1953, p. 
27-37, mientras que el estudio de Figueroa y el Aminta 
puede verse en el articule ya seRalado de J. Arce, Un 
desconcertante plagio en prosa de una traducciôn en ver» 
so, art. cit.
(63) La Constante Amarilis, pâg. 251.
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(64) Joseph G, Fucilla, Estudios sobye el petrarguismo en 
Espaha, Madrid, R.F.E., I960, pâg, 295,
(65) El largo frontispicio de esta ediciôn dice asi;"GERUSA­
LE MME/LIBERATA/del Sig. Torquato/Tasso./Al Sereniss.
Sig. D. Alfonsô II./Duca V. di Ferrara, etc./ Tratta da 
fedeliss., copia e ultimamente emendata/ di ma no dell'X- 
Istesso Auttore./Ove non pur si veggono i'sei Canti, • 
che mancano/ai "Goffredo" stampato in Vinetia; ma con/ 
notabile differenza d'Argomento in molti luo-/chi, e
di stile, si leggono anco quei Quattordici/senza compa 
ratione piû corretti./Aggiunti a ciascun Canto gli Ar- 
gomenti/d'incerto Auttore/, Con Privilegi délia Chri#- 
stianiss, e délia Catholica/Maestà; e di tutti i Duchi, 
d'Italia,/in Parma./Nella Stamparia d'Erasmo Viotti/M.
D.LXXXI [l58l] .
(66) Plaza universal, Madrid, 1615, Disc. XLV-I, fol, 208 r .
(6 7 ) "Serâ casi imposible gueda jamâs acertar taies versio- 
nes el bârbaro, qué se haila deâtituido del todo de la 
lengua latina, importantisima sin duda, para alcanzar 
y poseer las riquezas de cualquier idioma, Asi se veen 
no pocas veces deslustrados muchos dignos autores, em- 
prendidos por su gran desdicha, deste gênero de idiotas, 
no menos presumidos que temerarios" (El Pasajero, 1913, 
p. 5 8 ).
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(6 8 ) Alabando a Tasso se entabla el siguiente diâlogo:
"Silverio: Por esta razôn, no es possible enriquecer
con tantos tesoros suyos otras lenguas; tan 
, lexos se halla de poder ser con propiedad y
valentla traducido, aunque heredasse el intér 
prete el mismo ardor de sus ideas, transfor- 
mândole del todo en sus tropos y concetos.
Laureano: ^Havrâ quien lo aya intentado, no obstante
todas esas dificultades, que haveis propuesto?
Silverio: Y muchos, empero todos infelizmente: porque 
segûn refer!, es casi para todos, por su con 
diciôn inaccesible, aviéndole de bover a la 
letra, lo que quiçâ fuera mâs fâcil parafra- ’ 
seândole".
(Pusilipo, Nâpoles, 1629 p. 162-163).
(69) J. Arce, Tasso y la po'esia espaflola, ob. cit., p. 34-35^
(7 0 ) "A éste pues |a TassoJ , insigne en los requisitos apun 
tados, imité en esta obra j con tanto rigor en parte de 
la traza, y en dos, o très lugares de la batalla entre 
Orlàndo y Bernardo, que casi se puede llamar versiôn de 
la de Tancredo y Argante: supuesto me val! hasta de sus 
mismas comparaciones".
(7 1 ) J. P.Wickersham Crawford, Suârez de Figueroa's "Espaha 
defendida" and Tasso's "Gerusalemme liberata" en Roma­
nic Review, IV (1913), pâgs. 207-220.
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(72) "A diferencia de los poetas anteriores y del gran poe- 
ta que iba a seguirle j^Bernardo de ValbuenaJ no tomô 
por modelo al Ariosto, sino al Tasso, de cuya Gierusa- 
lenune puede considerarse su poema como una continua y 
servil imitaciôn, confesada por él mismo en el prôlogo, 
no sôlo respecto de la traza general, sino tambiên por 
lo que toca a algunos episodios particulares, que estân 
traducidos casi a la letra" (M. Menéndez Pelayo, Estu­
dios sobre el Teatro de Lope de Vega, Ed. NacionaJ, III 
p. 175-176).
(73) Muchos de estos puntos ya habian sido sehalados por
Crawford en su articule, pero para tener una valoraciôn
)
global de la dependencia de Figueroa con Tasso, los in 
cluyo juntamente con las nuevas aportaciones.
(74) Como se sabe, esta octava es la ûnica que desaparece en 
la ediciôn napolitana de 1644.
(75) Este paralelo lo tomo directamente de Crawford, (ob. 
cit., pâgs. 218-219).
(7 6 ) J. Arce, Tasso y la poesia espafîola, ob, cit., p. 52.
(7 7 ) Citaré siempre por la ediciôn de Madrid de 1612.
(7 8 ) En la ediciôn napolitana de 1644 se corresponde con la
1»
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octava 6 y présenta ligerlsimas variantes:
"hizo, ya dentro, humilde reverencia 
Turpln...
del par Orlando...
inclinô mucho menos la cabeza".
(7 9 ) Obsêrvese en este caso el intento de Figueroa de tras- 
ladar no sôlo la secuencia o el sentido global del vct 
so tassesco, sino cômo trata de conservar la misma ri­
ma consonântica en el interior de una misma octava, en 
los versos 1, 3 y 5.
(80) Vêase Plaza universal, I6I5 , Disc. XLVI, fol. 208 r.
(81) Ibidem, Disc. LXXII, De los Àlcahuetes, fol. 267 v. - 
Aunque no se menciona ningûn nombre moderno, Figueroa 
tambiên critica en El Pasajero a los poetas "con dema- 
sia obscenos y viciosos" (Alivio V, pâg. 153).
(82) Maxime Chevalier, L'Arioste en Espagne, (1530-1650), 
Bordeaux, 1966.
(83) W. Crawford, Suarez de Figueroa's..., ob. cit., p. 213
(8 4) En otro lugar de este trabajo ya estudiê cômo Figueroa 
parece tener mâs présente a Carrillo de Sotomayor que 
a Gôngora, desde el momento que en su soneto habla de 
Atis y no Acis. Como se sabe, en las dos ediciones pÔ£
- 777
t tuna s de Carrillo hecha s por su her ma no, aparece siem-
" pre la forma con "t".
(8 5) Antonio Vilanova, Las fuentes y los temas del "Polife- 
mo" de Gôngora, Madrid, C.S.I.C, 1957.
(86) Se analiza minuciosamente este verso 359 en.el libro ci 
tado de Vilanova, pâg.432-435, del tomo II.
(8 7) La idea de Marino sobre la traducciôn, aparecida ahos 
despuês de El Pasajero, puede ser interesante en estos 
momentos: "II tradurre (quando perô non sia secondo 1* 
usanza pedantesca)merita anzi loda, che riprensione; 
nè vi mancano essempi di moltissimi huomini egregi, i 
quali como che per se stessi fussero fertilissirai ri- 
trovatori, non hanno con tutto ciô lasciato anch'essi
d*essercitarvisi. Tadurre intendo, non già vulgarizzare■ 
da parola a parola, ma con modo parafrastico mutando le^  
circostanze della hipotesi, et alterando gli accidenti 
senza guastar la sostanza del sentimento originale" (La 
Sampogna, Milano, 1620, pâg. 27-28).
(88) El Pasajero, ed. cit., pâg. 211.
(89) El paraielismo entre Marino y Figueroa ya habia sido 
sehalado en un articule de Dâmaso Alonso, La supuesta 
imitaciôn por Gôngora de la "Fâbula de Acis y Galateay
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v: Madrid, R.F.E:, XIX (1932), pâg. 356).
(90) Con motivo de celebrarse en 1975 el sexto centenario
: de la muerte de Boccaccio, la Revista de Filologia Mo­
derna de la Universidad Complutense dedicô un nûmero a 
este grandiose escrïtor. Por este motivo préparé un 
breve articule Notas sobre Boccaccio y Suârez de Figue­
roa, en Revista de Filologia Moderna, Mâdrid, C.S.I.C. 
vol. XV, ns 55, junio 1975, pâgs. 603-612.
En el présente apartado de la Tesis resumiré los pun- 
• (tes- fundament aies y las conclusiones a las que habia
llegado en el citado articule.
(91) Comô en otras ocasiones para todas las citas de El Pa­
sajero, me base en la ediciôn de Rodriguez Marin, Ma­
drid, Renacimiento, 1913.
(9 2) Se trata de la obra titulada Filocolo, que Boccaccio,
por una mala etimologia, hace derivar de l Aos y'^o^os" 
cuando, en realidad, queriendo que significase "fatiga* 
de amor", deberia hacerlo de y "k o t t o s".
Es Curioso que esta etimologia imaginaria que ya fue 
bbservada por algunos criticos, no pasase desapercibi- 
. da a Suârez de Figueroa, cuya cultura le hace corregir
' ' ' el' : titulo original por el de Filocopo.
(9 3) Mâs âdelante tendré ocasiôn-de hablar nuevamente de e^
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te cuento.
(94) Este es tambiên el titulo de una obra juvenil de Boc­
caccio de tema amoroso, pero que, a mi entender, no de 
muestra que Figueroa la conociese o tuviese la inten­
ciôn de citarla. Al aparecer el nombre despuês de citar 
los otros dos, creo que se refiere exclusivamente al 
personaje decameroniano.
(9 5 ) De estos nombres femeninos, Emilia y Elisa, aparecian 
en otras obras anteriores de Boccaccio, mientras que 
Filoména y Neifile son utilizados por primera vez por 
novelista toscano.
(96) En efecto, en la novela boccaccesca ge cuenta la histo 
ria del joven Galeso, llama do Cimôn por lo bruto y sal^  
vaje, que, haciendo caso omiso de los consejos de su 
padre, un rico y poderoso seKor de Chipre, no deseô 
ningûn contacto con la cultura y civilizaciôn hasta que 
la simple presencia de Ifigenia le hizo aficionarse a 
los estudios y se convirtiô en el hombre mâs culto de 
la isla griega.
(9 7 ) La biografia de Juan estâ narrada con gran agilidad y 
es interesante desde un punto de vista literario porque 
sigue la têcnica empleada por la novela picaresca, -
(9 8 ) Franco Meregalli, La literatura italiana en la obra de
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.< Cervantes, en Arcadia, VI (1971), pâg. 10.
• '(99)“ "Alguha imitaciôn ocasional [de BoccaccioJ se encuen­
tra tambiên en el Teatro popular, de Lugo Dâvilâ; en 
El Pasajero, de Suârez de Figueroa, y en El Criticôn, 
de Graciân. Puntualizar todo esto y seguir el rastro 
de Boccaccio hasta en nuestros cuentistas mâs oscuros 
es tarea brillantemente emprendida por miss Bourland 
y que procuraremos completar cuando tratemos de cada 
uno.de los autores en la présente historia de la nove- 
; la" (Menêrldez Pelayo, Ortgenes de la novela, Madrid,
'• Ediciôn Nacional, 1943, III, pâg, 28).
(A00) C.B. Bourland, Boccaccio and the "Decameron" in Casti­
lian and Catalan literature, en Revue Hispanique, 1905, 
XII, pâgs, 1-132. En el apartado correspondiente a la 
influencia del cuento’ quinto de la jornada segunda di- , 
ce: "A versiôn of it also to be found in Christoval Sua 
rez de Figueroa's Passagero, Alivio VII" (pâg. 74), y 
un poco mâs adelante estudia la correspondencia entre 
ambas versiones (pâgs. 82-84).
(101) Si go la ediciôn Decameron, Napoli-Roma, Ricciardi, .1952, 
pâgs. 99-112.
Xj02") bice con desfachatez el fraile: "Che paura avete vqi?
credete voi che egid vi manuchi? Li morti non mangiano
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gli uomini, io v'entrer6 dentro io" (pâg. 111)
(103) Asi cuenta Juan esos momentos angustiosos despuês de 
que sus falSOS amigos le abandonan y "dieron con la lo 
sa sobre su mismo encaje": "Quedé con el aima en los 
dientes, tan cerca de espirar de miedo y frio, que fue 
singular milagro no quedarme alli para siempre. En me­
dio de tanta tristeza y confusiôn, oi voces en la igle 
sia como de clêrigos que cantaban, Anduve tentando a 
una y otra parte, hasta que vine a dar con la escaleri^ 
M a  que subia a la entrada de la bôveda, por donde ha­
bia bajado poco habia. Ahiméme cuanto pude, y por los 
resquicios de la misma piedra comencê a dar terribles 
gritos. Tuve suerte en que uno de los eclesiâsticos lo 
oyô y, pidiendo atenciôn al companerç que ténia al la- 
do, quedaron ambos ciertos que se hacia ruido por alli 
cerca, Avisaron a los demâs, y asi, seis o siete de ca
marada vinieron poco a poco a descubrir la parte de
donde salian las voces. Alzaron, aunque medrosisimos, 
la losa, con que sali de improvise, escapade de entre 
todos como saeta. cayeron, al verme, desmayados, casi 
todos, hechos figuras de Resurrecciôn; mas yo, que aûn 
ténia en la memoria la vereda del postiguillo, apeldé- 
las hacia allâ velozmente" (pâg. 245).
(104) Aunque el lamentable aspecto de Juan se debe a una eau
sa bien di fer ente de lo que le ocurre a Andreuccio,.- am
782
bos se enduentran en determinado momento con el mismo 
problema. Las burlas que el personaje espaRol recibe 
por su "jaspeado" aspecto se corresponden con el que 
Andreuccio tiene que soportar de todos aquellos que le 
ven y huyen de él a causa del terrible olor que despi- 
de despuês de ser robado y expulsado de la casa de su 
fingida hermana,
(1 0 5) En la ediciôn de la obra italiana preparada por Branca 
se serial a que Boccaccio pudo basarse, a su vez, para 
el episodio de los profanadores de tumbâs en la novela 
Antheia e Habrocame.
(106) Por la particularidad que este cuento présenta en Boc­
caccio, es decir, la divisiôn en partes independientes 
de las très aventuras del protagoniste, los imitadores 
tienen libertad para seguir la historia compléta como 
Matlas de los Reyes (Aviso IV de su Curial del Parnaso 
1624), o bien una de sus partes, como ocurre con Vicen 
te Espinel (Relaciôn 3- del descanso octavo de sus Re­
laciones de la vida del escudero Marcos de Obregôn, 
1618), Antonio Liflân y Verdugo (novela 5- de Gula y 
avisos de forasteros, 1620) y Baltasar Graciân (Crisis 
'undêcima y duodêcima de El Criticôn, 1664). V-
,(1 0 7) Bourland, ob. cit., pâg. 82.
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(108) Estas variantes simbolizan un cambio de mentalidad de 
dos êpocas y de dos personalidades diversas. La desen- 
fadada actitud de Boccaccio en la aparente despreocupa 
ciôn en la Italia del siglo XIV choca de lleno con la 
recatada personalidad de Suârez de Figueroa en la Espa 
na de la Contrarreforma. Un escritor como él, que cri­
tica abiertamente las costumbres de la corte y de sus 
contemporâneos, siente miedo, o quizâs respeto, a re- 
producir literalmente todos los pasajes de la novela 
de Andreuccio.
(109) Torquato Tasso, La Gerusalemme liberata, commentata da 





En la vasta producciôn literaria de nuestro Si­
glo de Oro, no es de extrafiar que muchos de los auto­
res considerados de "segunda fila" hayan quedado un 
tanto olvidados. Es este èlvido, en cuanto a la total! 
dad de la obra de Figueroa lo que intenta paliar el 
présente trabajo, presentando su personalidad litera­
ria y encuadrândola en el amplisimo marco en que le to 
c6 vivir: el siglo XVII.
Pudiera pensarse que si algunas de sus obras no 
han sido estudiadas es porque no la merecian. Ello 
no es del todo justo. En efecto, la complejidad psico- 
lôgica y artistica de Suârez de Figueroa no puede ser 
debidamente apreciada si no se la examina globalmente. 
De este modo adquieren nueva luz obras que, siendo prâc 
ticamente de s cono ci das -como l$.s Varias noticias o el 
Pusilipo-, merecen ser encuadradas y estudiadas con mu 
cha mayor atenciôn.
' Por ello se ha pretendido con este trabajo ini- 
ciar en profundidad el estudio de cada una de las obras 
que no aparecen, en su conjunto, especificadas o rese- 
hadas -como ya he recordado-, en ningûn manual de his-
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toria literaria espaflola, ni siquiera en monograflas 
dedicadas a la literatura barroca.
La ûnica conclusiôn posible es, pues, obvia y de 
riva del objetivo inicial propuesto: llamar la atenciôn 
sobre los aspectos olvidados de la actividad literaria 
de Figueroa y haber desbrozado el camino para el total 
conocimiento de la misma. Pero, a parte del estudio 
global del autor y su obra, justo es que résuma brave­
ment e lo que considero las mâs significativas aportacio 
nés personales dentro de los resultados obtenidos:
19.- En el aspecto personal y biogrâfico, la idên 
tificaciôn de la breve nota autôgrafa que -a parte de 
su interés caligrâfico por la falta de manuscrites del 
autor- alarga en uno s afîos la vida hasta ahora conoci­
da de Figueroa. Se encuentra dicha anotaciôn en uno ' 
de los ejemplares de la ediciôn de 1644 de la Espaha 
defendida y, por su interés, se incluye la pâgina foto 
copiada en un Apéndice.
2 2 .- Localizaciôn de una ediciôn desconocida de 
La Constante Amarilis. Es, como la citada habitualmen 
te, de 1609 pero présenta una dedicatoria completamen- 
te diferente y una serie de variantes en la redacciôn 
de los preliminares Al Lector. El ûnico ejemplar de 
esta rara ediciôn, nunca citada, lo he localizado en
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la Biblioteca de Palacio, en Madrid.
3®.- Cotejo de la traducciôn de la Plaza univer­
sal con el original de Tommaso Garzoni y hallazgo de 
la ediciôn de la Piazza universale utilizada por Figue 
roa. Se hace, como consecuencia, la confrontaciôn de 
ambos textos y la delimitaciôn de las partes que son 
aportaciones originales del escritor espafiol.
4®.- Cotejo de las dos ediciones de la Espafîa de­
fendida, muy diferentes entre si. Se incluyen en un 
Apéndice las setenta y très octavas que Figueroa aha- 
de en la segunda redacciôn de su poema épico.
5 9 .- Estudio de las dos diferentes traducciones, 
y sus très ediciones, del Pastor fido de Guarini. Ello 
ha lievado a conclusiones sobre la identidad de un ûn^' 
co traductor frente a quienes han pensado en dos dis- 
tintos.
69.- La coincidencia de titulos entre el poema 
épico figueroniano y un opûsculo de Quevedo -cuyo ma­
nuscrite autôgrafo es anterior en dos afios y medio a 
la primera ediciôn de la Espaha defendida-, ha dado lu 
gar al olvido de algunas de las dos obras e incluse a 
confusiones y erreres que quedan aclarados en el capi­
tule correspondiente de esta tesis.
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7®.- Confrontaciôn de El Pasajero y de El viaje 
entretenido de Agustin de Rojas, senalando los puntos 
de contacto y las divergencias entre ambas.
8®.- Anâlisis de la coincidencia entre una narra 
ciôn incluida en El Pasajero y una parte de un cuento 
del Decamerôn, precisando los puntos clave del parale 
lismo y la forma en que Figueroa transforma o interpre 
ta, con mentalidad contrarreformista, lo que Boccaccio 
habia escrito casi très siglos antes.
9®.- Anâlisis minucioso de un romance incluido 
en el Pusilipo dedicado al combate entre Clorinda y 
Tancredi, que traduce, en gran parte, las octavas es- 
critas por Tasso en su Gerusalemme liberata.
10®.- Estudio de las relaciones literarias del e^ 
cri tor vallisoletano con otros espaholes contemporâneos 
y, sobre todo, con escritores italianos. En este sentd^ 
do el capitulo dedicado a las vinculaciones y deudas 
con la literatura italiana, ofrece nuevas perspectivas 
nunca hasta ahora abordadas en su conjunto por la cri­
tica.
11®.- Recopilaciôn de toda la obra dispersa de Fi^  
gueroa que se présenta en un Apéndice, con todos Iqs 
originales fragmentarios y disperses-nunca reunidos^ de 
los que algunos son de dificil acceso. ‘
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^  ^ En el misno a.'0^"l6l2 volvomos a enccntrar
otra pequGâa coluboracién de Figueroa. Sc trata do Un 
Al Lector, nn prosa, al poema eii octoeilabos La Cruz de 
Albaino Remiroz de la Twe r  a (Madrid, Juan de la Cues ta, 
1612). El texte del vallisoletano dice asi;
"Si suele fier en los oscrites lo més digne do 
alabança la buena elecciôn de lo que se escri- 
ve, muy grande se lo deve al autor deste libro, 
por la accrrada que hiso, de lo que comprendiô, 
por ser sujeto tan rjverenciado y quorido de 
cielo y tierra. En él descubre la agudeza de 
su ingenio, y su rnucha erudi cién, pues sin los 
apropiados y atributes, que aplica a la Cruz, 
campea con infinités nuevos, y elegantes modes 
de dezir, hasiendo llogar tan dichosamente ma­
teria, quo parece se avia de torminar en el pri­
mer Canto, hasta el décime. Podrase pues, des­
de oy, dar el para bien a los devotes deste san- 
tissimo Arbol, en razôn de hallar en tan corto 
volumen tantas excelencias suyas, tantes divines 
requiebros, y tantas declaraciones de misterios 
ocultes. Assi serd cscusado captar aqui la be- 
novolrncia del Lecior, pues lo que r.c trata es­
té tan improsso, y assido en las aimas de los 
catélicor, y cl modo con que se trata t:;n real- 
çado, que ha de ser forjoso al mds critico,que 
lo leyere, acudir con tribute de loor, no de 
censura.-"
Ghristôval Suàrez de Figueroa
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El ni: me a. o do lo aooi’icién do lo Espalla de- 
foiidida,ce édita tawbién en Madrid el poema titulado 
Li/-;â dcahooEg oor la cx'nilsién do los l'oriccoo do los 
Pc.Y no 3 do Esna'da del portugixés Juan lidndcz de Vacconoe- 
lo3 (radrid, 1612). En loc preliminarcs de dioîio pocraa 
on octavus, ademds do lac partoc do rigor, hay varias 
poociac y conotos Icudatorioc; procicanonte el ultimo 
do or toc conotos ec de Suarcz de Figueroa y ce transcri­
be a coiitinuaciôn, concorvando la grafia. Dice asi:
"Liontrac soborvio osar la ofensa trata 
Del Espaaol, que es de milicia nor’te,
Micntras ordona que sus glorias oorte 
Un fûlso î'oro, un pdrfido Fyrata,
De su Imperio las dguilas dosata 
i’unphitritcs, y eligo por consorte 
Al trcmendo, al horrisono Mavorte, 
uo el humane.ccpirar ferez romata.
Quai raye aponas uno y otro ac;ioma, 
uundo el podcr del inclito •.■onai’ca 
PoctradOG dexa enti’ambos cncmigos.
Ardiô I.ubcro y fonociô Ma borna,
Y de], incendie y robes de la Parca
Oy, Ivan; tu espada y pluma son tertiges".
SOS
«. R'BLACION DE LA ONRO.
S IS S IM A  lO R N A D A ,  Q .V E  L A M A G E S T A D  D E L  R E V  D O N
rd ip c w u c llro  îjcnor a hcclioaori con nucftro Principe,y  la Reyna de f  rinc ia  fi( i h |
jo$,p •f'» c fc tu a rlW rc jIe i boJ IS! y  dc lagraudeza, poinpa y aparatodc Iq i
j Principe: y  SenorCfdcla Cortcp'j yuan acopanando a r
Di.
fr r .  1.1. 
1 ; '  .
m  ■
(u* Magcfta-
dci,cs rcbcion la lu is cicrta n a f i l ld o  dc la Corte- O r ;  
dciaadapor el D o to r C liriftoua l depigue* 
roa tc lidcn tecne lla . Ef*
V ' ' . , ' t e a n o i ^ i f
E* S T  T L O  a  mi’v  vCido dc D io i dar miiclios trabajoi y  pcnalidadei a lo i qoè imâS> quicrc,pcro col ma lucgo dc alcgria y dclcanlb la milina cafa que poco antçi pa* rccia dcxarla dc lu inano. lacoli liruio.trabjjo y  fufrio catorTC anos, pcro al fin  to -
10 lu uiuy dcdcada U.iqucl,colmandolc D io i de tantes bicncs, <|uc caufarqn al [ué*
£ro no pcqucna cmbidia. O v  vcmo* on nucRra fcltciisiina Efpana, el m îftno exeni; 
p iodeb ien  y dcfcanfo^nofo loencltin  deloscatorzcanos y  masque a que lu  M a - 
gcll-id catolica cs.nucilro Key y  Scnor, que lo  Ica dilarados iîg los.pcto enel p rô g re f • 
i'o y d ifcurlb  de lu Mbharquia ; pues Dlos por lu  in fin ita  cleracncia à Cblinado a Ej(^ - 
pana dc la tranquilidad y boiiança de que goza con tan legura paz.que parecc como
es v c rd id , que l-i:naüiohesenemigasy barbarasnooi'an a pcrnellc c lte fpc tô  te th iî  
dô d ifg ïilliiia .tp d b  por ordenacion diuina , para que conozcainof los lïngularei bc-^ ^  
nclicios que nos hazé cl Cielo: y  no cl incnor dc coJos.tcner vnRcy.tütf ju ftp ,fe lig ît» , y--
' fo y  CbniViano: por qüicn m :rccioElpana,vcrle dc todopunto  lib re  dèlos artaiga- 
db î moroi.anadichdo aora cl cero mayor a la quenta de tan conocidos fauorçi, pue* 
a juntadocon tan fcliccs y detleadas bodas la iluRrilsima (ancre dcFrancia.con U  nO 
b ilils im a  de Efpana, fslab anando cô tan firm e y  amorofa cadcna depaz, las dos ma* , , 
podcrofas.mas ricas,ma$ fucrtcs y mas religiofas Monarquias dc laEuropa:cuyasdorf 
colunas hcrmanadas y vnidas.fon y an dc 1er podcrofai, no fo lo  a fuflentac el b c llu  
/im o  tem ple de nucftra Ig lclia Gatolica, que cftriua como cnfu cctro,lbbrc lûs om ­
brés del V icario de C hrilto : pero (cran (confcderadas) ferrer y  afombro de lo i  e iiç i 
toigOs de l i  fc: gran bien, gran dicha* y  fuma felicidad,para entrambos ReynQS^.Efte 
podemosllamar lig lo  dorado.con tanta razon.como lo  mucRra la paz de que gozâv 
tn o i.  ^ ^
N o  ticne F rancia mènes conocîmiento del bien que le entra por la^;pucrtai,pue* ^
/icongeneral regozijo,a m oftrado lo  raucho que deue a Dios por el Dcûchcio p rc ieh- 
■ tc ,y lbb rc todoscom oquîcn  le cabc mas parte a moAradola alegria del alma.la cbr i f  
iian ils im arcyna  madré,que vicnecon lu amada liifa P rincelanucllra afan luandé 
t ù i  raya de Élpana y Ffânciâ, donde a de fiazcr tan fe lic if jim o  trueco,re.cibiendo a. ,.
11 jc flra  Infaiira,para c l^ fa  dcl cliriR ianifsinib Rey lu h ijo , que queda aguardado e*% ,
|Jûrd'coi; cOiùO otro  Mac, que clperaua dc Mefopotâmia a la hcrmola RebcC^.,. . , j ;
I t^o es polsible.fino que el ingenio huiuano con deflcu de inodrarfc lupcrio r 4 lo  
que bafta aora a dcfcubierro, a reinohtado el buclo , bufcando m.irautll.11, trayando 
iîelVat,y erecutahdo trayai.cfcurcciendo las foberuiai galas de los antiguos J’ erlas, ■
'T à  lôs fVanceféi olvid^dcs de lu modeflo trajc, parcce que dcfafian- a, h  biçariîa dq '< ’ 
■jfpann,bya porque aodè vcrfc juntos, o po t que cnlagrandcza y  m a g c lb tl\o n  qua
llcL'aix
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Iic*(^vin,coiio7Cnmoila alCgriaq ie tîcudn dct.m  d ic lio fj junta? I.a iludre c .u u llc - 
ria I r.MVJol.i tan cclcbradj por clin iiiu lo .quc vit'nc aconip i i i jn  Jo a fn ilcyn?  , no dc 
o ti j  ( 'icnc  que I . p 'c lcncia del lo i cfcurccc I j î  ni.is lu'/idas c llri'llas v icijc c lljc a u - 
i'an.lo C'.nbidia al m ilino  I'ol.que trajet, que .ip jia to t, que inucncioncs (q-.ie parcce q 
CKcc-Ien j!  hmaano ci cdiro)no fc  vcn juntos en c il a fc lic ils in ia  jo in id a .
Defdc oy vercmos fcpultada en filcnc io  la encarccîda pompa delà Rcynâ Gitana 
que la licndo a reccbir a \l. irc o  A nton io , qiicinaua por las orill.is  del r io  C id n o (p jra  
vd v ii los jyrcs de olorofa fragrancia)las prccio l is A ro in  is de P a n c jy i,y  A liria  atra- 
ncf.inJoc l r io  en vnagalcr.idc Euano,nuriîl y  oro,con lascucr.las de fcda y aljofar, 
las v r l îsdc d im afco.y lo t reinos dc pi ata,y la Rcyna que en lac liez a y donayrc, crz 
afoir-bro de aquelloi liglos,yua fentada en U  popa, tan qnaxada dc raziinos dc oro y  
p'oi l..\.,qne pai t cia la cslcra del lbl,alçada$ las ciiM ci tas de vn paucllon de tc là , pp r 
donde le mcflraua la gran Cleoparra.alcgrando los c jm pos,lu lpcndicndo cl a y rc .y  
eiribelecerido cl rio: cuvas aguas licrian man lamente con los argentados rcmos, no ’ 
lo i «,'ados viles,lino bc llifîiinas donzcllas, que vellidas de galas y  colores diuerfa$,Uc‘ 
ucuan n fu Rcvna, a las dcflcadax villas del vcnccJor Antonio:pucs todoellcaparato-
• • l | - \  1 •
d.i de los may ores Principes y  fcnores dclfâcia,q iiccada vno depoili parccc'cl duc* 
ilo d c ta n g ra n  jornada.
ïcomnanan Jo v litu icndo  cl cxcclcnrifsim o Duquc de Lorina,que cmcRa ocaîion fc  
a acalndo dc conoCer fu gcnerolocoravon.y firme yoluntad con que ficmprc a fe ru i 
do a fu Rcyjinzicndo a fa coda l  .s mayores cxpcnlas y  «allos que a l.echo, no vafa- 
11 > de R c ''l in o  Rey de muclio numéro dc vaflallos Las tabulas cncarccidas dc las f in  
m las M d s  Dîofes, q.iando baxauan a la tierra a ocupar los floridos D o f jues 
n  - TelaÙ.rAqMcllasfu'’n te j quefucron ninfas de las Icînas ; las flores y  plantas que.
jncu lro  d d  camino,pues parcce que brfitauan fuentes los rifcos al palfar los 
V- • los bofqurs oficcian cfplcndidas mcfas, que parecc que falian del coraçon de lus
i.bô lcs V que en eada f it io  que parauan nazian los rcgalos,(raydos dc las v c z in .^c o - ' 
msrcztmrcucnidas para la fobra.por nocacr en fa lta  cn la rueno r cola que pudierÿ
Uazerlaêl Jcfcuidolium ano. -  '
^ O i r  copiruarnareriafclcsofrccc aora a losC ifncsE fpano lcs , quebîch pcd ra iî 
C b r i^ ''d '!d c la u rc l contât labiçarria..bctmofura y galas de las damas que lleutnueC  
t r n l i i fm '*  v u ':,o irurcqnevanellos dias fubicndo cl Parnafo a iribd  mas tfopasdc 
Poctrjs.quc'iiimè ne fias cl montc,cad4 vno con fu dpxcna de aprcndtccs de fodos c f .
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tadosV tAU»!adi’ i,t]nc .rrta I> jnd if.icîcncîac j t in  p u d o fa , quefcchhiunîcah ifla co n  
loc.iy.îî. que yo  c oydo cclcbrar va fonctoquc liiz o c ic ito  la c jyo  cn trc tcn idocnC o t 
tc.a l i  dc Adan,y vnas dc /iin .» t:l d ilu u io  tjt i ic i por for de .igua,ldcn C ib îil
K's b.ic tOt por quicri Ic d izc.pcro lo i clcgaiuci v ;r lo i,q ; ic  p rc u ic n c a p in  h ize rpcr 
p c tu j al.muii Jo jo r iu d a  tan cclcl>rc,diramjuc lo lo j c llo i inerccicton lu b ir a la cuift* 
brc d d tu > ite .b  nVulc cn l i  fuon tc ,y  coniunicar la* rnufi*. Ya cfptfro qiie vfto cclC't 
brc cl t.tb iU o  n 'g ro  c n lo rt ijid o ,p o b lid o  dc diaiflautcs y  ru b le :, u frc n tc  de aUbaC> . 
t f  J .y  tn tiio : I .* n i t l i l  : o tro j Io î o jo i çarcoi.vcr Je:,o am aritlq i. y  a cftc pc lb la* de* 
m»J fiic io n e i, q laco n > no-a q ie J  ido Principe c ii la C orte  q u : lio iîg a  U jd rn a d f  
a f i i  II y i id j  p ; : i :  :tJ  i ;  J :  h u ra in ic n ta , paraefcrcuir losbanqtietc:, fc l l i*
ncs .fir 10 ,111 i t:ii,t.> r.ia  j i . j  i :g o i y  J inçailqua an ds b ize r lb : m iC na :P rinc lp :* ,)^  
c ia i lb r o i . i l ' i i  l i lp i io l : ; , c o  na tû a n c :l::,cn  oura y le ru ic to  d : iu* R ey i*.
- - . . .  I , '
f l lo g e t iiu b ic n  fll JeflTMJtora para Cdir a la jornada a lo : ScnoM* d î Iâ C f r te d ^  
Eip.tn.ï, I q iiicn fu \V ig ;( l.iJ  a g jird a c n  U jrg o :. Parccc que m ucliof a n b tir ttc f efta*
0.1 il p ;(* j:n iJo i p in  u l.i, p i r  11: la j  ie g in  im p ifr- 'M e , q a : c.i l i im o iq je ih  jcboff 
puJiejr.n lo t o lic ia lc i de la Carrc>a-jn ju ;  to J o i lu : vcz in o i fuera 'nb lîc îile i , hazel: 
tan e irr*o r di'.i ir io i y fobaruio: tr .ijc j d : t c l i :  y  borda do:, afsi pir..i lo : fehorét, Co* 
IÎ10 para tan copiofo nu.nzro dc cri.iJo i, a qaicn h iz ic fo n  coR olils iina: y  bigarra: 11
brc I I . cola admirable lue ver la m iq iin . i dc c it i.tU o t, con canto: paraiheiitos y
 • : .......1.......... I ___ i . .  ' ____I . .  ' .. r... .. . ;__
ly c
. y i i in  com ocii iuc lco lta  v u n t i l  i I'crop.ijes del Rcy on cucrpoy a cauallo con cal* 
(AS y cue ra i„lo : in i:  con ib ito : d : Santiago Alcantara ÿ  C  ilatraua* LIcuauael n-^*
. antiguo vngu ion  J î D iir t  ifco carineli c j . i  las arm if  rcale*,y los dem i* media: l i  
ça>,!ig l i c i lo  abae.ico n »i: l i  voz y p id o s  Jevn c larin  que yua datante. Sin lo?' 
q t tr v\-1 c ju  i l l  os v a n  le i: li ic i :  peqaia i t  con ric is  cubierta:. l le u in io a c a i i  va%’ 
V lo  rn ifn  J a lo:c.waUo:,vn lacayo v o llid ô  d : librca v it lo l* .
 ^ .* ■ -.'k' '
Pareceq le c o n l i fa l id i  de!^ot P r in r lp ; :  i  l e t i l o  la C o rte la : g ila t,p o rq je f< jJ  
d o q .im to la in v c n c io n h  in in a p u io iin ig in a r ta n ro  facaronde M adrid. Là puer* 
ta d :G  i l  la l.tja rj q i îJ o l in  jo y  i d : conlideracion.porq je  cl m in o r dc los que van a 
l i  j x n id i  Ie p ire : io p o :o c o m p r ir la t t o l l :  , y  aCu callaron cfplcndidam ente ,  y  
d u n  >ncra q u i cud i.im intos,rubics,topaciot , aniatiltes , balajcs,criio litos y  c im c* 
raid 'I llcu a u in c iF rid i la Ind ia  O rienta l,cngorras,cucras,capasybohcm ios g a lio  
por cici to b ie n  1 np lcado, paesfeocima en le ru ic io  y  honra dc lus m ifm o : Reyes*- 
. . Jo: J II  III It m o ftra ronc lan im o V las fiierças fucron el Daque dc yccda.y c l dc iCe$ 
111 h jo , a l l in  co no t in  obligados a fu Rcy el D u q jc  dc bcfa cauallcro iio b ilifs tJ  
mo : le con I i cion : prudente en fu t accionet : y de claro ingen io  fc cldremos 
g : ' l  ;u .lo m .iy  grande parte de fu c o p io fi renta : que no pudo collar poco lo  m u- 
cil , j I-* prea ino , lasgal.it de criados tan tô t y  tan b iifa rros; 11 Duquc de Pal- 
tr.iiv i m m ccbo tan gcnerofo como galan pudicra fo lo  ocupar 'clla U c lac ion t
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el A lm îran te  Je C an illa .c l M arquri JcPcnaficl.mayoraTgo Jc l valcrofo Duquede 
OlTiina.oiic v j  jo r j  al < ;ov icrnod j Napolcs. Salicron f.irnbicn alcgrando con lu z i-  
d i  M agcilad Ijica lle s  y pUi^as Jc M adrid , cl Diiquc dc MaqucJa , Principe no me- 
DO: gcnci oib,quc cl que mas luze S ig u io ta m b icn a fu jR cyc j^c l Marques dc V il la -  
nuciia,ycrno del Duquc dc Alua,con cl Marques dc Barcarrota.y el dc AIcaniccs,tan 
poera coinogalan : y  c: vno dc losgallardos cauallcro:dc la C o rte , dcxaron a M.i«, 
d rid  .ifotnbrada con fu v ifto fo  aparato. F.lcxccleutc Duquc dc Fcria, por cftar dc par 
ticla.1 lu gov lcrnodc Valcncia,dc%o ( pc(aro(b)dc (cguir a lo i dcmas lcuorc:,quc fiie  
ton  on lu m a , todos lo i que fin  n o to r io  iinpcd im cnto puJicron fcguir a fu i K cyc i* 
En Cali in m e a io numéro de cauallcro i, que conforme a fu i caudales ilu llrà ro n  la d i*  
cbola jornada, .  '  • •
De lo  que re fu lta i e en la: villas de lie lla f,com o los demas rcgozîjos,harc relacio 
fop io la,porquc Irra  digna dc oyr la dellcada junta,dc las Magclladcs Franccfa, y  EC» 
panola, pues la Rcyna Madrc como e dicho,trac ocho m il hombres,y nucRro Rcy fo  
cntiem lc que le cxccdc en num éro , fin  las guardas Jc acauallo,dc Nauarra y  C a flilla  
En fin lu  Magedad del Rcy nuellro Scnor pucdc preciarl'c, que ticnê Elpanolcs potr 
va(lallos,quc bafta para dezir lo  que fabcn nazer por fus Reycs. Auifarc afsi m il*  
i : î o  por eftcnfo: cl modo dc lo i contratos y  capitulaciones que fc afl’cntaron en en* 
trambos cafatniencos.y lai razoncs viuai,quc m ouicrô  a lo i fcnorcs Reycs,para quo 
fc cfctuaflc tan dichofa junta. D io : por lu m ife rico rd ia .in fin ita  confcruc las vida* 
deftos Monarcas,padrci y  hijos.para que gozc la et iflianJad con fu àmparQiCifrutçy 




Eote roiiiance rc oncucntra en la rncopilacién 
hechn pd? Pedro do. Herrera bajo el tltulo dc Defcrlecién 
do la canilla do Huectra Heflora del 8a,irarlo, quo orl- 
frl6 on la Santa I,n;lecia do Toledo cl Illrao, Sor. Cardenal 
S. Bernardo do Sandoval y Hoxas... Madrid, Luis Sénchez, 
1617 (fols. 76 r.- 77 v.).
' • " Romances, " '
TTL £  F 0  N  5 0 , / o / V  V. •: 
i l  con qui cnfalças la pureta^w . 
de la que es moj que la aurorà^/, 
luzjente^candida.y beüa^  
VetozjeSy bien que fuaues  ^
penetraron las esferas, 
hajla Üegar a los très; 
njnica Dddad eterna.
X aunque eldtutno pinz^el . 
en la foberana idea, 
antesdecriarlaentiempàt 
medito fus excelemiasv 
Aunque vijlio refplandores, 
galasde efpo/a y deferua, 
antes de verfe difintos .
fuegOyaire,agüa,y ticrrai 
, eîAunque rindan a fus pies 
los Angeles lascabçças, ■ 
y la  foleniZjC quanta. . 
mira d  folyy el mar rpdea: 
EJlima que en fu  fauor 
hagas tus palabras fléchas 
contra pechos fmcntidos, 
contra facriUgqs lenguas.
i 5  '
W  De: 
A' ■ {fovchrip 
V b tonal Sti4'‘
KKK 0  qua
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■ Romances. '
0  qUiiiHo al difcurfi agraman» 
qmnto ignor an,quanto y err an 
los que en excejjo de lut,
• quieren fuponer tinieblas* 
Vibra tu pluma fu  honor, , 
remitkndo fudefenfa 
masque a fulminantes rayos, 
a fusnerutos,y àfusfuerças» 
T ( i f  i mas que armas celejhes 
tus viuas razjones dexatt . 
oprefos los alïtedrios, ' 
conaencidaslas potenciasi ; 
Qmde intentos deprauados,: '
y defofJHcos temas, < ’
tnas aita vîtoria alcançatr 
t,elo pioy y doâa ciencia;
Con tu am par 0 la ver d ad '• 
triunfa delahorrible fe ra ,  : 
que corrida, quanto f a l f t , , 
huye a fus hondascauernas.
0  valerofo caudilio,
quan digna ocafon es e/la 
para lut,ir con tu ingenio, * 




*Pues J! los coros alados : '
% (firmes del Empireo e 
fueran capazjes de afedoif 
embidhfos los tmieras: ' V ' - • 
excede a la mayor dicha 
tetter por cliente aquella 
que es ahogada detodos, ‘ • 
queatodos gracias impeira» '' 
2"us fatigasy tus dejvelos, 
fuertes heroes defia emprefisi 
de tu corona inmortal •
• feran refulgentes piedraty - "'^  ' i 
-xfi\daj quando buele tu alma * - ' ■ 
por las regiones Etereasi, ./ " ’ * ' 
' queaplaujos fele preuienen;
que parable nes la efperani ' • 
Entre al gozfi del Senary \ •
cantaranvozjesdiuerfasy 
el domador de los monfiruoSy
eldefenfor de la Tfjeyna,
Edo Leocadia glorioja 
form iua en publico apenaSy, 
quando^  'deuoto llefiottjo 





R o m a n c e s ,
oAl vclo qtie como fol.
cine U  ftc ra  dnnz^eUii ,^ 
de *P^ccifmdo el citchillo 
aplica con prmta die f i r  a» 
'Tarie dd,ofado vfurpa, 
y con tan precinfa prenda, 
tan rica quanto feliz, 
quedo la Imperial ïglefia^.
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HI rom-ncG do "^ i_r;uoroa cumplo con lar. normas 
• dol corbamen que cxigia lo siguiento: "Un Romance do vein­
to r: dondillas en quo bizarramentc ac r':firiocso la apari- 
cién milagroca de Santa Leocadia, dcode lac alabanças do 
San Ildefonao al cuchillo de Rocicvinto, con quo el Sun- 
to la corto parte del velo quo trahia en la cabo?a".
Las fiestas, que comcnsaron el dorninqo 30 de oc-
tubro do 1616, roünen a nombres conocidos de las lotras:
- Entre la' Cctnv'.s; Gôngora (fol, 40 v. dc la 2S parte) y
Cristébal de Mosa (fol. 42 v.).
- Entre lor Hon.nces; adomés de S. de. Figueroa, parti ci pan
Francisco de Ilcrrcra (fol,' 90 v.) y Don Juan uovcdo y 
Villegas (fol. 69 r.)
- '^ ntr: los Sons Jos; Géngora (fol. 95 v. ), . ntonio Hurtado
de I cndoza (fol, 100 r.) y el misn.o Fedro do Ilcrrera, el 
rccopilador (fol. 100),.
- Jntrc loc Tcrcotos; Cristébal de Mesa (fol. 111 r.)
- Entre los b'igramac: Térros Fdmila (fol. 117 v.), Vicen­
te :s in: 1 (fol. 116) y Pedro de lîorrera (fol. 121 r.)
- Entre- los Versos horéicos (en latin): nuova.mnte Torres
KA.iila (fol. 121 V.)
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S. Ouando FiRUoroa so oncuontra aeontado docdo
ha00 varies auor on Italia, sc oublioa on Trani una no­
vo la pastoril, la ultima do su génoro, y esoribo para 
los preliminaros una Oarta-Aprobacién. Se trata de la 
obra titulada Lor -astores dol Botis, versos y prôsas, 
do Don Gonzalo de Saavedra (Trani, 1633), aunque por 
errata, en el colofén conste la do,1534.
La carta de Figueroa so transcribe compléta y 
dice lo siguiente;
"Illustrissimo y Excolonti^simo Senor:
Por orden de V.E. he visto un libro intitula­
do: Los Pastores del Betis, prosas y versos 
de Don Gonçalo de Saavedra. En él manifiosta 
su Autor ingenio grandomente favorecido de 
la naturaleza y el arte. Contiene en las ma­
te rias amorosas quo trata singular molestia,. 
decoro y cortesania, y sobre todo dulcissimos 
modos de esplicar sus concotos, viniendose a 
verificar en él aquel comün brocardico:"Omne 
tulit punctum, qui miscuit utile dulci". Assl 
podrd V.E. sorvirso on mandar se concéda la 
licencia quo so pide para imprimirlo; lunta- 
mente con algunos fragmontos de varias Poesfas 
(que hcraos visto) dc D. Martin dc Saavedra y 
Guzmdn, en cuya agudoza, y galana dis josicién 
dcscubrc bien sor digno hijo del Autor prime- 
ro.
Trani 10 de Octubre de 1633»
De V.E. Humildlssimo criado
D, Christéval Suarez do Figueroa".
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é. F S ta Diseur so cia Figueroa aearocc on los Prè~ 
liminai'cs dc la siguiente obra; Trat-idos dc l'i curissima 
Concc 'oién à la Virg-:'n oHora nucstra... : acados de los 
rorrcon s iuc prcdicô on la Corte do Madrid Don Fray Dio»- 
go Lôpcz do -.ndrada... y corn pue tos por cl ?. Maestro 
Fray Gcrôniuo de .mdrada... en Népoles, por Lazaro Esco- 
rigio, : .DC.X/ECIII.
T' • VcA O-oLrt
/ l^ rCcÀ^  C O - -> ;
!' ■ D I s c V R s o - M""
\  S O B R E  LA P R E D I C A C I O N
D E L  S E ^ O J ^
D O N  FR. D I E G O  L O F E Z  
D E  A N D R A D A ,
Arçobifpo ,
D E O T R E N T O.
EJcrito quanelo 'v iu ia , 
PÔT^D. C l - f I J S T O V A L  SVA'I{§Z  ;
T ) B  F l G V e T { p A .  \
rodoliio) ordcnando por Cluido. Antes, 
para lu mayor dignidad y grandcza, fuc ocu* 
pacion del mjimo Saluador, que la cxcrcità
en cl mundo con la graucdad y pcrfccion, que conucnia al 
fugctoy ininiflcrio. lu cdos, para prédicat dignamcntc, ban 
dcl'obrc abundar caridad ardiciuc, vida exemplar, y ciencia 
de niuchasco/às bien lundada. Esiurto limpiar primcro el 
bal'odcl caracon, para que la lengua lea organo conucnicntc 
de las diuinasalabanças, y humanasaducitcncias. SimacoPa- 
pa: Solo aquci exerce dculdamcntcpucdo dc amoneftador, 
que con liis accioncs virtuol'as cond cna laltas agcnas i dcfcn- 
bricndo clamor que le mu eue con la lînceridad dc Ai plati- 
ca. Nazianzcno, cunuicnc bazeric primicro bucpo y labio, y 
liicgocoiminicarAibondad y labiduria; boluk-ndo le ante*
;. v> w  n
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cimicntodclasdosTcologias, jrladotrina dclos Sjntos Pa* 
drcs. Dcucn fabcr las coiuhtucioncs dclos Suinos I’ontificcs# 
lasdctcrminacioncsdcIos^ acrosConcilios, filofoAa, Logl- 
ca, Kctorica &c. Porque quanto mastiicicn inflruidos ye- 
xcrciradoscn las cicnciasy artcs libérales, en ci conocimicn- 
tovniucrfaldclascofasdclmuncloycii t-rpctial cn los vicios 
del pueblo, tanto mas parcceran cn los pulpitus habilesy /u- 
ficicntcs. Condcnafe la biandura cn las colas que pi Jen rigida 
rcprchcnlion,yaduiertcreIcs,apJiqucn erta con arrii'icio alas 
perfooas fuprcmas,por noprouoearcn cl pueblo elcaudalo y 
albototo.aclo dcquicn rclultaria antes Jano,qucprouccho. 
No d de 1er dcmauado largo, porque no cnlaJcton la proli- 
xidad, ni exquilitamcnte breue fcgun San Cicronimo, por- 
quc no Ic deHronquc y mallogrc cl clcilco dclos curiofos. Ha 
de cuitar la dcmaliada vclocidad cn el d.zir, aifi tomo la tar* 
danca; porque fegun Seneca, la pronunciacion dene 1er com* 
.puclla como la vida, dondcningnna cola (c halla bien ordc- 
nadacon precipitacion. Es tambicnrcprchcnliblc la copiadc 
alegacioncs-porque ni cl oycnte paedc cncomendar loquc 
clcucba à la memoria, ni el milmo Prcdicador hurr la nota 
dcoHcntacion. Es neccHârio dclécbar ias palabras ociofàsy 
vanas,por nopareccr ligero, dcuiendo moucrantcsatriftcza,
3lie a rila. En cargafclc cl cnidaJo dc acomodarfo ala capaci* ad dclosoyentcs, midicndofe coula diuerfidaJdc|lascondi* 
clones, coHumbres, y elados. En fuma, al mifmo pertcnccc, 
no prcdicar d Idiotasy lîmples, colas lütiles; no propoiicri 
dortos, puntosvulgares. No inducir dclclpcracion cn lospc- 
cadorcs con la ira Uc bios, ni tampoco bazcrlcs coniiados cô 
la milcricordia. Notraer, ni exagcrar caprichus de lit cabcza. 
No 1er abundantc en lu (cntido para cxponer la Sagrada Efcri 
tura. Arguif losdefctos publicos con prudcncia. Cclcbrac 
lasvcrdaJcs (cgun ellugarycl ticm^  o, yen toJo procurar cl 
frutodclasalinas' tcniendo Iblocllo por blauco principal dc 
fu ücupacion. Aequierciif'cfinalmcntccn cl, legun Ciccron 
y Quiiuiliano, lo que vn làmolo Orador; al'aber, Naturaicza, 
artc, im tac'on, cxcrcicio ) memoria. i oilos cdos rcquidtos, 
que por breucdad Jcxo en (lier.-, u; con currcu con grandes 
ventasasde pcrlccion cnnucDio \rçobril'po. Yaquc dexan*
• do à patte fu zclo y vida, aqucl couocido pot feruotoib y (an •
to, y
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to,y cfla.porvirtiiofay exemplar; y fu p iic f t a  la  noucdady 
limlczadc liidotrina,cuyocandalescopiofo; rayos foil fus 
palabras, dc luz,ydcfiicgo; dc fticgo , cn la fcucra rcprchcn- 
lion; dc Inz, cn la clara luauidad, con que atrac las almas alos 
tines que Ic cndcrc' an: Con cllas mueuc y perluadc viuamS- 
tc. Djicurrecon iVlicitad por cl clpaciofo campodelaEfcrim 
ra;fifinprcapropo!ito;nopcrdicndo Vila dc muchas confi- 
dcraciones, no t.iirandoa pcnascn vna filaba,no oluidandote 
call dc v'D puiuo. Esamabic la accion dc lii moiiimcnto ; apa- 
ciblcclI'onidodcl'upronunciacion; niarauillold la fucr^ ay 
cnergia dc lus razoncs. Son fuscontrapollrioncs inauditiis; 
elcogida la copia dc pondcracioncs y concctos, rara la facili- 
d5d de los dileurlbs; liiperior la bondaddc la dotrina; fonoro 
ci m-tal cela voz: Scgun cilo, iiodiiicuito, Ic ccden y vcncran 
todos,por laaitezadeiliigeto, por clorden cxquilîto dc 1* 
materia,)' pot la ingcuiola inncncion. Es lii memoria cxccii* 
U.1, biando (u amoncllar; cl amcnazar tctriblc ; cl conmouec 
at’eftuolbî.el fcriior famamcntcindamado, y enfin, fingula- 
rilfimoel vigor y clieacia de quantopicnià, difponc ydiz«_>; 
Parccc, eligeporparrieularai/iimprojimitar al Doctor dclas 
genres, queeleniiedcli: Alipalabra, mi predicacion, no tie* 
nepiicflas /iis t'uereascnia perliiaiioii dcla humana labiduria; 
fi no en iadcmoîb acion de elpiriiuy virtud. O, quando p o r  
vc'.itura, lea inimitable el telelie eflylodc Itc gran balo dc c* 
leecioii, qualquiera iuzgara feaha per lo menos nuellro Don 
] ray Cicgocontoda la excclencia del dexii que vfaron los 
Criegos. ilepr,-cnta la vcliemeneia dc Dcmollcnes, la abun- 
danciadc Platon, y la gracia dc Ylocrates. Y file confidera 
bien, no iblo aaqiiirio eon cfinJio loquc dc accndrado y no* 
tabic fehalia en qualqiiicra-, fi noquantasvirtudes es polfiblc 
iinaginarproduce la telicifsima fcrtilidad dcfii agtido ingc* 
i>io,natido paraquc la Chrilliana cloquciicia muefitc cn cl 
toda fu fucr.a, tod a fu galUrdia. Por tanto quidii con mas di* 
Jigencia pudo enicnar? o quicn con inasardorconmoiicr?Dc« 
fcubrio.'eiainasalgunoenlahabilidaddc orar tan dccorado. 
yagradabic? Puede/ccrccr, inipctra a viua fiierca lo que con 
Cguc con blandura.Iiinro con la vcliemeneia con quo trafpor 
ta al oycnte, intcruicnecn quanto habla fuma autoi idad.Son 
lodas lus palabraslbrmadas fin atcAacion, dichascomo aide*
fcuido:
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fcuido: al parcccr,antcs h noreconocidas, 5 noUmadas; mas 
con tantacxcclcnciay propricdad colocadasyrcpartidas,quc ' 
cn mucho ticmpo no pucdc cl mas pcr/picaz con altos gr^ oj 
dcimaginatiuaigualarlfisclanrulasqucclforma al improut* 
fo: Alsiqual fupcrior alabança, ic Ic podra acribuir, que no 
la cxccda? folole quadra dignamcntc la conlcrida por los di- 
iatadoifiifragiosdc micftra Efpana, y dcfusmaiorcs fupue* 
ftos,mas admiratiuos que cmitlos en la miTma profcfion. £• 
(los pues, vnanimes confic(an,(cr cl lolocl M aicilfo dela pre* 
dlcacion,y cl dcquicn csiuftoaprcndan.aflT como cl arto 
primorcs, los maseoniumadosaumcntos. Del (c pucdc afir* 
marlo quo drCiccron Cciar.rras aucr obtcnido rantas prcr- 
rogatiuas, tantos triumibs; quanto es mas aucr acrcccntado 
los limites del humanoingcnio, que los del Impcrio Roma*
no.
Al mifmo Arçoblfco ya d ifliiito '
Ahftjueya lt*zfs pifi
Bftede Sacra 6sfeta folpreclart;
Dio QUtoal copo prijà ;
M as para deaorartan digno y  rar» 
Fenixyjù fama aduierte,




2  - OBUAS D3 SU/iREZ DE FIGUEROA EN DI STINT AS BIBLIOTECAS
Con la intenci6n de ver la importancia y fa­
ma alcanzada por Sudrez de Figueroa, pondrë a continua- 
cl6n 1rs obras cue se conservan cn diversas bibliote- 
caa y que he consultado personalmente.
Como estas obras ya han sido minuciosamente 
descritas en otra parte de este trabajo, me limitard 
a seilalar, despuds de la ciudad y biblioteca donde se 
encuentran, el txtulo, a veces abreviado, y el lugar 
y feoha de inpresiôn. Las obras seran citadas por el 
orden de apariciôn de sus primeras ediciones para que 
puedan aci ser looadizadas con mayor facilidad.
I.- BIBLIOTECAS EXTRAHJERAS
1) CAIÛBRIDGE: Univers!ty Librai^
1.- La Constante /unarilis, Iladrid 1781
2.- H9 y Anal relacidn..., Kadrid 1614
3.- Plaza Universal, Perpiîldn, 1630
4.- El Pasa.jero. T.Iadrid 1914
2) LONDRES: A) British_Wusei^_Libra^
1,- El Pastor fldo, Valencia, 1609
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2*- La Constante Ajgarllis, Valencia, 1609 
: . - ■" " " , Lydn, 1614
" ” " , Madrid, 1781
3'- EspaHa defendida. Madrid, 1612
4.- Hechos de don Garcia..., Santiagofp.864
5.- H8 y Anal relacidn..., Madrid, 1614 
6«- Plaza universal. Madrid, 1615
" " , Madrid, 1733
7 El Pasa.lero, Barcelona, ^ 1618 
" , Madrid, 1913
" " , Madrid, 1914
B) M ï m l î î M M U
1.- Plaza universal, Perpiîldn, 1630 
2«- El Pasajero. Madrid, 1914
3) NAPOLES: Biblioteca Nacional
1.- Espana defendida. Madrid, 1612
2.- Hechos de don Garcia..., Madrid, 1613 
3»~ El Pasa.jero. Madrid, 1914
4) OXFORD: University Library (Catalogue Bibliotecae
Bodleianae)*
1.- Espafla defendida. Madrid, 1612
2.- Hechos de don Garcia.... Madrid, 1613
3.-HS y Anal relccidn.... Madrid, 1614
" " " ” t Madrid, 1643 (errata
por 1614)
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5) PARIS: Biblioteca Nacional
1.- La Constante Amarilis. Lyon, 1614
" '• " , Madrid, 1781
2.- Eepana defendida, Madrid, 1612
3»- Hochos de don Garcia.,.. Madrid, 1613
” ” ” ” y Santiago, 1864
4.- y Anal relacidn.... Madrid, 1614
5.“ Plaza universal, PerpiZIdn,1630
6.- El Pasa.jero, Madrid, 1617
" ” y Barcelona, 1618
" " y Madrid, 1914
II,- BIBLIOTECAS ESPAEOLAS
1) MADRID: A) Biblioteca_Kacional
1.- El pastor fido, Ndpoles, 1602
« " " , Valencia, 1609
« " " , Ndpoles, 1622
2.- La Constante Amarilis, Valencia, 1609
•• " ” , Lyon, 1614
•• " y Madrid, 1781 (2 ejemp.)
3.- Espafia defendida .Madrid, 1612
" " , Ndpoles, 1644
'• " y ^Ndpoles, 16557
4.- Hechos de don Garcia..., Madrid, 1613(3 ejemp.
•' ” •• " , Madrid, 1616(2 ejemp.
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5»- HP y Anal relacl6n.... Madrid, 1614
6.- Plaza universal. Madrid, 1615 (2 ejemp.)
" " , Madrid, 1630
" " ,  Madrid, 1733
7.- El Pasajero. Madrid, 1617
" " ,  Barcelona, 1618
" " , Madrid, 1613
" " , Madrid, 1614
" " , Madrid, 1945
8.- Varias noticias..., Madrid, 1621
9.- Pusilipo. Ndpôles, 1629
B) Facp-ltad de Filologia (Univ. Complu tense)
1.- Plaza universal. Madrid, 1615
2.- El Pasajero. Madrid, 1913
" " , Madrid, 1914
3.- Varias noticias.... Madrid, 1621
4.- Pusilipo. Ndpoles, 1629
0)
1.- La Constante Amarilis. Valencia, 1609
2.- " " " ,  Madrid, 1781
2.- Hechos de don CQrcia..., Madrid, 1613
" " " , Madrid, 1616
3.- Plaza universal. Madrid, 1733 (2 ejemp.)
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4.- El Par-jcro. Madrid, 1617
" " , Madrid, I914
5.- Varias noticias. Madrid, 1621
D) Real Acadomia de la Historia
1.- lia y Anal relacidn.... Madrid, 1614
2.- Relaoidn de la onrosissima.... Madrid, 1615
3.- El Psa.iero. Madrid, 1914
4.- Varias noticias.... Madrid, 1621
SlSl=î'2ii2Sig^S|^lU|nai|
1.- La Constante Amarilis. Madrid, I78I
2.- Hechos de don Garcia.... Madrid, 1613
3.- Ha y Anal relacidn.... Madrid, 1614
4.- Plaza universal. Madrid, 1615
5.- El Fasa.jero. Madrid, 1617
” " , Madrid, 1913
" " , Madrid, 1914
2) OVIEDO: Biblioteca de la Universidad
1.- Plaza universal. Madrid, 1615
" " , Perpindn, 1629
" " , Perpindn, I63O
" ,  Madrid, 1733
2.- El Pasajero. Barcelona, 1618
" " , Madrid, 1914
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3) SALAMANCA: A) PacultaddePilologla
1,- 51 Pasajero. Madrid, 1913 
" " , Madrid, 1914
" " , Madrid, 1945
B) Biblioteca universitaria
1.- La Constante Amarilis, Madrid, 1781
2.- Hechos de don Garcia.... Madrid, 1613(3 ejem.)
" " " " , Madrid, 1616
3.- y Anal relacidn..., Madrid, 1614
4.- Plaza universal, Madrid, 1615
" " , Madrid, 1733 (2 ejemp.)
5.- 51 Pasajero. Barcelona, 1618
' " " ,  Madrid, 1913 (2 ejemp.)
" " , Madrid, 1914 (2 ejemp.)
4) SANTANDER: Biblioteca Menéndez Pelayo
1.- La Constante Amarilis, Valencia, 1609
" " " ,  Madrid, 1781
2.- Espafia defendida. Madrid, 1612
3»“ Hechos de don Garcia.,., Madrid, 1613
4.- Plaza universal, Madrid, 1615
" " , Madrid, 1733
5.- El Pasajero. Madrid, 1617
6.- Varias noticias. Madrid, 1621
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PORTABAS PE LIBROS RAR05
3.1. r"""
H  E C H O  S (
DP b  o N G A R CÏ^A ^
:HV:R.TAD0 DE M E N D O Z A ,
‘ QuarcolviarqucsdcCanccc, , /
A  'T>ON F R A N C I S C O  DJ2 R O X A S  f
Sar.deu4l,DaiptdeUma,lIJiqutîdtDmat&t. , [ . >
P O R J i L D O C T O R C H R I S T O V A t  ■
.Suarez dc Figueroa.
S ^ m E s h i
I . m a
t: ...
E A l M y f ‘D'?\lE)y  E n liTm prcntallca l. 
Ano hL D C  i u Ï L
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Una de las péginas con anotaciones manuscritas adicio- 
nales de nn ejemplar de los Hechos de don Garcia de 
1613. Pertenece al mismo ejemplar que la portada anterior.
r-
Qmrto Marques de Cancte.Lih.Ul. 405
ccnpcrdonarjCoCiptopiadcantmosgcncrofos,yçxcclstc*, . r' 
i; poJcrlc rcmoucr dc aqucUa crucUiad.quc cI llama .
ipiaJola,y dcquicn pcndialafalnd dclos Ei'panolcs^  y4a . .
CG;:fcni2ciondctoJoaquclRcyno.,fuccntrcgadoamini(l j
c:o,qi;!cbaxamcntc ledcfpojôdclavida. Aisifcnccio.cfte 
va:on,!uftrcdcfupattu,y cnrazondcG:atil,clmasdig!., 
IiDquccatrccllosl'econodacntonccs.Fuc jnicnixas viuiq; 
flm2dcrdalojufto,dcflàpaûonadoprcmiador,tcmp!adocn 
çlvino,blandamcntcfcucro,agil, animofo, y forcifiimo 
parfupcrfona. Obfcmo pocas palabras. No Icaltcro la prof . . ,
pcrafo^nn,nj lc-.'miquiiôlaaducrfa>motlrando hada ea 
la inucTOÎa magnanimidad, que cuuo cn la vida. Ladimd 
alosrcbclados lumamcntc (u fin, y fob firuio. dc cccccr., 
kscl odio,y lao(âdia,para la vcngança. Sincio.mucho 
cl General cl tcfuclto procéder de Kcynofo , confidera-»-. 
da laiCali Jad del fiijeco , y faltô poco para hazcr rigu»., 
roîàjdcmoftracion.nuscIloruarooLaalgunos inconucnicti 
tes,que della podianrefulcar. . ......
.. Co.n; la cntrada dcl'Ycrano fc difpufola pattidadela 
Imperial. Supofc trcs dias antes ja coronacion del Rcy.. 
d?n fcUpc Segundojporrctiuticiacion del gloriofo Car» .
1 n fu padre , venccdor halU de fi propio. Mando don .
Ç ’rcîa fc folcnizafc cflc auifo con ficiUsgrandiofas.Hu» ,
Ü0 cntçc orros regozijos Eilafcrmo , a que (alicron mu. .
clîo$;îirmados. Sobre quicn ama hcndo cn mejor lugar,
F.-itif, d fcrcncia cncrc don iuan dc Pineda ,V don Abîv'— > _ /> F* \
X a.ij:. FHirr. paibindo ran adc!anicl!^ f.:^ l:^ %^  ma-^ ** 'ï
Cp a Irsclp.idas.Dcfcmbaynaronfc cn vn iii.lautc infini 
t’s'dclos Jcapic,queGn (abcr la parte qauiâdc feguir,fccô 
fandiavnoscon otroSjcrccicndo cl albnroto con cxtrcmo, ^
T-'prciofc voz qauia fido dcfeclu para cauûctnocin, y q ■
dos fingidosemuloslerenian mcditado, porauer prctx-./*^ ®*^  :




3. 2. îMioidn do la Pinza universal (Perpifîan, 1629), 
prdcticamente desoonocida.
i & VT'T""/"^qX --  ^ * A. * V-. -k. ....a
D :: T O D A C I H N C I A 5 ,
; Y  A  R  T  E S , % ' %
: ; 2).(r
,. ’ Tiyj.'j , y p^ rti cc.i:p/:cj}a
. : P O  A  2 L  D O C T O R  C M R I S T O - t J  
: v;ii SuuiLz: dc Vlrp.\z:o2,
: : ry/ TJi F £  R c y f K ^  r^AV El
• C.. 'rMcYo C '.^zhuiySEixjrdd C i^ llU y  Lugr.r del.} 2
Ü ■ ' :
. / . *• tPa.
;•■ . \ 
A i Ki,'<
A A - '  a; V  S ’ -
i'A \  :A c 0 ?(, i i c n N ciA  ÿ,i
'■ 7 li j kFijjiifÜ.m Villi c!: Perp-nan , nor Lu vs Rourc  ^i
UUcxo. Ï  i  f» cofu. ’ %
P  ' M - ’V A A C r - * > , w . ~ -
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3.3, Reduccidn de tamaflo folio de la portada de la 
Plaza universal de 1733.
PLAZA UNIVERSAL 
DE TODAS CIENCIAS , Y ARTES.
SU A U l Ü R  l’R l M U R O
HL mCiOli CHTlISrOFAL SUA%EZ (DE PICUa<îîJ)A
U' h V A M E N  IT. CÜRRICIUO , Y ADDlClüNADO
PARA ESTA IM P R E S S IO N .
EK dUE oV COMP^^KIiEXnU
VNA UNIVERSAL NOTICIA DE-CADA UNA DE LAS CIENCIAS^ 
fus Invciuorcs, ortgcii, iniroduccion cn varias Provtncias, y Rcynos,
♦ fus Protcfforcs mas iliiliuguidos, ptogicflbs,
y utilidadcsquc ptoJuccn.
DE TOPAS LAS RELICIONES . SUS PRINCUMOS , APROUACIüNi 
y dlablccimicntos ; fus Rcformas,cxtinccion de algunas,y fruto que haj^
- producido, y produccnàlaCaclioIica Iglcfia. •
])E LAS ORDENES MILITARES DE D E N T R O  , Y l'UERA’ 
de Efpana > -bazo de Rcgularcs Efiatutos, Ordcucsde Cavalleria^ 
fin afsignacion de Ocdcn Regular v lus Fundadorcs, Eftatutos 
y cfiado cn que fc liallan al ptcfcnie.
DE  VARIAS ARTES LIBERALES , Y MI.CHANICAS, 
fu oiigcn, incroduccion en diftintas Rcgioncs, Invcntores que las Icnalahj 
y loi que. fc puedcn ctccr mas ckttos j con fus progrcffoSj, 
y utilidadcs, quq à la focicdad polittca 
de las Genres comunican.
C O N  U N A  HISTORICA N A R R A C I O N  EN C A D A  UNO 
de elles pariîculares, muy util àtodo Edudiofo, ProfclTbr.oPolitlco,' 
las fundadas noticias que hallarà , al ptopofito 
de cada cfpccic.
(D B (D l C A S) 0
AL S1.RENISSIMO SENOR D. PMEEIPE , INFANTE DE ESPANA,
. Caballero dc la Indgnc Orden del Toyfon, y de las de Sanci-Spiritut^j 
y Santiago-, Grau Piiot dc Callilla cn la de S.Juan; Comcndadoc 
I. Âlaÿot dc Calatrava.dc Caltilla, y Aragon, &c.
C O N  PKIVILEGIO:
n N M-A D RI L\ AnÜ DE M. D. CÇXXXIIL
— '*•1
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3.4. Portada del libro italiano cuya traducci<5n Fi­
gueroa ëe atribuye y que no ha llegaâo hasta no-
eotros.
OPERE S P IR IT V A L IELLA AEVERENDA
E T  D E V O T I S S I M A  VEK.GINE 
D  I C H R I S T O .
D O N N A  B A T T I S T A DA G E N O V A ,  
Canonica Rcgolarc LatcrancnJc.
I N  T  R  E  T  O  M  I D  I S T  I N  T  E.
7\tUeq!taütma ChriPltn.xficrfct:hnc ,&  intima ar,i:oroja ynm
COtiDio (qimto fu pcffhile) ch:.r.vnn::c firfcgtra,
Hor pi inin date in luco.
C O N T R E  T A V O I E  V T I L I S S I M E  E T  C O  T I  OS l S;S IM E.
S A  L. X C I I I .
'Xcato è bcfiSi^nory chitt* amniaeflri y
^ 0 .
r-
C O N  PRl-
' e
\ H L E G i r .
/« t ctscti.Xy PrcJPo gii Uü'ccîi di Vramcpo ZiU tti. i  s S 3-
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3.5. Portada del libro del jesuita portuguds que Fi­
gueroa traduce. Se conservan poqulsimos ejempla- 
res de esta obra.
R E L A  G A M
ANNAL DAS COV-
SAS Q.VE F I Z E R A M  OS P A D R E S
da Companhiade I E‘s v s, nas partes da India O rica- , 
ta l,5r cmalguasoatras daconquiftadcflc Rcyiionos ; 
annos dc tfoy. &: cTo 8. do proceflTo da conucrfao 
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, L a .
TJÉ.ÀDO f r n o  D AS c a r t a s  DOS H/jESi^
intiS padres qiieAe Li vicrao, ù" crdcnado bello PadreFtrnio . • 
Gii:rrtiro daCowpanhia de J ES VyftAtUTalde 
.. ' AlmjloHar de PoriUgati.\ ::: : ^  -
V.1JI dinidida cm finco liuros^ - -
O primciro da prouincia dc Goa, cm que (c contcmas 
millbés dc Manomotapa.Mogor, &:Ethiopia- ■ • . - 
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4.1. NOTA HANUrClITA AUTOGRAFA EN UN EJET.ÎPLAR DE LA 
RGPAÎU DEFENDIDA (Ndpoles, 1644).
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Jf{ dchr p  cfîmdo r;; Us frtlîfz/fs .
La gente Kmcfraj que efcafo rtr.dtda, . 
Ta diuerfos des])o\GS,y riquez^ as 
Vexar fadieranfatisfecho À Aiida:
Ta las trc/ÿjpas piblicau las proe^ jas»
Ta dexando fu patria defendida , 
Triunfando de heltgeras naciones.
Van entrando en Lecn fuertes Leones*
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6. :::^ T90FAn un i.o APAi90::N la P2ii:niA edi oi o n
DA LA "LGPA.iA A.jFFIDIDA"
Go tranccribon a continuaciôn, modcrnizando 
la "rafia y la pantuaciôn, las octavas quo Fi^pioroa aua- 
do on la gcticiôn dc la Fsoafla dofcndida que aparoco en 
Ldpolos On 1G44, Dichas octavas nunca ban side soaaladas 
has ta cl rnonicnto y sirven para obrorvar los pcrfocciona- 
micntos lingiixsticos y octilisticos quo so introduocn on 
la nucva rodacciôn del pooma. A1 final dc cada cctrofa 
so pondra un nuncro corrospondionto al lugar quo ocupa 
la octava y a oontinuaoiôn la pdgina para su mo jor loca- 
lizacidn,
LIIFO I : FI uni CO dondo no s6lo no so afiado nin.guna nuova oc­
tava sino quo so élimina la quo ocupaba el nümcro 3 (fo­
lio 9 V.) do la primora odicidn madriIona.
LIT3P0 II;
"Ya on sur nucvos semblantes verdos bozos, 
y on pics y brazos gonorosos brios, 
las niantas von, dando a la vie ta gozos, 
sin eclipses do inviornos y do cstios: 
cantos altcrnan dulces alborozos,
Fcnix renacc ol ano, y dc los rios 
da franco, dosatadas las oorricntes, 
Fragrantos .guarnioionos a las fuontes".
(If Pag. 31)
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"Al torreôn del picîlago calado, 
terror do las ocpcoics mds poqucnas, 
do su simil la uni6n ponc cuidado, 
y cuanto olRo ol mar dc anor da soilas.
En dosdoncs o cclos abrasado, 
los poros oumbrcn do roidas pcFias, 
mozcladas on los golpos do ondas rizas, 
ya dc algun dios marine las ocnizas",
(12, pag. 34)
"No oon tanta hinchazôn, ni pompa tanta, 
con ojos mil ol pdjaro de luno, 
muovG por brcves’ circulos la planta, 
ûnico en prosunciôn, si en galas une; 
oorao una y o'tra la corviz que bran ta 
oon que se opono a lüpitcr IToptuno;
Vucltas para volar, las volas plumas, 
abriendo sondas y rasgando espumas".
(14, pag. 35)
"Tantes del aire ostrucndos ropetidos, ' 
tantp abrasa de la tiniobla ol vole, 
llonan do turbacidn ojos y oidos, 
scmbrando horrores cl orujir del cielo:
Sus firmisimos ojos ya rompidos, 
dirdn, que el primer môvil vione al suolo, 
de esotros orbes rapta on su caida, 
al seguirle la turba oompelida".
(24, pag. 38)
" ffi r rto, I:on ■ tr? "v: ,.. «v-v;-:ne ■«atm/ma
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"C le rto, con trcgua, quo no cstraguc
mas cu interna quictud broado mure, 
cl hombrc qnicrc que la tiorra pa.gue 
Eu ingratitud, con procéder scguro; 
piadosa puos, quo por su rostro vaguo 
al pie parmito; sicndo cl licor pure, 
que antes do muorto dio pdlidas sonas, 
pôlvora ropotida do las pcdas".
(52, pag, 48) 
"Conidas halla las silvertros sienos 
do los medianos ccrros, con guirnaldas, 
da EU fortilidad dando on rohonos,
(India major) diamantes y cEracraldas.
FI caudal manifiootan do bus bionos 
verdosas cumbros y floridas faidas, 
y cl lussurianto sitic on mapa corta, 
émules lilios, dos a dos, âborta",
(54, pag. 48) 
"Ciprés, do Fgipcio tümulo omincnto,
(si alli fare foliz) noble tostigo, 
on las horrcndas cismas del Tridento, 
sono insinua a todo loîîo ami go,
Palma, tromula firme, cuya frentc 
ooresa mas corril, os norto antiguo 
al hombrc dc constancia en su ouidado, 
con dulcxsimo arnco, lo asioto al lado".
(56; pag. 49)
848
"Cn campaua tal vcz puosto rcolamo, 
quo a concurrir vcloz su cspcoic obliga, 
asido mira on cnga:ioso ramo 
al simple pajarillo con la liga. ^
En otra parte, al fugitive gamo, 
molesta portinaz y, cn su fatiga, 
al z6firo quo csaira blandamente, 
da quo beber aljéfarcr su fronts",
(73; pag. 55) 
"Conduoidor de nueva luz Ftonte, 
volez la tieno apcnas esparcida, 
cuando visita ofrocc al horizonte 
de divcrsiôn do gustos oonstruWa: 
al monte va, y on Idminas del monte 
su licita aficiôn doja csoulpida, 
porque scan de nombres y firmezas 
contestes de los troncos las cortezas",
(74, pag.55)
"Aqul, si al paso saltcô Gerrana, 
garzôn entre malezas escondidô, 
a quicn cl cjcrcicio dc Diana 
(cdndida pcrfcccién) ccrrô el oido; 
del que audaz, corne ardicntc, la profana 
dojô el tiorno discurso interrumpido, 
ambos, a oposiciôn dc sus cmpleos, 
calzados, ella plumas y él doseos".
(75, pag. 55)
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(Gstas tro ültinar octavas 
sustibuycn a la numcro 66 
do la cdicién do 1612,fol, 
35 r.).
"Anul la Icy del cumplimicnto rota, 
red do simulacionos cortesanas, 
pura vordad todo discurso brota, 
con scncillac palabras y obras sanae: 
quien roconoce los alborgues, nota 
asombros en bellezas aldoanas, 
y on frcntes y msjillas vcrgonsosas 
rayoG ve tremolar, ardor vo rosas','
(80, pag. 57)
"En alto punto pone quien oretende 
aumentos, do sus mérites cl tone, 
y alli, sagaz, por ore el cobre vende, 
sicndo tal voz cl intcrds su abono; 
mas la espada del rey un hilo pende, 
pues vcïnos de la fdbrica del trono, 
contra ministre on erimines durable 
Icvantar eadahalso memorable"
(93, pag. 61) 
(Sustituye a la nO 83 do 
1612, fol. 37 V.)
850
"Si la pompa mayor tiono fin ciorto, 
y os planta quebradiza ol mds altivo, 
si cn polvo cl cor liunano toma puorto, 
sicndo incesantemontc fugitive; 
y que ciiïan también radnnolcs mue rto, 
os fucrza al que habité mdrmolos vivo,
^a quô tante anholar culte profane? 
o, ian qué vincula su sobcrbia cl vtmo?"
(95, pag, 72) 
"Jamds del corazén su obscquio sale, 
false el honor, montidos son los puostes, 
no la substancia, ol accidente vale, 
pondientc de tirdnicos protextes.
No permiten, que alguno los iguale; 
mas al caer, como al subir, dispuestos, 
ticmblan los que en fortunas son vostiglos, 
quos voluble el monarca dc los Siglos".
(96, pag. 72) 
"Horido el pecho, su virtud.aplica 
la ques focunda a casi estéril planta; 
y cn tanto que una y otra se amplifioa, 
por participacién, mds se adolanta.
Alli de fértil pompa aquella rica, 
con scr ageno cl natural levanta; 
y la discrota vid on otra parte, 




"Alli Goborbia mdquina conrtruyc 
cl quo- do todo mal comoendio ha sido, 
con quo, como con col tcrrcstc, influyc 
duraci6n a su nombre y apollido; 
mas quicn vcloz cuan invisible huye, 
ambos scpulta en ondas del olvido, 
ya cue para borrar su intente cntonces 
roe con dientcs eternos piodras, broncos".
(104, pâg. 65) 
(Frente a las 95 octavas que 
prosmta la ediciôn de 1612, 
la do 1644 tiene 110).
"ITacioncs dc lo juste divididas, 
rcducirâ su autoridad suprema; 
drbitro do las muertos y las vidas, 
al libio monstruo con Christiana toma, 
freno cn Tünnz pondrd ya convcrtidas 
on a,guilas del mar las del Diadema, 
tiiaido a quicn vcrd sulcar sus olas 
ol terror de las nlayas escafiolas",
(88, pâg. 97) 
"De Broda les robeld®s debolados, 
mirard do su sien el lauro soco, 
infaustos vucltos sue foliées hados, 
por el, Adolfo, intruse roy suece.
Sus Icônes de triunfoc coronados 
y de sus glorias résonante el eco.
852
LIBRO IV
en dar al orbe luz Fobo rogundo, 
ocupard 1er tdrminos del mundo.
(97 , pdg. 100)
(i'anbas edioioncE ticncn 102 oc- 
tavas pcro on la de 1644 hay 
una série de erra tas: se ropi- 
te la numcracién de la ostro fa  
16, 80  salta la 18 y,al f in a l ,  
80  rep iton  la 101 y la 102)
"Aquilante los guia y amaostra, 
en el primer de todos vigilante, 
de bravo eorazdn, de fucrte diestra 
a muchos superior sicndo Aquilante; 
en alabanzas ûnico, a la muostra 
vienc brioso, intrépide dolante, 
Volvicndo en fe dc su valor valionte, 
al racnos al n uOdo de ru gcnte".
(9, pdg. 105) 
"Très mil dc la eo.iarea ligurina 
sucadon, si en conci'èios, cautclosos, 
diostros en bclicosa disciplina, 
y entre globoô de Tetic animosos: 
rigolos con audacia peregrina,
Lauso, rama del tronco do Fragosos, 
tal, que ya do Lcén los mures sube 
cual rayo cuando rompe opaea nube".
(39, pdg. 115)
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I, I EDO V :
"’.'.yoc cn brcvoc lasor pri' ioncros, 
mcnocprccian del oro la fineza; 
nds fulgentos quo solos, sur lucoros, 
influji’on gozos do vital pureza: 
olavoloG do jazminor torororos, 
on fin, térrninos ambas do bolloza; 
tonsinos ainbcis do valor profundo, 
cual los do Alcidos tonninos del mundo".
(•84, pdg. 124.-errata por 1309 • 
"Ajona libcrtad, antes so ura, 
a sus ojos pausé puisantes brios; 
si bien dcsdielia no, que era vontura, 
por su causa perder los albedrios; 
mas a fin de obligar tanta hermorura,
!0h cudntos ojos se volvioros rios!
Deidad a quien le via era su-bulto, 
los eorazonos, aras dc cu culto".
(87, pdg. 121 -errata por I3I-) 
(Fronto a las 103 oetavas que 
conforman cl libre IV do la odi- 
ci6n do 1612, la dc 1644 présen­
ta 107).
"Gruta se mira, cuyo pie cl Tirrcno 
guarncco eon perfil d'olc.s y arenas, 
como u IToptuno rosorvado sono, 
vcnorado do faunes y sironas:
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LIBRO VI :
tan oculto a lor ojos, y tan lleno 
dc horror cagrado, qu'cl siloncio aponas 
porquo on cl toda mdcula sc cvito, 
aiin lo habiton las sombras no pcrmito".
(21, pdg 145)
"Si impulse irrcligioso y atrevido 
toed su umbral, movido d'ooos vanos, 
oon asombro interior, bcbi6 el oido, 
lejos d'aqui, lejos do aqul profanes: 
mas violado su escuro esclareddo, 
no do su jetoe puramente humanes,
Kalgcsi on tal cavcrna origen tuvo, 
de torpc Dria y do lascive Incube"«
(22, pdg. 146)
(Hay on este libre una gran con­
fus idn on la numoracidn do las octavas)
"Uno y otro planeta soborano 
no hay bien quo a su diôtrito no concéda, 
oon qu'el loor do Elisios tome vano, 
con quo, Giolo, eclipsar pensilos pueda: 
cuanto sagaz dispone ingcnio humane 
superior on bonded a todo queda; 
y su Sagra, tras sor de mioses rica, 
pompas a Baco on pdmpanos dodica",
(31, pdg. 181) 
"Cualquicra en el oriente de su vida 
(!0h cudnto amer dccde pcquttho crocos!) 
la cifra del qucror dojé esculpida
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con ojos y con scicac mu. a has voces.
Per divertirse en la ertaciôn fierida, 
paradas ya dulcisimas niiieces, 
frecuentaban los dos cl aideano 
pensil, quo ccnsuraba culta mano".
(78, pdg. 196 ) 
(Esta octava sustituye a 
la nO 77 do la edicién de 
1612, fol. 103 r.) 
"Planta, que orna vendor nunca extinguidb 
cuando ninfa no fuo tan peregrins; 
con mds pcrfecto scr causando olvido 
• a la fatal del IliiSn ruina; 
suavisima lisonja del sentide 
era mirada, su beldad divins, 
opilogo de bicnes al deseo, 
deleite al corazén, al alma empleo".
(81, pdg. 197) 
"Por onular divinas ca adoras, 
clla, con nrnsamicntos voladores, 
antes quo dicson matutinas horas 
indicios ni do minimes alborcs, 
sus soles fucron de la selva auroras; 
los prados a sus pies debicndo flores, 
luces lo cue mds lejos se divisa, 
las plantas csplendor, las fuontes risa".
(84, png. 198)
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'"Mas visto de repente el or,gulloso 
contrario, al cscapar abro caminos; 
vueltos en el duolo presuroso, 
si olla rayo de pelo, ol torbellino: 
siguelos por lo llano, y lo fragoso, 
del Coturno el ongaste cristalino; 
y de la dama (! oh foliz suerte!) al suelo 
_ flores le vale el fugitive vuelo".
(86, pdg. 199)
■ "Dulcemente entre fieras, montaraces, 
y al par que ellas disouestos y- veloces,
• én los mayores riesgos mds audaces,
; privaban del vivir las mds fcroces; 
i. de los games sus impetus socuaces,
.,tras el prolijo alcance, y tras las voces, 
-la coroilla ligera, como brava, 
tal vez, do sus atpones era aljaba".
(87, pdg. 199) 
"Del Alodndara el Caco dc Iloruega 
ya libre, y tan audaz, rdpido en vuelo, 
que con vista de lince, si antes ciega,
; . en puntas sulca piélagos del cielo; 
a quicn por elles timida navega 
vieron por 61 precipitar al suolo,
1 salteada y opresa en su dcrrota 




"A tanta dicha, a tanto bion rondido, 
todo on cl caro objcto re transforma, 
y cl jùbilo mayor puorto en olvido, 
oligc por doidad su bella forma; 
con varias pcrfeoioncs abstraido, 
fijo mirar dc su aficiôn informa, 
tan lejos que otra causa la reporte, 
que como nuevo imdn bebe su Norto".
(90, pdg. 200)
(Las 115 octavas de la prime­
ra ediciôn se transforman on 
122 en la de 1644).
"Prcstaba un sol, dc ruavidad couido, 
luccs a los dos suyos infinitas; 
un clave1 en dos listas dividido, 
guarda era alli de joyas exquisitas; 
dojaba on rayos trcmulor Gupido 
cifras de gozo en cada rien escritas; 
sicndo los que ley daban al tcsoro, 
prccioros yugos, y coyundar d'oro".
(49, pdg. 228)
IBRO VIII
"Muza, del vulgo objeto generoso, 
cn palabras oortés, en obras blando, 
y on todas sus acciones primerose;
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LIBRO IX :
o cuando retiraba opuosto bando 
(mds quo todoG galdn y rads brioco) 
con acta Icvo, quo fuo ninfa, o cuando 
cn Coso, para gozo do su dama, 
fulminaba rcldmpagos lararaa".
(21, pdg. 252)
"Carlo, que ceso manda el desconsuelo, 
premio ofrccido conveniente al grado 
de su antiguo servir, cuando el recelo 
quodase infaustamsnte confirmado.
Luego, comete a dioz, que émulo vuelo, 
cuanto contiens el valle pone trade, 
ejerciten per él; obedecido 
sicndo al punto del numéro escogido".
(5, pdg.284)
(Esta octava sustituye a la 
quo cn la odibidn de 1612 te­
nia también el nS 5 (fol.145 v.)
"Todo albedrio su esplendor conquista, 
con suave violonôia, sin cstruondo, 
que a tan belle podor no hay quien rosista, 
si un muelie que roupi me deja ardiendo; 
con la dulce influencia dc su vista, 
mas Eujecién que libertad pretende, 
ya decde que la vi, no sé si vivo, 
vida tendré, si fuore su cautivo".
(66, pdg. 304)
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"Fra Zayda ca cue a los virgcn rora, 
a quicn 1"aurora dc cu verdo nudo 
decata cl rociclcr; beldad ocioca, 
quo tionc la vcrgüonza nor escudo; 
do todos des.ada, doscosa 
dc nadic; sin afecto, pcclio rudo; 
y asi cualquicr acciôn de.tierno amante 
purpure6 la tcz dc su semblante".
(70, pdg. 306) 
"Por trofeo o costumbre, sus esferas 
brotaban amorosos accidentés; 
consiguiondo entre todas, las primeras 
alabanzus de lengiias clocucntcs; 
arco fatal cn hicrmos do las fieras, 
dulcc arpôn cn poblados de las gentcs, 
quo su desdcn, su discreciôn, su brio 
universal gozaban scnorio
(71, pdg. 306) 
"Pcliz unido, prctondiô cualquicra 
de tal planta tenor caros rcnuevos, 
mas sus alas al sol fucron dc ccra, 
todos cn cod do amor Tdntalos nucvos; 
de sus ados asi la primavcra 
sc doslizaba estcril; ni on manccbos, 
may ore s' cn fortune, o sus iguale s 




"En t nto que al farol do Francia y Roma 
decde Lagôn , Rugero el pace mucve, 
y que en scntido prôcpcro ce toma, 
sabida la ocasiôn, la vue1ta breve; 
puos nadio ignora ya, cuan mal se doma 
côlera femenil cuando se atrove, 
el vulgo, como suele, cn los cantones, 
trata de venidcras provisiones".
(83, pâg. 310) 
(Esta octava sustituye a 
la n978 (fol. 158 r.) de 
la primera ediciôn).
"Con modo vil y abominable trato,
dôl grande emperador la gracia ooupa;
sin par on lucimicnto y on ornato,
por quien sagaz la sangre al rcino chupa:
semejante en estruendo y aparato
al que compône‘egipcia Catadupa:
entre guerreros, timido terrible,
al ver, como al obrar, aborrecible".
( 38, pâg. 312)
" G o r t a s  d e l  n o b l e  s c r  c o m p a r a c l o n e s  
f u e r a n  s o l e s ,  j a s m i n e s  y  c l a v e l e s  : 
! 0 h  c u â n t a s  d o  p r i m e r  o s t c n t a c i o p e :  
h a l l a r â n  e n  s u  b u l t o  l o s  c i n c e l e s !
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!0h cucintac de las ruyas pcrfcccioncs 
para Venus former, copiara Apolos! 
y ! oh cudntos do aficiôn nobles dcsoojos 
ya cuelgan do los orbes dc sus ojos!
( 3, pdg. 318)
"Del afccto ourioso salteada, 
cas to rubx su cbiirnca tcz rubrica, 
y assi coso imprcvista o rccatada, 
en cl terror de su dccir se implies: 
el cortesano hablar al rostro agrada, 
que con blandura estimaciôn oublioa, 
y cn voz, para dcjarle mds rcndido, 
harpôn suave pcnctrô su oido".
( 7, pdg. 320)
"Del orbe los mds viles instrumentes, 
blancos,ci contres no, de imporfeccioncs, 
abonan, por salir de sus intentes, 
el horrondo tcnor dc sus accioncs; 
no en ;c].dran tan mortif ros oortcntos 
en sus hirbcs las Africas rcgioncs, 
ni del huij.ano sor tan onomigos;
!0h ciclo, cômo tardan tus ci. e tiges ! "
(20, pdg. 324) 
"Sagrnlo incendie, vida vcrdaderc, z
y paz tranquila, es este .-;.ior divino, 
ctcrna fruiciôn, por comparera 
tiene, y por fin ol lumo bien vocino:
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con paimas las vitorias rcmuncra, 
para toda virtud abro caniino, 
do toda pura idea campo aiacno, 
dc porfccioncs luz, dc afcctos freno". •
('103, pâg. 352) 
"Es, sino de virtud, frdgil cl modo 
con quo el mortal de si dcja noticia,. 
premio do su ambiciôn caduco lodo,, 
vana pompa, librada cn pira egipcia: 
Juzga corto distrito el mundo todo, 
copto circule el orbc a su codicia, 
sin ver que, cuando paga lo que debe, 
sella aponas su polvo marmol breve",
(107, pdg. 353) 
"La quiotud interior a tanto lloga, 
del roy opuesto; asi en lo juste fia, 
que con vez suya, su pndcr entrega, 
y otro que venza en su lugar envia: 
per sucoso fcliz humildc ruega 
al ciclo, y su oraciôn dcvota y pia, 
aroma, con veloz, fraganto vuolo 




"Bon con los cnyor, tuc irnpulsos flojos 
niiio, cuando las almas inquictas, 
y son para adquirir nobles despojos 
tus trazas, con las suyas, impcrfcctas; 
quo donde ostdn las fléchas de sus ojos, 
vanas son do tu aljaba las saotas, 
y asi puor tu veloz hcrir no igualas, 
plicga en bcllo volumen de tus alas".
(11, pdg. 359) 
’"Corria el mds esquive, cl mds esento, 
a rcndirse, a postrarse diligente, 
nada monos quo pronto al rondimicnto, 
e requérir do la ocasiôn la frente : 
ardor y hclar so via cl ponsamionto, 
que cantô on su hcrmocura, dulcomonte 
amor, para romper natives paces, 
rein ba, con bcllisimos disfraces",
(12, pdg. 359) 
"Alli trémulos rayes sus cabellos, 
a los del sol dojaba envidiosos 
nor asistir monos lucicntcs qu'olios, 
y monos para lazes ooclcrosos; 
propicioE al mirar sus ojos belles 
nortos cuanto suaves luminosos, 





"Tü, on quion puso influancia soberana 
divino ser per ûnico trofeo, 
admite, grata, la aficiôn hnmana, 
ni desdenes ofrendas del deseo: 
si nor Sndimiôn ordiô Diana, 
la roina de las ondas por Peleo, 
acepta los quo triunfoc te dirigen, 
que J1Ô quicre el amor por el origen",
(18, pdg. 393)
"Tal vez so rinde al debil el robuste, 
y el despePio tal vez des de la luna, 
en la fuerza se funda de lo juste, 
temiendo siempre el sabio a la fortuna : 
la pompa y raagestad del solio Auguste 
al aima implica, a la quiotud repuna,
!0h falaz ambiciôn! Nave es la vida 
en el piélago humane sumergida".
(22, pdg. 395)
"Son contiinua ocasiôn de su desvelo 
cuidados, mds que tiene el mar arenas, 
y del temor helado, y del recelo 
la ponzoha se extiende por sus venas: 
en cuanto ecoucha, o ve, no halla consuelo, 
naufraga en la corriente de sus penas; 
y el mal que siente, el ansia que la ahoga 
flebil, aci lamenta, asi desfoga".
(62, pdg. 408)
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"Toda alentada on ci, toda briora, 
poeado tronco, si a su diostra ttn pelo, 
e,.ipulla, y la de piol basa orp;ullosa, 
al cierra ensaya, y apercibe al vuelo; 
particndo la saeta cresurosa , 
dird, quicn ve, quo con el olavo el suolo, 
en el trope1 amarga, mas no sella, 
ni logra el polvo de su pie la hue11a".
(75, pdg. 412)
"Con valerosa aecidn, con planta love, 
con fiero ardor, si con ocülta saiia, 
con pompa i^ gual, ya rdpida so muove 
dc aquolia narte Francia, y desta Espafla; 
en esta forma, por centella breve, 
tal vez devora el fuego la campaha, 
y aqui de sangre, por temosa guerra, 
bebe diluvios ya voraz la tierra".
(29, pdg. 429) 
"No monos el fortisimo Aquilante 
horror y asombro vierte donde llega, 
puesto quo su cuchilla fulminante 
abro pechoE veloz, gargantas sicga; 
no a herir, vicnc a morir prceipit-nbe, 
cual suele en lumbre mariposa ciega, 
quien audaz IB acometo, o quien résisté 
al bando quo gobierna cuando crabisto".
(39, pdg. 432)
866
"De Fisberto 1 'audacia roprimida. 
deja cl fuerto caudillo dc Granada, 
que en él su elevacién hallé caida, 
cuando mds satisfecha y confiada; 
puerta encontré para su fin la vida,
.de sangriento licor pronta la espada, 
que toda furia a la venganza indujo, 
prédiga desaiando largo flujo".
(43, pdg. 434)
"No globos do cristal tantos graniza 
pneîiada^nube, como heridas Ilucve.
Laÿn, con que su nombre inraortaliza, 
trece a los doce, y décimo a los nueve* 
cual rayo al mds feroz atomoriza; 
su furia a ejocutar nadie se atreve, 
que valor tan impar que es esfuerzo tanto 
impedida la deja oon ospanto".
(57, pdg. 438)
"De su escuadrôn, dol todo destruido, 
hacer venganza Lauso se promote, 
cuando Gard fortuno prevenido, 
con violencia infinita lo acornete; 
el yerro en sangro hasta la cruz teaido, 
por su puisante sien rdpido mete, 
con que su fin ve de improvise Lauso, 
y el matador, no transitorio aplauso".
(58, pdg. 439)
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"Dirdn qao de sus ojcs de;asidas 
de los orbes lus fdbricus etornas, 
torrcntos cacn, o que ce ven movidas 
de su abismo las partes mds internas; 
al repartir tan horridas heridas, 
rimbomban en sus centres las cuvernas, 
y trémulo al ectruendo, y vacilante, 
su frente inclina el lîavarrés Atlante".
(60, pdg. 439) 
"Erradôs frosnos con cerradu frente 
su intrépide coraje dividiendo, 
do turbiôn improvise la crcdiente 
es mener en orgullo y en estruendo; 
no se doscubre a la vecina gente 
tan 0spantable, no, ni tan horrondo 
cuandb exhala de Hamas el Vesubie, 
fulminante laydn, fatal diluvio".
(73, pdg. 444)
"Ya tajoû forma, y ya cstocaaas tira, 
por terminer, veloz, tantas ambages, 
turbulcnta pasiôn; donde la ira 
la lonqua incita a que respire ultrajos; 
asi el hume, que al cielo se retira, 
crcco, vaste volum n do èolajes, 
vapores son de onojos les que exhala, 
quion el callar con ol obrar no igunla".
(89, pdg.449)
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'•Zulema, nombrs entre Ioe euyos goza [
de animoso, intrépide y valiente, I
ya tcdos con hazailar alboroza, |
un T.'arte vuclto en la ocasiôn presente: 
mas en tante que mata y que destreza, I
el de Anglante oemienza a herir su frente, l
y el gelpc herrende que partiera un mente, |
remite el aJLma al pase do Aquerente” • \
(98, pdg. 452) .[
"En tante, que de riesges ne âe exoluye, |
de brie p i  cerazén y el brazçr llenes, j
al gran varôn gran multitud circuye 
en brevisirao espaoie, de Agarenes; 
mas les en quienes gelper distribuye, 
que fulmine imaginan rayes, truones, 
y asi el que m^ 'S indignaoién espira, 
sus hoches envidiesamente admira",
(106, pdg. 455)
"Purer su vista breta, herrer su mane, 
una y etra on las ebras inclomente, 
per quien en su escuadrén el Africane 
apenas, de velez, el morir siento: 
as! Tetis airada, asi Vulcane, 
en las calamidades de reucnte, 
glebes de fuege y agua al Gielo envia, 




" L o s  quo en m a y o r e s  r i c s g c c  m ; s  O G u d o s ,  
a  q u i  y  a l i i  i n o r t a l c c  g o l p c s  t i r a n ,  
do s a n g r e  a l  v e r s e  e n  golfes anogades, 
n i  m u d a n  c e r u z ô n ,  n i  p i e  r e t i r a n t  
A lp o G  s c  r n a n i f i c s t a n  a n im a d e s  
a l  p c n o G o  g o m i r  d o  l e s  quo espiran, 
p o n e t r a n d e  c o n  i m p e t u s  d u r a b l e s ,  
m u r e s  d e  a r m a d a  s e l v a  i m p é n é t r a b l e s " .
(122, pdg. 460)
"Trepas dor puds eqibiste, temerarie, 
que si anima el valor, la ira oiega, 
y EU cuchilla, horrible al adversaria, 
cual de Cleto guadaua, mieifbres sicga: 
falanges rompe con dcstreze varie, 
cuya pujanza en la ferez refriega 
!0h, cudnto lute vicrto en teda vida!
Y !0h cudnta sangre on vane defendida!"
(128, pdg. 462)
"Gen esta de aficiôn suave y pura 
faoundia, que dicté pldcide amante, 
quicn desdicha esperaba, hallé ventura,
!0h fuerza del docir! en un instante; 
on tante, pues, que al Yenix de hormerura, 
cen calidad espéra de diamante, 
al pase quel inglés tierno suspira, 
depone la magndnima la ira".
(18, pdg. 469)
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"Esto y aquel héroe voncor prétende, 
siempre incansable en la mortal porfia, 
y el corazôn, que un Etna compreonde, 
pujanza nueva a todo braso envia; 
del gran Blancta en cuanto el rayo enciende, 
y en cuanto en copie boréal enfrla; 
imparos ambqs en marcialcs pompas, 
ambes dignes de lauros y de trempaÿaa".
(51, pdg. 480) 
"lîedrese dcja el ni j are su nide 
al resenar de la cspantable guerra, 
y el brute, cen asombre renetide, 
vo la gruta temblar dende se enciorra: 
da, a les eces el monte estremscide, 
do trasternarso amages y la tierra 
epri: ida de fuerza s tan ertranas, 
ya parece que exhala las entranas".
(53, pdg. 481)
"Une y etre la vida alli desema 
per verse invicte en el mortal duele, 
aspiran ambes a triunfante rama 
cen un misme tesôn, y un misme anhole: 
des golfes ambes do ruder y llama; 
halaga el Rile asi su egipcie suelo, 
y asi velcdn do arder copia infinita 
de sus cavernas hdrridas vomita",
(61, pdg. 484)
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" In tan to ou :c, Bernardo no vz olvida 
del que triimfô, varôn de triunfos llcno, 
fr aci ordena, sc pula y so divida 
porciôn de roca, ques dol airc ircno; 
que darle honor,con cari ebcrna vida, 
rcvtmto propone, en cuyo seno 
ol magndnino polvo docosita, 
dojando fuora igual noticia escrita".
(ICC, pdg. 497) 
"Sabrds, ! oh huesped!, si picdad c jpira 
tu pecho, sordo a bolicosos cnojos, 
si tu planta se abstieno, y no retira 
derte apurato fünobre los ojos, 
que de Orlando se abrevian en ru pira,
(su nombre on su alabanza) los dccpojos 
despuôs que libre el aima gencrosa 
los cielos eeoalô, donde reposa",
(101, pdg, 497)
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